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A 
NOTA 
La “Revista Nacional de Cultura'” recuerda 
una vez més que la colaboración es solicitada, no 
haciéndose responsable la Dirección de las ideas 


emitidas en las colaboraciones que aparecen fir- 
madas por sus autores. 


VALORES VENEZOLANOS 


FERMIN TORO 
1807(?) - 1865 


Venezuela conmemora este año el sesquicentenario del 
nacimiento de Don Fermín Toro, ejemplar hombre pú- 
blico e insigne figura representativa del pensamiento y 
de las letras nacionales.— Con tal motivo, la Revista 
Nacional de Cultura se honra en publicar su retrato y 


rinde fervoroso homenaje a su preclara memoria. 
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JUAN B. PLAZA El Padre Sojo 


Filippo Neri... “andava predicando nei 
fondachi, che il Vangelo non si opponeva 
alla cultura, alle arti, che anzi le 
rendeva piú facili e gioconde”. 


R. Casimiri: “Cantantibus Organis!...” 


Nacio Pedro Ramón Palacios y Sojo el 17 de enero de 1739 en 
el Valle de Santa Cruz de Pacayrigua (1), en cuya iglesia parro- 
quial fue bautizado el 2 de febrero del mismo año. (2) Era “hijo 
legítimo de Don Feliciano de Sojo y Palacios y de Doña Isabel 
Arratia, vecinos de la ciudad de Caracas y residentes en este 
dicho Valle”, según se asienta en la partida de bautismo. 

El verdadero apellido de Don Feliciano era Palacios Gedler, 
y el de su esposa, Gil de Arratia. De acuerdo con nuestras cos- 
tumbres actuales, el Padre Sojo debería llamarse Pedro Palacios 
Gil. ¿A qué se debe, pues, el que adoptase en todas sus firmas, 
como segundo apellido, el de Sojo? Más aún, ¿por qué en la prác- 
tica llegó a prevalecer este segundo apellido, como lo demuestra 
el hecho de que sus contemporáneos le llamasen corrientemente 
el Padre Sojo? Al decir de Don Felipe Francia, en cuyos “Papeles” 
puede consultarse la genealogía de los Palacios y Sojo, sucedió 
con frecuencia que los miembros de esta familia, durante varias 
generaciones, firmasen indiferentemente, ya con el apellido de su 
fundador, o simplemente Sojo, o Palacios, o Sojo Palacios. 

Pertenecía Don Feliciano Palacios Gedler a una de las 
familias más distinguidas de Caracas y, como muchas de éstas, 
era poseedor de una cuantiosa fortuna. En 1756, por disposición 
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testamentaria, legó todos sus bienes, distribuyéndolos por partes 
iguales, a sus hijos; once en total, para aquella fecha: dos que 
le quedaban del primer matrimonio y los restantes del segunu, 
figurando Pedro Ramón en el 7? lugar entre estos últimos. 

Es casi seguro que la hacienda donde naciera el Padre 
Sojo fuera la misma de caña dulce, propiedad de Doña Margarita 
Gil, distante legua y media del pueblo de Guatire, a la que hace 
referencia el Obispo Martí, quien, con motivo de estar erigido 
un oratorio privado en la casa principal de dicha hacienda, fue 
visitada por él en marzo de 1784. (3) Fue Pedro Ramón el único 


de los hijos de Don Feliciano nacido y bautizado fuera de Caracas. 


Es de suponer que el matrimonio Palacios Gil, siguiendo la cos- 
tumbre de las familias pudientes de Caracas, iría a paser una 
breve temporada al campo. El hecho es que, hallándose a más 
de 50 kilómetros de la Capital, sorprendióle a Doña Isabel el na- 
cimiento de un nuevo vástago, aquel precisamente que al correr 
del tiempo había de dar incesantes demostraciones de ser un 
entusiasta cultivador del campo y gran amante de la Naturaleza. 
Por la rama paterna estaba el Padre Sojo estrechamente 
emparentado con Simón Bolívar, el Libertador, ya que la madre 
de éste, Doña Concepción Palacios y Blanco, era hija del Alférez 
Real Don Feliciano Palacios y Sojo, hermano del Padre Sojo. 


Desde temprana edad debió despertarse en el futuro Padre 
Sojo la inclinación al sacerdocio, según se desprende del siguiente 
Testimonio del Teniente-Cura de la Catedral, fechado el 1% de 


diciembre de 1761: ...“y asimismo certifico haber sido el refe- 


rido (Pedro Palacios y Sojo) siempre feligrés de esta Parroquia y 
haberle conocido desde muy niño de trato y familiar camunica- 
ción, y siempre reparé en él una arreglada vida y compostura en 
trato, obras y palabras sin que jamás se oyese cosa en contrario, 
antes sí en loor y abono del dicho he oido laudar su mucha apli- 
cación a los estudios y ejercicios devotos como lo verifica la prolija 
asistencia a los ejercicios que se practican por la noche en esta 
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Se conserva en la estancia 


“Tamanaco” en jurisdicción de Chacao. Foto Alfred Brandler. (Cortesía del señor Enrique 
Bernardo Núñez, Cronista de la Ciudad de Caracas). 


Retrato del Padre Sojo hecho durante su viaje a Roma en 1769. 
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Capilla del Sr. San Pedro, la frecuencia de Sacramento en esta 
Santa Iglesia y también la asistencia a los ejercicios en los con- 
ventos de Santo Domingo y San Francisco”. 


Cumplidos los 23 años de edad decidióse a solicitar del 
Provisor y Vicario General, que lo era a la sazón el Licenciado 
Presbítero Don Lorenzo José Fernández de León, autorización pa- 
ra iniciar la carrera eclesiástica. En su petición declara: *””...que 
yo pretendo para más bien servir a Dios Nuestro Señor según el 
Estado Eclesiástico a lo que me hallo inclinado con fervorosos 
deseos que me asisten para su profesión hasta el Sacerdocio in- 
clusive, y para dar principio a ello se ha de servir V. S. conce- 
derme licencia para vestir hábitos clericales, para lo cual y nece- 
sitando justificar mi legitimidad, limpieza de sangre, buena vida 
y costumbres, se ha de servir V. S. admitir mi información que 
in continenti ofrezco y mandar que los testigos que presentare 
digan lo que supieren y les constare sobre lo supra referido”. Los 
testigos elegidos para la circunstancia fueron los presbíteros Lo- 
renzo Blanco de Herrera, Francisco Chacón y Francisco de Ponte 
y Monasterios. Todos ellos declaran que Pedro Palacios y Sojo 
es hijo legítimo y, por lo que a limpieza de sangre, buena vida y 
costumbres se refiere, certifican, de acuerdo con la fórmula usual 
en casos tales, “que sus antepasados han sido y son personas 
blancas, limpias de toda mala raza de Judíos, mulatos, negros y 
de los nuevamente convertidos a nuestra Santa Fe Católica, ni de 
los penitenciados por el Santo Tribunal de la Inquisición, antes 
sí son personas de la mayor distinción en esta ciudad y en ella 
han obtenido empleos honoríficos así en lo político como en ló 
militar”. 

Aquel mismo día, 12 de marzo de 1761, le fue librada a 
Sojo la licencia que con tan sinceros propósitos solicitara y, desde 
el día siguiente, le vemos ingresar en el Colegio Real y Seminario 
de Santa Rosa para cursar Prima de Sagrados Cánones, cuyo ca- 
tedrático era el Doctor Don Francisco de Ibarra, Rector de la 
Universidad y del Seminario. De acuerdo con los términos de la 
expresada Licencia, estaba además obligado el joven seminarista 
a asistir a los servicios litúrgicos de la Catedral, “con sobrepelliz 
y bonete... en los días de tabla; a que por costumbre asisten y 
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deben concurrir los ordenantes, y anualmente a los ejercicios espi- 
rituales que se hacen en el Real Colegio Seminario de esta ciudad 
y los Domingos y demás festividades de la Virgen, al Rosario que 
sale de esta Santa Iglesia Catedral”. 

Por razones y circunstancias que no es del caso exponer 
aquí, los estudios eclesiásticos se realizaban en aquellos tiempos 
en un término relativamente breve. Así pues, no es de extrañar 
que el joven Pedro Ramón, antes de haber transcurrido dos meses 
de su ingreso al Seminario, introdujese una nueva solicitud pi- 
diendo ser admitido “en las próximas órdenes, a la primera ton- 
sura y cuatro grados”. Y ya hacia fines de noviembre de ese mismo 
año le vemos aspirar al subdiaconado. Para poder alcanzar esta 
nueva etapa de su carrera, hubo de cumplir, entre otros requisitos, 
con el de exhibir “el título de la Capellanía de tres mil pesos que 
tengo tomada posesión”, así como nuevos certificados de conducta. 
Figura entre éstos uno del Cura-Rector de la Catedral en el que 
se hace constar “como Don Pedro Palacios y Sojo, clérigo de me- 
nores órdenes, ha asistido a servir de Acólito en las Misas solemnes 
y de sobrepelliz y a las demás funciones que se han celebrado en 
la Iglesia del Sr. San Mauricio de mi cargo: y asimismo que ha 
frecuentado los Santos Sacramentos de la Penitencia y Eucaristía 
en la Santa Iglesia Catedral”. El Dr. Ibarra, por su parte, certi- 
fica “como Don Pedro Palacios y Sojo es uno de los estudiantes 
de la clase de mi cargo, el que desde el día trece de marzo de 
este presente año hasta el treinta de octubre, tiempo que la ha 
cursado, ha cumplido exactamente con todas las obligaciones de 
estudiante, arguyendo y lo demás respectivo con todo ejemplo”. 


Seis meses después de haber obtenido el Subdiaconado, 
Sojo se dirige nuevamente al Sr. Diocesano en solicitud de las 
órdenes mayores. “Suplico a V. Illma rendidamente —dice— se 
sirva admitirme a dicho Sacro Orden (el Diaconado) en la próxi- 
ma celebridad de ellas, dignándose asimismo dispensarme los in- 
tersticios en atención a tener una madre viuda y anhelo de as- 
cender al Sacro Presbiterado, que para todo imploro la alta 
piedad de V. lllma y prometo presentar los instrumentos com- 
petentes y comparecer a examen”. Admitida la petición, ascendió 
Pedro Palacios y Sojo al Diaconado el día 5 de junio de 1762. 
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Finalmente, a principios de diciembre de ese mismo año, 
en que “se han de celebrar los órdenes acostumbrados por este 
mes”, remitió Sojo al Obispo, que lo era entonces el Señor Don 
Diego Antonio Diez Madroñero, su última petición para la orde- 
nación sacerdotal, no sin pedir nuevamente se le dispensase “el 
tiempo de intersticios y el de veinte y nueve días de edad que me 
faltan para cumplir la edad requerida por derecho para tomar el 
Sagrado Orden del Presbiterado””, agregando que se ha de tener 
presente para ello “el crecido deseo que tengo de tomarlo, y la 
avanzada edad, soledad y viudez de mi madre, para quien será 
especial consuelo...” El Obispo firmó su aceptación el 22 de di- 
ciembre, mientras se hallaba en Visita Pastoral en la Sabana de 
Ocumare. No consta en el expediente consultado la fecha en 
que se llevó a efecto la ordenación sacerdotal del Padre Sojo, pero 


debió de ser, seguramente, a fines del citado mes de diciembre 
de 1762. 


No aspiró el incipiente sacerdote a alcanzar el Doctorado 
en ninguna de las graves materias que se cursaban en la Univer- 
sidad: Teología, Leyes, etc. No encarnaba en él el tipo de magister 
con vocación para pasarse la vida en los claustros discurriendo 
sobre las divinas y humanas ciencias. Ni era él tampoco uno de 
esos espíritus profundamente místicos, amantes del silencio y la 
soledad conventuales. El rigor de las reglas, la excesiva disciplina 
no cuadraban a un temperamento emotivo como el suyo, dinámico 
por naturaleza y hasta impulsivo. Ciertos rasgos de su carácter 
y algunos hechos de su vida, nos permiten vislumbrar lo esencial 
de aquel temperamento, que lo era tanto o más de artista que 
de religioso. 

De no ser así ¿cómo se explicaría el empeño que tuvo el 
Padre Sojo, pocos años después de su ordenación sacerdotal, en 
fundar en Caracas la Congregación del Oratorio de San Felipe 
Neri y, sobre todo, su actuación en el seno de dicha comunidad 
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una vez logrado su propósito? Es muy posible que en la Caracas 
de aquellos tiempos, tan sumisa y tan devotamente entregada a 
la vida religiosa, la fundación de esa nueva Congregación viniese 
a satisfacer una necesidad colectiva de orden espiritual; pero tam- 
bién es harto probable que ella respondiese no menos imperativa- 
mente a necesidades muy personales del Padre Sojo, entre otras, 
la de hallar un medio propicio, un ambiente adecuado donde poder 
desarrollar libremente, y a la vez devotamente los rasgos más origi- 
nales de su recia personalidad. 


Dos siglos hacía que San Felipe Neri había fundado la 
Congregación del Oratorio en la Iglesia de San Jerónimo de la Ca- 
ridad, trasplantada luego a la de Santa María in Vallicella, en 
Roma. Es importante conocer algunas de las características pecu- 
liares de esa institución. “”El propósito de nuestro B. Padre, dice 
un biógrafo del Santo, fue, entre otros, el de formar una Congre- 
gación que no con austeridad de vida ni con rigores religiosos, 
o con la abstracción total de las cosas temporales, sino con una 
vida moderada, con buenas costumbres y honesta disciplina, y 
con un uso modesto y virtuoso de las cosas de este mundo cami- 
nasen al fin eterno por las sendas de Dios, y en medio de las licen- 
cias del mundo”. (4) A los congregantes sólo se les exigía munte- 
nerse “en estado de presbíteros y clérigos seculares, sin vínculo 
de votos, ni de juradas promesas, y que sirviesen a Dios libremente 
y con voluntad siempre espontánea, atendiendo a la propia sal- 
vación y a la del prójimo, con el desempeño de los ejercicios del 
instituto” (5) Y otro biógrafo, el P. Talpa, anota que la libertad 
"consiste en poder pertenecer a la Congregación y retirarse de 
ella según parezca mejor; y en esto difiere de las religiones; pero 
no está uno libre, mientras a ella pertenece, de la observancia de 
las reglas y de la disciplina” o, como decía el mismo Fundador, 
de los pocos preceptos que se les han impuesto”. (6) 


Por otra parte —y esto es más interesante aún— en las 
horas de doctrina y estudio, “terminados los discursos, por ins- 
titución del mismo Santo, se cantaban como por condimento y 
con particular gusto de los asistentes, algunos cánticos espirituales 
compuestos con arte suma (7) y alusivos a los asuntos que se habían 


, — 15 


LETRAS 


tratado”. La Congregación consideró siempre la música como un 
eficaz vehículo de propagación religiosa e incluso se sirvió de ella 
como de un arma poderosa para combatir el naciente Protestan- 
tismo. San Felipe Neri predicaba que el Evangelio no estaba re- 
ñido con la cultura ni con las artes, antes por el contrario, las hacía 
más gozosas y accesibles. En cierta ocasión, creyendo tal vez 
necesario justificar ante el Sumo Pontífice la opinión que le me- 
recía la músima como medio para atraer a las almas, díjole: “La 
experiencia ha demostrado que alternando con los ejercicios serios 
hechos por personas graves la amenidad de la música espiritual 
y la sencillez y pureza de los niños, se atrae mucha más gente de 
todas clases”. Ello sucedía en momentos en que el Concilio de 
Trento discutía prolijamente las medidas que habían de tomarse 
sobre la intervención de la música en las ceremonias del culto. 


El “suave cebo de la música” llegóse a utilizar incluso 
fuera del recinto del Oratorio. Tal sucedía, por ejemplo, en los 
días de Carnaval, cuando un grupo de fieles, a instancias de los 
Neristas, y conducido por éstos, se dedicaba devotamente a visitar 
algunas iglesias de Roma. La narración que de seguidas se tras- 
cribe es digna de ser retenida por la curiosa relación que tiene 
con hechos ulteriores de la vida del Padre Sojo y de las actividades 
del Oratorio de Caracas, de que luego se hablará. “Terminada 
la misa y comunión, (en la Iglesia de San Sebastián o en la de 
San Esteban Redondo) iban a la viña de los Máximos o de los 
Crescencios, o al jardín de los Mateos en el monte Celio, adonde 
se continúa yendo después de la muerte del Santo (...) Allí se 
confortaba el fatigado cuerpo con un ligero desayuno. Sentábanse 
por orden sobre la yerba (...) y a cada uno se le daba pan y vino 
bien aguado, un huevo, un poco de queso y alguna fruta. Ame- 
nizaba la frugal refección y la hacía más sabrosa un concierto de 
instrumentos o bien algún motete que cantaban los músicos que 
acompañaban a la devota compañía; y finalmente, después de un 
corto descanso, se proseguía la visita a las otras iglesias: y de este 
modo no menos recreado el espíritu que el cuerpo, se volvían todos 


contentos a sus casas por haber empleado bien aquel día tan 
peligroso”. (8) 
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FUNDACION DEL ORATORIO DE SAN FELIPE NERI 
EN CARACAS. 


Muy honda y a la vez muy grata impresión debió de recibir 
el joven Pedro Palacios y Sojo cuando, a través de sus lecturas o 
bien de algún compañero, supo de la existencia, índole y propó- 
sitos de la Congregac del Oratorio. Es lo cierto que, apenas 
seis meses después de recibir la ordenación sacerdotal, dirigióse 
al Rey suplicándole le concediese su Real permiso para fundar en 
Caracas una Congregación semejante a la fundada en Roma por 
San Felipe Neri, no sin haber antes comunicado oficialmente su 
decisión al Obispo y al Gobernador de la Provincia. Con el fin 
de asegurar el éxito de sus gestiones ante la Corte, otorgóle al 
Marqués de Ustáriz, con fecha 1% de agósto de 1763, poder “para 
impetrar de Su Majestad la licencia para fundar en Caracas la 
Congregación del Oratorio de San Felipe Neri”. 

Transcurrió casi un año antes de que el Monarca se dig- 
nase conceder la referida licencia. En su Real Cédula (9) fechada 
en el Buen Retiro a 2 de julio de 1764, accede a que el Oratorio 
“ideado” por el peticionario “hace bastante tiempo”, sea fundado 
en el territorio de la Parroquia de San Pablo, por ser “el más pobre, 
de más numeroso concurso y que carece de otra Iglesia o Con- 
vento”, y en el cual, además, ya tiene comprado el Bachiller Don 
Pedro Palacios y Sojo “una casa capaz y adecuada para ello”, 
amén de una cantidad de dinero —cerca de 20.000 pesos— ofre- 
cida por numerosas personas, la que “se considera por suficiente 
para la fábrica de la Iglesia y demás oficinas correspondientes”. 


Inmediatamente comenzaron los trabajos de fábrica. Pron- 
to, sin embargo, hubo de interrumpir el Padre Sojo su personal 
participación en la dirección y vigilancia de los mismos. Una 
gros epidemia de viruelas habíase declarado en Caracas aquel 
mismo año de 64, motivo por el cual el dinámico Don Pedro 
vióse obligado a refugiarse en los campos cercanos. Desde su 
posesión en Guatire (10) seguía, no obstante, con todo interés, 
los progresos de la fábrica, comunicando “las instrucciones y auxi- 
lios convenientes para su adelantamiento y frecuentemente venía 
a esta ciudad”. 
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Tuvo la suerte el Padre Sojo de contar desde un principio 
con la valiosa colaboración del Doctor Don Gabriel José Lindo, uno 
de los sacerdotes más interesados en la fundación del Oratorio, 
y quien posteriomente formó parte del grupo inicial de neristas 
del convento caraqueño. Era el Doctor Lindo, hombre dinámico 
y de gran ilustración. En diciembre de 1762 —el mismo mes y 
año en que fuera elevado el Padre Sojo a la dignidad sacerdotal-— 
había obtenido en la Universidad el doctorado “in utroque jure” 
y, el año anterior, el doctorado en Teología. Bien fuera por el 
justificado temor al contagio de la viruela, bien por considerar al 
Doctor Lindo más capacitado para atenderle idóneamente a la 
fábrica del Oratorio, es lo cierto que el Padre Sojo, mediante amplio 
poder otorgado “en el Pueblo de Nuestra Señora de Copacabana 
de los Guarenas”, en 7 de octubre de 1764, encomendó a su ilus- 
trado colega todo lo relativo a la dirección y administración de 
la obra. Entre tanto, el Padre Sojo, en unión de sus otros compa- 
ñeros, había recibido del Obispo facultades para “ejercitar los 
ministerios del Oratorio en algunos pueblos de esos Valles”; no 
así el Padre Lindo, ya que éste —dice el mismo Obispo— con- 
viene “no se aparte de la obra material del Oratorio, ni por poco 
tiempo; pues de ella pende la formalidad de la Congregación”. 


Desde aquella fecha, pues, hasta el 18 de diciembre de 
1771, día en que fue canónicamente erigida la Congregación, 
estuvo entregado el Doctor Lindo al levantamiento del edificio, 
constante, según los planos presentados por el propio Padre Sojo, 
de una capilla provisional, un refectorio, varias habitaciones des- 
tinadas a los congregantes y un huerto sembrado (11) para la 
manutención de los padres. La diligente y continua actividad que 
desplegó el Doctor Lindo durante los siete años que duró la fá- 
brica, fue tanto más meritoria cuanto que ella no le impidió seguir 
cumpliendo abnegadamente con los deberes de caridad y asisten- 
cia al prójimo que le imponía su ministerio. “En el calamitoso 
tiempo de viruelas”” estuvo siempre pronto a sacrificar “su vida, 
su caudal de rentas patrimoniales y eclesiásticas y su trabajo 
personal, industria y arbitrios para construir esta fábrica”. (12) 
Colaborador más dispuesto y honrado no podía encontrar el Padre 
Sojo para la realización de su codiciado proyecto. 
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Durante aquellos años, mo sólo se atendió al aspecto ma- 
terial de la obra, sino que se procuró también, en la medida de las 
posibilidades, darle por anticipado algún realce al aspecto espiri- 
tual de la misma. Pese a que la capilla provisional no quedó 
concluida y debidamente aderezada hasta fines de 1771, los 
neristas, desde el de 65, comenzaron a celebrar con toda solem- 
nidad, anualmente, la fiesta de San Felipe Neri (26 de mayo). 
Dicha celebración tenía lugar en el Convento de las Monjas Con- 
cepciones. Desde la víspera, como era de rigor en aquellos felices 
tiempos, se la anunciaba con abundancia de fuegos de artificio. 
La misa, desde luego, era cantada y, para atender a la música, 
se solicitaban los servicios del Presbítero Don Ambrosio Carreño, 
Maestro de capilla de la Catedral, a quien se le pagaba por su 
“asistencia”” una cantidad que variaba entre 10 y 14 pesos, según 
los tiempos. (13). 


Difícil resulta averiguar qué clase de música “ponía” el 
maestro Carreño en aquellas festividades. Algo muy modesto 
tenía que ser, dada la exigua remuneración que percibía. Había 
además, por aquellos años, suma escasez de repertorio musical 
y de músicos idóneos en Caracas. La misma Iglesia Catedral, 
pese a su organización y a los recursos económicos de que disponía, 
se veía frecuentemente en apuros para solemnizar en debida for- 
ma el culto. Para tener una idea de tales dificultades, basta leer ; 
lo que con fecha 9 de noviembre de 1758 se asienta en el Libro 
de Actas Capitulares. Dice así: “Se aceptó la donación de unos 
papeles de música hecha por el Sr. Medio Racionero Dr. Nara | 
y en cuanto a la compra de otros que tenía el Maestro de Capilla, 
se mandó a investigar si había necesidad, —y el 14 de Abril nof 
tuvo a bien el Cabildo que se comprasen dichos papeles por no. 
haber ejecutores en la Capilla de Música; y se insinuó que aro 


conveniente establecer algunas plazas”. Doce años más tarde 
la situación, al parecer, continuaba igual, si no peor. En efecto, 
el 29 de octubre de 1770, se acordó en la sesión capitular de: 
aquel día, “que se comprasen o hiciesen de nuevo los dos órganos 
de la Tribuna: que en los días de solemnidad el Maestro de Capilla 


solicitase músicos que le ayudasen: que se comprasen unos pape- 
les de Misas de Canto gregoriano para el Coro. 
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Imagen de San Felipe Neri que se veneraba en el Oratorio de Caracas. 
Fue traída de España en 1769 y se conserva en la iglesia de Santa Teresa. 
(Servicio de Cine y Fotografía del M. E. Véase Nota 31). 
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Todavía habían de transcurrir varios años ——<quince por 
lo menos— antes de que los músicos al servicio del culto divino 
cobraran la importancia moral y artística de que hasta entonces 
carecían, y alcanzara también categoría estética la música por 
ellos creada y ejecutada. 

Al Padre Sojo le estaba reservado desempeñar el papel de 
ductor en tan indispensable reforma. 


Obtenido el permiso de Su Majestad y ya casi concluida 
la fábrica, sólo faltaba que el Sumo Pontífice se dignase confirmar 
y aprobar la erección de la nueva Congregación. El Padre Sojo 
resolvió ir personalmente a Roma en solicitud de la Bula corres- 
pondiente, y posteriormente a Madrid, donde le sería otorgado el 
Pase de la misma por el Consejo de Su Majestad. (14) Su viaje, 
además, le daría ocasión para visitar en la ciudad papal la Iglesia 
de Santa Maria in Vallicella y de admirar en ella la hermosa ca- 
pilla donde reposa el cuerpo de San Felipe Neri, con sus mármoles 
preciosos y la copia en mosaico del célebre cuadro de Guido Reni 
que representa al Santo titular. 

Embarcóse en La Guaira, rumbo a España, el 28 de abril 
de 1769. En vista de los peligros que ofrecía entonces la nave- 
gación marítima, y dada “la gránde amistad y confianza” que 
tenía en su compañero el Doctor Lindo, juzgó prudente entregarle 
a éste todos sus papeles, “como cartas, misivas, recibos, cuentas, 
libranzas, apuntes, testimonios de instrumentos, y hasta lo más 
reservado, como una confesión general y rotulada””. Entre estos 
papeles figura una Memoria fechada el 20 de abril de ese mismo 
año, en la que da algunas disposiciones sobre las cuentas que lleva 
con diferentes personas. El citado documento termina con esta 
declaración: *“Todo lo demás restante de mi caudal, con todo lo 
que he dado ya a la fábrica del Oratorio mi amante Padre San 
Felipe Neri, encargo a mis Apoderados testamentarios que después 
de satisfechas las deudas de Justicia, lo lego, y dejo todo cuanto 
tengo y todo cuanto pueda tener y pueda legar a la dicha Fábrica 
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por estos apuntes y por lo demás que he comunicado con mi her- 
mano Feliciano, (15) y mi compañero el Padre Lindo se estará para 
mi testamento. = Tengo cuenta y bien larga con la Congregación 
y la fábrica que la ha llevado mi compañero, y ajustará y abonará 
con mi caudal en caso necesario”. 

Y así, tras de haber tomado las providencias necesarias, 
y con la conciencia tranquila, pudo partir el Padre Sojo hacia las 
tierras de Ultramar, de donde no regresaría sino año y medio más 
tarde. Para cubrir los gastos de su sostenimiento en Europa, 
aparte de algún dinero que le suplió el Doctor Lindo, le fueron 
remitidas a España, en distintas ocasiones, cantidades de cacao 
proveniente de sus haciendas. 


INTERMEDIO EUROPEO 


¿Qué género de actividades desplegó el Padre Sojo du- 
rante los dieciocho meses de su permanencia en aquellas lejanas 
tierras? ¿Cuáles las impresiones, las experiencias que trajo de su 
viaje? La Bula por medio de la cual quedó aprobada la erección 
del Oratorio en Caracas, fue expedida por S. S. Clemente XIV en 
Santa María la Mayor el 4 de diciembre de ese mismo año de 69. 
Es, pues, de presumir que nuestro viajero se hallaría por aquellos 
días en Roma gestionando todo lo conducente a la obtención del 
indispensable documento pontificio, y que aprovecharía sus ratos 
libres para dedicarlos a la audición de algún concierto musical 
religioso o profano. 

Lamentablemente, el ambiente musical de la Urbe no era 
en aquellos momentos tan interesante como el que ofrecían otras 
ciudades de Italia, tales como Venecia, Milán, Bolonia, Nápoles... 
Del glorioso tiempo de los Barberini —aquellos fastuosos mecenas 
que un siglo atrás le dieran tanto realce y esplendor a la vida 
artística romana— tan sólo quedaba un pálido recuerdo. Á su 
paso por la ciudad, los viajeros amantes de la buena música soli- 
citaban ante todo la autorización para asistir a alguna ceremonia 
papal en la que interviniese el célebre coro de la Capilla Sixtina, 
autorización que no siempre era fácil de obtener. Podía también el 
viajero, de vez en cuando, escuchar en la iglesia de Santa María 
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in Vallicella o en la de San Jerónimo de la Caridad, la ejecución 
de algún oratorio de autor italiano, no muy brillante por lo general. 
En cuanto al espectáculo de la ópera, permitido en Roma única- 
mente en tiempo de Carnaval, adolecía allí de los mismos vicios 
que en el resto de la Península, salvo muy raras excepciones. La 
ópera italiana estaba entonces en plena decadencia, a pesar de 
la abundante producción y de los indiscutibles méritos de com- 
positores tan destacados como Hasse, Galuppi, Jommelli, Traetta, 
Piccini... (16). Muy diferente era la situación musical en otras 
regiones de Europa. La reforma del drama musical iniciada con 
tanto éxito por Gluck en Viena, pronto habría de suscitar en París 
una larga y encarnizada polémica entre gluckistas y piccinistas. 
En la Alemania meridional, los sinfonistas de la escuela de Mann- 
heim gozaban de un prestigio europeo cada vez mayor. En el 
Imperio Austriaco, y residenciado en el suntuoso palacio de Ester- 
haz, iba Haydn, a su vez, dándose a conocer del mundo musical 
a través de sus primeras sinfonías —que sumaban ya 40 para el 
año de 1770— y de sus primeras colecciones de cuartetos, tríos 
y demás obras de cámara, de un estilo tan personal y tan conforme 
con los gustos de la época; mientras el joven Mozart, durante ese 
mismo año, se dedicaba a recorrer numerosas ciudades de Italia 
en compañía de su padre, maravillando con sus ejecuciones o 
con sus obras a cuantos tenían la fortuna de acercársele. 


El panorama musical que ofrecía España, o por lo menos 
Madrid, en aquellos momentos, no era tampoco muy halagador. 
Desde la época en que el célebre sopranista Farinelli se instaló 
en la Corte de Madrid, donde permaneció por más de 20 años 
(de 1737 a 1759), la influencia de la decadente ópera italiana 
se hizo sentir con fuerza cada vez mayor en casi todas las mani- 
festaciones musicales del Reino. A tales extremos llegó la corrup- 
ción del gusto y el desprecio por el arte nacional, que el mismo 
Monarca ordenó que únicamente se permitiesen en los teatros 
“representaciones de obras adaptadas del italiano o del francés 
o concebidas en el estilo pseudo-clásico””. Hasta la ejecución de 
Autos Sacramentales fue prohibida por orden de Carlos Ill en 1765. 
Las severas composiciones de música sagrada, orgullo de la vieja 
escuela de polifonistas peninsulares, se veían suplantadas por 
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Oratorio de San Felipe Neri en el sitio que hoy ocupan la iglesia de Santa Teresa 
y la plaza Henry Clay. (Foto Lessmann). 
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obras de una trivialidad y un mal gusto cada vez más acentuados. 
Los Padres de la Congregación del Oratorio, establecidos en mu- 
chas ciudades, habían puesto de moda la ejecución de oratorios 
religiosos en los conventos: obras en su mayoría de encargo, com- 
puestas por músicos mediocres e italianizantes. Es bastante pro- 
bable, por lo tanto, que el Padre Sojo, quien visitó la sede de la 
Congregación en Madrid, escuchara algunos de esos oratorios, 
tanto más si se toma en cuenta que había conventos en los que 
se ejecutaban cuatro o cinco de ellos por mes. En la intimidad 
de las reuniones privadas estaban de moda por esa misma época 
las canciones con acompañamiento de guitarra, arpa o clave; o 
bien, cuando el ambiente era más culto y refinado, las ejecuciones 
de música de cámara. Autores favoritos en este género eran: 
Boccherini, residenciado en Madrid desde 1768 y Haydn, cuyas 
composiciones instrumentales se divulgaron muy pronto en España. 
Uno de los pocos músicos españoles de categoría que se mantenía 
y se mantuvo siempre alejado de la mala influencia italiana —no 
de la buena, de la de un Domenico Scarlatti— era el Padre Soler, 
organista y maestro de coro del Escorial desde 1752. En cuanto 
a otro ilustre contemporáneo español, el Padre jesuíta Antonio 
Eximeno, cuyas obras teóricas sobre el arte musical, tan avanza- 
das para su época, llegaron años más tarde a alcanzar gran difu- 
sión y resonancia, había fijado, desde 1767, su residencia en Roma 
a consecuencia del decreto de expulsión de la Compañía. 


¿En qué forma y hasta qué punto entró el Padre Sojo en 
contacto con el mundo musical de aquellos años en los países que 
visitó? Lo ignoramos por completo. Ramón de la Plaza afirma 
que “en su viaje a la Ciudad Santa... adquirió no solamente un 
buen archivo de música clásica, sino también textos de enseñanza, 
instrumentos de cuerdas, y los primeros de viento que se conocie- 
ron en el país”. (17), Como de costumbre, omite este historiador 
citar la fuente de donde obtuvo tan interesantes datos. Es perfec- 
tamente verosímil. en todo caso, que el Padre Sojo, dada su ulterior 
actuación, haya traído consigo el material de enseñanza musical 
que podía necesitarse en Caracas para la realización de sus planes. 
En las piezas de archivo que hemos consultado, consta únicamente 
que desde Madrid remitió a la Congregación una estatua de San 
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Felipe Neri, la que llegó a Caracas en el mes de octubre del 69, 
y que envió de Roma siete cajones “con libros, reliquias, rosarios 
y medallas”. 


PRIMERAS DESAVENENCIAS CON EL OBISPO 


El 2 de noviembre de 1770, provisto del indispensable 
documento pontificio y del Pase otorgado por el Consejo de Su 
Majestad, tornaba el Padre Sojo a reunirse con los suyos en la 
apacible Caracas. Bien enterado de cómo había de funcionar 
la nueva congregación, y firmemente resuelto a defender sus de- 
rechos ante la Jurisdicción Eclesiástica, dirigióse de inmediato 
al Obispo para manifestarle “extrajudicialmente”” que en virtud 
de los términos contenidos en la Bula Pontificia, de conformidad 
con el libro de las Constituciones del Oratorio de San Felipe Neri, 
y también a fuer de que “a su nombre se solicitó y obtuvo la 
Real licencia”, había de actuar la Congregación en forma inde- 
pendiente, “exenta de la Jurisdicción Episcopal en lo más subs- 
tancial y fundamental de aquellos objetos, utilidades y fines pia- 
dosos”” para los que había sido fundada. A título de fundador, 
aspiraba, además, a que se le nombrase primer Prepósito de la 
Congregación. 

El lllmo. Sr. Dr. Don Mariano Martí, quien desde hacía 
pocos meses venía ocupando la silla episcopal por fallecimiento 
del Obispo Diez Madroñero, su antecesor, mostróse desde un prin- 
cipio dispuesto a apoyar moral y materialmente la piadosa obra 
emprendida por los Neristas (18). No contaba, sin embargo, el 
nuevo Prelado con que al frente de esos buenos Padres se hallaba 
un hombre cuyas “extrañas ideas'”” e independencia de carácter 
habrían de crearle no pocos conflictos. El primero de ellos surgió 
tan pronto como el Obispo quiso imponerle a los Neristas la calidad 
de congregantes subordinados a la autoridad episcopal. No pare- 
ciéndole natural que aquel exiguo número de sacerdotes inexper- 
tos pretendiesen actuar en todo momento con una independencia 
a su juicio excesiva, se resolvió a puntualizar en diez cláusulas o 
artículos las condiciones bajo las cuales debía regirse la Congre- 
gación. Mas, como el Padre Sojo las rechazara, aduciendo la ci- 
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tada Bula y las Constituciones del Oratorio de Roma, el Obispo, 
con fecha 29 de diciembre de 1771, dirigióse al Rey manifestán- 
dole que “no tenía por conveniente la erección de la nominada 
Congregación, no arreglándose a los propuestos diez artículos y 
con subordinación a la Dignidad Episcopal'”, pero que, de ser del 
agrado de Su Majestad, “la establecería conforme a ellos Don 
Salvador Joseph Bello, Eclesiástico ejemplar (a quien su antecesor 
tenía in mente elegido por su notoria virtud por primer Prepósito) 
con otros sacerdotes no poseídos del espíritu de independencia y 
exenciones para que sí logre el público y todo el Obispado la común 
utilidad y beneficio de la instrucción en actos de virtud y práctica 
de los ejercicios de su Instituto”. 


En su contestación (Real Cédula de 21 de julio de 1771 y 
carta que la acompaña), el Rey aprobó los capítulos propuestos 
por el Diocesano, con algunas modificaciones que favorecían a 
los Neristas. Le ordenó Su Majestad al Obispo: “que por ahora 
seáis solo y privativo en administrar y recibir para congregantes 
a los presbíteros que Os pareciese y halláseis correspondientes y 
proporcionados para ello, y lo mismo en despedir a los que no 
cumpliesen, señalar o nombrar a uno de ellos por Vice Prepósito, 
Dependiente, Subordinado a Vuestras providencias, y del mismo 
modo, y con la propia calidad de por ahora, intervenaáis junta- 
mente con los congregantes que hubiere, en todo el Gobierno inte- 
rior y exterior de la enunciada Casa y congregación, y ejerzáis y 
conservéis este mando mientras no haya en ese Oratorio seis Indi- 
viduos Presbíteros que tengan y lleven los diez años continuos de 
congregantes, que indican las constituciones para ser capaces de 
voz activa y pasiva o, a lo menos, seis años... y estando verifi- 
cadas las circunstancias expresadas habéis de cesar y quedar 
el mando o Gobierno y manejo en la misma Congregación, según 
lo prevenido por su regla y constituciones en aquellos casos...” 
Entre tanto, el propio Obispo ejercería el cargo de Prepósito en 
una forma discreta, a fin de no provocar rozamientos con los con- 
gregantes. “No podéis valeros de todos los congregantes por mucho 
tiempo y destinarlos en empleos y ejercicios fuera del Oratorio 
porque esto sería aniquilar el Instituto”, puntualiza Su Majestad. 
Y más adelante agrega, que si ha de valerse de algunos de ellos 
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para servir curatos interinamente, misionar o emplearlos en otras 
ocupaciones “conducentes al provecho espiritual de las almas”, 
que esto lo haga “con moderación”. Es de notar que en lo suce- 
sivo, los oratorianos, y en particular el Padre Sojo, contaron casi 
siempre con el apoyo del Rey cada vez que ellos se dirigieron a 
la Corte para reclamar en contra de las frecuentes y, en su con- 
cepto, inoportunas o ilegales intervenciones del Diocesano en las 
actividades y manejo de la Congregación. Seis años más tarde, 
junto a otros testimonios reveladores del apoyo con que contaban 
los Padres —mejor dicho, el Padre Sojo— en la Corte, vemos rei- 
teradas aquellas reales recomendaciones. “Os ruego y encargo, 
dícele al Obispo Su Majestad (Real Cédula de 27 de diciembre de 
1777), continuéis y perseveréis en calidad de Prepósito con el 
gobierno económico del Oratorio y admisión de congregantes... 
procediendo en todo con suavidad y blandura, dando gusto a los 
Presbíteros del expresado Oratorio en cuanto sea posible y no 
desdiga notablemente del Instituto que siguen, cooperando con 
todo esfuerzo al mayor adelantamiento y perfeccionamiento de una 
obra tan útil para sí y para los fieles y tan del agrado y servicio 
de Dios y del mío, haciéndoos cargo de que se halla en los princi- 
pios de su fundación y que cualquiera leve disgusto puede impedir 
su incremento...” 

En acatamiento a las disposiciones del Monarca, y haciendo 
caso omiso de aquellas primeras desavenencias, en las que fácil- 
mente se advierte la tirantez de relaciones que se produjo desde 
el primer momento entre la Autoridad Eclesiástica y el pequeño 
grupo de oratorianos “capitaneados” por el Padre Sojo, procedió 
Monseñor Martí a erigir canónicamente la Congregación, acto 
que tuvo lugar el 18 de diciembre de 1771. 


Conducido por el Obispo en pública y solemne procesión 
el Santísimo Sacramento desde la Catedral hasta la Capilla pro- 
visional del Oratorio, fue leído en las gradillas del presbiterio, al 
lado de la Epístola, el Auto de erección “en presencia de S. 5. 
Illma., y Cabildo Eclesiástico y Secular””. De acuerdo con lo con- 
venido, y en contra de las aspiraciones del Padre Sojo, recayó en 
el Presbítero Licenciado Don Salvador José Bello el nombramiento 
de Vice-Prepósito. Junto con éste y en el mismo acto fueron 
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admitidos por el Obispo en calidad de congregantes: Don Angel 
Bello, Doctor Don Gabriel José Lindo y Don Pedro Palacios y 
Sojo, presbíteros; Don Dionisio Méndez y Don Silvestre Méndez, 
clérigos de menores y Don Juan José Daquin de Anzorena, “eu- 
ropeo y avecindado en esta ciudad”, persona lega. (19) A cada 
uno de ellos le fue asignado el cargo u oficio que mejor cuadraba 
con sus particulares aptitudes. Y es precisamente en esta solemne 
ocasión donde hallamos por vez primera, en un documento fide- 
digno, asociado el nombre del Padre Sojo con actividades musi- 
cales. Mientras al Doctor Lindo, por ejemplo, se le designa para 
Prefecto de ceremonias, oficios de confesar, custodio de las alhajas, 
etc., a Don Pedro Palacios y Sojo le nombra el Obispo “Prefecto 
de Fábrica y Música y Oficios de Corrector de mesa, Recibidor, 
Maestro de Novicios y Procurador”. Es casi seguro que en ninguno 
.de los Autos de Erección de las distintas congregaciones o conven- 
tos que existían en Caracas se haya hecho expresa mención de 
un cargo tan poco importante para la época como era el de “Pre- 
fecto de música”. ¿Era acaso la música una actividad conventual 
tan relevante como para requerir que todo lo concerniente a ella 
hubiese de estar sometido a la vigilancia y disposiciones de un 
Prefecto ad hoc expresamente nambrado? El Obispo, indudable- 
mente, no ignoraba cuán grande afición venía manifestando el 
Padre Sojo por la música, y ya que no pudo complacerle nombrán- 
dole Prepósito de la Congregación, asignóle la prefectura del divino 
arte. Con lo cual, después de todo, mo hacía sino acatar aquella 
disposición de Su Majestad, cuando éste le ordenara “darle gusto 
a los Presbíteros del Oratorio en cuanto sea posible y no desdiga 
notablemente del Instituto que siguen”. 


El mismo día de la erección del Oratorio tuvo a bien S. S. 
llima., nombrar adicionalmente al Padre Lindo Prefecto de una 
casa de ejercicios, contigua a la fábrica del Oratorio, casa que 
había adquirido el propio Obispo con la intención de que en ella 
se hiciesen retiros espirituales, ejercicios piadosos de sacerdotes 
y otras personas devotas, pudiendo además servir, en caso de 
necesidad, para corrección de clérigos descarriados. Los Padres, 
con excepción del Vice-Prepósito, Don Salvador Bello, «acogieron 
de mala gana la iniciativa del Diocesano, aun cuando en el mo- 
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mento no lo dieron a entender así. En su opinión, la tal casa de 
ejercicios representaba para ellos una carga que no podía menos 
de retardar o entorpecer la labor primordial de la Congregación, 
cual era la organización del Oratorio y la fábrica de la iglesia que 
tenían comenzada. Sin pérdida de tiempo se dirigieron al Rey 
suplicándole humildemente interviniese ante el Obispo a fin de 
quedar eximidos de aquella obligación. Una vez más, Su Majestad 
se mostró benevolente, accesible a sus ruegos. Ordenóle al Obispo 
incomunicar del Oratorio la casa de ejercicios y relevar a los Padres 
de su dirección y vigilancia. En su Cédula, da el Rey entre otras 
razones, la siguiente: que “por estar sin el debido complemento 
y perfecta organización la Congregación del enunciado Oratorio, 
no se da cuerpo capaz de admitir encargos algunos, ni de cons- 
tituirse responsable a lo que no fuese de su peculiar Instituto, 
siendo por lo mismo fuera de tiempo y de oportunidad se les 
encargue el cuidado de casa ajena, en tiempo de estarse tratando 
de establecer reglas sólidas y fijas para el gobierno material y 
formal de la que es propia; por cuyas consideraciones, y que cual- 
quiera novedad, carga, gravamen o desvío que ahora se promueva, 
intente o proponga, puede retardar y embarazar el complemento 
de la fundación de la Congregación del expresado Oratorio y sus 
progresos, desviando de su santo intento a los clérigos que están 
congregados y retrayendo a los que tuvieren y puedan tener ánimo 
- de congregarse””. Y nuevamente insiste en que el Obispo debe 
procurar “fomentar por los medios de suavidad, prudencia y armo- 
nía la referida Congregación... sin usar ni valeros de vuestra 
autoridad absoluta e imperativa...” 


Aunque no muy grave, fue éste un segundo rozamiento 
que se produjo entre los Padres y la Autoridad Eclesiástica. Por 
lo que más adelante se verá, no cabe duda de que era el Padre 
Sojo quien llevaba la batuta en todos estos manejos. Para el buen 
éxito de sus gestiones y reclamaciones en Ultramar, contaba en 
la Corte con el apoyo de algún poderoso personaje, no sabemos 
exactamente cuál. En los dos documentos, algunos de cuyos pá- 
rrafos transcribimos a continuación, se hace referencia a perso- 
najes de la Corte de Madrid con quienes contaba el Padre Sojo 
para que lo apoyasen. a) En agosto de 1763 le fue presentado al 
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Capitán General, entre otros documentos relacionados con la 
licencia que se solicitaba para la fumdación del Oratorio, “un 
poder original otorgado según parece por el expresado Don Pedro 
Palacios y Sojo ante el Escribano público Don Josef Terrero a favor 
de Don Juan Fernández Munilla del Marquez de Ustaris Dn. Ge- 
ronimo Ustaris para impetrar de Su Magestad la licencia para 
fundar en esta ciudad la Congregación del Oratorio de San Phelipe 
Neri”. b) 29 años más tarde (24 de julio de 1792) le escribía 
desde Madrid Francisco José Bernal a su prima Doña María Con- 
cepción Palacios y Blanco, el párrafo siguiente en una carta que 
le dirigiera: “Dígale Vm. a mi Tio y Padrino el P* d* Pedro que 
habiendo visto a don Miguel de Urbaneja (falta una palabra) del 
consejo me dijo que se había unido la instancia a los antecedentes 
en que se encontró providencia para que no se admita Instancia 
en el asunto de los PP. de San Felipe. Justamente se dió cuenta 
hallándose presidiendo el Consejo en Sala 19% de Gobierno el Conde 
de Tepa hermano del Nuevo S*” Obpo: Me ha dicho Saavedra ha 
hablado a este é impuesto de la solicitud de los PP. y le ha dicho 
que en llegando se le presente y le recuerde, que S. Y. contribuirá 
gustoso a las ideas de mi Padrino; que galantée a Dn. Mateo Pérez 
Primo del S” Obpo para que por su medio venga nuevo recurso 
que seguramente se conseguirá”. (20) De no haber contado con 
esos eficaces recursos, difícilmente hubiérase atrevido el Padre 
Sajo a enfrentársele al Obispo en cuantas ocasiones se mostró éste 
reacio a apoyar sus ideas o sus propósitos. Claramente comenza- 
mos a advertir, desde este momento, que lo que por sobre todo 
le importaba a nuestro testarudo Nerista era quedar lo más libre 
posible de obligaciones relacionadas con el ministerio propiamente 
sacerdotal. ¿Acaso no le interesaba más atender a su modesto 
cargo de Prefecto de Música en el Oratorio —y aun fuera de él— 
que no a la tarea bastante ingrata de amonestar clérigos desca- 
rriados? Ello puede parecer no muy conforme con el supremo espí- 
ritu de caridad de que dió incesantes muestras el santo Felipe 
Neri; pero el Padre Sojo, posiblemente, no admiraba tanto en el 
glorioso fundador del Oratorio de la Vallicella al caritativa y abne- 
gado varón, como al hombre que supo tan hábilmente aprovechar 
las dulces cantilenas de un Palestrina para atraer hacia Dios las 
almas pecadoras. 
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Lejos de atenuarse, la tirantez de las relaciones entre el 
Obispo y los Neristas se agravará tan pronto como Mons. Martí 
resuelva inesperadamente, movido por quién sabe cuáles razones, 
nombrar Provisor de su Gobierno al Doctor Don Gabriel José Lindo, 
motivo por el cual se verá éste precisado a retirarse del Oratorio. 
Ya el Padre Terrero, en su “Teatro de Venezuela en Caracas”, 
había dejado constancia de las dificultades con que tropezó Mons. 
Martí, cuyo carácter parece haber sido más bien suave y bonda- 
doso, al encargar del gobierno de la Diócesis a un hombre tan 
temiblemente ambicioso y de tan recio temperamento como era! 
el Dr. Lindo. En su nuevo cargo quiso éste casi siempre actuar 
en forma independiente, voluntariosa. Y he aquí, pues, que el 
buen compañerismo que, por lo menos en apariencia, venía rei- 
nando entre Lindo y Sojo, no tardó en romperse. Por su parte 
el Obispo, que no había visto con buenos ojos, entre otras cosas, 
la renuencia de los Padres a hacerse cargo de la casa de ejerci- 
cios, halló en su impetuoso Provisor un buen aliado de su causa. 


Al Padre Soja resultábale tanto más peligroso el nuevo 
enemigo cuanto que veía en él a un igual: un hombre poseído 
también de una gran ambición de mando y con todo el orgullo 
que, por añadidura, le confería su calidad de jurista, de alto le- 
trado, de profesor universitario. No había, sin embargo, aparen- 
temente, motivo alguno para que Sojo y Linda no continuasen 
cultivando su antigua amistad. ¿No venían, desde hacía varios 
años, trabajando en perfecta armonía en una obra común? Cuan- 
do la instalación de la casa de ejercicios, ¿no se habían aliado 
contra el Obispo para pedirle al Rey les eximiera de aquella pesada 
obligación? Si el Padre Lindo, tan pronto como ocupó el Provi- 
- sorato en la Curia, mostróse más adicto al Obispo que a los Padres, 
es de suponer que algún motivo poderoso lo impulsó a ello. ¿Cuál 
pudo ser ese motivo? Tal vez na vería con buenos ojos las acti- 
vidades filarmónicas a las que dedicaba preferentemente su 
tiempo el Prefecto de Música del modesto Oratorio, actividades, 
como luego se verá, en las que gustaban de tomar parte los demás 
congregantes. Por el momento, la lucha no llega sin embargo a 
declararse abierta y directamente entre los dos viejos amigos. 
La Corte de Madrid sigue siendo el supremo refugio, el lugar 
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donde se discuten, se aprueban o se refutan las quejas y recla- 
maciones que de parte y parte llegan hasta allí. El tema es inva- 
riablemente el mismo: por parte de los Padres, la aspiración a la 
total independencia económica y a la autonomía en la elección 
de oficios de la Congregación; por parte del Diocesano, el empeño, 
considerado de todo punto necesario, de no dejar a los Padres 
gobernarse a su arbitrio. La redacción de los documentos dirigi- 
dos al Rey por el Obispa, asesorado por su Provisor, así como el 
contenido de los testimonios justificativos de que aquéllos suelen 
ir acompañados, revelan claramente hasta qué punto se está ha- 
ciendo crítica la situación. En una de sus cartas al Monarca, el 
Obispo, al hacer alusión a los informes enviados por los Neristas 
a Madrid, de cuyo contenido ha logrado enterarse, le hace pre- 
sente a Su Majestad que los tales informes carecen “de la verdad, 
pureza y sinceridad con que cualquier vasallo debe informar a 
su soberano y contienen notable impostura”. “Estos hechos 
—agrega— descubren claramente los designios de los Neristas 
de Caracas encubiertos en las paliadas representaciones que han 
hecho, a fin de erigirse una Congregación de clérigos, indepen- 
dientes y libres de la jurisdicción ordinaria eclesiástica dentro de 
su casa, y que no hayan de salir de esta para otro destino que 
el que les dictare su voluntad, a la sombra de cumplir en el Ora- 
torio el instituto de San Felipe Neri, que no quieren entenderlo 
de otro modo que relevándose de servir curatos y de ejecutar lo 
que dispone el Obispo. Siendo cierto que cualquiera de los curas 
del campo hace por sí solo y sin auxilio de otro Ministro, mucho 
más de lo que practican dichos congregantes, los cuales tienen 
menos encargos y ministerios que los curas. .”* (Informe al Rey, fir- 
mado en Guanare en 1778). Más adelante el Prelada declara abier- 
tamente que todo lo que está pasando en la Congregación es obra 
de los “indebidos astutos proyectos de Don Pedro Palacios y Sojo”. 
Sus aseveraciones no son fruto de una personal animadversión, 
sino que están fundamentadas en la declaración de 12 testigos a 
quienes hizo convocar expresamente para que dijeran lo que supie- 
sen acerca de la conducta del Obispo para con los Padres. A uno 
de los declarantes, el Dr. Yepes, se le preguntó el motivo que tuvo 
para no ingresar en la Congregación. “Fue —dice este testigo— 
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la disención de los Padres con S.S.l. y conocer inapeable (sic) al 
Presbítero Pedro Palacios y Sojo y de su dictamen que era él se- 
guido de los otros Padres”. 


EL LITIGIO DE LOS PADRES CON EL DOCTOR LINDO: 


En medio de aquella atmósfera caldeada, un incidente en 
sí muy banal y que en circunstancias normales habría podido re- 
solverse fácilmente en pocos días, vino inesperadamente a agravar 
de manera tal la situación, que constituyó el punta de partida de 
un litigio judicial que se prolongó por mo menos de cuatro años 
consecutivos. 


Aconteció que un tal Antonio Cardozo, maestro de car- 
pintería, demandó a los Padres por negarse éstos a abonarle la 
cantidad de 534 pesos y 7 reales que le adeudaban desde co- 
mienzos de la fábrica de la iglesia, por concepta de diversos tra- 
bajos que Cardozo les había hecho. Respecto a esta deuda, acla- 
ran los Padres que no les incumbe a ellos contestar la demanda 
“sino que derechamente la debe responder el Sr. Gabriel José Lindo 
con quien (Cardozo) la contrajo”. Consideran tanto más justa su 
renuencia a pagar, cuanto que el Dr. Lindo, según ellos aducen, le 
debe a la Congregación 5.500 pesos que prometió dar para su esta- 
blecimiento, suma cuyo abona está aún pendiente. Por intermedio 
de su abogado, Don Francisco Javier de Longa, el Dr. Lindo apro- 
vecha la coyuntura para demostrarles a los Padres que él no sola- 
mente no le debe nada a la Congregación, sino que ha dado 
mucho más dinero del que había prometido, dinero cuya entrega 
en diversas partidas especifica meticulosamente, y el cual está 
representado, bien sea en donativos que ha hecho en metálico, 
bien en alhajas, muebles y demás gastos con que ha contribuido 
desde la fundación del Oratorio. 


Dos voluminosos expedientes, que suman más de 1.000 
folios en total, recogen los autos, declaraciones, testimonios y de- 
más piezas judiciales de este prolijo debate. Para la finalidad 
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que perseguimos en estas páginas, el interés mayor que nos ofrece 
el citado documento radica en los numerosos datos que contiene 
acerca del Padre Sojo y la fundación del Oratorio. A propósito 
de esto último, no deja de causar cierta extrañeza la insistencia 
del Padre Lindo en hacer constar que fue él el verdadero funda- 
dor. Doce años atrás, cuando precisamente gestionaba el Padre 
Sojo en Europa el establecimiento de la Congregación en Caracas, 
na opinaba así el amigo de toda su confianza. En efecto, en una 
carta al Provisor fechada en 1770, sobre el reclamo de una suma 
que un señor Rodríguez ofreció dar para el Oratorio, declara el 
propia Pbro. Lindo ser “Apoderado y Socio de Don Pedro Pala- 
cios y Sojo, también Pbro. y Fundador de la casa e iglesia de la 
Congregación del Oratorio de esta ciudad...”, etc. (21) Insiste 
también el Dr. Lindo en demostrar —en lo cual sí parece tener 
razón— que fue él quien se echó a cuestas durante los primeros 
años la pesada carga de administrar todo lo relativo a la fábrica. 
En más de una ocasión da a entender que el Padre Sojo se desin- 
teresaba de aquellos trabajos por motivos que en el fondo resultan 
poco honrosos para éste. Dice, por ejemplo, que en el calamitoso 
tiempo de viruelas, él, el Padre Lindo, se quedó en Caracas aten- 
diendo no sólo a la fábrica y al Oratorio, sino también a la asis- 
tencia de los numerosos enfermos que había, en tanto Sojo, su 
compañero, huía a los campos de Guatire para ““degradarse” de 
aquella peste, y si venía a Caracas era de paso y siempre con 
gran temor de contagiarse. 


Una de las razones de mayor peso que aduce el Padre 
Lindo para justificar su desavenencia con los Padres y su salida 
de la Congregación, es que ésta, según él, se desvió “de las pri- 
meras ideas, ejercicios y ocupaciones bajo cuyo concepto se pre- 
tendió establecer para universal utilidad de esta ciudad y Pro- 
vincia”. En qué pudo haber consistido aquella desviación, nos 
lo explica el abogado defensor del Padre Lindo en los términos 
siguientes: “El Señor mi parte tuvo la desgracia para con estos 
Eclesiásticos (aunque no para hombres de buen juicio) no haber 
consumido sus caudales en comprar casa de campo para jugar Bo- 
chas y Pelota ni en estancia para recreo y paseo de estos indivi- 
duos como lo han hecho algunos de ellos, que entonces no disputa- 
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rían ser útiles y necesarias sus contribuciones a una congregación 
en su cuna, sin Iglesia, sin casa puesta, sin sacristía provista de 
ornamentos y alhajas preciosas para el Culto Divino, pues se esti- 
marían por más necesarias aquella casa de campo y estancia que 
estos muebles tan preciosos y precisos que para estos fines consta 
haber contribuido el Señor que represento”. 

No era la primera vez que se les echaba en cara a los 
Padres el desatender sus oficios eclesiásticos para dedicarse a 
menesteres profanos, incluyendo entre éstos la música. Sobre 
estas mal vistas actividades, de tanta importancia para nuestra 
historia, existe un valioso informe del Obispo al Rey, fechado el 
5 de octubre de 1779, o sea al año siguiente de haberse iniciado 
el litigio con los Padres. Para poder enterar debidamente y con 
la mayor exactitud a Su Majestad de cuanto está ocurriendo en 
el Oratorio de Caracas, el Diocesano convocó previamente a siete 
presbíteros para pedirles declarasen por escrito lo que supiesen 
de los Padres. De las 14 preguntas de que consta el interroga- 
torio, la 39 y la 4% son particularmente reveladoras. Las respuestas 
de los declarantes a dichas preguntas fueron resumidas en los 
términos siguientes por el Obispo en su informe: “Por el tercero 
y cuarta particular consta que en las muchas horas y días que 
tienen desembarazados los Neristas se retiran frecuentemente a 
una casa de campo que han fabricado en los arrabales de esta 
ciudad en la feligresía de San Pablo, (22) y a otra que también 
tienen dos leguas distante de esta misma Ciudad cerca del Pueblo 
de Chacaa a jugar en ellas pelota y bochas y tocar conciertos de 
música día y noche, porque desde el principio de su estableci- 
miento, su principal cuidado es y ha sido fomentar y aderezar 
estas casas de campo con abandono de la fábrica más importante 
de la Casa e Iglesia que deben construir en esta ciudad”. 


Cabe imaginar el revuelo que habrá formado en el clero 
y el ambiente social de la apoltronada Caracas de aquellos tiem- 
pos la conducta de unos religiosos que no vacilaban en sacrificar 
los quehaceres propios de su oficio, hasta el punto de abandonar 
casi por completo la fábrica de la iglesia que habían emprendido, 
para entregarse a actividades que ofrecían, al parecer muy poca 
afinidad con su fundamental misión de sacerdotes. Conviene re- 
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cordar aquí lo que se dijo al principio sobre los móviles secretos 
que debió tener el Padre Sojo para fundar en Caracas la Congre- 
gación del Oratorio de San Felipe Neri. Por su misma índole, le 
ofrecía esta Congregación la posibilidad de cultivar la música, no 
sólo como elemento de esparcimiento, sino también como medio 
de espiritualización para él y para quienes quisieran seguirlo. 
Frente a las demás órdenes religiosas establecidas en Caracas, 
tan severas todas: Mercedarios, Jesuítas, Dominicos, etc., la del 
Oratorio tenía, desde luego, que figurar como una congregación 
de segundo o de tercer orden, ya que sus reglas eran muy libera- 
les y los propósitos para los cuales la fundó San Felipe Neri muy 
distintos de los que inspiraron la fundación de órdenes de más 
rancia tradición. Para ser Oratoriano no se requería un largo no- 
viciado ni especial preparación en las sagradas disciplinas. El Dr. 
Lindo, por intermedio de su ilustre abogado, no desperdicia oca- 
sión para hacer resaltar la inferioridad “categórica e intelectual” 
de aquellos presbíteros. “Ni en común ni en particular, dice, 
gozan de excepción alguna que los releve de la comparecencia 
que les está mandada, porque en común carecen de todas las ca- 
lidades y requisitos necesarios que prescriben los Decretos de 
Urbano Séptimo, confirmados por Urbano Octavo e Inocencio Dé- 
cimo para formar comunidad”. Ni señala el derecho — agrega 
más adelante— “excepción alguna a unos presbíteros simples 
desautorizados que no gozan de la menor dignidad en la Jerarquía 
Eclesiástica”. En cuanto al Padre Sojo, no se le puede dar muchó 
crédito, porque éste “apenas saludó las Aulas del derecho” y de 
consiguiente, “se encarga muy poca del espíritu de las leyes, sino 
es que se quiere sobreponer a ellas para darlas a los mismos le- 


gisladores”. Termina llamándolo “intruso, profesor de facultad 
que jamás ha poseído”. 


Ahora bien, pese a tan mala opinión y al modesto rango 
que ocupaba el Oratorio de San Felipe Neri entre las órdenes reli- 
giosas de la ciudad, es innegable que los Neristas le legaron al 
país algo muy singular y que resultó ser de la mayor trascendencia 
para el futuro de nuestra cultura artística. Con excepción de los 
misioneros fundadores de pueblos, cuya obra civilizadora nunca 
será bastante ensalzada, en vano seguimos preguntándonos dónde 
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están los frutos positivos de tantos y tantos frailes pertenecientes 
a las órdenes o congregaciones que poblaban los numerosos con- 
ventos de la Caracas colonial, de los cuales podamos realmente 
enorgullecernos hoy día a la vuelta de siglo y medio de historia 
nacional. ¿Quiénes nos legaron frutos más perdurables: las monjas 
encerradas en sus claustros, los dogmáticos predicadores empa- 
pados de Teología, los graves profesores de Retórica y de De- 
recho Canónico, o bien aquellos fieles secuaces del gran Santo 
romano que prefirieron vivir idílicamente su vida en los campos, 
cultivando con no disimulado deleite el arte sublime de la música? 
Lo que de aquella idílica vida y de aquel “tocar conciertos de 
música día y noche” terminó por surgir, cuenta mucho más en 
el devenir de la cultura patria que todas aquellas vanas, intermi- 
nables discusiones sobre el lugar que ha de asignársele en la Je- 
rarquía Eclesiástica a unos cuantos clérigos criollos —-nótese bien, 
criollos— mo venidos de España, como la mayoría de los frailes 
de los grandes conventos caraqueños. 

A través de las expresiones a menudo apasionadas que 
emplea el Dr. Lindo o su abogado defensor en contra del Padre 
Sojo, podemos vislumbrar algumos rasgos del carácter de éste. 
Claramente se advierte qué clase de hombre era el fundador del 
Oratorio y con cuánta impetuosidad sabía defender e imponer sus 
ideas a los demás, llevar “la voz de todos””, como dice el acusador. 
Ya vimos al Padre Yepes declarar que él sabía “inapeable” al 
P. Sojo en su posición frente al Obispo, y que en su dictamen 
“era él seguido de los otros Padres”. En el curso del proceso, 
muchos de los reparos que hace el Padre Sojo a las cuentas del 
Dr. Lindo son considerados por el abogado como agravios, agravios 
que a veces “disimula” por considerarlos “pura impetuosidad de 
la arrogancia del genio de este Presbítero, e ignorancia del dere- 
cho de que no es Profesor”. En otra ocasión refiérese a la forma 
descompuesta, por no decir colérica, como manifestó cierto dis- 
gusto el Padre Sojo: “fácil de conocer por las acciones y gestos 
del semblante especialmente en genios arrebatados”. 


Año y medio después de haberse iniciado el litigio, y a fin 
de desenmarañar mejar las cuentas del P. Lindo con el Oratorio, 
fue preciso separarlas y ponerlas en dos procesos distintos: las de 
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los Padres en uno y las personales del Padre Sojo en otro. Casi 
todas las declaraciones que figuran en este segundo proceso están 
redactadas directamente por los interesados sin intervención del 
abogado defensor, lo que nos permite apreciar en su justa medida 
el “tono” personal que adquiere la polémica entre los infatigables 
litigantes. He aquí un ejemplo entre muchos. Lindo le imputa 
a Sojo el ser desordenado y desmemoriado. “Cuesta no poco tra- 
bajo, dice, ajustar cuentas con un hombre que a más de haber 
sido omiso (sic) en apuntar sus encargos para el arreglo y orden 
de sus papeles es tan lánguido y flaco de memoria que casi tiene 
abolida de ella las especies”. “¡Cuán molesto e intratable asunto 
es ajustar cuentas con quien le flaquea la memoria si por otra 
parte no ha llevado apuntes de sus cosas!”, repite en otra ocasión. 
A lo cual replica el Padre Sojo: “El Señor Doctor se lastima de 
cuán molesto es tratar conmigo por falta de memoria y yo me 
quejo de cuán trabajoso es entenderse con quien sienta las cosas 
como no son, y tiene falta no de memoria sino de vista, pues se 
acuerda de mucho en esta partida y no ve ésta, y otra coma están 
sentadas. Esta lo está así: —Por cincuenta y cinco pesos dados 
al Capitán Juan Clemente a cuenta del Terciopelo que se le ha 
encargado para el vestido de la Estatua nueva del Santo. Al ver 
yo esta explicación, ¿cómo entenderé, fue pagar, especialmente 
lo que ya lo estaba? Por esa digo falta de vista””. 


Para que se tenga una idea del género de reclamaciones 
—del tipo dimes y diretes— en que estaban empeñados los dos 
acalorados presbíteros y del estilo literario que empleaban en sus 
respectivos Reparos, Adiciones, Reconvenciones, Repulsas, etc., 
entresacamos del voluminoso expediente la Reconvención que hace 
Lindo “a la décima adición de la partida de 18 de junio de 70 
relativa a los quince pesos de pólvora que se habían de gastar en 
la primera fiesta de la Capilla y no se hizo”. “Volveré —arguye 
el Doctor— a usar de mi continuo despertador tan necesario para 
una memoria que tiene del todo abolida las especies; estos quince 
pesos se dieron con noticia y ciencia del citado Presbítero Sojo a 
un foguetero que vulgarmente llamaban el Vanderillero (sic), sam- 
bo, que vivía por la calle de San Juan, y habiendo dado dicho 
foguetero unas heridas a no sé quién en el medio tiempo que se 
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estaba preparando la referida fiesta del año de setenta (que se 
omitió por causas que no se ignoran) lo arrestó la Justicia Real en 
la cárcel de aquí, o hizo fuga, o le desterraron, cuyo paradero no 
sé, sin haber satisfecho ni pólvora, ni dinero, y esto consta al 
Presbítero don Silvestre Méndez, véase ahora si fue cierto y legí- 
timo este exhibo, el cual si quiere el Adicionador cargar a su 
cuenta como las demás fiestas del Santo, no se le contradice”. 
A esto responde el Padre Sojo en la forma siguiente: “Admiro la 
prontitud y frescura de memoria en cosas tan menudas de lugares, 
personas y circunstancias del caso del Vanderillero; pero también 
digo que todo esto se hubiera evitado si dicho Señor se hubiese 
acordada de lo más substancial y es que por Junio del año de 
setenta, cuando dice que se dieron esos quince pesos, con noticia 
y ciencia mía, mo estaba yo aquí, sino en Europa, pues yo me 
partí a Roma el veinte y ocho de Abril de sesenta y (nueve) —dice, 
por error, ocho— y vine el dos de Noviembre de setenta, cinco 
meses después que dió esta partida”. El grave Dr. Lindo no se 
da por vencido, y en su Repulsa le replica a Sojo en estos térmi- 
nos: “No debe admirarse mi frescura y prontitud de memoria en 
hechos tan remarcables, sino es olvido del Adicionador, que no 
sólo se acuerda que esta partida se dió en diez y ochoa de Junio 
de Setenta porqué está apuntada en la Cuenta, y que él vino en 
dos de Noviembre del mismo año, como si esto fuera una prueba 
exuberante para que no se hubiesen dado dichos quince pesos 
con noticia y ciencia suya; pero debió tener presente lo más subs- 
tancial, y es que desde dos de Noviembre de Setenta, en que vino 
de España, hasta diez y ocho de Diciembre de Setenta y uno en 
que se celebró la fiesta de la Consagración de la Capilla, pasó 
más de un año, y en todo este tiempo habló y trató conmigo varias 
veces sobre el engaño y falta que me había hecho el Foguetero, y 
siempre que yo me acaloraba sobre esto, me dijo: “Padre, deje 
eso que nada importa”, y véase si tuvo ciencia y noticia de esta 
partida sin haberla dado entonces por ilegítima ni acogídose como 
ahora al efugio de que no estaba aquí cuando se dió, que juzga 
por un gran triunfo y argumento para probar que fue sin su cien- 


cia y noticia”. 
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El proceso, como dijimos, se prolongó por espacio de 
cuatro años. Después de innumerables dilatorias, refutaciones y 
contrarrefutaciones, llegó finalmente el momento de sentenciar la 
causa. Mas, como la sentencia —lo cual era de esperarse— favo- 
reciera en gran parte al Dr. Lindo, el Padre Sojo y demás congre- 
gantes del Oratorio se apresuraron a apelar “ante el Señor Metro- 
politano residente en la Isla Española de Santo Domingo o para 
donde con derecho mejor debamos y podamos”. Oída la apelación, 
fueron los Autos originales “puestos por el Notario en el Real 
Correo el 25 de setiembre de 1782”.  Igmoramos cuál fuera el 
resultado final del litigio. 


De la detenida lectura del largo proceso se desprende que 
la actitud asumida por los Neristas bajo la firme dirección del 
Padre Sojo, dispuestos en todo momento y por todos los medios 
a no ceder en sus pretensiones ante la Autoridad Eclesiástica, debió 
de terminar a la larga por exasperar los ánimos de sus contendores 
y hasta al mismo Juez de la causa, el docto y sereno don Francisco 
de Ibarra, Rector del Real Colegio Seminario de Santa Rosa. “Estos 
—dice el defensor del Dr. Lindo refiriéndose a los Padres y a 
propósito del recurso de apelación interpuesto por ellos— éstos 
na dejaron piedra por mover (23) para que no llegara el caso de 
pronunciamiento definitivo, o con fuerza de tal; las muchas articu- 
laciones que suscitaron, los subterfugios de que se valieron, los 
obstáculos que opusieron, los prolongados términos o plazos que 
se tomaron son pruebas muy calificadas de la mala fe con que 
han procedido, apurado la paciencia del señor que represento y 
fatigado la justificada aplicación del tribunal en administrar jus- 
ticia”. El auta definitivo del Dr. Ibarra revela a su vez que ya 
la paciencia del Juez Eclesiástico se había agotado y que no estaba 
dispuesto a continuar tolerando los “subterfugios'” de que preten- 
dían los Padres seguir valiéndose para “eternizar la causa o sepul- 
tarla en el olvido””, como les argumentaba el Dr. Lindo. “Bien 
penetradas ——termina diciendo el Juez— todas las apariencias con 
que estas partes quieren hacer frustráneas las justas providencias 
de este Tribunal, moviendo Artículos que na siguen hasta concluir 
y que sólo mueven de entretener, bien persuadido este Tribunal 
que los costos de un testimonio íntegro de los Autos son inevitables 
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si se ha de hacer un procedimiento legal, y que las costas última- 
mente protestadas por la brevedad supuesta con que ha de cerrarse 
y remitirse los Autos sin haber sacado el testimonio son unas costas 
causadas de ellos mismos, de su descuida, omisión o particular 
fin con que desde veinte y siete de Junio después de obedecido 
el Auto de este día sin apelación ni otra remedio, no han dado 
paso a su pretensión, pues con lo que han consumido en escritos, 
Abogados y certificatos, y lo que consumirán en el recurso que 
con éstos pretenden hacer podían haber costeado el testimonio 
completo, trasluciéndose ya que huyen de que Su Majestad en 
Su Real y Supremo Consejo de las Indias vea los autos de la ma- 
teria entera, que es como dan una idea verdadera de la causa y 
abusando de la bondad del mismo Tribunal que por un medio 
de Equidad y respeto muy debido al Soberano ha accedido a su 
pretensión interpuesta y oída Apelación al Señor Metropolitano 
desde el día siete de Noviembre del año próximo pasado, Su Se- 
ñoría debía de mandar y mandó que sosteniendo el citado Auto... 
“se cierren y remitan los Autos originales a dicho Señor Metropo- 
litano, pues si Su Magestad (Dios le guarde) otra cosa determinare 
de lo que está mandado allí, podrán ocurrir estas partes por el 
testimonio a testimonios que necesitaren””. 

Fue así, pues, como concluyó este infortunado litigio del 
que, al fin y al cabo, nadie derivó provecho alguno... excepto el 
que nos ha procurado el hallazgo y lectura del documento corres- 
pondiente para el presente trabajo sobre el Padre Sojo. 


ULTIMAS LUCHAS Y VICTORIA FINAL 


Entre tanto, el decidido amante de la Naturaleza y del 
Arte que era Don Pedro Palacios y Sojo, se esmeraba en fomen- 
tar, enriquecer, mejorar cada vez más los “conciertos de música” 
que venía organizando en su posesión de Chacao. Los Olivares, 
Velásquez, Caro de Boesi, sus mejores amigos filarmónicos de 
“aquellos años, no tenían seguramente molestos “reparos”, ni “adi- 
ciones”, ni “repulsas”” que hacer a sus oportunas intervenciones 
en aquellos fraternales conciliábulos dedicados al Arte, única- 
mente al Arte. Hasta allí no llegaban las “miserias” de la lejana 
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Caracas. Más de una vez aconteció que el mensajero encargado 
por el Tribunal de notificarle a los Padres algún Auto emitido 
por el Juez, declarase, al dar cuenta de su comisión, haber hecho 
en debida forma la notificación a cada uno de los Padres del Ora- 
torio, menos al Padre Sojo, ““por habérseme expresado por dichos 
Padres hallarse el susodicho en el Pueblo de Chacao y que venía 
la noche de este día”. (14 de agosto de 1780). En aquellos años 
el contraste debía de ser muy rudo entre la vida de allá y la de 
acá; muy violenta la transición entre las ocupaciones del artista 
y las del testarudo defensor de los intereses de la Congregación. 
Así, mientras la música iba brotando con creciente perfección de 
los pocos instrumentos que Don Pedro había logrado acopiar para 
que concertasen amigablemente, su posición moral en el clero, su 
reputación como religioso de un convento recién fundado y aún 
como sacerdote, como Ministro de Dios, empeoraba día por día. 
El Señor Provisor, “zaherido y denigrado con las varias especies 
que el Presbítero Don Pedro Sojo ha vertido en el Público””, según 
palabras de su abogado, a la vez que se defendía en el Tribunal 
Eclesiástico, atizaba el fuego en Palacio. Tanto predispuso al 
Obispo, que éste, sin el asesoramiento del Dr. Lindo, no se habría 
atrevido seguramente a dirigirle motu proprio a Su Majestad, con 
fecha 5 de octubre de 1779, la larga carta-informe cuya párrafo 
final es del tenor siguiente: “El Obispo siempre ha exclamado ante 
V. M. contra las ideas de dicho Don Pedra Palacios y Sojo; que 
adornándolas con pretexto de piedad, preocupa los ánimos de los 
que no han penetrado su espíritu de independencia; y ahora re- 
produce el Obispo con la mayor veneración, junto con el mérito 
de las presentes pruebas (se refiere a las anteriormente citadas 
14 respuestas de los siete testigos que fueron llamados para de- 
clarar lo que supiesen sobre los Padres), las citadas cartas de 13 
de setiembre de 1777, 15 de junio y 29 de agosto de 78, para 
que V. M. se digne tener a bien que el Obispo en uso de sus 
facultades pueda remover perpetuamente de la Congregación a 
dicho Don Pedro Palacios y Sojo (en el borrador de la carta aparece 
tachado, a continuación: “y permitir que el Obispo lo destine a 
servir Curatos interinamente por todo el tiempo que sea necesario 
para su enmienda y escarmiento”*), pues será sumamente perjudi- 
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cial a los intereses del público, a la salud de las almas, y al decoro 
sacerdotal, que permanezca esta comunidod de clérigos goberna- 
- dos a su arbitrio, libres de que el Ordinario Diocesano les destine 
ocupaciones, y desembarazados para ejercitarse en cosas que des- 
dicen de su carácter y estado (24), apoyándose estos perniciosos 
efectos en los falsos principios de que están fabricando, y que el 
- Diocesano los mira con desagrado. La alta prudencia y notoria 
justificación de V. M. dispondrá el remedio que más convenga”. 
En un párrafo anterior de la misma carta se habla, no de cosas, 
sino de quimeras. Dice así: “Otros eclesiásticos que na anhelan 
a la independencia, a la ociosidad, ni a las quimeras, unos se han 
separado de la Congregación y otros omitieron entrar en ella”. 


En vano quedóse el Diocesano esperando la llegada de 
la Real Cédula en la que Su Majestad le autorizaría a tomar con- 
tra el Padre Soja las drásticas medidas aconsejadas en aquella 
violenta carta-informe. Transcurrieron cinco años y, a cambio 
de aquella esperada Real Cédula, le fue dirigida otra en la que 
se le ardenaba separar del Provisorato al Doctor Lindo, por ha- 
- berse tomado éste ciertas atribuciones que no le competían en el 
- desempeño de su cargo; falta ésta considerada de una gravedad 
- tal por Su Majestad, que concluye su Real reprimenda indicán- 
_dole al Obispo el castigo que ha de dársele al abusiva Provisor: 
-—recuirlo y obligarlo a hacer penitencia en... el Oratorio de 
San Felipe Neri! 

Los Padres, entre tanto, seguían persistiendo ante la Corte 
en su empeño de obtener a toda costa la anhelada autonomía en 
el gobierno interior y económico de la casa y el libre disfrute de 
los demás privilegios propios de su Orden. Las razones que esta 
vez alegaban no carecían ciertamente de peso. De los cinco pres- 
bíteros residentes en el Oratorio, cuatra de ellos tenían ya más de 
10 años de congregantes, y el otro más de seis, lo que, de acuerdo 
“con lo estipulado en la Real Cédula de 24 de Julio de 1771, era 
“uma de las condiciones requeridas para alcanzar el derecho de 
gobernarse independientemente del Diocesano, quien, desde la 
fundación del Oratorio, venía fungiendo de Prepósito de la Con- 
gregación y conservando la facultad de ser únicamente él quien 
nombrase al Vice-Prepósito de la misma. La otra condición, o sea, 
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que hubiese a lo menos seis sacerdotes en la Congregación, no 
había podido realizarse aún, “a causa del fallecimiento de algu- 
nos y extracción de otros”, según decían los Padres. 

No tuvo a bien esta vez Su Majestad concederles lo que 
pedían. En su Real Cédula de 22 de Mayo de 1783, declara lisa 
y llanamente “desatender la manifestada instancia” y ordena 
que todo siga como hasta ahora, “sin mover cosa alguna”. Fue 
preciso, pues, seguir esperando muchos años más. El Vice-Prepó- 
sito, D. Salvador José Bello, “varón ejemplar”, huba de ser de- 
puesto de su cargo por impedírselo “sus achaques y avanzada 
edad” y también por no tener “más afán que el de cuidar de una 
Iglesia fundada por él con la advocación de la Divina Pastora”. 
En reemplazo suyo fue nombrado el Pbro. D. Gerónimo Lugo, a 
quien tenía el Obispo en mucho aprecio. Nuevas instancias lle- 
gaban a la Corte, cuyo resultado era siempre el mismo. En el 
Consejo de Indias terminaron seguramente por considerar abusi- 
vas aquellas reiteradas súplicas, pues en otra Real Cédula fechada 
en 1788 se le advierte a los Padres que no se volverá “a admitir 
más instancias sobre el particular”. 

En febrero de 1792 fallece Monseñor Martí. Año y medio 
más tarde hace su entrada en Caracas y toma posesión de la Dió- 
cesis el nuevo Obispo, Fray Juan Antonio de la Virgen María y 
Viana, de la Orden de Carmelitas Descalzos. Pocos meses antes, 
los oratorianos, apoyados probablemente por algún influyente per- 
sonaje en la Corte, habían sido recomendados por Su Majestad 
al Capitán General y a la Autoridad Eclesiástica para que se les 
dispensase protección y se les auxiliase. Diríase, pues, que co- 
menzaban a soplar otras brisas. No obstante, el definitivo reco- 
nocimiento de los méritos de la Congregación tardó varios años 
más en llegar. En marzo de 1796 el nuevo Obispo se había diri- 
gido al Rey —y lo propio había hecho el Capitán General— ex- 
presándole su satisfacción por el buen proceder y demás prendas 
que adornaban a los meritorios Padres del Oratorio y le suplicaba 
se dignase concederles el gobierno económico de la casa y demás 
gracias que hasta el presente se les había negado. Hasta princi- 
pios del año de 1798 no se recibió la Real Cédula (fechada en 
San lidefonso a 7 de septiembre de 1797) en la que el Monarca 
accedía finalmente a tan justa petición. 
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“Manifestáis —dícele Su Majestad al Obispo— que desde 
vuestro ingreso en esa Ciudad habíais observada en la referida 
Congregación el escaso número de cuatro Presbíteros, y los frutos 
espirituales que tan pequeña Comunidad produce muy útiles al 
público, los cuales serían mucho mayores si se aumentase el nú- 
mero de Individuos, lo que habían impedido algunas cuestiones 
con la Jurisdicción Ordinaria, en ausencia de vuestra antecesor, 
que retrajeron del intento de ser Congregantes a muchos Presbí- 
teros, y el no seros posible por vuestras graves ocupaciones atender 
a dicha Comunidad con la prolijidad, e inmediación que su Pre- 
pósito revestido de todas las facultades que le son propias; en 
cuyo supuesto os parece ser este el medio de lograr su incremento, 
y el de los indicados frutos...” No obstante permanecer la Casa 
Oratorio en el mismo estado de decadencia, ““admiráis, y todo el 
público la aplicación y trabajo de los Individuos de ella en cuanto 
pueden con conocida utilidad en las almas. ..”*; y si la institución 
se ha sostenido, no obstante ser “inminente su última decacencia”, 
ello se debe únicamente a “la constancia de los referidos cuatro 
Individuos, y especialmente de Dn. Pedro Palacios y Sojo, que 
desde el año de mil setecientos sesenta y tres, en que dió princi- 
pio a su establecimiento, ha seguido, y sigue con el mayor tesón 
en procurar por todos medios llevarle a efecto, habiéndolos man- 
tenido en esta constancia la esperanza de obtener de mi Real 
Persona la determinación de que quede dicha Casa con su propio 
interior gobierno, como lo están las demás Congregaciones; lo que 
conceptuáis ser el único medio para su aumento y perfecta ob- 
servancia, como la han pedido en diversas ocasiones, estimulados 
únicamente de este motivo, bien ciertos y persuadidos a que de 
ello no se sigue perjuicio alguno, ni se opone a ningún derecho, 
mediante a que no se les atribuye jurisdicción, ni autoridad, inde- 
pendiente de la Diocesana en permitirles gozar del gobierno interior 
y económico de su Comunidad, que por derecho común les com- 
pete, y mientras no se reduzca a este estado, ni los actuales per- 
severarán en ella, ni otros querrán entrar en la Congregación con 
lo que nunca llegará el fin de aquella interina providencia”. Por 
todo lo cual “he venido en que se deje al carga de los Individuos 
de la Congregación de San Felipe Neri de esa Ciudad, que hay 


— 47 


LETRAS 


en el día, y hubiere en adelante, el gobierno económico de dicha 
Casa; y en concederles las demás gracias que proponéis, y apoya 
el Gobernador y Capitán General en su citada Carta con arreglo 
a las Constituciones de la misma Congregación”. 

Ordenó inmediatamente el Obispo que en la mañana del día 
23 de Mayo del citado año de 98 se procediese, “en la forma 
dispuesta por las Constituciones del Oratorio, a la elección de 
Prepósito, Diputados, Confesor y Secretario”, acto que presidiría 
él “en esta primera vez como consecuente al gobierna interino 
que en aquella Real Cédula (la de 1771) se nos encomendó”. Rea- 
lizado el acto en la fecha señalada, resultó elegido Prepósito de 
la Congregación, Don Pedro Palacios y Sojo. 


Demasiado tarde llegaba aquel nombramiento. Demasiado 
tarde se le hacía justicia al fundador del Oratorio de San Felipe 
Neri en Caracas. Un año apenas le quedaba de vida. Desde su 
alto sitial de Prepósito, ya no era mucho lo que iba a poder seguir 
haciendo en pro de sus más caros ideales. Empero, lo que habría 
logrado llevar a cabo, contra viento y marea, era algo tan osten- 
siblemente útil y hermoso, que sus conciudadanos todos, clérigos 
y seglares, terminaron por declararse admiradores suyos y de la 
sorprendente obra por él realizada. Fue ésta la que finalmente 
se impuso; la que a la larga terminó por acallar el vocerío absurdo 
de cuantos intentaron obstaculizarle el camino. Una vez más 
había descendido a la tierra de los mortales el legendario Orfeo, 
y los prodigios que antaño realizara el fabuloso tañedor de lira 
revivieron milagrosamente en este perdido rincón de las Indias. 
Con sus mágicas voces, el Encantador atemorizó y silenció el dis- 
cordante griterío de las Furias que le salieron al encuentro. La 
divina Música los rindió a todos. 

El árbol se conoce por sus frutos; pero cuando el árbol 
está tierno, no son muchos los que alcanzan a adivinar cuál será 
el resultado final de la cosecha. También sucede a menudo que 
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no son los más próximos los primeros en reconocer las excelencias 

de los primeros retoños. En el caso del Padre Sojo, aquello de 
salir : E , 

que “nadie es profeta en su tierra” se cumplió al pie de la letra. 


Aconteció que, por el año de 1783, cuando se veía él an- 
gustiosamente precisado a distribuir su tiempo entre las eglógicas 
reuniones en su hacienda de Chacao y las intempestivas reclama- 
ciones de sus correligionarios que no cesaban de llover sobre su 
cabeza, arribaron a estas tierras unos naturalistas austriacos envia- 
dos por el Emperador José ll para que realizaran estudios cientí- 
ficos sobre la materia de su especialidad. Como buenos austriacos, 
los recién llegados, además de naturalistas, eran amantes de la 
buena música. No en vano provenían de la tierra donde Haydn 
y Mozart estaban enriqueciendo espléndidamente el ya opulento 
patrimonio musical del Viejo Continente. Un buen día se les invitó 
a que visitasen las haciendas de Chacao ubicadas en la prolonga- 
ción Este del Valle de Caracas y cuyos propietarios eran Don Bar- 
tolomé Blandín, el Padre Mohedano, Cura de Chacao y Don Pedro 
Palacios y Sojo. Además de las hermosas plantaciones de café 
que tuvieron ocasión de admirar, debió también de agradarles so- 
bremanera el haber descubierto que en medio de aquellos bien culti- 
vados campos, un grupo de aficionados se dedicaba, lleno de 
entusiasmo, a. “tocar conciertos de música día y noche”. Esto 
sucedía precisamente a la sombra de los cafetales de la hacienda 
del Presbítero Palacios y Sojo, quien, años atrás, había tenido la 
fortuna de viajar por Italia y España y de escuchar la bella música 
que se ejecutaba en aquellos países. Acaso opinarían los graves 
austriacos, que no era a España o a Italia adonde tenía que haber 
ido el promotor de la modesta academia filarmónica si quería 
escuchar música de primer orden. Hubiera sido de más provecho 
para el joven viajero detenerse algunos días en Viena, la ciudad 
musical por excelencia, en la que se daban cita los más grandes 
compositores, los más afamados ejecutantes y cantantes de la 
época. Como quiera que sea, a ellos les resultaba un verdadero 
milagro el que en tan apartado rincón del globo y con tan pobres 
recursos, se encontrase un grupo de jóvenes con verdadero talento 
musical y tan afanosamente dedicados a cultivar el divino arte. 
Digno de estímulo les pareció aquel esfuerzo, y en consecuencia 
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prometieron interceder ante su Monarca para que éste les enviase 
todo aquello de que hasta el momento carecían: nuevas partituras, 
más instrumentos y, sobre todo, música austriaca, música clásica 
de Haydn, de Pleyel, del joven Mozart, autores probablemente 
no conocidos todavía por los entusiastas “aficionados” caraque- 
ños. El envío de todo ese material sería, además, una galante y 
útil manera de agradecer y de retribuir las numerosas atenciones 
de que habían sido objeto los súbditos de Su Majestad Imperial 
durante su estada en la Capitanía General de Venezuela. 


No hemos hallado ningún documento de la época en el 
que se haga mención de hecho tal (25). Dan noticia de él, sin 
indicar la fuente de donde la toman, Ramón de la Plaza y Arís- 
tides Rojas. Mas, si carecemos del testimonio fidedigno que 
nos permita afirmar con documentación histórica la realidad del 
aludido hecho, hay sí, una circunstancia que nos induce a aceptar 
su verosimilitud. El examen de las obras —las misas principal- 
mente— de nuestros compositores coloniales de mayor enverga- 
dura revela la indiscutible influencia que sobre ellos ejercieron las 
composiciones religiosas de Haydn y Mozart. Hay que admitir, 
por lo tanto, que si tan bien conocieron y asimilaron el estilo de 
esas obras maestras, fue porque éstas les llegaron en el momento 
oportuno, cuando los más jóvenes de ellos —Lamas, Carreño, Lan- 
daeta, Colón— hacían sus primeros ensayos como compositores, 
o sea, a partir de 1790 aproximadamente. ¿Y cómo, si no es 
debido al caso fortuito de haberse presentado en Caracas unos 
delegados del Emperador de Austria, gente preocupada y amante 
de la cultura, hubieran podido aquellos músicos incipientes entrar 
en contacto con otro género de música que no fuera la italiana 
o la española, única que probablemente les daría a conocer el 
Padre Sojo? 

Pero, volvamos a nuestra historia. Tras de haber sido pre- 
ciso que unos respetables hombres de ciencia extranjeros demos- 
trasen en forma ostensible cuán apreciables eran para ellos las 
tareas filarmónicas en que estaban empeñados el Padre Sojo, sus 
hermanos Neristas y el “abigarrado”” grupo de sus colaboradores 
músicos —grupo integrado por blancos, pardos y mulatos— (26) 
debió de contribuir, asimismo, a la rehabilitación de los oratorianos 
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y al prestigio de los modestos artistas, la calidad cada vez mejor 
que irían adquiriendo las ejecuciones musicales en los templos de 
la ciudad. Si el Clero (o a lo menos sus más altas autoridades) 
parece haberse mostrado remiso en reconocer de primera inten- 
ción la importancia del movimiento musical iniciado por el Padre 
Sojo, hubo en cambio entre las familias patricias de Caracas 
—<uya influencia social es bien sabida— no pocos miembros de 
ellas que se deleitaban en sus ratos de ocio cultivando la música 
con el Padre Sojo y su gente. Citaremos, entre otros, a Don Bar- 
tolomé Blandín y sus hijas María de Jesús y Manuela, Francisco 
Javier y Gerónimo Ustáriz, Esteban Palacios, tío de Bolívar, Do- 
mingo Tovar y algunos miembros de las familias Aresteiguieta y 
Machillanda, adictos casi todos a las reuniones de Chacao. Todo 
ello hizo, pues, que el “público”, aunque tardíamente, acogiese 
complacido y agradecido las “*extravagancias y quimeras” del fun- 
dador del Oratorio. De suerte que cuando le llegó la hora de aban- 
donar esta tierra, debió de confortarle grandemente al incansable 
luchador el pensamiento de que no fue vano afán el haberle 
dedicado su vida a la música y el haberle legado a sus compatrio- 
tas un mensaje espiritual y artístico de inconmensurable valor para 
las generaciones futuras. 

El Padre Sojo debía permanecer hasta el fin como un 
discípulo consecuente de aquel que “andaba predicando por las 
hosterías, que el Evangelio no está reñido con la cultura ni con 
las artes, antes por el contrario, las hace más accesibles y ale- 
gres”. Debía morir como un buen hijo de San Felipe Neri, su 
Padre espiritual. Y así murió. 


El testamento del Padre Sojo es el documento más impor- 
tante que poseemos sobre su persona. (27) Nos limitaremos a citar 
los pasajes del mismo que juzgamos más interesantes. 

Declara en primer lugar llamarse “Dn. Pedro Ramón Pa- 
lacios y Sojo; Clérigo Pbro. domiciliario de este Obispado y vecino 
de esta ciudad de Caracas. Prepósito de la Congregación de San 
Felipe Neri de ella”, y ser “hijo legítimo de legítimo matrimonio 
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de D. Feliciano Sojo Palacios y de Da. Ysabel María Gil de Arratia 
naturales y vecinos que fueron de esta misma ciudad ya difuntos”. 
A renglón seguido agrega: “Estando como estoy enfermo en cama 
de accidente peligroso, pero en todo mi entero y sano juicio y en- 
tendimiento natural cumplida y buena memoria que Dios nuestro 
Señor por su infinita misericordia ha sido servido darme y man- 
tiene...” Después de encomendar su alma a Dios, pide primera- 
mente ser “amortajado con los hábitos clericales y vestiduras 
sacerdotales y sepultado en la Iglesia de este Oratorio en el s-- 
pulcro común de los demás Padres, haciéndose mi entierro y fu- 
neral conforme al instituto de dicha Congregación”. 


Los bienes principales que declara poseer el Padre Sojo, 
son: “una Estancia o hacienda de café y frutas en el Pueblo de 
San Joseph de Chacao con treinta y cuatro esclavos más o menos 
de su beneficio, casas, aficinas, su oratorio adornado y ornamen- 
tado y demás alhajas y utensilios. . .; otra hacienda de café en el 
sitio de los Budares, Jurisdicción del Pueblo de San Antonio, con 
un esclavo para su beneficio, casas, alhajas, y utensilios y su 
adorno y Servicio, fundada en tierra de los vecinos de San Antonio 
perpetuamente contratadas por una cuota entre varios sujetos para 
estipendio del Cura de dicha Parroquia...; contiguo a la Casa 
de dicha hacienda un oratorio o Ermita capaz y alhajada para el 
culto de Santa María Magdalena y bien de aquel público...; en 
la misma jurisdicción y tierras de dichos vecinos otra hacienda, 
o fundación distante de café y frutas, no bajo aquella contrata 
sino particular con la pensión anual de cinco pesos...; y plan- 
tada dicha fundación en el Sitia que llaman la Sabaneta de Don 
Blas, con su casa y ajuares, sin esclavo alguno”. 

Las mencionadas propiedades, junto con “la Librería, orna- 
mentos, alhajas de oro y plata y demás trastes y efectos que 
tenga en esta Iglesia y Casa de que son sabedores los Padres”, 
las lega el Prepósito a la Congregación y Oratorio de San Felipe 
Neri, a quien instituye, nombra y deja por su única y universal 
heredera. 

En la cláusula 92 manda “que todos los días de fiesta su- 
cesivamente se celebre una misa rezada en el Oratorio de Santa 
María Magdalena del Sitio de los Budares aplicada por mi alma 
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y de los esclavos de aquella hacienda pagándose al Sacerdote que 
las celebrare Ciento y Cincuenta pesos en cada año que se saca- 
rán de los usufructos de cualquiera de mis bienes distribuidos por 
el Prepósito de esta Congregación...” Entre otras disposiciones, 
manda también “a dar de sus bienes a Da. María del Carmen 
Blanco, viuda mi sobrina, quinientos pesos...” a Da. Ana Juana 
Palacios y Sojo, su hermana, “una esclavita nombrada María de 
la Encarnación que tiene en su poder para que use y disponga de 
ella como suya propia...”; y que “luego que yo fallezca sea libre 
y horro de toda esclavitud y servidumbre mi esclavo Pedro Anto- 
nio que actualmente está siendo mayordoma en mi hacienda de 
Chacao; y asimismo se le de la mula rusia (sic) de mi uso con 
el apero y freno que escogiere...”” 

En cuanto a sus campañeros músicos y amigos predilectos, 
he aquí lo que para ellos dispone el Padre Sojo: 

122—“Mando que a Juan José Landaeta, hijo de Juan 
José Landaeta se le den cincuenta pesos, el Biolín (sic) y la Viola 
que tiene en su poder; por especial cariño, a Marcos Pompa, cin- 
cuenta pesos.— A Lino Gallardo un Violón que tiene en su poder. 
A Isidro Olivares, hijo de Sebastiana Velásquez, mi ahijado, cien 
pesos. 

132 “Mando que a Pablo José Orbaez se le den trescien- 
tos pesos por los buenos servicios que me ha hecho y al Maestro 
Pereyra, organista que es a la sazón de este Oratorio, cincuenta 
pesos por especial afecto”. 

En la cláusula 10% figuran, por último, las siguientes 
donaciones: “a Mateo Villalobos, cien pesos; a Francisco Villallobos 
su hermano, otros cien pesos; y a Pedro Villalobos, su hermanito 
mi ahijado, veinticinco pesos”. 

Es de hacer constar que los músicos cuyos nombres acaban 
de leerse, pertenecían casi todos a la clase de los “pardos”. Las 
mandas de su testamento con que el Padre Soja los favorece; las 
expresiones “por especial cariño... por especial afecto” que 
emplea, nos dejan entrever el carácter paternal de las relaciones 
que existían entre el maestro ductor de la academia de Chacao 
y todos aquellos a quienes él protegió y enrumbó por las sendas 
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Hay, además del testamento, (fechado el 17 de junio de 
1799), dos codicilos. En el primero, suscrito dos días más tarde, 
el Padre Sojo se contrae a dar ciertas disposiciones concernientes 
a la forma como han de ser administradas sus haciendas durante 
los primeros ocha años a contar desde el día de su fallecimiento. 
En el segundo codicilo, fechado el 9 del siguiente mes de julio, 
expresa principalmente el deseo de que se funde una Capellanía 
perpetua en el Oratorio de Santa María Magdalena, del sitio de 
los Budares, danda normas y disposiciones a tal efecto. Tanto el 
testamento como el primer codicilo están firmados de su puño y 
letra: “Pedro Palacios y Sojo, Prept””*; no así el segundo codicilo, 
el cual hubo de firmarlo uno de los testigos, “a ruego del otor- 
gante, por no poderlo hacer a causa de su enfermedad”. Esto 
nos indicaría que, habiéndose agravado notablemente el Padre 
Sojo para aquella fecha, debió probablemente fallecer muy poco 
tiempo después, tal vez en el mismo mes de julio de 1799. 

De haberse cumplido, como seguramente se cumplió, la 
disposición suya en la que ordenaba ser sepultado en la Iglesia 
del Oratorio, los restos del venerable sacerdote yacerían, pues, en 
el área que ocupa actualmente la Plaza Henry Clay y el templo 
de Santa Teresa, que era donde estaban ubicados el Convento y 
la Iglesia de los Neristas. (28) 

Dos años antes de su muerte había fallecido Juan Manuel 
Olivares, el primero y más activo de los músicos de quien debió 
valerse el Padre Sojo para emprender y llevar a buen término su 
gran obra. Los promotores de la floreciente academia de Chacao 
no alcanzaron así a vivir hasta el nuevo siglo. Pero quedaban los 
que estaban ya preparados para dar a conocer en breve plazo qué 
clase de frutos iba a producir la tesonera labor de aquellos dos 
hombres. En efecto, dos años después de la muerte del Padre 
Sojo, compone Lamas su obra maestra: el ““Popule meus”. Real- 
mente, el nuevo siglo se anunciaba pleno de promesas... De 
promesas que se cumplieron con una esplendidez acaso superior 
a la que soñaran los fundadores de la academia. Pero esto es 
capítulo aparte. 
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Llegada a este punto, el lector no dejará de hacerse esta 
pregunta: ¿Fue el Padre Sojo un simple aficionado, amante de 
la buena música, o también llegó él a estudiarla, a cultivarla como 
compositor o como ejecutante? Hasta el presente no poseemos 
evidencia sino de lo primero, como queda atestiguado por los do- 
cumentos que hemos venido exhibiendo a lo largo de estas páginas. 
Entre los manuscritos musicales de la época que se conservan, nin- 
guno figura encabezado con el nombre del Padre Sojo como autor. 
Algunos de esos papeles llevan la indicación de haber sido copia- 
dos “por un humilde Hermano del Oratoria de San Felipe Neri”, 
dato por demás valioso, ya que corrobora la importancia que debió 
de tener el modesto convento como centro de actividad musical. 
Las copias del “humilde hermano” son por cierto muy cuidadas y 
con una grafía que denota experticia en la escritura musical. 
Tampoco nos dan ninguna luz sobre la capacidad y conocimien- 
tos musicales del Padre Sojo, las palabras que pone en boca suya 
Arístides Rojas con motivo de una fiesta social que tuvo lugar 
en una de las haciendas de Chacao para celebrar la primera 
cosecha de café en el Valle de Caracas. En el momento del brindis, 
y teniendo “en sus manos la taza de café que se les había pre- 
sentado”, hablaron el Padre Mohedano, Don Bartolomé Blandín y 
el Padre Sojo. Este último se expresó así: “Bendiga Dios el arte, 
rico don de la Providencia, siempre generosa y propicia al amn- 
de los seres, cuando está sostenido por la fe, embellecido por la 
esperanza y fortalecido por la caridad”. (29) En la Biblioteca Na- 
cional hemos revisado los libros que allí se conservan provenientes 
de la “librería” a que hace referencia el Padre Sojo en su testa- 
mento, varios de los cuales llevan su firma. Pero ninguno trata 
de cuestiones musicales; la mayoría son obras de teología o ma- 
terias afines. 


El hecho de que no se encuentre ningún testimonio de la 
época en el que se aluda al Padre Sojo como compositor o ejecu- 
tante de algún instrumento, resulta tanto más intrigante cuanto 
que tampoco sabemos cómo se formó musicalmente Juan Manuel 
Olivares, el joven caraqueño con quien trabó amistad el filar- 
mónico presbítero poco tiempo después de su regreso de Europa. 
La evidente influencia de los maestros italianos del período barroco 
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que se advierte en la música de Olivares, en contraste con la in- 
fluencia haydniana que se manifiesta en muchas composiciones 
de los músicos inmediatamente posteriores, induce a pensar que 
fue seguramente el Padre Sojo quien le hizo estudiar a Olivares 
las obras traídas por él de Italia. Mas, de ser así ¿lo haría como 
maestro, como quien está capacitado para transmitirle al discí- 
pulo conocimientos musicales de orden técnico? ¿O sería Sojo más 
bien el guía ilustrado que se limitaría a elogiar y recomendar las 
obras que a su juicio debían servir de modelo para la formación 
musical del joven estudiante? Nada de esto ha sido posible ave- 
riguarlo hasta ahora, y lo más que podríamos aventurarnos a con- 
jeturar es esto: que ha de parecer bastante extraño que, poseyendo 
el Padre Sojo algunos instrumentos musicales (los tres de arco que 
menciona en su testamento), los hubiera él adquirido únicamente 
para uso de sus amigos y protegidos músicos, y no se hubiese 
jamás preocupado por aprender a ejecutarlos él también y poder 
así tomar parte, como músico, en los conciertos que patrocinaba. 


Para los numerosos primos, sobrinos, ahijados y demás 
familiares del Padre Sajo, la afición musical del ilustre pariente 
era tenido como timbre de orgullo. “No pueden los dos negar lo 
que tienen de casta de Sajo, porque casi no pierden ópera”, dícele 
en una de sus cartas (julio de 1792) Francisco José Bernal a su 
prima D* María Concepción Palacios y Blanco, la madre del Li- 
bertador, refiriéndose a las andanzas de Esteban y Lino Palacios 
en Madrid. De que a Esteban le gustaba la ópera la declara él 
mismo, lleno de entusiasmo, en una carta dirigida a su hermana: 
“La ópera italiana, dice, es uno de los mejores ratos que han dis- 
currido los hombres dar al mundo”. 


La gran transformación político-social que sufrió el país 
a raíz de su Independencia, trajo entre otras consecuencias el 
alejamiento, si nó el olvido de modos de sentir y formas de cultura 
que en los últimos años de la Colonia habían llegado a adquirir 
una fisonomía muy característica y definida. Así, muchas buenas 
cosas y tradiciones del pasada pronto se borraron de la memoria 
y terminaron por desaparecer. Pero “la música de Caracas”, 
como decía José Domingo Díaz en el furor de la gesta libertadora, 
había llegado a constituir “la primera de las bellas artes, la que 
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formaba sus delicias y la que por su perfección la daba el primer 
lugar en esta línea entre las provincias del Sur”. (30) El recuerdo 
de tan hermosas glorias del pasado no se podía borrar tan fácil- 
mente de la mente de los nuevos ciudadanos. La fama del Padre 
Sajo y de los músicos formados en su Academia era de lo poco 
que seguía manteniéndose vivo en el recuerdo. Junto con las 
producciones de los nuevos músicos, seguían ejecutándose en 
los templos las inspiradas partituras de Olivares, Velásquez, Ca- 
rreño, Lamas, Landaeta, Colón... Lejos de resultar anticuada, 
aquella música parecía siempre nueva, conservaba toda su loza- 
nía, su “clásica” belleza. Y era bien sabido cámo todo aquel tesoro 
de arte había podido nacer gracias a la actividad desplegada no 
hacía muchos años por una de los parientes del invicto General 
Simón Bolívar: el Presbítero Don Pedro Palacios y Sajo, fundador 
del pequeño convento y templo de San Felipe Neri, por cuyos 
contornos seguían transitando diariamente los orgullosos caraque- 
ños de la nueva Era. 

En 1826, Don Andrés Bello, quien con toda probabilidad 
había conocido al Padre Sojo, al mencionar a éste en una de sus 
artículos publicados en “El Repertorio Americano”, le llama Fun- 
dador de la música en Venezuela. Y es con este honroso título 
como ha quedado grabado — ¡con cuánta justicial— en los anales 
de la historia patria el nombre del preclaro sacerdote. 


A PEN D IC E 


DOCUMENTO N? 1 
Partida de bautismo del Padre Pedro Palacios y Sojo 


Certifico yo el D%r Dn Jacob Montero Bolaños Commisario del sto Offició, 
Cura del Valle de Sta Cruz de Pacayrigua, y en este y mas de su Jurisdicción, 
Vicario foraneo, Juez Eclesiastico, como en uno de los Libros Parrochiales de 
esta Sta Iglesia donde se sientan las Partidas de los q* en ella se Baptizan, 
se halla una del thenor sigte: 
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Copia fotográfica del documento original en el que el Padre Sojo pide licencia al Obispo 
para viajar a Europa, el año de 1769. (Foto Vit. Véase Apéndice, Documento N?9 3). 
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Oy Lunes dos del mes de febrero del año de treinta y nuebe 
Yo el Licdi% Dn Jph Ths Pereyra Cura Capp» de esta Parrochia 
de Sta Cruz de Pacayrigua, certifico como el R% P* Fr. Igna- 
cio Solarte Religioso Mercedario con mi licencia Baptízó sub 
conditione puso Oleo y St% Chrisma, y dio Bendiciones, a 
Pedro Ramon, q* nació Sabado dies y siete del mes de He- 
nero proximo pasado, y fue Baptizado por D%n Joseph de 
Soxo en caso de Necesidad.— le tubo en su casa Da Isabel 
Madrid, es hijo lexm0 de Dn Feliciano de Soxo y Palacios, 
y de Da Isabel Arratia, Vecinos de la Ciudad de Caracas, 
y recidentes en este dho Valle: fue Madrina Da Isabel Madrid 
a qh se le adbirtió el Parentesco Espirl contraydo y p? q* 
conste lo firmé Ut supra = Jph Thomas Pereira.— 
Concuerda con dha partida al follio quarenta y quatro al fin y Bt% de 
dha Libro con la que va corregida, y enmendada, a que me remito, y a pedimt* 
del dho Dn Pedro Ramon de esta en dho Valle de Sta Cruz en tres de Mayo 
de mil septs cinquenta y siete años. 
Dn Jacob Montero Bolaños. 
(Rúbrica) 


DOCUMENTO N?* 2 
REAL CEDULA 


Concediendo lizencia al Bachiller Don Pedro Palacios, y Soxo Presvitero 
vecino de la Ciudad de Caracas para fundar en el territorio de la Parroquia 
de San Pablo de ella un Oratorio de San Phelipe Neri en la forma que se expresa. 

El Rey: Por quanto por parte del Bachiller Don Pedro Palacios y Sojo, 
Presbytero vecino de la ciudad de Caracas, se me ha representado que mo- 
vido del deseo del aprovechamiento de las almas, y de que por personas doctas, 
christianas y bien instruidas se les subministrare el pasto espiritual hace bas- 
tante tiempo que ideo fundar en el Territorio de la Iglecia Parroquial de San 
Pablo de aquella ciudad (que es el mas pobre de mas numeroso concurso, y 
que carece de otra Iglesia, o Convento) para consuelo de los Enfermos y 
recogidas en su recinto, una congregación de Presbyteros Seculares de San 
Phelipe Neri, con cuyo objeto despues de haver practicado varias di'igencias, 
ha conseguido comprar una casa capaz, y adequada para ello; y ultimamente 
haviendo traslucido sus loables intentos diferentes Eccos de exemplar vida, y 
literatura ademas de quererle acompañar numerandose por Congregantes han 
ofresido varias cantidades, que con las que por su parte se apliquen ascienden 
hasta cerca de Veinte mil pesos las que se consideran por suficientes para la 
fabrica de la Iglesia y demás oficinas correspondientes suplicandome que en 
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esta atencion, y respecto de constar por los informes del Reverendo Obispo, y 
Gobernador de aquella Provincia, y demás documentos, que acompañó las 
grandes uti:idades que se seguirian de que se perfeccione esta importante 
obra fuese servido de concederle mi Real permiso para efectuar la citada fun- 
dacion, en el nominado parage, y visto lo referido en mi Consejo de las Indias 
con lo que en inteligencia de todo expuso mi Fiscal y consultandome sobre 
ello en nuebe de Mayo de este año, teniendo presente que ademas de hallarse 
asistida esta instancia de las solemmidades, y requisitos, que prescriben los 
Sagrados Canones, Santo Concilio de Trento, y Leyes Reales de deferir a ella 
no se ocacione, ni puede ocacionar en tiempo alguno el más leve perjuicio, 
ni gravamen al Vecindario de aquella Ciudad ni a las Iglesias Conventos, y 
Hospitales que hay en ella atendidas las reglas, é instituto de semejantes con- 
gregaciones, y que la recomiendan los enunciados Reverendo Obispo, y Gover- 
nador en sus cartas de doce, y dies, de Agosto del año proximo pasado, he 
resuelto conceder (como por la presente mi Real Cedula concedo) al expresado 
Bachiller don Pedro Palacios, y Sojo licencia, y facultad para fundar en el te- 
rritorio que comprehende la Parroquia de San Pablo de la Ciudad de Caracas 
el mencionado Oratorio de San Phelipe Neri y fabricar casa é Iglesia para 
que se practiquen en él los exercicios, que dexá instituidos el Santo Pa- 
triarcha, con la calidad de que los bienes que adquiera el citado Oratorio 
han de estar sugetos á la: resolucion que me sirviese de tomar y tendré á 
bien de avisar á su tiempo. Por tanto ordeno, y mando á mi Governador, y 
Capitan general de la Provincia de Venezuela y demas Ministros, Juezes y 
Justicias de ella y ruego, y encargo al Reverendo Obispo de la Cathedral de 
la mencionada Ciudad y á su Cavildo en Sede Vacante no pongan ni consien- 
tan poner embaraso, ni impedimento alguno al enunciado don Pedro Palacios 
y Sojo para la referida fundacion del Oratorio de San Phelipe Neri segun, y 
en la forma, que queda expresado, sino que antes bien le dén, y hagan dar 
el favor, y auxilio, que necesitare para lo qual derogo, y anulo qualesquier 
Leyes, Ordenes, y otros Despachos, que hubiere en contrario por ser assi mi 


voluntad — Dada en el Buen Retiro a dos de Julio de-mil, setecientos, sesenta 
y quatro — Yo el Rey. Por mandado del Rey Nuestro Señor -= Josef Ignacio 
de Goyeneche — Y al pie de dicha Real Cedula se hallan tres rubricas se- 


ñales de firmas. 


DOCUMENTO N?2 3 
El Padre Sojo pide licencia al Obispo para viajar a Europa. 
Dn Pedro Palacios, y Sojo Domiciliario de este Obispado en la mejor 


forma, q* pr dro lug" aia ante V SSa paresco, y digo: q* aviendo deliberado 
con gran acuerdo seguir viaje á los Reinos de España á fin de promover en 
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esta Ciudod la observa del Sagi% Instituto de la Congregaca de Sn Phe Neri, 
para cuia fundacu Su Mag (Dios le gue) me há concedido su Ri permisso, la 
qe se hará facil, y exequible con mi personal assistenca pr el tiempo, q me 
paresca convente en la Saga Congn de la Corte de Madrid, ú otra de la Europa 
donde aia mejr commodi pa lo qual se haze precisso mi transito pr varias 
Diocessis de aquellos Reinos, ú otro qualq2 donde puedo fortuitamte arribar, 
en cuia atencah supt% á V, Se qe en los terminos mas favorables á tan santos 
fines se sirva concederme sus letras commendaticias p2 los Sres Diocesans y 
licencs qe será merced, y grace q* espero recibir de la Benignidad d V SS. por 
tanto A V. S. pido, y sup? aja pr pressentd% este Escrito, y en su vista pro- 


videncr domo llevo pedido, qe en ello recibiré merced, y gracia 8x2, 
Pedro Palacios y Sojo (Rúbrica) 


Por presda y visto Despachense las letras que se piden en la forma 
ordinaria. 
Proveyolo el Sr Provisor y Vicario Gral de ese Obispado sedevacante 


z 


qe lo firmó en Caracas á quince de Abril de mil setez%s sesenta y nuebe = 


D“r Tovar (Rúbrica) 
Antemi. 

Miguel de Urosa (Rúb) 

(...) S:i9 de Cavdo 


En dho dia se libraron 
las letras q se mandan 
qe doy fé —= (Rúb). 


N O T.A 8 


(1) ...“que comunmente llamaban de Guatire. por ser este el nombre del 
Valle en que está fundado”. Relación de la Visita General, etc., del Obispo Martí. 
Tomo IM, pág. 258. Parra León Hermanos. Caracas, 1929. Las haciendas ubicadas 
en dicho valle eran principalmente de caña dulce y de cacao. Í 


(2) Véase Apéndice, Documento NO 1. 


(3) Obispo Martí. Op. cit. Tomo III, pág. 263. Muchas familias de la aristo- 
cracia caraqueña poseían oratorios privados en sus casas y haciendas. Hacia el Sur- 
Este del pueblo de Guatire se pueden ver todavía los fundamentos y restos de 
paredes de la casa grande de la antigua hacienda “Sojo”, denominada así desde 
los tiempos de la Colonia. 


(4) P. Agustín Manni. Citado por el P. Juan Marciano en su “Vida del 
Glorioso Padre y Patriarca San Felipe Neri. fundador de la Congregación del Ora- 
torio”.— Trad. al castellano., pág. 132. Madrid, 1888. 
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(5) Ibid., pág. 135. 


(6) Tan tolerante era San Felipe Neri para con sus hijos espirituales, que 
ni siquiera les obligaba a prolongados ayunos y les exigía “que usasen un vestido 
semejante al que suelen llevar los sacerdotes modestos y virtuosos”. Más adelante 
veremos con cuánta insistencia reclamaban los oratorianos de Caracas el manteni- 
miento de esas reglas. En un informe al Rey, fechado el 7 de diciembre de 1774, 
dicen los Padres: “Los Individuos de estos Oratorios no se ligan con votos algunos 
como sucede en las Religiones aprobadas; ni se eximen de la jurisdicción ordinaria 
Eclesiástica, sino que unidos voluntariamente con sólo el lazo de la caridad se 
emplean en ciertos y reglados ejercicios, útiles a sus almas y al bien espiritual 
del prójimo, formando cada Oratorio una familia distinta e independiente de la 
de los otros, sin más relación que la de tener todos unas mismas reglas económicas 
para su gobierno y un propio destino y ejercicio”. 


(7) Entre otros músicos notables de la época, colaboraron en la composición 
de cánticos y madrigales espirituales para el Oratorio, Animuccia, Palestrina, Soto 
de Langa y los hermanos Anerio. Es de estos cánticos o laudi, los cuales se fueron 
dramatizando y complicando cada vez más, de donde surgió por evolución, en el 
siglo XVII, un nuevo género musical, el Oratorio, cuyo nombre proviene justamente 
del lugar en que aquellas composiciones religiosas solían ejecutarse. 


(8) P. Juan Marciano. Op. cit. pág. 100. 
(9) Véase Apéndice, Documento N0 2. 


(10) En la distribución de los bienes de D. Feliciano Palacios Gedler, tocóle 
al P. Sojo la sexta parte de la hacienda que aquél poseía en los valles de Guatire. 


(11) “en estado de que a más de que sirve de adorno a la casa le es también 
de bastante utilidad en sus verduras y ensaladas de que se aprovechaban (los Padres) 
especialmente por quaresmas y días de viernes y en la manzanilla que en él siembra 
para su Iglesia y para otras de fuera”. 


(12) Véase el Acta del Claustro Universitario de 12 de octubre de 1816, pu- 
blicada en el Tomo 1 (Juristas) de la obra “Galería Universitaria” por el Dr. Rafael 
Domínguez (páginas 108-111), en la que se hace justicia a las altas cualidades morales 
e intelectuales que adornaban al Dr. Lindo, 


(13) He aquí, a título de curiosidad, copia del recibo del Maestro Carreño 
correspondiente al año de 1765: “Caracas, y Junio veinte, y dos de mil, setecientos, 
sesenta, y cinco = Recivi del Doctor Don Gabriel Lindo la cantidad de trece pesos 
por la asistencia que hice con la Musica á la fiesta de San Phelipe Neri que se 
celebró en el Convento de Monjas de la Inmaculada Concepcion. Y para que conste 
lo firmé, fecha ut supra = Ambrosio Carreño”. Ese mismo año se pagaron también 


14 pesos “de los tambores, clarines, y chirimeas (sic) para la fiesta de nuestro Santo 
Patriarca”. 
(14) Véase Apéndice, Documento N9 3. 


(15) El abuelo materno del Libertador. 
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(16) C. Burney. Viaggio Musicale in Italia. Traducción de Virginia Attanasio. 
Remo Sandron, editore. Capítulos VIII y X. 


(17) Ramón de la Plaza. Ensayos sobre el Arte en Venezuela. Pág. 91. 


(18) Prueba de ello, entre otras, fue la distinción que les hizo saliendo, el 
día 14 de agosto, revestido de pontifical, a tomar posesión de la Catedral desde “la 
capilla que, en interin se fabricaba su iglesia, habían fabricado los padres del ora- 
torio de San Felipe Neri”, aun antes de que la Congregación estuviese erigida canó- 
nicamente. Para esa fecha, como se ve, se hallaba todavía ausente de Caracas el 
Padre Sojo. 


(19) ¿Sería este Daquin de Anzorena el “humilde hermano” del Oratorio que 
figura como copista de algunos manuscritos musicales provenientes de la Congregación? 


(20) Boletín de la Academia Nacional de la Historia, Tomo XII N9 52 (octubre- 
diciembre 1930) pág. 492. 


(21) Rebatiendo la peregrina afirmación del Dr. Lindo, dicen los Padres que 
éste obró en aquella oportunidad como simple “Apoderado del Padre Don Pedro 
Palacios y Sojo, fundador y primer móvil de esta santa obra, según que por sí 
impetró el Real Despacho y no omitió diligencia hasta su conclusión, practicándose 
todo a su nombre”. 


(22) Refiriéndose a esta casa, dice Enrique Bernardo Núñez en su obra “La 
ciudad de los techos rojos” (Tomo I, pág. 133): “Páez vivía en la casa de la Viñeta 
de San Felipe, llamada también del Mamey y del Padre Hermoso, donde los padres 
del Oratorio tuvieron huerta de recreo, conforme a la regla de su Instituto”. 


(23) No cabe duda de que los Neristas contaban con gente de peso que les 
ayudaba y protegía. “Hay en el proceso —dice el Dr. Longa—, tres profesores que 
les han hecho sus escritos a más de otros muchos protectores ocultos y poderosos 
que los sostienen”. De no haber sido así no se habrían tal vez atrevido a enfren- 
társele a la Autoridad Eclesiástica con la firmeza y arrogancia con que lo hicieron. 


(24) ¡Cosas tan poco perjudiciales a los “intereses del público” como la ino- 
cente música, religiosa casi toda ella, que con tanta devoción y entusiasmo se 
componía o se ejecutaba en Chacao! 


(25) Sobre la llegada a Venezuela de los naturalistas austriacos, véase el 
artículo “Las Expediciones científicas” por Héctor García Chuecos (“El Universal”, 
2 de febrero de 1940). 


(26) Es a esta mezcla de “clases” en el ejercicio de la música y sus conse- 
cuencias sociales, a las que probablemente se refiere Humboldt cuando dice que 
en Caracas la música “se cultiva con éxito y sirve —como siempre hacz2 el cultivo 
de las bellas artes— para aproximar las diferentes clases de la sociedad”. Alejandro 
de Humboldt. “Viaje a las Regiones Equinoxiales del Nuevo Continente”. Trad. 


de Lisandro Alvarado. Tomo II, pág. 334. — Biblioteca Venezolana de Cultura, 
Caracas, 1941. 


(27) En el diario “El Universal” del 17 de setiembse de 1935, el autor de 
estas líneas publicó unos comentarios sobre este importante documento histórico, 
y extractos del mismo, a raíz de haberlo descubierto en el Archivo Nacional. 
También en el N0 125 (Enero-Marzo 1949) del Boletín de la Academia Nacional de 
la Historia se reproducen extractos del citado testamento. 
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(28) Refiriéndose a dicho sitio, dice D. Arístides Rojas: “Nuevos árboles han 
sustituido a los añejos cipreses del antiguo patio, pero aun se conserva el nombre 
de esquina de los Cipreses, a la que lo lleva hace más de un siglo”. 


(29) Arístides Rojas. “Leyendas Históricas de Venezuela” — Primera Serie. 
La primera taza de café en el Valle de Caracas., pág. 20. Ed. de 1890. 


(30) José Domingo Díaz. “A los autores y agentes del 19 de Abril”. Repro- 
ducido por Juan Vicente González en su Biografía de José Félix Ribas. Pág. 167. 
Ed. del M. E. N. Vol. N02 5 de la “Biblioteca Popular Venezolana”. 1945, 


(31) Fue el Padre Lindo quien, por insinuación del Padre Sojo, hizo venir 
de España, en 1769, la imagen de San Felipe Neri que aún se conserva en la iglesia 
de Santa Teresa y cuya reproducción fotográfica se inserta en este trabajo. La 
imagen, artísticamente tallada en madera, consta únicamente del rostro y las manos 
del Santo. El P. Lindo declara haber abonado el 20 de ocubre del año 69 la can- 
tidad de 108 pesos “para costear el Rostro y Manos del Santo Patriarcha, que hice 
venir de España”. “Es el caso —agrega más adelante— que estando el año de 
sesenta y seis en la casa de campo de D2 Isabel Clara de Herrera, viendo la 
hermosa estatua de San Juan Nepomuceno, que en su oratorio tenía el Padre 
Lector Fray Matheo Blanco, me dijo (el P. Sojo) que en la primera oportunidad 
que tuviéramos habíamos de encargar una Imegen del Santo Patriarcha igualmente 
perfecta para colocarla en nuestro Oratorio cuando se erigiera la Congregación; a 
consecuencia de esto, luego que se presentó la que tuvo el Capitán Juan Clemente 
del Valle de encargar otras manos y rostro de San Nicolás, encargué también por 
su medio las del Santo Patriarcha que vinieron mucho más perfectas de las que 
hay de piedra de la antigua del mismo Santo; y es de advertir que el año de 
sesenta y seis cuando hizo este encargo (Sojo), ya teníamos esta Estatua antigua 
y la nueva es la que siempre se ha puesto a la veneración pública desde la erección 
del Oratorio...”. 


La mayoría de los documentos de la época que fueron consultados para 
realizar este trabajo se conservan en el Archivo del Palacio Arzobispal de 


Caracas. 


E ES 


Por Ortega, 
GUILLERMO DE 


5rico de la Literatura 
TORRE leó 


| 
| 
| 


CES incompleto cualquier examen de José Ortega y Gasset sin el aná- 
lisis de su personalidad como escritor y, sobre todo, en cuanto teórico de la 
literatura y del arte. Aún más, diré con cierta audacia o arrojo que ni siquiera 
estaría comenzado, pues tal personalidad literaria no es en él adjetiva sino sus- 
tantiva. Constituye la raíz de donde brota el fuerte tronco y el frondoso ramaje 
de toda su obra. El autor de las Meditaciones del Quijote, antes que un filó- 
sofo, un ideador, un sociólogo y tantas otras cosas, fue —cronológicamente— 
un literato, un artista, un crítico, ¿No resulta muy significativa su aparición 
en el horizonte literario con un primer artículo, escrito a los diecinueve años, 
que es una reflexión sobre la crítica literaria? Luego quede bien sentado que 
la vocación literaria fue en el espíritu de Ortega muy anterior a la dedicación 
filosófica. Esta prioridad resultará aún más clara cuando se haga no sólo la 
historia de su evolución, sino la prehistoria, es decir, su biografía intelectual 
completa. Mientras llega ese día, con una posibilidad de acceso directo a 
ciertas fuentes que desde aquí me están vedadas, anticiparé algunos datos. 


Pero antes, una aclaración: estudiar y aun exaltar en Ortega los va- 
lores literarios y críticos, mo significa desvalorizar o infraestimar sus valores 
filosóficos. Se trata de una personalidad dual —si no múltiple—, en quien 
coinciden por todo extraordinariamente armónico ambas facultades. Dar prio- 
ridad a la una o a la otra es cuestión de gustos o preferencias. Lo que no 
es admisible en manera alguna es contraponerlas, restando niveles a la perso- 
nalidad filosófica en nombre de la literaria o viceversa. Al cabo, filosofía y 
belleza, pensamiento y poesía son valores que siempre debieran coexistir y que, 
de hecho, en los mejores casos —en un Platón, en un Nietzsche—, se dan 
conjuntamente. ¿Qué extraña aberración ha hecho disociarlos, presumir que la 
originalidad o densidad del pensamiento ha de verterse con oscuridad o tor- 
peza, estimar que la belleza formal es incompatible con la seriedad y profun- 
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didad filosóficas? Que la coincidencia de entrambas cualidades sólo se produzca 
ocasionalmente, es un motivo para hacérnosla admirar más. Y éste es el caso 
de Ortega y Gasset. 


Con todo, sin rehuir el problema de tal dualidad, antes al contrario, 
arrostrándolo de frente, recordaré que Ortega, al terminar su última confe- 
rencia de “Amigos del Arte” en Buenos Aires, 1939, dijo de sí mismo que 
acaso fuese una especie insólita, mezcla de filósofo y literato, un centauro de 
ambos. Y en otra ocasión, por boca de Fernando Vela (en el prólogo-conver 
sación a Goethe desde dentro), expresaba: “Atenidos a sus rígidas clasificacio- 
nes, nos ponen la máscara de filósofo o la máscara de poeta. Mas quien tiene 
un destino individualísimo mo es ni lo uno ni lo otro. No saben si soy filósofo 
O soy poeta. Esa es mi delicia, mi ironía, la ironía de mi vida”. Y esa es la 
irónica dualidad en que habrán de estrellarse los aficionados a catalogaciones 
rígidas y deslindes imposibles. Que Ortega reconocía y valoraba la dimensión 
literaria de su obra es incuestionable, pese a algunos desdenes de los últimos 
tiempos. Ahora bien, aquello que le dolía es que sus obras fueran consideradas 
como “meramente literarias”, insinuando, con sobrada razón, que en ellas mo 
hay sólo literatura, hay pensamiento, y éste —agreguemos nosotros— de ca- 
rácter muy original y de largo alcance. 


¿De dónde procede ese equívoco, la confusión de aire malévolo en que 
muchos incurren al hablar de Ortega, desde un ángulo que quiere ser sisterná- 
tico y sólo es falsamente filosófico? Radica en la cualidad determinada por el 
arte literario que antes alabábamos: en su claridad. “La claridad es la corte- 
sía del filósoto””, escribió él, protestando así indirectamente contra los filósofos 
mal educados, pagando irónicamente con el reverso de la moneda la deuda que 
había contraído con el pensamiento germánico. Y en otra ocasión subrayó: 
“La filosofía es un enorme apetito de transparencia y una resuelta voluntad 
de mediodía”. Porque Ortega, castellano, educado en sus primeros años junto 
al mar latino, era un espíritu resueltamente mediterráneo, y sin duda por eso, 
tendiendo a completarse, fue a abrevarse en lo centro-europeo. El apetito de 
luz, el afán de claridad que le dominaba, es la raíz de su propensión es- 
tética. En uno de los varios ensayos que hube de publicar a poco de su 
muerte, yo advertía que cuando se haga un análisis estilístico de sus escritos 
(técnica arcilar, desde luego, nunca suficiente por sí misma), la misma palabra 
“luz'” aparecerá como una palabra-clave, como un leit-motiv capital. Surge 
inclusive en los títulos de sus fundaciones periodísticas: Faro, El Sol, Crisol, 
Luz. La imagen de su ex-libris, tanto como el arquero elástico que dispara su 
flecha, haciendo siempre diana, podría haber sido cualquier símbolo clarisolar. 
“La luz como imperativo”, clama en una página de sus Meditaciones del Qui- 
jote. De ahí que haga suyos estos versos de Goethe: “Yo me declaro del linaje 
de esos que de lo oscuro hacia lo claro aspiran”. Y en efecto, al revés de 
tantos otros, su ruta va de lo abstracto a lo concreto: tiende siempre a dar 
corporeidad tangible a las formas del pensar, por mucho que se escondan en- 
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marañadamente entre laberintos conceptuales. En su estilo se funden la belleza 
y la plasticidad verbal con la riqueza pensante. Cabalmente, esta suma de 
elementos, la amalgama de música e ideas, es lo que ha prestado alas a estas 
últimas, haciéndolas llegar a tantos lectores. 


Esta fusión armoniosa del estilo y la ¡dea nos llevaría a intentar pre- 
guntarnos qué es el estilo filosófico y en qué se diferencia del estilo literario. 
Tal fue precisamente el tema de uno de los últimos artículos publicados por 
Ortega, a propósito del estilo de quien en este punto puede considerarse su 
antítesis, Heidegger. Es curioso apreciar hasta qué punto llegaba su generosidad 
o su comprensión para estimar cualidades opuestas a las suyas, defendiendo a 
Heidegger contra el reproche de pésimo escritor que en la misma Alemania se 
le hace. “Hay —escribía Ortega— el buen estilo literario del escritor que es 
formalmente escritor, y hay el buen estilo filosófico. Heidegger mo es un escri- 
tor en el sentido predominante de esta palabra, pero tiene, en cambio, un ad- 
mirable estilo filosófico'”. El pensador, según Ortega, se diferencia del escritor 
en que el primero no se detiene en las palabras, sino que simplemente las usa 
como '“*denominador””, nombra, mientras que el segundo “'dice””, y este decir 
tiene sustantividad poética. La distinción, en términos generales, es exacta. Sin 
embargo, rastreando en la obra de Ortega, mos encontramos «con que muchos 
años antes, en un artículo de 1906, a propósito de una antología poética, pero 
minimizando el estilo poético, escribía: “Las palabras son logaritmos de las 
cosas, imágenes, ideas y sentimientos, y, por lo tanto, sólo pueden emplearse 
como signos de valores, nunca como valores”, Fue precisamente esta afirma- 
ción la que engendró una réplica de Rubén Darío, munca recordada hasta 
ahora, en el prólogo a El canto errante. “De acuerdo —dice Darío—. Mas la 
palabra nace juntamente con la idea o coexiste con la idea, pues no podemos 
darnos cuenta de la una sin la otra”. “En el principio —agrega— está la pa- 
labra como única representación... No es más que un signo o una combina- 
ción de signos; mas lo contiene todo por la virtud demiúrgica”. Para com- 
prender el alcance de esta opinión rubendariana habría que situarse en su 
época, en los comienzos del siglo, influídos por la estética del simbolismo, 
cuando la palabra y sus resonancias sugerentes o musicales eran valores abso- 
lutos, cuando un Mallarmé divinizaba el verbo por sí mismo y en una famosa 
réplica al pintor Degas sostenía que para hacer versos lo que se requiere mo 
son ideas sino palabras. 


Dejando a un lado esta cuestión, susceptible de inacabables desdobla- 
mientos, y volviendo a considerar los valores literarios en Ortega, apuntemos 
ahora algunos otros datos que lo corroboran; en primer término, uno —ya alu- 
dido-— de carácter estadístico: el predominio en su obra de los temas literarios 
y artísticos durante una buena porción de su vida. La comprobación (aun antes 
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de que publicara J. Edmundo Clemente su florilegio, bajo el título Ortega y 
Gasset. Estética de la razón vital, que, por cierto, aunque utilísimo, todavía 
podría ser ampliado) es muy fácil. Basta con repasar los índices de sus Obras 
completas. Por ejemplo —y por lo que se refiere a sus primeros tiempos—, de 
los treinta y ocho artículos sueltos que incluye el tomo primero, dieciséis ver- 
san sobre temas literarios o examinan cuestiones estéticas. Además, al mismo 


período —1902-1916— pertenece un libro de tema cardinalmente literario, 
como es Meditaciones del Quijote. “Y en cuanto a la recopilación de trabajos 
varios, publicada bajo el título Personas, obras, cosas... (la misma que, ex- 


tractada, reprodujo años después, con el nombre más bello y exacto de Moce- 
dades), la proporción es todavía mayor: de sus diecisiete capítulos, doce versan 
sobre temas de crítica artística y literaria. —Al mismo período de fechas perte- 
nece su “Ensayo de estética a modo de prólogo”, para un libro de José Moreno 
Villa, El pasajero. Y aunque sin guardar tan abundante proporción de superio- 
ridad, los motivos de dicha índole no dejan de resurgir en épocas posteriores. 
Rehuyendo áridos censos, no será menester detallarlos metódicamente, pero 
baste con apuntar hacia los índices de los ocho tomos de El espectador, hacia 
un libro como La deshumanización del arte (seguido de “ideas sobre la novela” 
y de “El arte en presente y en pretérito””), sin olvidar que en las misceláneas 
Espíritu de la letra, Goethe desde dentro y otras semejantes, abundan también 
los motivos de crítica estética. 


Sólo, aproximadamente, a partir de La rebelión de las masas (1930), 
los asuntos de esa índole disminuyen, siendo desplazados por los filosóficos, 
sociológicos y políticos. Replicando en 1933. a una observación de Fernando 
Vela, quien le hacía notar este abandono, Ortega dice: ““No los he abandonado 
yo; los ha dejado el mundo, y yo acompaño a la naturaleza, como, según 
Goethe, se debe hacer”. ¿Era cierto, tenía razón? Desde luego, el momento 
de auge de lo literario consecutivo -a la primera post-guerra estaba expirando, 
y la irrupción de lo político-social —aun en los espacios más confinadamente 
esteticistas— se manifestaba arrolladora. Pero esta retirada del primer plano 
no era definitiva, sino momentánea y parcial. Por lo demás, he aquí que, muy 
significativamente, Ortega vuelve a los temas estéticos en sus postrimeros años 
y que el último libro suyo —si bien no testamentario, pues esta categoría queda 
reservada a dos que venía anunciando desde años atrás, El hombre y la gente 
y Aurora de la razón histórica, publicado en vida es Papeles sobre Velázquez 
y Goya (1950). Luego he ahí por dónde Ortega —aunque no deliberadamente, 
pero sí de un modo algo simbólico— torna en las postrimerías a sus primeros 
amores, empalma cón el mozo veinteañero autor de ensayos como “Arte de 
este mundo y del otro”* (1911) y “Adán en el Paraíso” (1910), cerrando así, 
fiel a los orígenes, la curva parabólica de su obra. 


Hay, por último, otro dato que prueba la preeminencia de lo literario 
en Ortega: su espontaneidad y riqueza imaginativas, su libertad discursiva. Pese 
a sus desdenes por el capricho y lo caprichoso —sinónimos, en su intención, 
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del arte y del artista—, ¿acaso no tenemos muchas veces la impresión de que 
inclusive cuando filosofa se entrega con más confianza a la inspiración que a 
la razón metódica, es decir, usa más libremente las franquicias del escritor que 
las normas del científico, del filósofo? Es, además, significativo que en cierta 
ocasión, al replicar en un discurso parlamentario a un antagonista, a Indalecio 
Prieto, quien le había acusado de pulir com morosa premeditación frases ri- 
gurosamente improvisadas, Ortega antepusiera la prioridad de- su condición 
literaria a cualquier otra, exclamando: “No me la doy de nada. Pero literato, 
ideador, teorizador y curioso de ciencia no son cosas que yo pretenda ser —|¡ qué 
diablo!—: las soy, las soy hasta la raíz”. 


Tratemos ahora de bosquejar las circunstancias que en el ambiente lite- 
rario y familiar del Madrid de los comienzos de siglo predestinaban a Ortega, 
más que hacia ninguna otra meta, hacia las letras. (La opción filosófica sólo 
surgió en él más tarde: si nos atenemos a un brindis que pronunció Ortega en 
un banquete a Ramiro de Maeztu, en 1910 —cdespués de una conferencia muy 
sonada del segundo en el Ateneo, sobre “La revolución y los intelectuales” —, 
fue éste quien “le infundió su inclinación a los estudios de filosofía”*”). Cierta 
frase ocasional suya —-“"He nacido sobre una rotativa. ..'““—- es algo más que 
una bravata, es una biografía potencial, insinúa su enlace umbilical con el 
periodismo, que entonces era, en buena parte, todavía literatura. Así, pues, los 
más pingúes dones —propios y heredados— concurrían en su espíritu para 
hacer de él un literato. En el estilo literario del padre, José Ortega Munilla 
—no sólo periodista, sino autor de varias novelas, hoy difícilmente encontrables, 
pero que sería curioso revisar—, pudiera verse el más directo antecedente de 
los primores formales y la fluencia metafórica del hijo. 


En cuanto a las influencias ambientales que contribuyeron más directa- 
mente a la formación inicial de Ortega, anotamos, en primer término, las de 
los hombres de la generación de 1898. Con ellos, Ortega —quien tenía quince 
años en aquella fecha, y sólo surge como autor de libros en 1914, con las Me- 
ditaciones del Quijote, aunque su primer artículo date de 1902— guarda una 
clara relación de filialidad. Federico de Onís ha desentrañado (primero en un 
artículo de Asonante, N% 4, 1956, Puerto Rico, y luego en una Conferencia 
dada en el Colegio Libre de Buenos Aires), la historia de las relaciones Ortega- 
Unamuno. Pero faltaría reconstruir con la misma cercanía y destello la historia 
de sus relaciones con Azorín y Baroja. Nos queda, por el momento, el testimo- 
nio de homenaje admirativo que rindió a uno y otro, mediante los sendos y 
penetrantes estudios críticos que figuran en los dos primeros tomos de El espec- 
tador. Sabido es igualmente la vinculación estrecha que mantuvo con Ramiro 
de Maeztu durante los años juveniles, amistad luego totalmente quebrada, 
puesto que hizo desaparecer de las subsiguientes ediciones de Meditaciones 'del 
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Quijote, la dedicátoria impresa de este libro, que rezaba: ”...con un gesto 
fraternal”. Entre losescritores de la generación subsiguiente, la suya, hay dos 
con quienes Ortega manifestó explícitamente su proximidad espiritual: Antonio 
Machado y Ramón Pérez de Ayala. ¿Y en cuanto a los autores del pasado? 
¿Cuáles obraron de modo más decisivo sobre la formación de Ortega? No 
ignoremos su devoción por Cervantes, sabemos que Lope de Vega le interesó 
cuando joven y así permite asegurarlo uno de los ensayos que anunciaba en 
su primer libro y que, como tantos otros, se quedó sin aparecer, titulado Lope 
y Goethe, donde probablemente contrapondría una y otra personalidad, es decir, 
el sentido de la desmesura frente a la mesura. Del último, de Goethe, hay di- 
versas citas a lo largo desu obra. Pero en rigor, sin menoscabo de sus lecturas 
humanistas, se advierte mayor reflejo de las modernas extranjeras. Leyó —y 
comentó—, entre los autores literarios, a Maurice Barres, a Anna de Nosilles, 
a Valle-Inclán, como más tarde a Proust y a Valéry. 


Ahora bien, al margen de estas lecturas o influencias notorias, ¿qué 
hombres de su contorno inmediato pudieron influir más cercanamente sobre 
Ortega en su época de formación juvenil? Basándonos únicamente en los propios 
textos orteguianos, podemos inferir dos nombres: el de Navarro Ledesma y el de 
Cejador. Fue el primero amigo y apologista de Ganivet; tuvo probablemente 
más prestigio en vida del que ha legado a la posteridad con una artificiosa Vida 
de Cervantes, anticipo, por lo demás, de las biografías noveladas. Para el Ortega 
joven, ese escritor fue, según sus propias palabras, “su aventura”, una especie 
de dechado moral, según nos dice en un artículo, “Canto a los muertos, a los 
deberes y a los ideales'”, publicado en 1906. En cuanto a Julio Cejador, le 
menciona elogiosamente en varios artículos de esos mismos años, como su 
“maestro y amigo”; en efecto, fue lo primero, puesto que con él aprendió —o 
perfeccionó— lenguas clásicas. Pero lo que hoy nos parece extraño es que aquel 
dómine —ex jesuíta, retratado en la novela de Pérez de Ayala, A. M. D. G., 
bajo el nombre del P. Atienza— pudiera influir sobre Ortega como indudable- 
mente influyó. Tratábase de un pintoresco cascarrabias, un intransigente cas- 
ticista, según yo mismo puedo recordarle, pues alcancé a conocerle en el Ateneo 
de Madrid, donde alguna vez conversamos, y precisamente sobre Ortega, a quien 
Cejador menospreciaba, reprochándome el interés que los más jóvenes le otor- 
gábamos. Le recuerdo, además, como un feroz antimodernista —escuela que 
combatía un poco tardíamente, cuando ya había dejado de existir— y tengo 
una vaga idea de ciertos artículos que entonces, hacia 1925, publicaba rebe- 
iando a Rubén Darío y exaltando a “Almafuerte”. En suma, se trataba de un 
ibero “irreductible al álcali europeo”, según hubiera dicho el mismo Ortega, y 
no es por ello nada extraño que la amistad entre ambos hubiera quebrado años 
antes. Los lectores actuales que ignoren su fisonomía pueden completar mi 
esbozo leyendo mejor que su ilegible Historia de la literatura española, en un 
número indefinido de tomos, algunos de los prólogos que puso a la colección de 
“Clásicos castellanos”, por ejemplo, el del Libro de Buen “Amor, donde exalta 
como ideal estético “el realismo cimarrón”, lo castizo puro, : 
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Pues bien, aunque hoy nos parezca inverosímil, lo cierto es que hay 
reflejos de los puntos de vista de Cejador sobre las primeras ideas estéticas de 
Ortega. Por ejemplo, cierta afirmación suya contenida en un artículo de 1907: 
“Estoy convencido de que las artes españolas son y deberán ser siempre realis- 


tas”. Todavía existe alguna reminiscencia de ese modo de pensar en su primer 
ensayo de estética, “Arte de este mundo y del otro'* —donde Ortega parafrasea 
los Problemas formales del arte gótico, de Worringer—, pues allí declara “cómo 


una tradición profunda le arrastra hacia el realismo”” y, por ello, a desconfiar 
del arte gótico. Sin embargo, influído por la “voluntad de arte” que defiende 
Worringer, más allá de los ideales clásicos, por su estética del gótico, conce- 
bida como una “voluntad de forma”, Ortega llega paulatinamente a rechazar 
todo naturalismo. De suerte que en otro primer ensayo ya más .logrado, “Adán 
en el Paraíso””, al encararse con los términos de “realismo”” e ““idealismo”” puede 
señalar ya el equívoco que sufre el arte por el empleo ambiguo de ambos. El 
idealismo verdadero habría de llamarse realismo, puesto que siendo el arte un 
método de individualización y concretización, mo de abstracción, no copia una 
cosa, sino la totalidad de las cosas; conjunto que sólo existe en nuestra con- 
ciencia. (Idea, como se advertirá, de claro linaje platónico). Por ello, la realidad 
que importa no es la realidad de la cosa copiada, sino la realidad del cuadro. 
“La realidad ingenua es, para el arte, puro material, puro elemento, El arte 
tiene que desarticular la naturaleza para articular la forma estética. Pintura no 
es naturalismo””. Afirmaciones certeras, conceptos llenos de fertilidad y en los 
cuales subyace la clave teórica de la pintura más valedera en los últimos dece- 
nios, a partir del impresionismo. Véase, además, que pronto se liberta Ortega 
de su primera preocupación, de la servidumbre al realismo, y comienza a insi- 
nuar la defensa y justificación del arte desrealizado, autónomo, que vale por 
sí mismo y no por su fidelidad a la naturaleza, al mundo de las cosas dadas; 
del arte que después apellidaría más directamente, aunque suscitando "nuevos 
equívocos, arte deshumanizado. Teoría ya anticipada en afirmaciones como 
ésta: “El arte no es sólo una actividad de expresión, de suerte que lo inexpre- 
sado, bien que inexpreso, existiera plenamente como realidad... Los sentimien- 
tos no son el término del trabajo poético. Es falso, facticiamente falso, que en 


una obra de arte se exprese un sentimiento real. El arte es esencialmente 
irrealización””, 


IV 


El problema del arte en general en su planteamiento filosófico le inte- 
resa a Ortega, en sus comienzos, más que el problema de cada arte en particular, 
si bien prefiere tomar sus ejemplos de la pintura. No creo, pues, exagerar al 
decir que la estética figuraba entre sus preocupaciones cardinales y que de no 
haberle solicitado otros temas, igualmente tentadores, a ella se hubiera consa- 
grado de modo especial, Aún más: ¿por qué no pensar que inicialmente un 


72— 


ORTEGA, TEORICO DE LA LITERATURA 


buen húmero de causas llevaban a Ortega hacia los estudios estéticos? (Un 
dato: cuando conoció a Hermann Cohen, éste se hallaba escribiendo su 
Estética). No por ello dejaba de advertir los riesgos y desconfianzas que tal 
disciplina suscita entre los mismos aficionados al arte. ¿Por qué? “La estética 
—nos explica— intenta domesticar el lomo rotundo e inquieto de Pegaso; 


pretende encajar en la cuadrícula de los conceptos la plétora inagotable: de la 


sustancia artística. La estética es la cuadratura del círculo; por consiguiente, 
una operación bastante melancólica”. “No hay manera de aprisionar en un 
concepto la emoción de lo bello que se escapa por las junturas, fluye, se liberta 
como los espíritus inferiores a quienes el cultivador de la magia negra inten- 
taba en vano dar caza para encerrarlos tras las panzas de sus redomas”. Pero 
a: pesar de estas dificultades e insatisfacciones, concluye Ortega, “para. quien 
tiene conciencia de lo que significa una orientación exacta en asuntos como 
éste, la estética vale tanto como la obra de arte”. Y todavía es más explícito 
en otro ensayo al escribir: “Quien no se sienta capaz más que de literatura, 
hágale lo mejor que pueda, y si acierta le coronaremos de flores y enviaremos 
pompas en su honor. No comprendo bien el horror hacia el arte por el arte 
que acomete a algunos pensadores españoles contemporáneos. La estética es 
una dimensión de la cultura, equivalente a la ética y la ciencia. Quién sabe si 
nuestra raza hallará, en última instancia, su justificación por la estética, como 
la hallaron los germanos e ingleses por la gracia”. 


Pero no he de reconstruir lo ampliar, puesto que ya en un ensayo pu- 
blicado en Sur, en el número 241, julio-agosto de 1956, de homenaje a Ortega, 
tracé un anticipo) la trayectoria de sus ideas estéticas. Mi intención ahora es 
mostrar las aplicaciones y prolongaciones que estos conceptos adquirieron años 
más tarde, cuando se entregó a disertar concretamente sobre dos géneros, la 
poesía y la novela. Los pretextos o puntos de partida fueron varios: el primer 
libro de Moreno Villa, la poesía de vanguardia, el centenario de Góngora, O 
bien el mundo de la novela cervantina, una discusión con Baroja, la prosa de 
Gabriel Miró, el análisis del tiempo y la distancia en Proust, etc. ; 


Concibe Ortega la obra:de arte como una “isla imaginaria”. Y la poe- 
sía, en particular, como una creación o invención, no sólo en el sentido etimo- 
lógico, sino en el de algo opuesto 0 diferente al mundo real. “Gran error 
—oescribe— creer que poesía es naturalidad: mo lo ha sido nunca mientras fue 
poesía. La antigua, la clásica, mucho menos que la nuestra... Homero, como 
Píndaro, comienzan por hablar en un idioma convencional que no habla pueblo 
alguno. Su: tema —la mitología— tampoco es natural, sino, por definición, 
misterio sobrenatural””, Luego “poesía es todo lo contrario de naturalidad, es 


- amaneramiento”” —empleada esta palabra, por supuesto, sin intención peyora- 


tiva, haciendo de “manera” un sinónimo de estilo—, es “eufemismo, supone 
eludir el nombre cotidiano de las cosas”” y hacer que éstas se nos presenten con 
nuevas reverberaciones. Como se adivinará —o recordará—, Ortega da esta 
interpretación de la poesía al hacer una defensa de Góngora —hipostasiado 


— 73 


LETRAS 


con Mallarmé— y del cultismo. Elogia así la. voluntad de transformación que 
denomina el arte del autor de las Soledades: **El racionero, irónicamente, pres- 
tidigita y se “saca cisnes de las mangas, convierte en áspid la flecha, el pájaro 
en. esquila, la estrella en. cebada rubia. Eternamente, la poesía ha consistido 
en dar gato por liebre, y a quien esto no divierta sólo cabe recomendar, como 
lá ramera de Venecia a Rousseau; que estudie la matemática”. No es ésta 
una “bravata de circunstancias, una salida ocasional de Ortega: se halla en 
perfecta congruencia con su idea general del arte —ya expuesta— como. de 
irrealización o' antirrealismo. Se relaciona también con su elogio de la metá- 
fora, elogio que, por cierto, mo toma como pretexto a ningún poeta, sino a un 
filósofo, «a Kant. :|Defendiendo a los filósofos que son censurados —el propio 
Ortega: lo fue— por el uso de metáforas, sostiene que éstas son “un instru- 
mento: mental imprescindible, una forma del pensamiento científico”. Cierto 
que si: “la poesía es metáfora, la ciencia usa de ella mada más”. Y a través 
de ta: disertación. que luego emprende, muestra cómo gran parte de las pala- 
bras «más comunes que hoy empleamos son metáforas, son transposiciones me- 
tafóricas: de cosas que originariamente fueron distintas, coincidiendo así- con el 
olvidado Rémy de Gourmont, quien ya había afirmado que “en el estado actual 
de las lenguas europeas casi todas las palabras son metáforas”. Por lo demás, 
para Ortega “la metáfora es, probablemente, la potencia más fértil que el 
hombre posee, su eficiencia” llega a tocar los confines de la taumaturgia...” 
“La metáfora es el objeto estético elemental, la célula bella””. Su conclusión 
sobre este punto —en'el ensayo titulado *'Las dos metáforas'— es la siguiente: 
“En una de sus dimensiones la poesía es investigación y descubre hechos tan 
positivos como los habituales en la exploración científica””. 

Puede imaginarse fácilmente hasta qué punto toronalafentos y conclu- 
siones como los anteriores promovían no ya el asentimiento, sino el entusiasmo 
de los jóvenes, de quienes hace más de “un cuarto de siglo concebíamos la 
poesía como una transmutación absoluta de la realidad, forjada a base de 
imágenes y metáforas. Y. puede asimismo sospecharse sin .gran dificultad la 
irritación que en otros despertaban tales teorías. ¿A quién dar hoy la razón? 
Sin renegar de nada, sin necesidad de cantar ninguna palinodia, confesaré que, 
para mí, acaso el concepto más valedero de la poesía, en el ideario estético de 
Ortega, quedó expuesto en otra ocasión menos recordada, a propósito de Ta- 
gore, al concebir este* arte como una operación de reminiscencia. “Yo diría 
—eéscribió entonces— que el síntoma de un gran poeta es contarnos algo que 
nadié nos había antes contado, pero que nó es nuevo para nosotros. Tal'es la 
misteriosa paradoja que yace en el fondo de toda emoción literaria. Notamos 
que súbitamente se.nos descubre y revela algo, y, a la par, lo revelado y des- 
cubierto nos parece lo más sabido y viejo del mundo. Con perfecta ingenuidad 
exclamamos: ¡Qué verdad es esto, sólo que yo no me había fijado! Diríase que 
llevamos dentro, inadvertida, toda futura poesía.y que el poeta, al llegar, no 
hace más que subrayarnos, destacar a; nuestros ojos lo que ya poseíamos. Ello 
es que el descubrimiento lírico tiene para nosotros un sabor de reminiscencia, 
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de 2gsá que supimos y habíamos olvidado””, Y. concluye Ortega con frase lapi- 
daria: ““Todo gran poeta nos plagia”'. Por cierto, puntos de vista como el an- 
terior sobre la poesía están sorprendentemente cerca de los que sostuvo un 
antagonista orteguiano en muchos otros extremos, Unamuno. Este, es un pró- 
logo a Manuel Machado, exaltaba el “lugar común”, que deja de serlo cuando 
entra en el campo dé la poesía. Defendía así la poesía hecha de “pensamientos 
originales y finales, los de todos y los de cada uno”. “Un pensamiento —agre- 
gaba— que ha hallado cien veces expresión y desarrollo filosófico o científico, 
puede permanecer estéril en la vida espiritual por falta de haber encarnado un 
íntimo ritmo poético”. 


V 


He aquí, ahora las teorías de Ortega sobre otro gran género literario, 
la novela. La novela en cuanto género —pues Ortega creía en los géneros 
artísticos, a diferencia de Croce— le preocupó siempre. ¿Qué es, sustancial- 
mente, su primer ¡ibro, sino una inquisición de su esencia bajo el pretexto su- 
premo del Quijote? Por ello nos advierte al comenzar que aquello que le inte- 
resa estudiar no es el quijotismo del personaje sino el quijotismo del libro 
— leamos lo que tiene de aventura y hazaña, la invención de la novela como 
tal, llevada a cabo por Cervantes—. Allí encontramos también su concepto de 
la tarea crítica: “Veo en la crítica —escribe— un fervoroso esfuerzo para 
potenciar la obrá elegida”. “La crítica no' es biografía ni se justifica como 
labor independiente si no se propone completar la obra”. “Procede orientar la 
crítica en un sentido afirmativo y dirigirla, más que a corregir al autor, a dotar 
al lector de un órgano visual más perfecto. La obra se completa completando 
su lectura”. 


¿Qué es la novela? —empieza preguntándose Ortega. Pero en rigor, la 
verdadera cuestión que esencialmente le preocupa es ésta: ¿Qué es la realidad 
trasladada al arte? Se ha escrito tradicionalmente que la novela es una suce- 
sión de la épica, una épica bastardeada. Ortega sostiene que novela y épica 
son precisamente lo contrario. El tema de la épica es el pasado como tal pa- 
sado. El tema de la novela es la actualidad. como tal actualidad. La épica 
——del mismo modo que la novela de caballerías— narra, puesto que “la narra- 
ción es la forma en que existe para nosotros el pasado, y sólo cabe narrar lo 
que pasó, lo que ya no es””, En cambio, lo actual se describe. De ahí que en 
la novela nos interese la descripción, no lo descrito. “Desatendemos a los ob- 
jetos que se nos ponen delante para atender a la forma como nos son presen- 
tados. Ni: Sancho, ni el cura, ni el Caballero del Verde Gabán, ni Madame 
Bovary, ni el majadero de Homais son interesantes. No daríamos dos reales 
por verlos a ellos. En cambio, nos desprenderíamos de un reino en pago a la 
fruición de verlos captados dentro de los dos libros famosos”. Más adelante 
veremos cómo este punto de vista encuentra confirmación y desarrollo al en- 
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frentarse Ortega con los problemas de la novela contemporánea, a propósito de 
Proust. Si aparentemente lo poético reside en lo mo actual, ¿cuál es el valor y 
el sentido de la novela llamada realista, objetivada sobre lo actual, sobre rea- 
lidades del contorno? Esta realidad actual se convierte en poética al ser mirada 
oblicuamente con intención irónica o satírica. Puesto que los personajes de la 
novela en sí mismos carecen de atractivo, ¿cómo es posible que su representa- 
ción mos conmueva?'” Mas sucede que “no ellos, no las realidades nos con- 
mueven, sino la representación, es decir, la representación de la realidad de 
ellos”, responde Ortega. Aún más, apostillaríamos por nuestra cuenta, que lo 
que mos importa y seduce es su traslación artística, su metamorfosis en objetos 
estéticos, dotados de vida y realidad más perenne que la del mundo en torno. 
Los hacemos nuestros cuando resucitan estilizados. Luego la estilización no 
sólo es la meta del arte; es también su ultima razón de ser. 


Insistiendo Ortega en semejantes puntos de vista, enriqueciéndolos con 
nuevos desarrollos, publicó algunos años después sus Ideas sobre la novela. 
Tienen —como se recordará— una motivación polémica. Fueron engendradas 
como consecuencia de varias discusiones amistosas con Pío Baroja, quien por 
su. parte replicó en un “Prólogo casi doctrinal sobre la novela”, antepuesto a 
La: nave de los locos. Conviene tenerlo a la vista para medir su absoluta dis- 
crepancia y cotejar dos criterios de arte novelístico. La argumentación orte- 
guiana puede sintetizarse así. Entiende, ante todo, que el género novelesco se 
encuentra en decadencia y que ello se debe fundamentalmente a la imposibili- 
dad de hallar nuevos temas. Respecto a lo primero: haré notar que esa afir- 
mación se estampaba por los años (mitad de la década del 20) en que precisa- 
mente Proust acababa de rematar su gran obra, surgía el Ulises de Hoyce, 
Thomas Mann daba La montaña mágica, comenzaba Kafka a irradiar su influjo 
y publicaban sus novelas más representativas tanto algún autor español (Valle. 
Inclán, Tirano Banderas) como varios de otros países europeos: Huxley, D. H: 
Lawrence, Virginia Wolf, Gide, Mauriac, Malraux, Julien Green, sin olvidar que 
en.la misma decena nacían novelas en América como Manhattan Transfer, de 
Dos Passos, Santuario, de Faulkner, Don Segundo Sombra, de Gúiraldes y Doña 
Bárbara, de Gallegos. De suerte que aunque el concepto de decadencia sea 
siempre muy relativo, en este caso merece más que nunca ser puesto en cua- 
rentena. Respecto al siguiente supuesto orteguiano: pronto hubo de quedar 
desmentido, pues el choque de ideologías, más bien famatismos, se hizo feroz, 
y la violencia totalitaria, lanzando a los hombres fuera “de sus órbitas, hacién- 
doles perseguidores 9 perseguidos, abrió las compuertas de nuevos temas y 
problemas donde las mismas tragedias individuales quedaron sobrepasadas al 
anegarse en las simas de lo trágico colectivo. 


Más exactamente acierta Ortega a fijar otros rasgos de la novela, de 
aquella que lo es auténticamente. Por ejemplo, la necesidad de hacer vivir, mo 
de describir las cosas y los personajes. “El imperativo de la novela —dice cer- 
teramente— es la autopsia. Nada de referirnos lo que un personaje es: hace 
falta que lo veamos con nuestros propios ojos”. Desdeñoso de lá peripecia, 
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adicto a la psicología, Ortega concibe además la novela como “género moroso” 
influído, seducido, en este punto como en otros, por la obra proustiana. Pero 
a propósito de esta característica de morosidad, a su sobrestimación del tempo 
lento —<que, claro es, tanto se contraponía al prestissimo, al desfile cinemático 
de escenarios y personajes propio de Baroja—, recordemos cierta contradicción 


“en que Ortega incurrió después, al criticar una novela de Gabriel Miró. Admi- 


raba la perfección de su arte, pero tachándole de “perfección estética, paralí- 
tica”. En suma, reprochaba al autor de El obispo leproso aproximadamente lo 
mismo. que ponderaba en el autor de A la recherche du temps perdu. Su otro 
ejemplo, siempre en vista, es el de Dostoievsky, cuya densidad temática admira, 
pero sin impedirle sobreponer Otras cualidades. “La materia no salva a una 
obra de arte, y el oro de que está hecha no consagra a una estatua. La obra 
de arte vive más de su forma que su material y debe la gracia esencial que de 
ella emana a su estructura, a su organismo”. Luego “el llamado interés dra- 
mático carece de valor estético en la novela”. De ahí que conciba la novela 
como “vida provinciana”, es decir, inscrita en un horizonte angosto, pero denso, 
tupido. “Los libros de Cervantes, Stendhal, Dikens, Dostoievsky, son del género 
tupido. Todo en ellos parece espumado de una plenitud intuitiva”. El novelista 
“no debe atacar más temas que aquellos de que posee cuantiosa intuición. Es 
menester que produzca ex abundantia. Donde encuentra que hace pie y se 
mueve en líquido escaso no acertará nunca”. Y Ortega concluye definiendo la 
novela sustancialmente como “psicología imaginaria”, con lo cual se entiende 
que no debe ser, sin más, psicología de la realidad. En sus páginas sobre Miró 
aclara esta idea, al explicar que el novelista, si se quiere, tiene que copiar la 
realidad, pero no sus estratos superficiales, sino los profundos adonde aún 
no había llegado nuestra mirada. “Es buen novelista quien posee perspicacia 
bastante para sorprender estos estratos profundos y gracia suficiente para co- 
piarlos”*. Por ello, finalmente, Ortega ve el mayor porvenir del género nove- 
lesco no en la invención de “acciones”* o peripecias, sino en la “invención de 
almas interesantes”. 


Hecho hoy día el balance de estas teorías sobre la novela, que Ortega 
formuló hace más de un cuarto de siglo, el saldo de lo valedero y vigente pe- 
saría más que la partida de lo desechado y erróneo. Cierto es, por otra parte 
—y aquí radicaba lo esencial de la contrarréplica de Baroja, tan elemental 
como legítima, pues no pasaba de ser una argumentación pro domo sua-—, que 
siendo la novela, por esencia, presencia y potencia, cada vez un arte más libre 
y prismático, más entreverado de intenciones, resulta el menos reducible a 


fórmulas y normas. En todo caso, la debilidad o la hipérbole de algunas razones 


orteguianas —compensadas por un número mayor de aciertos—, fincaba en 


tomar como modelo único o preferente una novela cual la de Proust, destinada 
por su. misma excepcionalidad a quedar como impar, sin perjuicio de las huellas 
e influjos parciales que ha maréado. Su caso, en cierto modo, es semejante al 


de Henry James, cuya obra novelesca, de haber sido conocido por Ortega, podia 


haberle servido de dechado normativo, con tanta o más razón que la de Proust 
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Debemos a una escritora puertorriqueña, Nilita Vientós Gastón (en su libro 
Introducción a Henry James), la explanación de las semejanzas y aun identidades 
existentes entre las teorías orteguianas y las expuestas unos cuarenta años 
antes por el gran novelista norteamericano, en los prefacios a varias novelas. 


He aquí algunas confrontaciones. Para James, como para Ortega, “las 
cuestiones de arte son —en su más amplio sentido— cuestiones de forma” 
Los libros del autor de Los papeles de Aspern son esencialmente tupidos, es 
decir, se desenvuelven en un ambiente muy limitado (lo que Ortega llama “vida 
provinciana de la novela””), tienen un desarrollo moroso, extraen su fuerza de 
la invención psicológica. ““Un motivo psicológico —había escrito James— es 
para mi imaginación un adorable objeto en el cual captar los tintes de su co- 
lorido. Pocas cosas hay tan excitantes para mí como un motivo psicológico” 
La técnica que Henry James practicaba del '“método escénico””, esto es, la 
reducción de la novela a pocos cuadros, a los momentos más significativos en 
la vida de un personaje, casa perfectamente con la esencialidad, la reducción 
al mínimo de peripecias que postula Ortega. Cuando éste escribe que “las 
almas de la novela no tienen que ser como las reales, basta con que sean po- 
sibles'”, y que esta psicología imaginaria es la única que importa al género no- 
velesco'”, parecería [como anota Nilita Wientós Gastón) que está defendiendo 
a James contra la “imputación que se le hacía sobre la escasa realidad de sus 
personajes, de sus lúcidas y asombradas inteligencias, con dudosa existencia 
en la vida real, pero posibles”. Tal conducta novelística es la que ha precisado 
Stephen Spender (The Destructive Element) al escribir: “Henry James demostró, 
mejor que ningún otro novelista, que el arte limitado a ser un mero reflejo de 
la realidad no es arte, sino reportaje o arte muerto. El arte vivo y constructivo 
lucha siempre contra una corriente de apariencias a fin de crear la vida. La 
vida que James describe, en la superficie es falsa; la que inventa es verdadera”' 
Finalmente, he ahi una frase de Henry James que hubiera encantado a Ortega: 
“La vida es inclusión y confusión; el arte, discernimiento y selección”. Recor- 
demos ahora que el novelista norteamericano publica su primer libro en 1874 
y que sus principales novelas aparecen algunos años más tarde, aunque en rigor 
no encuentren su verdadera estimación —es el caso de Melville— hasta des- 
pués de la primera guerra de este siglo. 


VI 


Los estudios e interpretaciones que Ortega nos dejó sobre temas de arte 
y de literatura tienen, a mi parecer, tanta o más importancia que sus aportes 
filosóficos. Con una ventaja a su favor: la de ser quizá más reducibles a sis- 
tema. Merecería la pena que esta faena se emprendiera a fondo algún día. 
Las anteriores páginas sólo aspiran a ser una introducción. De ellas descarté 
ciertos conceptos de carácter general, fácilmente inductibles de las teorías par- 
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ticulares que a propósito de la novela y de la poesía he comentado. Pero hay 
un punto que no puedo dejar de recordar. Se trata de una actitud, una cons- 
tante más bien, en la obra crítica orteguiana, que merece nuestra gratitud 
admirativa permanente —superando ocasionales divergencias—, que está en 
la raíz del deleite con que desde muy jóvenes leímos sus páginas y sigue ha- 
ciendo que tornemos siempre a ellas. Me refiero, como se adivinará, a su acti- 
tud para lo nuevo, de la que recibimos tantos refuerzos cuando era la hora 
—nuestra hora— de batallar por ello. ¡Con cuánto placer y solidaridad espi- 
ritual mo habremos leído —y releído— en nuestras mocedades frases como 
ésta!: “Yo veo en la innovación, en la invención, el síntoma más puro de la 
vitalidad. En consecuencia, yo quisiera un arte de lo heroico donde todo fuera 
inventado; un arte dinámico y tumultuoso que desplazara la realidad”. ¡Cuánto 
refuerzo, en momentos de militancia vanguardista, hubimos de recibir de sen- 
tencias como la siguiente! ““Hay que conjugar el vocablo “arte”. En presente 
significa una cosa y en pretérito otra muy distinta”. ¡Á cuántas perplejidades 
y exigencias nos condujeron algunas de sus sutiles distinciones sobre la des- 
humanización del arte! Por ejemplo, ésta: “Cree el vulgo que es cosa fácil huir 
de la realidad cuando es lo más difícil del mundo. Es fácil decir o pintar una 
cosa que carezca por completo de sentido, que sea ininteligible o nula; bastará 
con enfilar palabras sin nexo o trazar rayas al azar. Pero lograr construir algo 
'que no sea copia de lo “natural” y que, sin embargo, posea alguna sustanti- 
vidad, implica el don más sublime. La “realidad” acecha constantemente al 
artista para impedir su evasión. ¡Cuánta astucia supone la fuga “genial”! 
Afirmaciones como las precedentes, leídas a los veinte años, fueron reóforos, 
tuvieron para quien os habla y para algunos otros, el valor de reactivos men- 
tales, espolearon nuestra audacia y nuestra avidez espiritual. No tratemos 
ahora de verlas con otra perspectiva. Guardemos intacto su eco, la pura reso- 
naáncia que entonces tuvieron. Y terminemos con este voto: ¡Ojalá que cada 
generación que surge encontrase un inductor de entusiasmos como lo fue 


Ortega! 
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Cuanoo se funda el Instituto de Ciencias Sociales vivía Venezuela la etapa 
conocida en la historia nacional con el nombre de El Septenio, vale decir, de 
abril de 1870 hasta la designación presidencial de Francisco Linares Alcántara. 
El Septenio es, en cierto modo, la edad de oro del guzmancismo. Frente a una 
Venezuela descosida, que en manos de los Azules de Ruperto Monagas se agitó 
en medio del desbarajuste económico y de convulsiones atizadas por ambiciones 
inconfesables, Guzmán Blanco se esforzaría en yugular la anarquía, en ir po- 
niendo a buen recaudo a los cabecillas del particularismo jaquetón, en abrir 
perspectivas a quienes hasta entonces habían sido segregados de la administra- 
ción pública y en tratar de resolver, sin parar medios, aunque fuera echando 
mano de la demagogia oportunista, la aguda y harto explosiva cuestión social. 


Entre los actos resonantes de esta edad áurea del pretorianismo. guz- 
mancista cuéntase el Decreto de 27 de Junio de 1870.relativo a la: Instrucción 
Pública, Gratuita y Obligatoria, por ser a todas luces inseparable de todo orde- 
namiento de índole democrática. Sin una educación primaria gratuita mal 
podrían los ciudadanos de la república luchar por la conquista efectiva de sus 
derechos y, mucho menos, cumplir de modo a la verdad satisfactorio los deberes 
que la condición de ciudadanos apareja. Para la mayor eficacia del Decreto 
creó luego la Dirección Nacional de Instrucción Primaria, anticipo del Ministerio 
de Educación, por el propio Guzmán posteriormente organizado en virtud del 
Decreto legislativo de 31 de Mayo de 1881. Y como la economía no estaba 
sobrancera, para asegurar en lo posible el desarrollo de la educación para faci- 
litar el funcionamiento regular del desasnamiento popular, impulsó la formación 
del llamado fondo nacional de Instrucción Pública, a base de estampillas espe- 
ciales y de otros parecidos impuestos que tuvieran por meta tan edificante 
cometido. Con no menos habilidad política declaró que el Gobierno asumía las 
deudas de los trabajadores que habrían marchado resueltamente bajo las ban- 
deras de la Revolución, creó un Conservatorio de Bellas Artes, puso en marcha 
el Servicio de Estadística y reorganizó la Universidad y la Alta Corte Federal. 
Fue un régulo plumario, dice el Dr. José Rafael Mendoza, que jugó a su capricho 
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con las rentas, ultrajó a sus partidarios y sostenedores, fusiló a sus enemigos, 
hostilizó a los sacerdotes, y bajo la huella opresora de su talento sembró pro- 
gresos materiales para el porvenir de la república y la dio a conocer en el mundo, 


Tal el panorama de Venezuela, en muchos de sus aspectos, cuando 
abrió sus puertas el Instituto de Ciencias Sociales, sociedad científica, instalada 
en el Colegio de Santa María, según reza el acta constitutiva, el día sábado 2 
de Junio de 1877. Fueron los miembros fundadores: Rafael Villavicencio, quien 
resultó electo Presidente, General Pedro Arismendi Brito, Primer Vice-Presiden- 
te. Arístides Rojas, Segundo Vice-Presidente. Tesorero Señor J. M. Martel. 
Bibliotecario, Dr. F. N. Carías. Secretarios, Primero, General León Lamedo: 
Segundo, Licenciado T. A. Blanco. Tercero, General J, A. Arvelo. Vocales: S. 
Terrero Atienza, J. M. Samper, T. Paúl Angulo, A, Rivas Baldwin, N. N. Ponte, 
J. L. Torrealba, Licenciados J. Morales Marcano, Agustín Aveledo, F. G. Pardo, 
Generales L. Terrero Silva, V. Nicolao, R. Plaza, D. S. Ramos, Nicanor Bolet 
Peraza, A. Rey, E. M. Hostos, y J. Toro. Fue determinación del Instituto que sus 
reuniones se efectuaran los miércoles a las 7 p. m. en el Colegio Santa María, 
que su instalación solemne tuviera efecto el 5 de Julio, y dejara abierta la ins- 
cripción durante ese mes para los que quisieran afiliarse como miembros fun- 
dadores, los cuales podrían ocurrir a los Secretarios o asistir a las sesiones. El 
Acta de instalación la firmaron: Rafael Villavicencio, Presidente, y los Secreta- 
rios T. A. Blanco, L. Lameda y J. A. Arvelo. 


Importa antes que nada destacar la fecha que marca el advenimiento 
de ese prestigioso instituto a la vida de la cultura republicana. Hacía un año 
apenas de haber cobrado vida la Alta Corte Federal, como organismo cimero 
en la arquitectura jurídica de la nación. El Licenciado Luis Sanojo, eximio pro- 
fesional del Derecho, en quien, para decirlo con palabras de Osorio y Gallardo, 
la rectitud de la conciencia fue mil veces más importante que el tesoro de los 
conocimientos, acababa de enriquecer la historia jurídica nacional con su De- 
recho Político. Y Pedro José Coronado, prez de la cátedra universitaria, ena- 
morado de la independencia de la magistratura judicial, era declarado triunfador, 
ese año 1877, en el Certamen abierto por la Facultad de Ciencias Políticas de 
la llustre Universidad Central de Venezuela con su monografía “De la Admi- 
nistración de Justicia en el Sistema Federal”. El Certamen planteó dos interro- 
gantes de fondo: a) ¿No es contrario a la naturaleza del Gobierno bajo la forma 
federal que la justicia se administre en todas las materias por Tribunales na- 
cionales? y b) Si así se constituyere en Venezuela ¿correspondería mejor que 
su organización actual a los fines de la Institución? La respuesta del triunfador 
Coronado fue inapelable: se puede afirmar, genéricamente, que las entidades 
autónomas no deben retener sino a aquellas materias que puedan atender 
debidamente. Ahora bien, la justicia no ha sido atendida, ni administrada eficaz 
y satisfactoriamente por los estados. Luego esta materia debe pasar a la com- 
petencia del Poder General de la Federación... Y siendo nacionales las leyes 
sustantivas (y hoy también las adjetivas) parece lógico que quienes las apliquen 
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sean funcionarios federales. La administración de la justicia es de interés na- 
cional y no local; tan es así que ésta se administra “por autoridad de la Ley y 
en nombre de la República”. 


En segundo lugar, es instructivo, históricamente hablando, tipografiar 
la calidad de algunos entre los miembros fundadores del organismo sociológico: 
un Eugenio María de Hostos, —la fama de cuyo prestigio desborda los celemines 
centro americanos—, sociólogo y moralista, filósofo y constitucionalista, literato 
y maestro de juventudes, a un tiempo varón batallador y hombre hogareño en 
toda la extensión de la palabra, a despecho de su agónico peregrinaje por tierras 
de América. Rufino Blanco-Fombona escribió ha luengos años en su latigueante 
estilo: no fue muy popular en América: ¿por qué? Porque frecuentaba la región 
de las ideas, donde el vulgo no escucha repiqueteo de villancicos. Un Rafael 
Villavicencio, de las Academias de Medicina, de la Lengua y de la Historia, 
Rector y catedrático ilustre de la Universidad Central, Ministro de Instrucción 
Pública, Diplomático, Presidente del Ateneo de Caracas, etc., siempre discreto 
y elegante siempre, versado en Ciencias Naturales, en Idiomas, en Filosofía, en 
Historia, autor de una monografía sobre la Evolución dedicada a la Academia 
Nacional de la Historia y a la Academia Nacional de Medicina, y de las Ciencias 
Contemporáneas, dedicada a sus amigos los Doctores Agustín Aveledo, Felipe 
Tejera y General P. Arismendi Brito, para tratar de demostrar que hay algo más 
perjudicial al progreso del espíritu humano que la intolerancia religiosa, es cier- 
tamente la intolerancia científica. En su Discurso de Incorporación a la Aca- 
demia de la Lengua, para llenar la vacante ocurrida por la muerte de su emi- 
nente compatricio Aníbal Dominicci, desarrolló el Tema: El Estudio del Lenguaje 
y su Importancia en las Ciencias Naturales y en las Históricas. En la Academia 
de la Historia ocupó el sillón que obtuvo el literato y estadista Vicente Coronado 
y desarrolló un tema de inequívoco contenido sociológico: La Evolución Política 
y Social de Venezuela sostiene en su discurso que la causa de la evolución cós- 
mica, vital y social, es el equilibrio dinámico o la preponderancia alternada de 
dos agentes opuestos que determinan el ritmo de la naturaleza... las dos fuer- 
zas que engendran la evolución social, son la tendencia conservadora y el impulso 
progresista, causas productoras del orden y progreso. Es tan funesto y anárquico 
poner trabas al progreso como perturbar el orden. Villavicencio ve el origen de 
los dos partidos que se disputan la dirección de los asuntos públicos, en la ten- 
dencia natural en ciertos espíritus en favor de una de esas dos fuerzas: partido 
de orden o conservador, y partido del progreso o liberal. El exclusivismo de uno 
u otro interrumpe el armonioso desenvolvimiento de la sociedad. Fue, ya se ve, 
un liberal atemperado, ni renegaba del pasado ni descosía la línea ideal de su 
doctrina de liberación del individuo a través del bienestar social. Filosóficamente 
hablando representó en Venezuela, desde cierto punto de vista, lo que Gabino 
Barreda en su tribuna de la Escuela Nacional Preparatoria en México y lo que 
Justo Sierra, en su Programa de la libertad, quien dejaba entrever diáfanamente 
que “la sociedad como todo organismo está sujeta a las leyes de la evolución 
y que éstas en su parte esencial consisten en un doble movimiento de integración 
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y de diferenciación, en una marcha de lo homogéneo a lo heterogéneo, de lo 
incoherente a lo coherente, de lo indefinido a lo definido**, En otras palabras, 
el maestro Sierra como Villavicencio ve en el doble movimiento de todo organis- 
mo —unión y diferenciacióon— lo que en las sociedades se llama progreso. 
Además, Villavicencio esgrimió, a la manera de Barreda, el positivismo como 
bandera filosófica, al servicio de la educación, en modo alguno como plataforma 
política. Don Arístides Rojas, otro gran venezolano del Siglo XIX para quien 
la política no fue munca imán subyugador. Más que las flamantes poltronas 
ministeriales holgábase en descifrar la procedencia de los platos de la torre de 
Paraguachí que desde Margarita le remitiera aquel varón consular que fue 
Eduardo Ortega, en sorber deleitosamente las lecciones de su maestro Vargas 
y en cultivar con ahinco las ciencias de la naturaleza y de la historia. Cuando 
la muerte de su esposa Emilia sembró en su alma la desgana hacia el ejercicio 
de su profesión de Médico, dice Uslar Pietri que de su soledad trabajadora y 
resignada surgió en 1876 el primer libro que publica en su vida: “UN LIBRO 
EN PROSA. MISCELANEA DE LITERATURA CIENCIA E- HISTORIA”, Rojas 
hermanos aparecen como los editores y como prologuista de la obra su viejo 
amigo el poeta José Antonio Calcaño. Ese libro, obsérvese bien, salió a luz en 
1876, o sea, un año antes de la fundación del Instituto de Ciencias Sociales del 
cual fuera Segundo Vicepresidente el tradicionista insuperable. Pero hay más. 
Ese Don Arístides que repartía todo su tiempo entre la devoción estremecida a 
“su buena madre y el amor por los libros y por la flora del Avila, se liga de 
tal modo a la institución que hoy vindicamos, que la Academia de Ciencias So- 
ciales le galardonó en el Certamen Literario del 28 de Octubre de 1877, con 
estudios que, por consolidar el sentimiento de la patria y del honor, dispuso 
publicarlos en la Imprenta Nacional, el Presidente Alcántara. El Licenciado 
Aveledo, digno continuador de Cajigal, geómetra y educador tan connaturali- 
zado con la sutileza del espíritu religioso como con los ricos hallazgos de la 
ciencia, sale de las manos de su maestro Pedro Pablo Fontes para el Colegio 
Roscio que piloteaba con sagacidad y prudencia el ingeniero Juan José Aguerre- 
vere, luego verificó estudios matemáticos en la Academia Militar y en la Uni- 
versidad Central ciñó a su frente los lauros de Licenciado en Ciencias Físicas 
y Naturales. Cuando Adolfo Ernst puso en marcha la Sociedad de Ciencias 
Físicas y Naturales —1878— allí estuvo Aveledo a su lado, con impresionante 
ecuanimidad, como también el químico Dr. Manuel Vicente Díaz, estampando 
en Memorias el fruto de su saber y de su amor a la ciencia. El mismo Aveledo 
que en El Salvador del Mundo, de Juan Vicente González, valióse de instrumen- 
tos propios y algunos de la Academia, de Matemáticas para observar el eclipse 
total de sol en 1862; el excursionista infatigable que desde El Valle hasta los 
picachos de El Avila y de Naiguatá empeñábase en fijar la altura de diversos 
parajes sobre el nivel del mar. El 2 de Octubre de 1859 fundó el Colegio de 
Santa María en unión de Angel Rivas Baldwin, humanista y poliglota de justa 
y merecida fama. (El pueblo zuliano hizo suya, en 1899, la sugestión de Rafael 
Pirela colocando en el Asilo de Huérfanos de aquella pujante urbe el retrato 
del Licenciado). Y lo de siempre: el Congreso de 1869 dejó en blanco el “Proyec- 
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to de Ley sobre establecimiento de la instrucción popular obligatoria y a cargo de 
la Renta Nacional, en concurrencia con la de los Estados y Municipios”, que 
fuera redactado por Agustín Aveledo, Arístides Rojas, F. de P. Castro Lucena, 
Elías Michelena, Jerónimo Blanco, Ramón F. Feo y Nicanor Rivero. La estatua 
del Licenciado, en la plaza vecina al antiguo convento mercedario, salva del 
olvido la tradición de fe en la cultura y de amor por los desposeídos de la for- 
tuna representada por el Santa María en sus casi sesenta años de cívica y fe- 
cunda labor. El General Pedro Arismendi Brito, cuyo nombre ha quedado grabado 
a buen fuego tanto en los campos de batalla como en el seno de las Academias, 
donde no sólo eran proverbiales sus entusiasmos por las letras y las artes, sino 
la bizarría de sus modales y su estampa de infanzón, hasta la muerte en conti- 
nuado comercio con las musas y las artimañas de los corazones femeninos. León 
Lameda: en quien la ilustración iba de bracero con la afabilidad y la generosidad 
del carácter, respetuoso de la tradición, uno de los más consecuentes colabora- 
dores de El Cojo Ilustrado, de quien dijera Andrés J. Vigas: que no mojó 
su pluma en la tinta de las intransigencias, ni lastimó su honradez con el dardo 
del interés avaro. Sobresalió principalmente por sus estudios jurídicos, como 
redactor del periódico más importante dedicado a aquella ciencia, que ha exis- 
tido en Caracas, El Foro, que fundó el notable jurisconsulto Licenciado Luis 
Sanojo. El Licenciado Jesús María Morales Marcano, oriundo de Cumaná, nacido 
en un año decisivo para los destinos de Venezuela, el de 1830. En la Ilustre 
Universidad Central obtuvo en 1854 el título de Licenciado en Derecho Civil. 
A poco de haber egresado de los claustros universitarios visitó algunas naciones 
de Europa, siempre ansioso de conquistar y poseer conocimientos de orden su- 
perior. La provincia de Cumaná le erigió por uno de sus Diputados a la Con- 
vención Nacional que debía reunirse en Valencia el 5 de Julio de 1858. Allí 
su oratoria se cruzó con la de Fermín Toro al ponerse sobre el tapete el llamado 
Protocolo Urrutia. El brioso parlamentario cumanés argumentaba que a los ojos 
de su razón ese Protocolo se presentaba como una humillación expiatoria, como 
un castigo providencial, que tenía bien merecida la revolución de marzo. Con 
profundo sentido filosófico y sociológico expresaba que era en vano que una 
revolución pretendiera proclamarse triunfante, si al hacer, principiaba por sacri- 
ficar un principio santo; esa revolución marchará, pero llevando en su seno el 
germen que debe matarla. Propuso, contrariando el punto de vista de Toro, se 
aprobase el Tratado y se declarara cesante en el poder a Julián Castro, ya que 


sólo así, en su concepto, era factible salvar la complicación diplomática y de 


otra colmar la opinión pública en el interior. Tanto con Pedro Gual como con 
Manuel Felipe de Tovar desempeñó Carteras ministeriales, después se dedicaría 
con todo ahinco a la literatura y a la docencia. Le tocó ser miembro fundador 
de la Academia Venezolana de la Lengua y estar presente en su solemne ins- 
talación el 25 de Enero de 1883. Morales Marcano murió a la sombra de El 
Avila un 17 de mayo del año 1888. Hombres de esa talla, apóstoles desintere- 
sados de la cultura, ciudadanos de nobles procederes y de irreprimible senti- 
miento de justicia y de patria, fueron los integrantes de este Instituto de Ciencias 
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Sociales que hoy evocamos y que cuajó una de las más logradas expresiones de 
la preocupación científica en el medio social venezolano. 


En tercer lugar, debemos elogiar el tino con que los fundadores deno- 
minaran la dignificadora Sociedad Científica. No hablaron de Instituto de So- 
ciología, sino de Ciencias Sociales, lo cual demuestra que eran escrutadores 
sagaces y tenían clara conciencia de lo que significan los respectivos órdenes 
de conocimientos en los planos jurídicos y morales, históricos y sociales. Gabriel 
Tarde, afiliado a la corriente psicologista, advierte que la sociología debe ser 
la ciencia y no la filosofía de los hechos sociales. Las Ciencias Sociales han 
precedido a la Ciencia Social y han. preparado su evolución. Esas Ciencias, 
“fundadas en el método comparativo, necesitan también ser comparadas entre 
sí. Ginsberg recuerda que la biología es, en cierto sentido, un agregado de 
varias ciencias, cada una de ellas muy especializada; pero nadie niega que 
existe también una Biología general como conexión de conocimientos en con- 
tinuo desarrollo sobre los conocimientos de la vida. De igual suerte existen 
dentro de la sociología numerosas especialidades, ocupadas de los distintos 
aspectos de la vida social, y desde este punto de vista, la Sociología se identifica 
con todo un grupo de Ciencias Sociales. Pero en otro sentido, la Sociología es 
en sí una especialidad que tiene por objeto el descubrimiento de las conexiones 
que existen entre las otras disciplinas, y que pretende ofrecernos una explicación 
de los caracteres generales de las Ciencias Sociales. Pero fue Durkheim en su 
estudio Sociología y Ciencias Sociales —que hace ya unos cuantos años diera a 
la estampa en la “Revue Philosphique“— quien ha considerado esa “dualidad no- 
minativa —Ciencia o Ciencias Sociales— con miras a una metódica dilucidación: 
el insigne tratadista galo se pronuncia abiertamente por dar beligerancia a la 
coexistencia de una CIENCIA INTEGRADORA DE LO SOCIAL —LA SOCIO- 
LOGIA— Y DE CIENCIAS SOCIALES PARTICULARES que enumera. “La So- 
ciología no es, no puede ser más que el sistema, el CORPUS de las Ciencias 
Sociales; de otra parte, esa comprensión bajo un epígrafe común, no constituye 
una simple operación verbal sino que implica un cambio en el método y en la 


organización de esas Ciencias. 


Por último, cabe una ligera alusión aquí a los trabajos de notoria valía 
que fueron leídos en el seno del Instituto de Ciencias Sociales por algunos de 
sus más prestigiosos miembros, trabajos que los amigos de la Sociología y de 
las Ciencias Sociales leerán con delectación y con provecho, como si saborearan 
algo sólido y tangible, en el volumen que, dedicado a los estudiantes universi- 
tarios, sacaremos a luz en futuro no lejano. 


Eugenio María de Hostos leyó dos trabajos: uno el día de la instalación 
solemne del Instituto sobre La Influencia de la Sociología en la Dirección Política 
de nuestras Sociedades; y más tarde otro relativo a las Leyes de la Sociedad. 
Acaso en esos trabajos estaba el anticipo de su Tratado de Sociología publicado 
en Madrid el año 1904, Para este pensador, a quien nada en materia de orden 
espiritual y de interpretación de la historia y de la pedagogía, nada, repetimos, 
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le era ajeno, la Sociología facilita el conocimiento de las bases de la organización 
social y aspira a la mayor felicidad social ¡que sea posible. Rafael Villavicencio, 
expuso sus puntos de vista, con erudición tirada a cordel, sobre “La Ciencia So- 
cial”. Pedro Arismendi Brito divulgó con generoso idealismo nociones sobre “La 
Literatura y Las Ciencias Sociales'*. José María Martel: desarrolló con soltura un 
tema de Sociología Jurídica: “Los Principios de Derecho Natural forman la base 
cardinal de una buena sociabilidad”. José María Samper: sin excesos, ni garrule- 
rías, con hondo saber y clara elocuencia, leyó su “Estudio sobre la Teoría del 
Gobierno”. Se ve, pues, por el solo título de las exposiciones que los miembros 
del Instituto exploraron sectores no sólo de la Sociolgía General sino también de 
las Sociologías especiales. 


Reconocida la importancia que para precisar los antecedentes de las in- 
dagaciones sociológicas en Venezuela tiene el Intituto de Ciencias Sociales aquí 
diseñado, recogeremos, como antes dijéramos, en un volumen ese tan precioso 
material, ya recopilado, precedido de éstas o parecidas líneas proemiales y con 
los correspondientes escorzos biográficos de los pioneros que con esos trabajos 
trataron de esclarecer, desde distintos ángulos ideológicos y doctrinarios, el sen- 
tido y alcance de las disciplinas sociológicas, poniendo, de paso, la piedra de lo 
que serían los estudios de aquellos fenómenos correlacionados con la organiza- 
ción social. 


Difícil encontrar en el mundo hispanohablante, para esa época, un ins- 
tituto de tales proyecciones, como el fundado en la capital de Venezuela el día 
2 de junio de 1877. Baste subrayar que hacía apenas 35 años que el padre de 
la Sociología —- Augusto Comte— publicara su Curso de Filosofía Positiva y que 
fue en 1877 cuando otro adelantado, Spencer, siguiendo la línea comteana, 
sacara a luz sus “Principios de Sociología”. Hay más. Es en el año de 1876 
cuando en Estados Unidos alborea la enseñanza de la Sociología en sus Uni- 
versidades. En 1915 es cuando Antonio Caso imprime en México dignidad «a 
los estudios sociológicos, usando como texto de la materia la Sociología del 
peruano Cornejo; y fueron el iniciador Lastarria, y Letelier quienes, también 
adscritos al positivismo de Comte, impulsaron el desarrollo de esos estudios en 
la República de Chile, 10 años después de la contribución original a la cultura 
sociológica en el Norte de América por el Instituto que hoy extraemos del más 
árido y frío de los silencios. La Sociología puede hacer mucho en favor de 
estos pueblos aún en plenitud juvenil, para dar base inconmóvible de moralidad 
y de justicia, de educación y de libertad, a su accidentado devenir republicano. 
De no haberse paralizado el Instituto de Ciencias Sociales, Venezuela contaría 
hoy con un cuerpo de investigadores especializados y acaso otros factores gal- 
vanizarían la vida y la actividad nacional. 


86 — 


Por Ricardo Rojas: 


FERNANDO DIEZ nd. 
DE MEDINA Adalid de América 


NA ardiente juventud. Una madurez luchadora. Una me- 
morable senectud. Nada más que un gran escritor, nada menos 
que todo un hombre. Desde su patria Argentina, este amauta de 
América se proyectó al continente. Por eso ahora, desde el golfo 
de México hasta el cabo de Hornos, los hombres del Nuevo Mun- 
do evocan su vida y su obra singulares. 


Fue don Ricardo Rojas un místico de la tierra y de la raza 
americanas. Perteneció a la promoción espiritual de Ingenieros, 
de Lugones, de Ugarte, de Palacios, de Capdevila, de Bunge, que 
en las primeras décadas del siglo ejerció la rectoría del pensa- 
miento continental. Sobrepasando a políticos, sociólogos y poetas, 
Rojas ancló en pensador. Quiso ser el intérprete de la naciente 
cultura americana. Si el investigador da a sus libros un fondo 
arquitectural, orgánico, respaldado por el documento y la seve- 
ridad analítica; el soñador y el idealista se remontan al juego de 
los símbolos. Sintió el llamado de la tierra, recogió el clamor de 
“sus muchedumbres irredentas, supo la ciencia fuerte que traba 
la angustia dinámica de occidente con el pausado misterio de las 


zampoñas indias. 
Así, profesor y taumaturgo, ingeniero y poeta de una cons- 


trucción civil, fue Ricardo Rojas un varón del Plata que llegó a 
encarnar la conciencia de la nueva América. 


Con mano firme y levantado numen compone los cuatro 
libros del ciclo que él mismo llama: la filosofía de la nacionali- 
dad. Cuatro obras señeras, no muy extensas, pero cuajadas de 
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penetración y novedad: “La Restauración Nacionalista”; “Blasón 
de Plata”; “Eurindia” y “Argentinidad”. Abre la segunda con 
estas palabras proféticas: 


“Argentinos, hermanos míos, leed este libro que pretende 
esclarecer, como en un mito heráldico, el nombre augural de 
nuestra tierra, de nuestra raza, de nuestra civilización”. 


Lo interesante, lo excepcional en Rojas es que, cuando 
se refiere a su morada nacional, está pensando siempre en el 
ámbito continental; por ello sus ideas tienen vigencia y repercu- 
sión inmediatas en todos los pueblos americanos. 


Para el maestro argentino indianismo significa la conciancia 
del país, “esa fuerza territorial de nuestras Indias”. A la anti- 
nomia civilización y barbarie de Sarmiento, responde Rojas: 


“Indianismo y exotismo. Necesitamos de ambos: el uno 
para nuestra cultura estética; el otro para nuestra formación 
política”. 


Formado en disciplinas clásicas, el pensador se dispara 
al horizonte. En “Blasón de Plata”” se ocupa de la raza. En “La 
Argentinidad”” del Estado. En “La Restauración Nacionalista” de 
la Escuela. En “Eurindia”” de la formación del alma por la sabi- 


duría y la belleza. Dijérase un espíritu socrático sin la acidez 
del ateniense. 


Llueven los libros de la pluma fecunda: “País de la Selva”, 
“Cervantes”, “Retablo Español”, “Un Titán de los Andes”. Para 
el teatro “Elelín” y “Ollantay””. Esa “Historia de la Literatura 
Argentina”” famosa ya, en marcha a su cuarta edición, que no 
obstante críticas y reparos sigue siendo el primer estudio metó- 
dico y científico que enlaza el hecho literario con el proceso po- 
lítico y social. Luego las deslumbrantes biografías: “San Martín 
o el santo de la Espada” y “Sarmiento o el profeta de la Pampa”. 
Y ese “Archipiélago”*, acaso su obra mejor porque está escrita 


con la ira santa del proscrito y fue revelación para la Argentina 


y mensaje para América. 
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“Argentinidad —proclama el pensador— es un espíritu 
angélico que se nos manifiesta en la tierra, en el hombre, en 
la tradición y en la cultura, enviando a nuestra conciencia 
reflejos de su propia luz espiritual”. 


Nadie exaltó su patria con más dignidad que Ricardo Ro- 
jas. Nadie intuyó el continente con amor tan entrañable. Por 
ese genio terruñero y universalista al mismo tiempo, pudo el 
maestro alzarse a los cielos límpidos de “Eurindia””, su libro más 
difundido y discutido. 


“Eurindia'” como teoría científica corre el destino de otro 
libro célebre: “La Raza Cósmica” de Vasconcelos. No es pos- 
tulado válido para hoy, tiempo de premuras y ligámenes in- 
creíbles, tiempo de transfusión en que lo nativo y lo cosmopolita 
se confunden y se pierden en síntesis novísimas. Pero admiremos 
su generoso idealismo, la búsqueda desinteresada, prieta de ha- 
llazgos y mensajes. Si no nos sirve para vivir, al menos sirve 
para soñar. Y el ideal euríndico del gran argentino, negado o 
aceptado, es un astro errante en la cultura americana. 


“El secreto de Eurindia no ha de buscarse tanto en las 
cosas como en las almas”. 


He ahí la clave para entender el libro sutil. 


Superando el exotismo pedante y el indianismo sentimen- 
tal, Ricardo Rojas propone una fuerza nueva, compuesta de 
ambos, pero en su mejor sentido: el creador; fuerza que los uni- 
misma y los trasciende en la unidad de un nuevo ser. ¿Qué es, 
en verdad, lo americano, después de cuatro siglos de pugna ertre 
España y el mundo indio, a través del puente criollo? Estamos 
forjando todavía la respuesta. Y aquí salta la perspicacia del 
argentino. Rojas no rechaza lo europeo: lo asimila; no reveren- 
cia lo americano: lo supera. Es, pues, al mismo tiempo, autono- 
mista e integrador. No establece ruptura, sino continuidad entre 
razas y culturas, con hondo sentido de futuridad. Luego el poeta, 
tras los análisis ceñidos y geométricos, vuelve a remontarse a la 
esfera de su propia celestía: 
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sostiene Rojas— que la tierra y los astros 


“Yo creo 
son seres vivos”. 


Le recuerdo como le conocí en 1939, cuando dictara su 
hermosa conferencia titulada “Conciencia de América”, en esta 
misma Universidad Mayor de San Andrés donde hoy Bolivia sa 
inclina a su memoria. Un hombre alto, erguido, de varonil pres- 
tancia. Agudo el intelecto, sencillo el trato. Fuego en los labios. 
Bondad en los ojos. Y un don de irradiación espiritual que sólo 
a conductores fue donado. 


Sostuvo el maestro que debemos amar, primero, el propio 
lar para luego alzarnos al amor del conjunto americano. ¿Latino- 
américa, Hispanoamérica? No —decía el argentino—. Somos, 
simplemente, los americanos del sur. Preconizó que la formación 
del Estado, en nuestro continente, era obra del futuro. Defendió 
con buenas razones al criollo y al mestizo. Predijo la gran na- 
cionalidad venidera de los Estados Unidos de Sud-América. Habló 
de Tiwanaku, de nuestro Lago, de La Paz del hombre de la me- 
seta andina. Dijo cosas tan finas, tan sugerentes que encantaron 
los oídos. Sus planteamientos, sus enfoques sociológicos, sus 
atisbos estéticos fluían penetrados de verdad y sentimiento. En- 
tonces comprendimos que para salvarse de la violencia del alu- 
vión inmigratorio, América elabora sus grandes almas con la 


greda de sus cántaros autóctonos y el sonido de sus quenas 
seculares. 


¿Quién era, pues, don Ricardo Rojas, en comprensión pro- 
funda del tiempo americano? 


Un amauta redivivo. Sacerdote, legislador, maestro y 
conductor de multitudes. Consejero para príncipes; soporte de 
buenos ciudadanos. La mitad sabio de veras, la mitad lleno de 
sueños. No sólo la voz del universal Buenos Aires, sino también 
la esencia de las provincias nutricias de la inmensa Argentina. 
Y algo más hondo todavía: la conciencia surgente de la nueva 


América que despunta en medio del dolor y el sacrificio de sus 
pueblos jóvenes. 
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Ricardo Rojas no fue a la Universidad; como en el caso 
de Unamuno, la Universidad vino hacia él. Fue gran rector y 
gran señor en la Universidad Central de Buenos Aires. Un dicta- 
dor lo confina a la Patagonia; el maestro contesta con el testi- 
monio lapidario de su libro “Archipiélago”. Otro dictador le arre- 
bata el magisterio rectoral; Rojas no se doblega y sigue siendo 
un constructor civil para los argentinos. Es que en él hombre y 
luchador, pensador y orientador, escritor y poeta eran sublima- 
ciones morales. La patria en el principio; la americanidad ejem- 
plar al declinar. 


El Gobierno de Bolivia, sus intelectuales y su pueblo se 
inclinan reverentes a la memoria del insigne escritor argentino, 
en cuyos libros bebieron sabiduría varias generaciones ame- 
ricanas. 


“APU”: Señor del Paisaje, héroe civil de América, diré 
yo de Ricardo Rojas. Y pediré que el trazo de su vida y el cen- 
telleo de sus libros persistan en el asombro de nuestros gigantes 
de nieve: más asombrosos cuanto más lejanos. 
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Por 
RAMON GONZALEZ 


PAREDES Cristóbal Mendoza 


UNA CIUDAD VETUSTA 


La ciudad de Trujillo, en donde vio la luz el Dr. Cristóbal Hurtado de Men- 
doza, era el resultado de muchos viajes, una población peregrina que final- 
mente detuvo sus andanzas en el valle de los Mucas, en medio de cuatro cerros: 
inmensos, verdecinos, manchados a trechos por la erosión y con cabañas rega- 
das, como si se tratase de un perenne pesebre. Según don Tulio Febres Cordero, 
tuvo siete fundaciones y seis mudanzas; por eso la llamó Oviedo y Baños la 
“ciudad portátil””, y tal es el título de una obra del historiador trujillano Amé- 
rico Briceño Valero. Entre el río Castán, alegre, bullicioso, que venía arrastrando 
sus aguas desde los páramos y la Quebrada de “Los Cedros”, la cual tenía 
propiedades medicinales, discurrió la vida del niño Cristóbal Mendoza. 

La ciudad, para esos entonces, pertenecía a la Provincia del Zulia, y 
estuvo sujeta a ella hasta que merced al movimiento de 1810 se independizó, 
mientras seguía Maracaibo entregada al sueño de la colonia, bajo el dominio 
realista. 


LA FAMILETA 


El apellido Mendoza es de los más ilustres de Venezuela. Tuvo nume- 
rosos escudos en España, hasta llegar a contarse diez, y en América plantó 
ciudades, sembró ideas, germinó ensueños. Queda constancia del paso de este 
ilustre apellido en Nueva Granada y en el Perú. 

El primero, en Trujillo, fue Fernando Hurtado de Mendoza, sargento 
mayor y Juez de la Real Audiencia de Venezuela. Se estableció en la ciudad 
del valle Mucas como Alférez Real. Su hijo Cristóbal, Alcalde Ordinario de la 
población trujillana, tuvo en su esposa doña Catalina Fajardo, entre otros hijos, 
a Cristóbal Mendoza, quien casado con su pariente la señorita Angela María 
Barrera Barreto, procreó a Luis Bernardo. Este contrajo matrimonio con Ger- 
trudis Eulalia Montilla Briceño y fue el padre del Dr. Cristóbal Hurtado de 
Mendoza, al mismo tiempo que llegó a regentar la Alcaldía de Trujillo y cons- 
truyó, a sus expensas, la capilla de la Trinidad en el pueblo de Siquisay. 
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HOGAR 


En el vallecito custodiado por montañas nació el Dr. Cristóbal Hurtado 
de Mendoza, el 24 de julio de 1772. En aquella ciudad que fundara por pri- 
mera vez el Capitán Diego García de Paredes en tierras de los escuqueyes, se 
desenvolvió la infancia del ilustre repúblico, en la placidez de la vida provin- 
ciana, al lado de sus hermanos Luis Ignacio, Manuel Bernardo, Juan Antonio, 
María, Manuela, Angela Regina y Juan José, a todos los cuales cúpoles desem- 
peñar una honrosa misión: ya como eclesiásticos, bien como hermana de la 
caridad; todos se distinguieron por su don de gentes, lealtad y señorío, cuali- 
dades aprendidas en el hogar de espigas mansas y nobles de don Bernardo y 
de doña Gertrudis, en la tranquila, apacible existencia de una población en 
donde transcurría la vida con la mansedumbre con que iba la Quebrada de 
“¡Los Cedros” discurriendo entre pedruscos y carrizos, y con la misma sana 
alegría con que el Castán saludaba a los bucares florecidos de sus márgenes. 

Varios de sus hermanos fueron sacerdotes y monjas. Luis Ignacio, Pbro. 
y doctor, desempeñó la Vice-presidencia del Congreso en 1811. Fue Arzobispo de 
Caracas, prisionero de los realistas en Maracaibo y Deán de la Catedral de Mé- 
rida. Juan José, también Pbro. y Doctor, fue mártir de la Independencia en 1813. 


CIERTRTA COTOUEBR 


Desde temprana edad se distingió Cristóbal Mendoza entre sus compa- 
ñeros de juegos y sus hermanos. Tenía un carácter sereno, el mismo que pondrá 
de manifiesto cuando mayor. Gustaba del estudio. Era para él una singular 
deleitación acercarse a algunos de aquellos volúmenes gruesos, medio misteriosos, 
que poseían los padres del Convento de San Francisco. En el aprendizaje constan- 
te, en la moderación, en el equilibrio que personificara Goethe en Europa, a quien 
el escritor Stefan Zweig llama vencedor del “demonio”, parecía estar el sentido 
de su existencia, la pulpa de fruta fresca siempre mantenida de las ramas, y 
jamás caída en la hojarasca ni picoteada de los pájaros por abandonarse a sus 


pasiones. 


ESTUDIOS 


Sus primeros estudios los hizo en Trujillo. Aquí fue devorando todo 
cuanto caía en sus manos. Después siguió cursos de filosofía en Mérida. Luego 
enrumbó su embarcación de ideales, de ensueños hacia Caracas. 

Buscaba en los libros un complemento de su persona, Era recto, gus- 
taba siempre de la verdad, y de allí su amor al conocimiento, aunque de ordi- 
nario le resultase comprometedora y lo arrojase a terrenos yermos. Sabía, con 
Fray Luis de León, que “decir la verdad engendra odio”. El era oportuno en 
manifestar sus opiniones, en expresar sus pareceres. Precisamente, su mayor 
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cualidad en la sabiduría era la oportunidad. Jamás hizo el papel pedantesco 
de Wagner, personaje de Goethe en el poema “Fausto”. Siempre comprendió 
el milagro de estalactitas de la sencillez. 


ESTADO DE ESPIRITU 


Era un hombre que no rehuía a los compromisos políticos. Muchas 
figuras universales, como le sucedió a Erasmo de Rotterdam, sabía eludirlos 
sabiamente. En cambio Mendoza se solidarizaba con su circunstancia, aun 
cuando ésta le resultase muy dura y espinosa. El mismo don Andrés Bello se 
alejó de la tormenta cuando fue a Londres en misión diplomática, junto a 
Simón Bolívar y Luis López Méndez. Quizás dolido por la calumnia, cuando 
cayó el Cuartel de la Misericordia en Caracas y los hermanos Fernández de 
León lo vilipendiaron sistemáticamente desde Madrid; acaso amargado procuró 
aislarse en las brumas londinenses. En verdad la lucha constante, el riesgo de 
la acción mo armonizaban con su vida, hecha para el estudio de gabinete y no 
para las zalagardas de un pueblo que vivía del “bochinche””, según expresiones 
de Miranda. En cambio Mendoza, merced a su carácter sereno que le permitía 
alcanzar la perspectiva de los actos sin salirse de la realidad ambiente, una y 
otra vez estuvo embarcado, durante toda su existencia, en un recio compromiso. 

En lo sentimental, contrajo su primer matrimonio con una trujillana, 
pero en ella no tuvo descendencia. 


P.ROBES JONS 


Para la época en que se forjó el Dr. Cristóbal Mendoza, los estudios 
resultaban muy difíciles. La carrera suya, para la cual tenía especial dedica- 
ción, eran las letras. Estas con cuanto más armonizaban era con el Derecho. 
El título de abogado y el de Doctor lo daba la Universidad de Santo Domingo. 

Sin embargo, existía en Caracas, desde 1592, el Seminario Tridentino, 
cuyo nombre le venía del Concilio de Trento, en donde se pautara lo concer- 
niente a educación religiosa. Allí hizo sus armas de bachiller. Enseñaban teo- 
logía, filosofía y gramática. 

Por la dificultad de trasladarse a Santo Domingo, casi nadie se docto- 
raba: a eso se debe que incluso se discuta el doctorado de Francisco Espejo y 
que un hombre de la talla de Miguel José Sanz no hubiese pasado de la Li- 
cenciatura. 

El padre de Cristóbal Mendoza se preocupó de que sus hijos siguiesen 
las carreras más honrosas de la época, que armonizaban con el ilustre apellido, 
o sea, las armas, el sacerdocio y las letras, y no obstante el sacrificio que sig- 
nificaba enviar a un joven estudiante a Santo Domingo, no reparó en gastos. 
Cristóbal quiere armarse de letrado en toda forma. Termina sus estudios en el 
Seminario Tridentino de Caracas, el cual no vino a tener edificio propio hasta 
1664. El joven ingresó al Colegio caraqueño en 1772. Sú dedicación al estu- 
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dio, la constante revisión de sus conocimientos, su voluntad; todas estas cua- 
lidades le llevaron a la culminación de la carrera a los seis años, o sea en 1794, 
Entonces ya había cursado todo cuanto se podía conocer de Jurisprudencia Civil 
y Canónica en Venezuela. 


PROFESORADO 


Para el que comienza a enfrentarse con la vida, después de haber pa- 
sado años dedicado a los estudios, el camino se le antoja penoso. El joven 
Cristóbal Mendoza comprendió que le resultaba mucho más llevadera la exis- 
tencia provinciana. En Caracas, a pesar de sus seis años de carrera, no había 
logrado afianzarse económicamente y sus mayores no podían mantenerlo ahora 
cuando esperaban que él se abriese campo merced a esfuerzo propio. Elige la 
ciudad de Mérida para iniciarse como profesor. En la ciudad de la Sierra Ne- 
vada, que antes lucía aun más brumosa que ahora, más gélida, conoció aquel 
joven profesor de traje oscuro, de andar lento, de hablar casi parsimonioso, de 
finas maneras y de carácter al mismo tiempo dulce y decidido, cuanto significa 
enfrentarse con un grupo de alumnos ganosos de luz, deseosos de ser enrum- 
bados por las múltiples sendas, trochas, atajos y veredas del saber. Cristóbal 
Mendoza amaba la filosofía y fue a enseñar escuelas filosóficas a Mérida, en 
el viejo “Colegio de San Buenaventura”, el cual fuera fundado en 1789 por 
disposición del Rey Carlos lll. Además de filosofía y teología se enseñaba en 
el Instituto, derecho civil y canónico. Este Colegio, que escuchó la palabra 
guiadora de Cristóbal Mendoza y supo de su método, muy adelantado a la 
época, pues trataba de alejar a sus discípulos de la mnemotecnia y de intere- 
sarlos con problemas que debían resolver por sí propios, de acuerdo con su 
agudeza mental y su cultura: este “Colegio de San Buenaventura” habría de 
convertirse en Universidad, después de ciertos altibajos, cuando le negase toda 
oportunidad de progreso Carlos IV y luego de contar cátedras de medicina y 
de canto llano en 1805. Fue en 1810 cuando se transformó en Universidad 
de Mérida, la cual titulóse luego Ilustre Universidad de los Andes. 


EL PROTECTOR DE INDIOS 


Barinas era para la época una ciudad floreciente. El Gobernador de la 
provincia apreciaba mucho a la familia Mendoza, en especial a aquel joven 
letrado que pasaba su vida entre clases y consultas en gruesos volúmenes de 
filosofía aristotélica y de la Suma Teológica de Santo Tomás, al mismo. tiempo 
que mostraba un vivo interés por la manera de pensar la gente culta en Europa. 

El Gobernador de Barinas desconocía otra faceta de Mendoza: la avidez 
por estudiar las ideas enciclopédicas y cierto adarme de admiración a Voltaire 
y Rousseau, pues solamente dejábase llevar, en la opinión que se forjara del 
joven, de su porte, que más bien pareciese el de seminarista O teólogo que el 
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de sereno aprendiz de revolucionario. Por ello invitó al joven Mendoza para 
que se trasladase a Barinas, en donde embargó su corazón el profesor Cristóbal 
y supo del amor al par que seguía adentrándose en los libros. 

El Gobernador le demostró su simpatía al hacerle expedir de la Real 
Audiencia, aun cuando no era abogado, el cargo de “Protector de Indios”. Este 
nombramiento estaba en todo de acuerdo con el carácter de Mendoza, con sus 
inclinaciones, porque siempre gustó de ayudar a los oprimidos, a los meneste- 
rosos. Tuvo, a pesar de venir de una familia de abolengo, clara conciencia de 
su misión social; por ello en el ejercicio del cargo con que fuera agraciado, ve- 
laba con solicitud por los aborígenes en contra de los poderosos. Mientras 
algunos otros letrados, en el centro, aprovechaban la ocasión de general igno- 
rancia para enriquecerse y llenar sus arcas de maravedíes, él tenía la pobreza 
como escudo. Por fin parecía que iba a encontrar una oportunidad de seguir 
sus estudios, de conocer otras regiones. 


UN VIAJE MEMORABLE 


Seguramente el propio Gobernador de Barinas le ayudó a mejorar su 
economía para costearse el viaje o quizá algún familiar le prestó dinero, tal 
vez hubo un amigo. La verdad es que en 1797 se traslada a Santo Domingo, 
con el propósito de obtener el título de abogado. En Centroamérica encuentra 
estudiantes de los lugares más remotos. Su espíritu se ensancha. Adquiere 
una nueva dimensión de la patria lejana y también otra perspectiva. No cesa 
de estudiar y, en poco tiempo, no solamente puede ejercer la abogacía sino se 
le otorga el título de Doctor en Derecho Civil, lo cual era como la realización 
de un bello sueño de arco iris, de pronto, en un solo instante. 


Cuando realizó su primer viaje por mar, cuando desde la proa del barco 
miraba el hermoso espectáculo de las olas rotas, despedazadas en un allegro 
de espuma, no soñaba que iba a pasar por otras rutas, pero sobre la misma 
superficie marina, en diferentes ocasiones y con el alma desgarrada por sus 
dolorosas experiencias políticas de un país en ebullición. Ahora tenía la espe- 
ranza colgada del palo mayor del barco, la llevaba como bandera. Venía a 
Venezuela con el corazón lleno de las estrellas que parecían bañarse de noche 
en el Océano. Había triunfado. Entre muchos estudiantes de diversos lugares 
de América, obtuvo excelentes calificaciones. De esa manera se le reconocía 
públicamente su capacidad, sus dotes, la buena disposición que demostrara, 
desde los días solitarios y sórdidos en la remota ciudad de Trujillo, para el 
estudio. La vida se le antojaba como el rompeolas de la embarcación. No ocu- 
paba la popa de aquella nave milagrosa de nubes y de azules, sino iba siempre 
en la proa. Arriba flameaba su bandera de esperanza y su corazón era una 
orquesta silenciosa —él que vivía hundido en silencios de aguas grises, profun- 


das,— tocaba una sinfonía plena de campanas que salen de la noche y recon- 
quistan el alba. 
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UN ABOGADO EN EJERCICIO 


El único doctor en Derecho Civil que había entonces en el interior de 
Venezuela era don Cristóbal Hurtado de Mendoza. La existencia parecía son- 
reir. Los casos se sucedían unos tras otros. Eran agobiadores, hasta el punto 
de que comisionaba a personas de confianza y entendidas en menesteres de la 
ley para que le moviesen un asunto en éste, en esteotro y en esotro juzgados, 
porque llegó a actuar en sesenta judicaturas; de manera que sus días estaban 
rodeados por montañas de expedientes, por murallas de casos, que ocupaban 
su atención hasta bien entrada la noche. 

En Mérida, Trujillo, Barinas, Apure, Caracas y el Táchira se le veía de 
ordinario, arreglando desaguisados, redactando documentos, haciendo escrituras 
en que se fundaban derechos, ventilando litigios. Era el hombre de consulta 
hasta para las personas más entendidas. Lo rodeaban leguleyos que siempre 
salieron descontentadizos al ver que aquel hombre acompañaba su saber con 
una firme coraza moral y no admitía componendas ni amparaba injusticias. 
Los procuradores que conservaron su amistad debían ceñirse a sus principios de 
roca en medio de la lluvia. 

También acudían en busca suya Gobernadores y Alcaldes. Ejerció, asi- 
mismo, la abogacía en Caracas. Unas veces fue asesor, otras juez. Desempeñó 
el cargo de Alcalde de la Provincia de Barinas. Le llovía la correspondencia 
de gentes que pedían luces, formulaban consultas, casi nunca pagadas, y entre 
ellas merecen destacarse las abundosas y largas comisiones de la Real Audiencia. 

De manera que el ejercicio de su profesión de abogado deja una huella 
en casi toda la República. Parece de un carácter lento, que gustase de hacer 
las cosas sin premura. No obstante en esta época se desenvuelve con una ra- 
pidez inaudita. Dé pronto se le encuentra en un lugar como en otro. Pernocta 
en Barinas y amanece en Trujillo. El trashumante jurista conserva de estos 
años en el alma una sensación de firmeza, algo así como una feliz respuesta 


“de sí mismo, la conciencia de que puede ganarse el pan sin necesidad de hu- 


millársele al poderoso, sino merced a su sabiduría, a su habilidad. Por otra 
parte ha alcanzado un hondo conocimiento del corazón -humano, Cada caso 
que se le presenta en el ejercicio de la abogacía le merece un estudio éspecial. 
En todos estos asuntos de negocios hay rotos sentimientos, vidas truncas, espe- 


-ranzas marchitas, y el doctor Cristóbal Hurtado de Mendoza, sin faltar jamás 


a su ética de jurista, como un caballero quijotesco de las leyes, va de uno a 
otro sitio arreglando entuertos. Es admirable cómo no se aprovecha de su si- 


“tuación singular. Pudiera haberse enriquecido a costa de tanta gente ignorante 


que necesitaba del abogado como del médico para que la defendiese en sus 
continuas querellas, en las que les iba la existencia, pues de antiguo es el re- 
frán que reza que muchos prefieren perder la vida a sufrir en su bolsa. Además 
también se ocupaba de asuntos penales. De él esperaban viudas, hermanas, 
esposas. De él había muchos pendientes, colgaban numerosas miradas, lo se- 
guían cuidadosamente cientos de vidas de los más apartados lugares de 


la nación. 
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LA PUERTA ESTRECHA 


Tal es el título de una obra de André Gide que corresponde por entero 
a la vida del doctor Mendoza. No tomó la puerta ancha de los manejos sucios, 
del enriquecimiento fácil, de un maquiavelismo burdo que no se fija en los 
medios sino únicamente mira los fines. El Dr. Cristóbal Hurtado de Mendoza 
fue siempre un preocupado de los medios, como aconsejaba Gandhy que de- 
biera ser el hombre probo y honesto. 

Decididamente, el jurista, antes de fijarse en los maravedíes, miraba a 
fondo loz corazones. Trataba a los hombres mo como medios sino cual fines 
en sí mismos, como mandaba Manuel Kant que debían ser tratados en su 
“Crítica de la Razón Práctica”, obra que mo pudo conocer el Dr. Mendoza. 
Era ún respetuoso de la existencia humana, y en cada semejante veía un re- 
flejo de su propio ser con sus angustias, sueños y alegrías. 


SECRETARIO DE UNA JUNTA 


Los sucesos del año 1810 en Caracas, cuando Emparan, en virtud dei 
gesto que hiciese Madariaga, supo del pueblo que no lo quería como Gober- 
nante y embarcó para Europa; cuando la ciudadanía de la Metrópoli se mos- 
trase decidida a no aceptar el Gobierno de José Bonaparte en una Junta Con- 
servadora de los Derechos de Fernando VIll; estos acaeceres tuvieron repercu- 
sión en Barinas. Allí el Dr. Cristóbal Hurtado de Mendoza, además de sus 
lecturas de filosofía escolástica, había ido penetrando en las nuevas corrientes 
enciclopedistas. Cuantos libros franceses caían clandestinamente en sus manos, 
los devoraba como si quisiese encontrar, merced a la lectura, una ruta defi- 
nitiva. Desde tiempo atrás había adquirido la convicción de que Venezuela 
estaba en condiciones de gobernarse por sí propia, de que no debía ser una 
colonia de España. Era muy distinto nuestro espíritu al europeo, y además 
resultaba imposible pretender sostener por muchos años un imperio tan vasto, 


Como jurista sabía que había litigios que subían en consulta a la Corona y de-. 


moraban varios lustros sin respuesta. Todo estaba a-merced de las olas, de la 
embarcación, de una carta que nunca llegaba oportunamente. El mismo litigio 
entre el Gobernador de Caracas y don Fray Mauro de Tovar, en otro tiempo, 
había demostrado el aislamiento de las colonias y cómo aquende el mar ocu- 
rrían muchas cosas ignoradas de los reyes y reñidas con el Derecho de Indias. 
No podía continuar el país en semejante abandono, sujeto el comercio a algu- 
nos barcos que llegaban a La Guaira, frenada la inteligencia por la censura 
de libros. : 
Entendió que se abría un nuevo panorama para los venezolanos y, como 
gesto democrático, empezó a vislumbrar que había necesidad de podar su ilus- 
tre apellido y se quitó el Hurtado de. Ahora, simplemente, era Cristóbal Men- 
doza. No podía aparecer como noble en un mundo en donde todos pór igual 
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habrían de participar en la res pública. Por eso resolvió a, modo de consagra- 
ción de caballero en las luchas políticas, reformar su apellido de raíces 
nobiliarias. 

En Barinas, que ya iba siendo para él una segunda patria chica, un 
nuevo Trujillo, por lazos sentimentales hogareños, las gentes le profesaban ad- 
miración. Gustaba, por contraste, del carácter franco, parletano del hombre de 
la llanura, y era en los llanos en donde se le apreciaba sobre muchos y se 
le quería. 

En la ciudad iba con su traje oscuro, a veces hundido en un silencio 
sin ribera, y a su paso cundía el saludo: sencillo, cordial, fraterno. Tenía de 
ordinario un carácter ajeno a la comunicación y al énfasis. Sin embargo, cuando 
se jugaba sobre el tapete una carta de interés, de utilidad social, entonces 
llegaba a transformarse, ganado por la emoción. 

Barinas supo ver la prestancia de su intelecto y lo distinguió con el 
nombramiento de Representante a la Junta Suprema Gubernativa. Hizo de Se- 
cretario de ésta, y varios de los documentos valiosos de entonces fueron escritos 
de su puño y letra y están suscritos por Mendoza. 


REPRESENTANTE EN EL CONGRESO 


El dilecto doctor, que no sobresalía por su título sino por sus ricas 
prendas morales y por su saber que desbordaba los programas oficiales de co- 
nocimiento de la Universidad de Santo Domingo, fue designado por la Provincia 
de Barinas para que la representase ante el Congreso que había de reunirse en 
Caracas y al cual acudirían enviados especiales de las provincias declaradas in- 
dependientes del tutelaje europeo y en espera de grandes acontecimientos para 
la vida del país, aun cuando todavía se decían defensoras de los derechos de 
Fernando VII y contrarias al poderío napoleónico. 

Ahora iba con sus ideas luminosas, con sus sentimientos de fervor na- 
cional el diputado por Barinas al Congreso Federal de Venezuela. El corazón 
se le desbordaba en aquellos momentos históricos. 


ANTECEDENTES 


En 1810 había llevado a Barinas su discípulo Ribas Dávila un informe 
de los mencionados sucesos y, al mismo tiempo, una incitación de la Junta de 
Caracas para que enviase algún representante la Provincia, luego de constituirse 
una Junta con el propósito de deliberar sobre asuntos de tanta monta para la 
vida del país. Cristóbal Mendoza fue de los primeros en leer el informe y en 
cambiar impresiones con Rivas Dávila. De la Junta Revolucionaria que surgió 
“a raíz de tal comunicación fue Presidente don Miguel María del Pumar, Vice- 
presidente Pbro. Fernández Peña, Vicario de Mérida y el Dr. Cristóbal Men- 


doza, Secretario de Actas. 
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Mientras el Dr. Cristóbal Mendoza se dirigía a Caracas a llenar el hon- 
roso cometido de representar a la Provincia de Barinas en el Congreso, como 
Diputado electo por el Partido Capitular de San Fernando, sus hermanos, pres- 
bíteros y doctores Luis Ignacio y Juan José, también enrumbaban hacia el mismo 
lugar, elegidos por los Partidos Capitulares de las poblaciones de Obispos y de 
Guasdualito. 


AMBIENTE EN EL CONGRESO 


La instalación del primer Congreso de Venezuela llenó de holgorio, de 
un júbilo inusitado a la ciudad de Caracas. Las gentes rebulliían. Las casas de 
teja con alero y zócalos andaluces, se engalanaban. Próximo al Palacio de 
Gobierno había levantado un monumento para representar la unidad de las Pro- 
vincias. Pabellones rojos que simbolizaban el fuego y la sangre del rito revo- 
lucionario, cundían por dondequiera, especialmente flameaban, alardosos, en la 
Casa del Cabildo. En la Sociedad Patriótica, que se fundara al principio con 
fines comerciales y que luego se convirtiera en el centro de las más avanzadas 
ideas, había un singular revuelo. Los muros del salón estaban llenos del fer- 
vor revolucionario de Miranda, Bolívar, los Salias, Muñoz Tébar, Coto Paúl, 
Roscio, los Buroz, Vicente Tejar, José Félix Ribas, Miguel José Sanz, Miguel 
Peña, García de Sena, Antonio Nicolás Briceño, los Carabaños, los Jugo, Fran- 
cisco Espejo y tantos otros adalides. Reinaba en la Sociedad expectativa. Las 
conversaciones subían de punto. Los diálogos se encendían, volvíanse fogatas 
que en las reuniones nocturnas iluminaban las noches de Caracas y emulaban 
a las estrellas. 


EL PRIMER PRESIDENTE 


Ante la ciudadanía, que aguardaba el devenir de los acontecimientos, 
desfilaron los representantes de las provincias de Caracas, Barinas, Barcelona, 
Mérida, Trujillo y Margarita. Iban a oírle una misa solemne al Arzobispo Fran- 
cisco Coll y Prat. En este día de alegría patriótica, de júbilo revolucionario, 
tuvo lugar la instalación del primer Congreso de Venezuela, el 2 de marzo de 
1811. Con semejante Cuerpo quedó abolida la Junta Suprema Conservadora 
de los Derechos de Fernando VII. El Congreso tendría poderes de Constituyente. 
Echaría las bases de aquel país que estaba ahora en sus momentos de alba. 
Se nombró presidente del Congreso al Dr. Felipe Fermín Paúl, Vicepresidente al 
Dr. Mariano de la Cova y Secretarios a los Licenciados Miguel José Sanz y An- 
tonio Nicolás Briceño. 

El día 5 la expectativa caraqueña llegó a su colmo. El Congreso se 
disponía nada menos que a elegir el Poder Ejecutivo. Había recios varones. Se 
contaban ilustres representantes entre los venidos de las diversas provincias. 
Pero ninguno de ellos tenía aquella trayectoria de jurista ni la estela de hombre 
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probo y sabio, forjado en la brega profesional, en la lucha dura con la existen- 
cia por todas las rutas venezolanas, como era el Dr. Cristóbal Mendoza. Este 
último resultaba el letrado, el cerebro dei Poder Ejecutivo, Pero debía haber 
cierta representación económico-social y se miró en Baltasar Padrón al hombre 
que reunía tales cualidades, y como hacía falta un militar se eligió al coronel 
Juan Escalona. De manera, pues, que así quedó constituido el triunvirato, el 
cual mandaría el país por turnos. Ahora la figura de relieve entre todos era la 
del Dr. Cristóbal Mendoza. Por algo decía Platón en su “República”* que el 
gobierno debe estar en manos de los filósofos. El viejo profesor de filosófía 
en el Colegio de “San Buenaventura” tenía que pronunciar su palabra ductora 
en aquel país naciente. 

Al mismo tiempo se eligió el Poder Judicial, representado en una Alta 
Corte de Justicia que constaba de cinco ministros y un fiscal. El Dr. Francisco 
Espejo presidía la Corte. Designóse una Junta de Arbitrios para que se Ocupara 
de las finanzas del Estado, régimen de impuestos, etc., y el día nueve comi- 
sionaba el Cuerpo Legislativo a un grupo de letrados para que elaborase los 
Códigos Civil y Criminal, cuyas normas irían a regir en la República. 

Eran los momentos de la aurora. El día parecía que iba a resultar tor- 
mentoso. Las almas daban la impresión de que se convertían de pronto en 
llamaradas, como aquellas fogatas nocturnas en las llanuras de Barquisimeto, 
las cuales veía la imaginación popular como el alma en pena del tirano Lope 
de Aguirre. 

Las luces, no obstante su chisporroteo de leño al fuego, estaban con- 
ducidas por un farolero que tenía concizncia de la misión desempeñada. El Dr. 
Cristóbal Mendoza incitaba al público desde la Gaceta de Caracas para que 
enviara proyectos de constitución. En julio creóse una Asamblea Legislativa 
para la Provincia de Caracas. 

No obstante todas las decisiones faltaba aún la principal, o sea, la de- 
claración de Independencia. 

: El Dr. Cristóba! Mendoza se dirige al Congreso. Su palabra resulta 
lógica. Se fija en los problemas de mayor urgencia: crear una constitución y 
la declaración de Independencia, que separara definitivamente el país de toda 


tutela española. 

Poco a poco se improvisaban oradores en cualquier barriada. En la So- 
ciedad Patriótica dejaban oír sus voces apasionadas los oradores más destaca- 
dos del momento. Simón Bolívar decía que el 19 de abril era el natalicio de la 


revolución. 


DECLARACION DE INDEPENDENCIA 


Las cosas no se apresuran. Todo tiene su ritmo. El reloj de los acon- 
tecimientos mueve sus agujas con cierta fatalidad, y sólo el 3 de julio es cuando 
parece que ha de tratarse de algo decisivo. Bolívar, en el seno de la Sociedad 
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Patriótica, formula su célebre pregunta: “¿Trescientos años de calma, no bas- 
tan?” Concluye su discurso diciendo: ““Vacilar es perdernos. Pongamos sin 
temor la piedra fundamental de la libertad suramericano”. 

El 5 de julio, en la sesión del Congreso reina una conmoción general. 
El Presidente del Congreso, don Juan Antonio Rodríguez Domínguez, abre el 
acto. De seguidas, con fuerza de alud, hablan unos y otros diputados, desde 
Miranda, representante del Pao, Fernando Peñalver, de Valencia, Antonio Ni- 
colás Briceño, Manuel Palacio Fajardo hasta el Padre Maya; todos muestran 
un abanico de ideas, muchas de ellas inspiradas en Juan Jacobo Rousseau. Sólo 
el Padre Maya se muestra reticente. Venía en representación de La' Grita y 
creía que la independencia en esos momentos era una precipitación que no hu- 
biesen visto con buenos ojos los pobladores de la Provincia que habían confiado 
en su prudencia al elegirlo ante aquel soberano Cuerpo federal. 

Mientras en el Congreso se hallaban entregados al fervor de las ideas, 
en la Plaza Mayor flameaba una bandera, sostenida en alto por los hijos del 
sacrificado José María España. 

Al fin se votó por gran mayoría la Independencia de Venezuela. Des- 
pués, solemnemente, el diputado Miguel José Sanz tomó el Acta y la leyó ante 
los personeros del Poder Ejecutivo. Al escucharla se puso de pie el Dr. Cristó- 
bal Mendoza y prenunció uno de sus discursos más elocuentes. Sus palabras 
traslucian cuanto embargaba todas las almas en el momento, El, que no era 
un orador de galanuras, esta vez hasta llegó a mostrarse florido. Se refirió al 
holgorio de todos, especialmente al Gobierno que representaba, por la decisión 
histórica del Congreso. Sus palabras caían como campanadas en los corazones 
regocijados, conmovidos. 

El “Manifiesto al Mundo”, una famosa pieza, fue escrito por Juan 
Germán Roscio, en donde enumera las razones que ha tenido la nación vene- 
zolana para declararse Estado independiente. 

El Dr. Cristóbal Mendoza no vaciló cuando le tocó ser el primero en 
refrendar como jefe del gobierno el Acta memorable. Lo siguieron Juan Esca- 
lona y Baltasar Padrón. Mendoza poseía una mente aguda y sabía en ese ins- 
tante que jugaban una carta esencial en la vida del país; comprendía que 
estaba haciendo historia. Por eso todos sus actos, hasta sus menores pensa- 
mientos, se llenaban de trascendencia. Parecía manar una discreta luz de su 
personalidad de letrado, de hombre de leyes consciente de su destino. 


MUSARANA 


La situación se complica de pronto. Un grupo de canarios provisto de 
armas viejas, la mayoría casi inservibles, desde Los Teques da vivas a Fer- 
nando VII y llama a los revolucionarios “traidores, rebeldes y herejes”. 

De inmediato el Dr. Cristóbal Mendoza lanzó una proclama en donde 
alertaba a la ciudadanía para que comprendiera cómo aquellos insurrectos mo 
eran sino enemigos de la Independencia y del país. 
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Estalló otro movimiento de rebeldía en Valencia. En vista de estas si- 
tuaciones de alarma, el Congreso le otorgó poderes especiales al Ejecutivo, El 
Dr. Cristóbal Mendoza, presidente de turno, aceptó la dictadura mientras du- 
rasen aquellas horas difíciles, pero estaba dispuesto, como en efecto lo hizo, 
a: reintegrar al Cuerpo Legislador la soberanía que el pueblo de Venezuela 
había puesto en sus manos. 

Comprendió que era menester confiarse en militares de prestigio, pues 
la situación no estaba para estadistas como él sino para hombres de guerra, y 
confía al Marqués del Toro y al hermano de éste, Fernando, el dominio de las 
tropas. 

Ahora los jefes en quienes depositara su confianza no supieron respon- 
der a las circunstancias del momento. y salieron derrotados en Cabriera y 
Mariara. 

Se hacía indispensable reemplazarlos por un militar de mayores vuelos, 
por un hombre que tuviese experiencia y fuera de principios tan íntegros que 
no abusara luego de su prestigio militar y se convirtiera en Dictador y Tirano. 


MENDOZA Y MIRANDA 


El Doctor Mendoza era el hombre de las - leyes, forjado en el estudio 
universitario y en el ejercicio de su profesión. La figura de don Francisco de 
Miranda no podía menos de  resultarle simpática. Resultaba un hombre de 
corte, cualidad que siempre admiró Mendoza secretamente por haber desen- 
vuelto el ovillo de su existencia en oscuras ciudades provincianas. Por otra 
parte poseía una vastísima cultura: dominaba varios idiomas y venía a ser un 
notable erudito que hermanaba muy bien la acción y el pensamiento. Ninguno 
otro podía prestar sus servicios a la patria en esta ocasión. Miranda se había 


destacado en la Revolución Francesa, fue oficial de primer rango en el ejército 


“<nilla Lanz, autor: 


revolucionario de Francia y estuvo envuelto en un proceso famoso a raíz de la 
traición de Dumouriez, del cual se defendió con brillantez y energía. Miranda 
formaba una buena pareja con el otro humanista, el filósofo y jurisconsulto 
que. regía los destinos de la nación. 

j Sin embargo, el General Miranda no era bien visto de los mantuanos 
caraqueños. Hombres de pensamiento sociológico como el Dr. Laureano Valle- 
de “Cesarismo Democrático”, e historiadores como Héctor 
Parra Márquez creen que una de las causas del fracaso mirandino se debió a 
la animadversión que le tenían a los Miranda las clases altas, pues los man- 
tuanos entablaron un litigio célebre por limpieza de sangre con su padre Se- 
bastián de Miranda y fueron ellos los que impulsaron al hijo a emigrar, a refu- 
giarse en Europa, donde descolló por su inteligencia y don de gentes hasta ser 
valido de Catalina de Rusia, notable figura en los salones franceses y entre la 
aristocracia inglesa. El General Francisco de Miranda se puso al frente de un 
ejército de casi 4.000 hombres por mandato del Poder Ejecutivo que presidía 
el Dr. Cristóbal: Mendoza. Salió con el ejército el 19 de julio a establecer su 


cuartel general en Maracay. 
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El primer acto militar del nuevo jefe tuvo lugar a raíz de una proposi- 
ción de Armisticio. Los realistas confiaron en la caballerosidad del general par 
jugarle sucio. Cuando él avanzó a entablar conversaciones, le dispararon sin 
más trámites. Pero Miranla no perdió su serenidad, volvió al seno de las tropas 
y se apoderó del Morro. Luego adueñóse de unos cinco barcos que había en 
la Laguna de Valencia. 

El 23 de diciembre de 1811 las campanas de la Catedral anunciaron, 
a voleo, que ya Venezuela contaba con una Constitución, En ésta había de- 
rechos y deberes para los venezolanos. Acababa con la trata de negros y de 
esclavos. Establecía las libertades de imprenta, industria, reunión y comercio. 
Extinguió los fueros personales y los títulos nobiliarios, así como echó por 
tierra definitivamente cualquier distingo de castas. 

Las circunstancias se presentaban duras. Domingo de Monteverde había 
hecho su aparición en Coro. El indio Reyes Vargas, luego de traicionar a los 
patriotas, se le había reunido. 

El Congreso fue trasladado a la ciudad de Valencia. 

El Dr. Mendoza había entregado el mando y un nuevo triunvirato regía 
el país; triunvirato integrado por Fernando Toro, Francisco Esteves y Francisco 
Javier Ustáriz, es decir, se trataba del llamado “gobierno de los Franciscos”, 
porque hasta el Secretario llevaba semejante nombre, 

El terremoto de Caracas vino a completar la ringla de desastres y de 
tristezas que empezaban a asolar el país, 

Monseñor Coll y Pratt se negaba a predicar a los fieles para explicarles 
que el movimiento sísmico no era un castigo de Dios, sino, por el contrario, 
sus sermones resultaban una perenne hostigación contra el movimiento patriota. 

El General Miranda era nombrado Generalísimo y se le dio poderes 
dictatoriales. El joven Simón Bolívar tenía el mando del castillo de Puerto 
Cabello. A todas estas el Dr. Cristóbal Mendoza, que no era militar, venía a 
ser un hombre de consulta. Primero se negó a trasladarse a Valencia, porque 
pensaba que era ello un acto de debilidad. Después cejó y fue hacia la ciudad, 
en donde lo designaron Teniente del Ejecutivo. 

El General Miranda tenía su cuartel en La Victoria cuando se enteró 
de la triste nueva de la pérdida de Puerto Cabello, debida a la traición del Te- 
niente Fernández Vinoni. La caída del Castillo era un golpe fuerte que relajó 
su ánimo, lo mismo que la desavenencia con el Marqués del Toro y con Fer- 
nando del Toro, quienes disgustados porque le dieran el mando de las tropas, 
se negaron a colaborar con él. 

Miranda, desmoralizado, concertó con Monteverde una funesta capitu- 
lación. Manuel Aldao y el tristemente célebre Marqués de Casa León, quien 
tendría en nuestra Historia una trayectoria semejante a la de José Fouché en 
Francia, llevaron las instrucciones del Generalísimo. 

Con la capitulación de San Mateo cayó la República. Monteverde no se 
ciñó a lo pactado y persiguió a los patriotas sin tregua. Una de sus víctimas 
resultó ser el propio General Miranda, quien fue remitido preso a la Península 
y murió tiempo después en La Carraca, lleno de cadenas y de soledumbres. 
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Ante estas circunstancias el Dr. Cristóbal Mendoza se fugó a Nueva 
Granada. 


MENDOZA EN NUEVA GRANADA 


En el país vecino el Dr. Cristóbal Mendoza habrá de permanecer doce 
meses. : 

El jefe del Gobierno era don Camilo Torres, quien comprendió .de inme- 
diato la prudencia y sabiduría del venezolano y lo tuvo de candidato para uno 
de los Ministerios del Estado. - Sin embargo, había rencillas también en Bogotá. 
Los neogranadinos no veían con buenos ojos que un extranjero desempeñase 
una cartera de Ministro. No obstante don Camilo Torres, al no poder brindarle 
públicamente su confianza, lo hacía en forma privada; teníalo de consejero, de 
amigo y, muchas veces, hasta de secretario. Pero el Dr. Mendoza sufría de 
congoja en medio del frío bogotano. El llamado venezolano era muy fuerte. 


- Siempre estaba como en expectativa preocupado por su país asolado por Mon- 


teverde y sus secuaces. 

Simón Bolívar, cuando interesó al Congreso de Nueva Granada y pre- 
paró la Campaña Admirable con unos seiscientos hombres, pensó en Mendoza 
como en el organizador por excelencia, el profesor y consejero para un guerrero 
joven. Aquel hombre era de la misma talla de sus maestros Miguel José Sanz, 
Andrés Bello y Simón Rodríguez. Debido a esto lo llamó con urgencia desde 
Cúcuta, en una carta célebre en donde en pocas líneas define el carácter y las 
virtudes de Cristóbal Mendoza. Se llamaba Bolívar en este documento ““hom- 
bre de la conquista” y a Mendoza lo veía como un cerebro de organización. 
En la soleada Cúcuta, ardorosa, llena de promesas, dialogaron aquellos dos 
venezolanos de tan dispar edad y de tanta comunión de sueños. Bolívar tiene 
entonces el título de Brigadier de la Unión y le ruega al Dr. Mendoza se le 
adelante y prepare el terreno en Mérida, la ciudad de la Sierra Nevada y de la 
Universidad, una de las más importantes de Occidente. 

Mendoza acepta gustoso el cometido, porque aquella tierra estaba ligada 
a sus recuerdos. d 


EN MERIDA 


El 23 de mayo tocaban sus campanas con alegría las iglesias de la po- 
blación montañesa. Bolívar entró triunfador. El Dr. Mendoza le dio un abrazo. 
De acuerdo con el Concejo Municipal de la villa le había preparado un acto 
solemne. Allí por primera vez, en palabras inolvidables para la Historia de 
Suramérica, le dio el título de Libertador. 

Era admirable cómo aquel hombre sabio y prudente pudo intuir en el 
joven brigadier, que se había iniciado con la derrota de la Fortaleza de Puerto 
Cabello, al genio de la Libertad. 

Bolívar dejó a Mendoza de Gobernador de Mérida, sabedor de que el 
jurista organizaría cuanto él habia conquistado. 
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Al Doctor Mendoza le llegaron nuevas de Bolívar. Este había forjado 
un Decreto de Guerra a Muerte en la Hacienda Carmania y lo firmó en cierta 
casa de Trujillo (donde hoy funciona El Ateneo, en la calle Independencia). 

El 15 de junio de 1813 se hizo público el documento. 

La medida era necesaria porque definiría a los contendores en la lucha 
de emancipación. Además había un sinnúmero de gentes descaminadas, tanto 
que el contingente de tropas realistas estaba formado por patriotas en una 
mayoría abrumante. 

A la luz de los candelabros leía muchas veces los correos que llegaban 
a informarle de aquellos sucesos en que todos habían comprometido el alma. 


S1U»CTE SES 


Don Cristóbal Mendoza se iba enterando con angustia del avance de 
las. armas patriotas. 

Bolívar iba a perseguir a Tíscar, quien mandó al Oficial Martí a en- 
frentarse con Ribas y Urdaneta, oficiales del Libertador que derrotaron al rea- 
lista en Niquitao. De este modo se anexaron 450 patriotas al ejército. Después 
los mismos valerosos militares derrotarán a Oberto en “Los Horcones””, 

—c«¿Dónde estaba Bolívar?— La pregunta que se formulara el Dr. Men- 
doza vino a responderse un parte por el cual se enteró de que el Libertador se 
encontraba en Valencia y luego había derrotado a Tíscar en “Los Pegones”, 
Le fascinaba pensar que el ejército de los patriotas ascendía a 2.500 hombres. 
Cuando se enteró de la entrada de Bolívar en Caracas y del apoteósico recibi- 
miento de que fue objeto hasta ser paseado en bella carroza por damas exqui- 
sitas de la sociedad, empezó a preparar sus bártulos, pues sabía que el barco 
de sus destinos enrumbaba hacia el centro. Allí se dirigió y fue acogido jubi- 
losamente por la Municipalidad. A poco era designado Presidente de los 
Cabildos. * 

Bolívar no había permanecido mucho tiempo en Caracas, pues luego de 
manifestar oficialmente el restablecimiento de la República, el 8 de agosto de 
1813 entró de nuevo en campaña. Los patriotas se habían anotado varios 
triunfos que comentaba el Dr. Mendoza con otros ediles. García de Sena de- 
rrotó a Reyes Vargas en “Cerritos Blancos”. Bolívar había dirigido sus armas 
contra Monteverde, refugiado en Puerto Cabello. El Libertador puso su ban- 
dera de triunfo en “Las Trincheras”, pero le costó a la patria la pérdida de 
Girardot, quien fuera muerto en el cerro de Bárbula. : 


REGRESO DE BOLIVAR 


eo Cuando el Libertador entró de nuevo a la ciudad capital en donde viera 
por primera vez la luz de la vida, el Dr. Cristóbal Mendoza se había cuidado 
de “agasajarlo sin escatimar fatigas, como correspondía al héroe, Dirigió el ho- 
menaje que le rindió la Municipalidad y en su carácter de Presidente de Los 
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Cabildos le tocó pronunciar el discurso de orden, en donde llamó a Simón Bo- 
lívar “Libertador de Venezuela”. El Libertador le agredeció profundamente que 
el Dr: Mendoza le ratificara este título y que hiciera que la Municipalidad de 
Caracas se lo refrendara, pues lo consideraba como la mayor de sus. glorias. 
Según: lo dijera la misma María Antonia Bolívar en carta dirigida a su hermano 
años después, cuando le propusieron una corona, el título valía más que todos 
los: cetros de la Tierra. 


EL GOBERNADOR DE CARACAS 


El Libertador, antes de abandonar nuevamente la ciudad, designó al Dr. 
Cristóbal Mendoza Gobernador de Caracas, sabedor de que su ciudad quedaría 
en las mejores manos. Mendoza con todas sus cualidades de hombre sabio y 
recto desempeñó a cabal su Magistratura. En todo momento se le veía afa- 
noso, entregado a la organización de aquella hermosa villa, que ya se perfilaba 
como una de las más bellas de Suramérica. 

El Dr. Cristóbal Mendoza había tenido el dolor de perder a su hermano, 
Pbro. Dr. Juan José, quien murió por la causa patriota después de ser Canónigo 
Magistral de la Catedral de Mérida. 


HECHOS DE ARMAS 


Además de las providencias que tomaba a cada momento para que todo 
transcurriese con orden y del empeño en sanear las finanzas de la población, 
estaba el Dr. Mendoza al tanto de los acontecimientos bélicos que constituían 
la nota preponderante de entonces. En silencio pasaba revista a la situación 
del país y se valía de un pequeño mapa con el propósito de seguir a los pa- 
triotas en sus campañas contra los realistas. Cagigal tenía entre su oficialidad 
a Boves y Morales. El primero descolló pronto y se proveyó de un ejército de 
llaneros, tanto que el Dr. Laureano Vallenilla Lanz en su “Cesarismo Demo- 
crático” lo considera el primer gran caudillo popular de nuestra Historia y una 
de las novelas más populares de Arturo Uslar Pietri se desenvuelve en el am- 
biente del terrible canario, en donde muévese con sus angustias Presentación 

Campos. El Dr. Mendoza sigue con tristeza la trayectoria de Boves, cuyo pres- 
tigio se basa en el botín. Bolívar creía que podía derrotarlo fácilmente y le 
envió a Tomás Montilla, cuya tropa destrozó el isleño en Santa Catalina. Yáñez 
había levantado en los llanos 2.500 hombres, mientras Ceballos, también ene- 
migo de la causa patriota, diezmaba las fuerzas de García de Sena en el Occi- 
dente del país. Campo Elias, español de nacimiento y venezolano de corazón, 
al mando de un ejército patriota, derrotó a Boves en la Sabana de Mosquite- 
ros, pero sebó su furia contra el pueblo de Calabozo y semejante hecho des- 
pertó la simpatía por las tropas realistas. Ceballos se: le enfrentó al Libertador 
len “Tierritas Blancas” y este último lo hizo huir. Monteverde envió desde 
Puerto Cabello a Salomón, quien con sus soldados se dirigió hacia Caracas. El 
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Dr. Mendoza supo de la mala nueva y conferenció con José Félix Ribas. Aun 
cuando la prudencia le aconsejaba que era muy riesgoso exponer a una juven- 
tud inexperta, en momentos desesperados las soluciones debían ser desespera- 
das. Por ello consintió en que Ribas se llevase a los muchachos de la Univer- 
sidad contra el realista Salomón, quien tuvo que retirarse ante el coraje de 
aquellos bravos idealistas adolescentes. Este episodio le mereció un hermoso 
capítulo al escritor Juan Vicente González en su biografía de José Félix Ribas. 
Bolívar, por otra parte, salió a enfrentársele a Ceballos y Yáñez, quienes ha- 
bían concentrado sus fuerzas en Araure. Aquí se distinguió el célebre batallón 
sin nombre que después bautizó Bolívar como “batallón triunfador de Araure”. 


PODERES DICTATORIALES 


El Dr. Cristóbal Mendoza sabía que en situaciones difíciles en que está 
en juego el destino de una nación, era menester tomar medidas firmes. El mis- 
mo aceptó ser Dictador el 11 de julio en Valencia, cuando tuvo que defender 
la primera República contra los levantamientos de canarios. Por eso compren- 
día que en tales momentos no había otro camino sino darle el poder por entero 
y libertad de acción a un hombre genial como Simón Bolívar. Organizó una 
Asamblea Popular en Caracas, el 2 de enero de 1814, como Gobernador polí- 
tico de la ciudad, e hizo que don Juan Antonio Rodríguez Domínguez, Presi- 
dente de la Municipalidad, lo respalde en tales medidas, sin ambages. Así 
cuando entró Bolívar en Caracas se encontró con que el pueblo en Asamblea 
lo proclamaba Dictador, le daba poderes absolutos confiado en su buena fe y 
en sus estupendas dotes militares. Decía Mendoza en su discurso que la 
Asamblea sabía cómo Bolívar estaba emprendiendo una obra noble y pura y 
por eso declinaba en él todos los poderes, confiada en que al mejorar la situa- 
ción le devolvería el ejercicio de su Soberanía al Pueblo, Bolívar se compro- 
metió a ello solemnemente. 


AÑO 1814 


No obstante estas medidas, la situación se complicaba de momento a 
momento. : 
Boves, provisto de un buen ejército de llaneros, dividió sus tropas con 
Rosete. Campo Elías fue derrotado en La Puerta. Ribas se le enfrentó a Boves 
en La Victoria y lo hizo huir, aunque la patria perdió al ilustre merideño Rivas 
Dávila. Ribas, quebrantado de salud y en camilla, le salió al paso a Rosete 
que venía de derrotar a Arismendi. El “invencible general” mereció esta vez 


una confirmación de su fama. Ceballos tenía acorralado a Urdaneta en Va-' 


lencia y sólo por la proximidad de Mariño, quien se decidió a colaborar con el 
Libertador, abandonó el asedio de la ciudad; pero al ser acosado por Mariño 
logró reponerse y le infringió una derrota al jefe patriota en Arauca. Bolívar 
obtuvo un triunfo en Carabobo sobre Cagigal; pero Boves sorprendió a Mariño 
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en La Puerta. Bolívar llegó cuando ya el combate se había iniciado y presen- 
ció una de las más tristes derrotas, con valiosísimas pérdidas para el país. 
Boves sitiaba Valencia y el General Rafael Urdaneta tuvo que retirarse estra- 


tégicamente; en su ordenada huída llegó hasta el Táchira. Boves, en cambio, 


había dejado dondequiera cuentas de un rosario de fechorías. 

Mendoza sentíase muy abatido por la muerte de Rivas Dávila, su dis- 
cípulo. El Libertador llegó a Caracas y le contó al viejo amigo que la situación 
era desesperada. Debían huir a Oriente. La población, aterrada ante la proxi- 
midad del jefe canario, quien dejaba por todas partes un recuerdo de vanda- 
lismo, emprendió una sórdida, triste emigración. 

El Dr. Mendoza era muy definido en sus ideas y decide abandonar el 
país. Otros beneméritos ciudadanos, tales como hombres de la talla de Fran- 
cisco Espejo, de Juan Escalona y de Miguel Peña quisieron salvar las circuns- 
tancias y recibieron a Boves en Valencia. Incluso asistieron a la gran festividad 
que dio el canario, la cual se convirtió en carnicería. 

Eí Dr. Mendoza se enfrentaba al mar, no como otras veces, sino con 
una profunda pena: iba a tratar. de sobrevivir con su familia numerosa. Se diri- 
gía a tierra extraña con los suyos. Se había casado tres veces y tenía dieci- 
séis hijos. 


EN LAS ANTILLAS 


Allí sufrió de hambres, de lobreguras. Tuvo que desempeñar toda clase 
de oficios para llevarle el pan a los suyos. El carrete del tiempo se desarrollaba 
lentamente y no parecía brillar la esperanza por parte alguna. 


EN TRINIDAD 


Se modificó mucho su existencia cuando dirigióse a Trinidad. Allí la ju- 
risprudencia española permitía que se refugiasen los inmigrantes. El Gobierno 
mismo de la isla se portó ecuánime y reconoció en el doctor Cristóbal Mendoza 
un ilustre jurista venezolano a quien le permitió vivir de su profesión literaria. 

Era un hombre de consulta, de leyes. Montó una oficina y tuvo la sa- 
tisfacción de que podía, sin muchos sacrificios, llevar el pan a su hogar y 
brindarle a su tercer esposa y a sus numerosos hijos una existencia decorosa. 
En tres meses había aprendido el inglés que se hablaba en la isla y a poco 


escribía correctamente en esta lengua. 
BE PERIODISTA 


No podia olvidar en Trinidad a su ensoñada patria. Recordaba los 
periódicos venezolanos que tuvieran tanta figuración en aquellos días luminosos 
del Congreso, cuando él fuera electo en el primer triunvirato para regir el Es- 
tado naciente: “La Gaceta de Caracas”; el “Semanario de Caracas”, que re- 
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dactaran Miguel José Sanz y José Domingo Díaz en 1810; el “Mercurio Vene- 
zolano”” dirigido por Francisco Isnardi en 1811; el “Patriota de Venezuela”, 
publicación a cuyo frente se encontraban Vicente Salias y Muñoz Tébar y era 
el vocero de. la Sociedad Patriótica; el “Publicista de Venezuela”, dirigido por 
Isnardi, en donde se publicaron fragmentos de los Derechos del Hombre. 

Comprendía la luminosa labor de la prensa y colaboraba en un perió- 
dico de reciente fundación (4 de junio de 1818), titulado “El Correo del Ori- 
noco”. Utilizaba el pseudónimo de “Un Patriota'” y dio muestras de agilidad 
periodística al ocuparse de temas muy diversos y los de mayor actualidad en- 
tonces, tales como el proyecto francés de que se estableciera en Buenos Aires 
un rey borbón; estudiaba las posibilidades de una reforma de la Constitución 
votada en 1811; enfocaba el problema de la Florida que le había cedido el 
Rey de España al Gobierno de los Estados Unidos del Norte en un tratado de 
22 de febrero de 1819, luego ratificado por Fernando VII el 24 de octubre 
de 1820. 

Comenta el Dr. Vicente Dávila en el libro “Próceres Trujillanos” que 
en uno de sus artículos el Dr. Mendoza - le respondió a un Diputado que había 
pedido un Gobierno vitalicio para Venezuela. Expresaba el Diputado: ““estando 
los venezolanos empapados de los vicios de la esclavitud, es preciso se gobierne 
a estilo monárquico”. Mendoza, con cquel don de gentes característico y una 
sutil ironía, le replicaba: “Gracias, señor Diputado, por haberse usted conten- 
tado con el adverbio y mo habernos aplicado el sustantivo””. 


PRELIMINARES DE SU REGRESO 


El Dr, Cristóbal Mendoza había tenido noticia de la Regularización de 
la Guerra, lo cual llenó de alegría su noble corazón. Como jurista entendía que 
aquellos actos significaban un reconocimiento tácito por España del Gobierno de 
Bolívar. Además le colmaba de júbilo que el acto hubiese pasado en Trujillo, 
su vetusta ciudad, llena de recuerdos de infancia. El tratado se firmó en una 
casa de la denominada hoy calle Bolívar. También le llenó de contentamiento 
el abrazo de Bolivar y Morillo en el pueblecito trujillanmo de Santa Ana. Aun 
cuando estuyo a punto de regresar ante semejantes sucesos, no pudo lograr su 
viaje hasta el año 21. Le complacia que el tratado de Regularización de la 
Guerra se hubiese firmado en Trujillo en una casa vecina, que continuaba la 
vía hacia arriba pasada una boca calle, de aquélla que perteneció a don Joseph 
Fernando de Mendoza, quien fuera el primer Magistrado de la ciudad en 1716 
y en la cual él había visto por primera vez la luz de la vida. 


ANO RE2A 
Este resulta de un recuerdo imperecedero en la Historia de nuestro país. 


El General La Torre, a quien dejara el General Pablo Morillo al frente de las 
tropas realistas, se encontraba en San Carlos, y Morales en Calabozo. Mara- 
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caibo, en este año, se suma al movimiento de Independencia, merced a la noble 
presión que hicieron el Ayuntamiento de la ciudad del Lago dos trujillanos, uno 
hermano del Dr. Mendoza, Pbro. Luis Ignacio Mendoza y Domingo Briceño y 
Briceño. Bermúdez se midió con Morales y este último lo obligaba a retroceder. 
Pero merced a los soldados que le -anexó Arismendi, logró «derrotar a Lucas 
González, quien reemplazara al jefe realista Morales, en el Alto Macuto. Páez 
traía un buen contingente de hombres, lo mismo que Urdaneta. Una maniobra 
del Libertador hizo que se concentrara el grueso de ambos ejércitos en la sa: 
bana de Carabobo, en donde se inmortalizó el Negro Primero y quedó sellada 
definitivamente la independencia del país, en una hora de lucha. : ! 

En este mismo año tuvo lugar el Congreso de Cúcuta, en dónde había 
de estudiarse la Ley Fundamental, que fue ratificada, y la cual votase el Con- 
greso de Angostura el 17 de diciembre de 1819. Según ella Venezuela, Cun- 
dinamarca y Quito integraban la República de Colombia. El 30 de agosto de 
1821 se votó la primera Constitución colombiana, o sea, la llamada Constitu- 
ción de Cúcuta y al Libertador se le dio en el Congreso el título de “Libertador 
de Colombia”, reviviendo así el saludo con que lo recibiese en Mérida, cuando 
la “Campaña Admirable”, el doctor Cristóbal Mendoza. 

Este último vio con muy buenos ojos que don Pedro Gual figurase entre 
los ministros de Bolívar y desempeñase la cartera de Relaciones Exteriores. 


REECTEOSRENSO 


Bolívar siempre recordaba al ilustre patricio, y en su ausencia le hizo 
nombrar Miembro de la Corte de Justicia del Distrito del Norte de Venezuela. 
Con este cargo se reincorporó al país el Dr. Mendoza, no obstante dejar en 
Trinidad un ambiente de cariño, de sincero aprecio por su labor de letrado. 

No sabía qué nuevas habría de encontrar. Seguramente vería muchos 
rostros distintos. Gran número de personas a las que le ligó una palabra, una 
consulta, un gesto amigable, habían desaparecido para siempre. 


MAGISTRADO 


En su cargo, aun cuando tenía una pequeña remuneración, porque en- 
tonces no se apreciaba debidamente en el país la sagrada misión de los jueces, 
permaneció tres años hasta que presentó su renuncia el 7 de febrero de 1824. 
Se le apreciaba tanto al Dr. Mendoza que el Gobierno de Colombia le respondió 
de esta guisa: “Por las razones que expresa —el no poder satisfacer las ne- 
cesidades de su numerosa familia con tan exiguo sueldo era, en verdad, la 
causa de su separación— aunque con sentimiento del Poder Ejecutivo, se ad- 
mite la renuncia que hace el Dr. Cristóbal Mendoza de la plaza de Ministro de 
la Corte Superior de Justicia del Norte; pero si cuando llegare a sus manos la 
admisión de la renuncia hubiere variado de resolución, y quisiera continuar en 

el destino, expresóndolo al Intendente del Departamento, se tendrá como no 


admitida la renuncia”. 
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La Corte de que formaba parte, sintió verdaderamente la separación 
del sabio: por el recto criterio en la aplicación de las leyes y por sus valiosos 
conocimientos de Legislación Comparada que poseía el colega, amén de sus 
bellas prendas personales. Merced a tales razones expresaban lo siguiente en 
el Acta levantada con motivo de su partida: ““Con esta oportunidad, los Minis- 
tros del tribunal, que han observado los sacrificios del señor Mendoza paro 
sostener la dignidad de su destino, no pueden prescindir de consignar en el 
acta que suscriben los sentimientos de respeto y consideración que deben a sus 
virtudes. No está en su arbitrio retenerle en su seno, ni pueden para ello pro- 
porcionarle los medios de subsistir con su numerosa familia; pero en su defecto, 
le tributan los elogios de que es merecedor. El, como buen ciudadano, se ha 
contraído exclusivamente al servicio de la patria desde la regeneración política 
de Colombia, y él, como juez, ha presentado al mundo entero aquellas virtudes 
más apreciables en carrera tan grave y peligrosa, sabiduría, constancia e inte- 
gridad, y hacer que los Ministros de esta Corte no vean con indiferencia su 
separación, y el público mismo tendría un interés en verlo continuar en el ejer- 
cicio de tan nobles funciones. Este es el testimonio que el tribunal puede 
ofrecer al señor Mendoza, y en su consecuencia dispone se le comunique copia 
de esta acta'* (Gaceta de Gobierno de Caracas del sábado 11 de abril de 1829, 
del libro de Manuel Mendoza “Trujillo, Histórico y Gráfico”. Tipografía Amé- 
rica. Trujillo, 1930). 


EL JURISCONSULTO 


El Dr. Mendoza de nuevo se enfrenta al ejercicio de su profesión, 
aquella que en los albores de la madurez le había permitido desenvolverse 
hasta en sesenta judicaturas. Su señorío, el respeto con que ven los caraque- 
ños el bufete del doctor Mendoza, a quien todos consideran como un juriscon- 
sulto, es tal que llegan a designarlo candidato de varios Colegios electorales 
para la Vicepresidencia de la República. No cuajó este propósito porque las 
Provincias, sin efectiva comunicación, le habían olvidado merced a sus estan- 
cias en el extranjero. Sin embargo, el Libertador lo tenía presente de ordinario. 
Lo asomó varias veces para Ministro del Estado, y cuantas le consultó el jurista 
negóse, porque no deseaba comprometer la estabilidad de su crecida familia 
con la política, siempre veleidosa y expuesta. 


INTENDENTE DEL DEPARTAMENTO DE VENEZUELA 


Aunque en repetidas ocasiones el propio Bolivar le había ofrecido este 
cargo, solamente vino a resolverse, temeroso de romper su integridad de “único 
hombre libre”” en un mundo de perenne fermentación; sólo se decidió a abando- 
nar el ejercicio de la abogacía que a la larga podría ser un firme asidero, en 1826. 
Ahora el país vuelve a sentir que un hombre recto, poseedor de una mente or- 
ganizada y lúcida está al frente de la Intendencia. Mendoza sanea las exiguas 
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rentas nacionales y equilibra el presupuesto, demostrando una singular perspicacia 
económica y confirmando su fama de estadista. Todo esto lo pone de manifiesto 
Cecilio Acosta en un hermoso elogio del Maestro, 


El JUEGO SE COMPLICA 


Bolívar, a medida que se llenaba de gloria en el Perú, tenía malas no- 
ticias de Venezuela. Mientras Santarder había dilapidado en ausencia del Li- 
bertador el empréstito para alistamiento de tropas, Páez quería a todo trance 
hacerse de un numeroso ejército y citaba a la ciudadanía en el Convento de 
San Francisco. Como los espontáneos resultaban muy pocos, inició una cam- 
paña de reclutamiento tan exagerada que un grupo de señores principales de 
Caracas se quejó al Congreso. Este último le ordenó a Páez fuese a Bogotá a 
rendir cuenta de sus actos y que dejara a Escalona encargado de la jefatura 
del Gobierno. 

El Dr. Miguel Peña, quien desempeñaba el cargo de Ministro de la 
Alta Corte y fuera separado de su puesto por el Senado de Colombia cuando 
se negó a suscribir la sentencia que condenaba a muerte al coronel Leonardo 
Infante; el doctor Peña se acercó a Páez con singular habilidad política, mer- 
ced a una vivaz inteligencia, y logró que el jefe llanero no obedeciese al Con- 
greso y afirmase su autoridad. Con ello vengábase sutilmente Miguel Peña 
de Santander, quien maquinara en Bogotá para hacerlo salir de la Alta Corte. 
Este movimiento recibió el nombre de la “Cosiata”, y tuvo lugar el 30 de abril 
de 1826. El ejército venezolano reconoció a Páez como único jefe militar dei 
Departamento. Luego semejante paso se completó con la Asamblea de Caracas, 
de fecha 7 de noviembre, en donde bajo la instigación de Miguel Peña, prepa- 
rador del acto, se dispuso en forma solemne la separación de Venezuela de la 
Gran Colombia, con lo cual echóse pr tierra la Constitución de Cúcuta. 

El Dr. Cristóbal Mendoza, indignado ante semejantes desafueros, que 
arruinaban por mezquinas ambiciones la más hermosa idea de Bolívar, se en- 
trevistó con Páez. Pero el caudillo le contestó en forma radical que había an- 
dado mucho camino para volverse atrás ahora. En vista de ello, el Dr. Men- 
doza resolvió exilarse a Saint Thomas, el cual fue uno de los gestos más dignos 


y elegantes de su vida. 


EL LIBERTADOR PIENSA EN MENDOZA 


Al saber Bolívar el tremendo giro que habían dado los sucesos en Ve- 
nezuela, no pensó sino en el Dr. Cristóbal Mendoza, que en una oportunidad 
rigiera los destinos de la nación y parecía ser la persona ideal para las cir- 
cunstancias desesperadas y angustiosas. Por eso le escribió a Saint Thomas, en 
respuesta a la epístola que le dirigiera don Cristóbal, en la cual el jurista ex- 
presaba ideas que eran el norte de sus actos: "El abuso de todos los principios, 
el aparato de la fuerza armada, la ofensa que se hacía al buen sentido y al 
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pueblo entero en lo más delicado de sus derechos, no permiten mirar tranqui- 
lamente el asesinato de la República; yo hice ver a mis enemigos que todavía 
quedaba un hombre libre en aquella tierra desgraciada”. Su carta estaba fe- 
chada en diciembre de 1826. 

En cuanto Bolívar recibió la correspondencia de Mendoza, le escribió 
en su estilo ágil, fresco y de firme convicción, una misiva que tenía fecha del 
14 de enero de 1827: “Mi querido Mendoza: Es verdad, mi querido amigo, que 
no sé cómo comenzar esta carta, que ojalá volara a sus manos. Al dirigirme 
a usted, después de los sucesos que han ocurrido en Venezuela; al verla ya 
libre de los horrores de la guerra civil, y al.recordar la conducta que usted ha 
observado en medio de la tempestad más fuerte, no encuentro expresiones ca- 
paces de manifestar a la vez mi sentimiento y mi satisfacción. 

“Si un testimonio público puede de algún modo llenar la deuda a que 
usted es acreedor, yo la he pagado el día de mi entrada en esta ciudad. Yo he 
victoreado en el nombre de Mendoza, y Caracas lo repetía con entusiasmo; yo 
he dedicado a usted el mote de PROBIDAD, que me presentaba una ninfa, y el 
pueblo aplaudía mi pensamiento. ¿No es esta una recompensa, una indemni- 
zación? Pues ahora sólo falta que usted regrese al seno de la patria donde le 
espera una familia angustiada por su ausencia, y un amigo desesperado por su 
regreso. Nada tema usted; la guerra civil huye de entre nosotros; las pasiones 
y los partidos se someten a la calma de la reconciliación para que el pueblo en 


el sosiego de la razón, decida de su suerte en la Gran Convención que ha de 
convocar”. 


PRESENCIA DE BOLIVAR 


El Libertador le dirigió la carta mencionada al Dr. Mendoza desde Ca- 
racas, en donde visitó a la esposa del gran patricio, quien en la fuga y noble 
indignación del jurista Intendente no había podido seguirlo a Saint Thomas. 

Bolívar obró, como era su costumbre, con gran rapidez en virtud del 
problema político de la “Cosiata”*”: a los dos días de estar en Bogotá preparó 
su viaje para Venezuela. Entró por Cúcuta y luego pasó a Maracaibo, desde 
donde tomó una embarcación que lo llevó a Puerto Cabello, el 1% de marzo de 
1827, 

Cuando pisó tierra venezolana, todos los oficiales y el ejército entero de 
la nación lo respaldaron. Páez se vio solo pero jugó una carta muy política: la 
reconciliación, en la cual creyó el Libertador, sin reparar mucho en las argucias 
del Dr, Miguel Peña. Se entrevistó Páez en Naguanagua con Bolívar. Este 
último, que era todo corazón con sus enemigos, le obsequió la hermosa espada 
con la cual premiara el Perú simbólicamente sus servicios, sus hazañas de héroe. 
Bolívar y Páez, hermanados, se dirigieron a Caracas en medio del contenta- 
miento público. El Libertador, en su última estancia en la patria chica, le dio 
un vistazo a la maquinaria pública y dotó de rentas propias a la Universidad 


Central, rentas que el ilustre Instituto perdería en tiempos de Guzmán Blanco. 
Puso en manos del Dr. José María Vargas la cátedra de medicina. 
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REGRESO DE MENDOZA 


El Dr. Cristóbal Mendoza, siempre obediente con su genial amigo, re- 
gresó a Venezuela, aunque no compartía las esperanzas que pusiera en él Bo- 
lívar cuando pretendía que la presencia del ilustre repúblico sería un freno 
para el General Páez; no la compartía pues había conocido los sucesos en su 
caldo y sabía de lo que era capaz el Dr. Miguel Peña. 

Sin embargo, cuando Bolívar pensaba que Mendoza representaría a Ve, 
nezuela en la Gran Convención y con ello estaba garantizada de antemano la 
idea de la Gran Colombia, el destino disponía algo muy diferente. Aquel espí- 
ritu entregado a sus ensueños republicanos, que vivía del ideal de una patria 
feliz a la cual pudiera servir de todo corazón, sentíase descaecido. El cuerpo 
no respondía, iba siendo una prisión muy fuerte merced al recrudecimiento de 
“una vieja enfermedad que lo había ido minando en silencio. Sólo temía enton- 
ces dejar en la orfandad a su esposa e hijos, porque él no poseía bienes de 

fortuna y únicamente les podía legar su ejemplo de ilustre ciudadano, de hom- 
bre estudioso que no se preocupó de riquezas materiales sino de bienés del 
espíritu. Por eso le escribe una desgarradora carta a su viejo «amigo, quien 
siempre encontró como en Sucre, un refugio sincero y leal en el Dr. Mendoza, 
como también lo hallara en otro trujillano, el General Cruz Carrillo. Sus pa- 
labras vuelan al Sur, a modo de jirones de un crepúsculo vesperal: “La grave- 
dad del mal que padezco me ha familiarizado con la idea de que voy a morir, 
que no puedo concluir esta carta sin expresar a usted el temor de que sea la 
última, y sin hacerle mis súplicas por la numerosa y desgraciada familia que 
dejo. Su único patrimonio es el recuerdo de los débiles servicios que he hecho 
a la República, y de la amistad con que usted me ha favorecido. Yo sé bien 
que ni aquella agradece, ni usted puede hacer nada que mejore la suerté dé 


mi familia”. 


SE APAGA UNA LUMBRE 


El Libertador se mostró muy conmovido al leer la epístola de Mendoza, 
que estaba fechada el 6 de agosto. De inmediato se dispuso a contestarle desde 
Bogotá el 16 de setiembre de 1828. Le decía lo siguiente: “Mi estimado amigo: 
Usted me ha escrito una carta el 6 de agosto, que me ha llenado de amargura 
al mismo tiempo que me lisonjea de mil maneras con sus palabras. 

“No puedo soportar la idea de lo que usted me dice sobre su vida y 
familia... Un sabio no muere nunca, pues no hace otra cosa que mejorar de 
carrera; pero su familia empeora de suerte. 

“¡No sé cómo he de sufrir esta idea; y por más que hago, no puedo 
acomodarme a considerarla fijamente. ¿Por qué nos ha de dejar usted, cuando 
quedamos tantos que no merecemos la vida? 

"Sea lo que fuere, yo haré cuanto me sea posible por su virtuosa fami- 
lia, a lo menos, mientras exista en Colombia. Muchos amigos deja usted, y 
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todos la serviremos; y sin duda mo habrá uno que no la respete y estime. Con- 
suelo muy grande, ciertamente, para quien sabe que la fortuna es nada delante 
de la virtud. 

“Soy de usted, siempre, el mejor amigo, y de todo corazón; en la inte- 
ligencia de que, bien sea delante del Autor de la vida, o en medio de los to- 
rrentes de los males, yo soy el hombre que más admira y estima a usted en el 
mundo; porque usted retiene y se lleva el modelo de la virtud y de la bon- 
dad útil. 

“Su tierno amigo, BOLIVAR”. 


El día 8 de febrero de 1829, después de padecer una dolorosa y larga 
enfermedad y de sufrir en sí todas. las tristezas de la república separada de la 
Gran Colombia, de las ingratitudes a Bolívar y de sentir un poco en su vida 
realizada aquella expresión del Libertador de que había arado en el mar, el Dr. 
Cristóbal Mendoza murió rodeado de los suyos: de su esposa amantísima y de 
sus hijos, que sabían ver que aquel hombre, además del padre, era un símbolo 
de la virtud ciudadana, de la abnegación y de la probidad. El ejemplo no cayó 
en tierra yerma y sus nietos Cristóbal y Tomás fueron próceres de la Indepen- 
dencia de Cuba. 


RECUERDO EN BRONCE 


El General Timoleón Omaña le hizo levantar una estatua al Dr. Cristó- 
bal Mendoza en la Plaza Bolívar de Trujillo. Puso así juntos a aquellos dos 
varones que tanto se estimaron en vida y tanto se comprendieron. El discurso 
de orden estuvo a cargo del abogado, poeta y coronel trujillano Dr. Luis Valera 
Hurtado, quien lo pronunció en la fecha de la inauguración del bronce, es de- 
cir, el 21 de julio de 1924, 
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EN UN PARQUE INFANTIL 


Tiempo después fue puesta su estatua en una plaza propia, a la entrada 
de la ciudad cuatricentenaria de Trujillo. Se bautizó una avenida con el nom- 
bre del ilustre repúblico y la chiquillería del Liceo lo recuerda a cada paso por- 
que lleva su nombre el Instituto en donde recibe luces de conocimiento. En mi 
niñez, con juegos de patines a la caída de la tarde y voces llenas de ilusión, 
recuerdo que todos rodeábamos la estatua del ilustre repúblico, tan familiar 
para nosotros como los cerros de la vetusta ciudad. Hoy sirve de centro a un 
parque infantil, Como que el Dr. Cristóbal Mendoza siempre vivió en función 
de educador, desde la cátedra en Mérida hasta la Primera Magistratura. Sigue 
desde su pedestal enrumbando ideas, encauzando ensueños. Arriba están los 
-cerros milenarios. El cielo ensaya tímidos colores sobre el vallecito centrado 
por una torre gordezuelo. 
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ANDRE Jorge Guillén en la Ciudad 


Anto, muy alto, como si hubiera crecido repentinamente, casi 
podría decirse exhaladamente. La cabeza pequeña, fina, ascen- 
dida allí, al extremo de la figura, para desde allí ya poder con- 
templar el paisaje redondo, bañada la frente en la altura, bajo 
una luz vertical que bajase sin mácula. 


La primera vez que le vi no fue en la abierta meseta, ni 
en un jardín. Estaba sentado, y a mí me pareció que agachada 
la figura, como si el techo humoso le obligase. Era en un café 
—"La Granja El Henar”, Madrid— hoy desaparecido. Se mas- 
caba un humo grueso y se oía, no el blando rumor de los árboles 
de una alameda, sino el turbio repicar de las cucharillas de me- 
tal triste. No le veía bien. Cargado momentáneamente de hom- 
bros, como un atlante a quien abruma el sucio aire y su techo, 
hablaba con distinción, como excusándose, sonriendo con limpie- 
za, poniendo aouí y allá la palabra nítida, señalando con la 
mano, idealmente, un cauce fresco donde restablecer un sonido 
real. Como separando el fraude de muchos ruidos que nos tapo- 
naban, con una confusión que estaba pidiendo despliegue natu- 
ral y consiguiente esclarecimiento. 


Tenía Jorge entonces treinta y cuatro años, lo recuerdo 
muv bien, y se hallaba al filo de la aparición de su primer “Cán- 
tico”. A su lado, Pedro Salinas, un año mayor, el decano de la 
aeneración. Estaba Federico. Un poco más allá, Rafael Alberti. 
Y algumos más. Creo que se hallaba también Manolito Altola- 
quirre, el benjamín. (Desde el mayor, Salinas, al más joven, Al- 
tolaguirre, había una distancia de catorce años, y entre esos dos 
límites corríamos todos). 
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No sé lo que se hablaba, ni lo que no se hablaba. Recuer- 
do, sí, que de vez en cuando Jorge decía algo y era como si su 
mano, armada de una fina cuchilla, operase sobre el tema allí 
extenso en el mármol. Había aislado un nervio, una fibra vibran- 
te: lo mostraba, y casi siempre lo comentaba o lo cubría con una 
sonrisa de humor o de ironía... que le disculpase. 


Alguien miró el reloj y empezó a despedirse. Jorge se 
puso de pie, desplegándose, a mí me pareció que sin enderezarse 
del todo. Atravesamos, en grupo numeroso, la mampara girato- 
ria. La calle de Alcalá, por su porción más ancha, estaba so- 
leada. Un aire transparente, se diría hialino, permitía ver, altí- 
simo, el irradiante azul. Jorge había erguido su cuerpo del todo 
y, en lo alto la cabeza, la frente se oreaba de claridad, mientras 
el frunce de los ojos tamizaba el sol de las fachadas reverberan- 
tes. Se oía, ahora sí, un viento suave entre los árboles nuevos, 
recién expulsada su fronda joven. Bajamos hasta la gran plaza. 
A la izquierda y a la derecha, los dos grandes paseos, con su 
verdor, su sensación de espacio, su juego justo de masas y res- 
plandores. Jorge avanzaba, y con su mirada extensa, su figura 
cabal y congruente, su dicción precisa, iba hollando el jardín, 
gozando la luz, hallando medida y numen de la ciudad, que él 
pisaba tranquilo, mientras dialogaba, con una tensa conciencia 
de cada paso... 


2 


Había pasado una gran cantidad de tiempo. Una larguí- 
sima, una tremenda ausencia. Jorge Guillén pisaba de nuevo 
Madrid, después de muchos años. Aquella tarde le ví entrar, y 
venía acompañado de Juan Guerrero Ruiz, el fiel amigo de la 
poesía. 


Jorge, un poco menos afilado de carnes. Un poco más 
cargado, y no de sueño; como si la realidad, ahora con gravamen, 
le hubiera dejado una huella sobre los hombros. Un poco más 
desnuda la frente; el pelo, algo cambiado de color, con alguna 


hebra gris de luz que la tarde hubiese abandonado sobre la 
cabeza. 


k Sonreía, y todavía había una alacridad en los ojos: trans- 
parecía al fondo, casi irónicamente. Y se trocaba, de vez en vez 
en una seriedad repentina. ¿Pedro Salinas? ¿Aquel amigo muer- 
to? ¿Aquel otro?.. La relación se ensordecía con elegancia, re- 
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tenidamente dolorosa, en una enumeración desalentadora. Pero 
se cubría, muy pronto, de una tenue capa de humor sapientísimo. 
La antigua fidelidad al mundo real había sido probada, bien pro- 
bada, y la victoria estaba obtenida a costa de un nuevo conoci- 
miento. Miré su sonrisa. Más fina que nunca, habría tenido 
amargura en los grabados pliegues de la comisura si los dientes 
no brillaran todavía claros, si los ojos no siguiesen interrogando 
con un interés sin fin. 


No nombró la soledad, ni la tristeza, mucho menos el do- 
lor. La mano, más descarnada que antaño, más arrasada, se mo- 
vía con expresividad. Estaba allí la tensión de la figura. Las sen- 
saciones se habían abrasado; la carne con ellas. Y era una 
memoria o experiencia brusca la que se hacía presente en su mo- 
vimiento. Mirando esa mano, alerta en el aire, se tenía la im- 
presión de una acumulación de hechos ofrecida sólo por alusión, 
con una apurada y suprema virtud de síntesis. Agitándose, aun- 
que fuese con lentitud, zigzagueba allí una electricidad positi- 
va, en rasgueos de luz que sigmaban un cielo hecho más que 
nunca de proximidad, a la medida humana. 


Pronunció algunas frases graves, y a mí me pareció oír 
detrás un clamor casi mudo, fondo de sus palabras; un rumor de 
aguas no dichas, hervorosas bajo un seno de tierra, donde se hu- 
bieran hundido después de haber sido río claro, reflejo de luces 
contestadas bajo el cielo azul. 


Descendimos al jardincillo de la casa. El cedro que lo 
presidía podía más, en su verdor perenne, que la tarde inverniza. 
Todo el jardincillo, avanzado ya noviembre, estaba desprovisto del 
fragor del estío. Pero el árbol ilustre, en su madurez, tenía es- 
plendor contra el cierzo; poseía fe, daba señal y desplegaba sus 
ramas frondosas, con majestad, entre la helada del atardecer. 
Era un duro “no importa” desde su tronco robusto sobre la ruina 


del jardín. 


Salimos de su palio. Por sobre el ramaje de la madreselva 
sólo unos nervios en evidencia que exhalarían mañana su afir- 
mación de olor y color— miraba Jorge el crepúsculo aborrascado. 
Un viento largo, más frío que fuerte, movió sus cabellos lasos. 
(En ese viento sus ojos se humedecían, en un instinto profundo 
contra la sequedad que los provocaba). Desde el fondo, un sol 
casi violeta daba convulso color a las formas todas. Allí su cuerpo 
envuelto, su ademán avanzador, su certeza afirmante, parecía 
adelantar entre las ondas bajas. Pisaba la tierra violácea y se 
erguía sobre ella, vuelto un poco el rostro. Entre el viento no ol 
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su voz. Pero entendí su gesto. Con el brazo que se levantaba 
sobre los ritmos bajos del color final, señalaba una increíble flor 
silvestre, tranquila, serena, que en medio del invierno total abría 
su confianza. 


MANOLITO, MANOLO, MANUEL ALTOLAGUIRRE 


Escribía unas cartas largas, en papeles como sábanas, con 
letra grandota, con alguna garbosa falta de ortografía que tu- 
viera gracia; no: que tuviera ángel. 


Pues sí: ángel. Porque el que no haya conocido a Mano- 
lito Altolaguirre en sus veinte años, poeta y codirector de la re- 
vista Litoral, de Málaga, no ha conocido lo que todos los que en- 
tonces le conocieron decían que era: un ángel que de un traspiés 
hubiera caído a la tierra y que se levantara aturdido, sonriente... 
y pidiendo perdón. 


Si no era eso, era lo más parecido a eso. Porque, ser, era 
un malagueño del litoral, delgadillo y altísimo, despistado y be- 
nigno, que ante las más feroces situaciones tendría siempre una 
sonrisa saneadora que haría un poco niños a los que la recibiesen. 
¡Ah, Manolito absolvedor! Yo me lo figuraba, algunas veces, 
entre criminales de torva faz, echándoles blancura al alma negra, 
nevándoles el vivir... y marchándose después dejándoles conven- 
cidos, mientras de sí mismos se disculpaba. 


Se crió en su tierra malagueña y estudió en el colegio de 
jesuítas de El Palo, el pueblecillo costero que hoy forma parte de 
la capital. Allí fue compañero de José María Hinojosa y de José 
María Souvirón, más poetas malagueños, y estoy seguro que ape- 
nas estudiaría, pero sabría más que nadie de lo que no se estu- 
dia: “angélico doctor en ciencia infusa”. Ciencia de la mirada 
y el oído absortos a los recónditos sonidos y colores del mundo 
en su revelación. Hablaría muchísimo con los legos, sus compa- 
ñeros de sabiduría; con los chiquillos de la calle, doctores ya en 
el sublime saber; con los pájaros y con las fuentes, últimas jar- 
quías, y sobre todo con el mar, matriz de todo conocimiento, 
para él, que si no era hijo del aire, por ángel, era hijo de la mar, 
por lo que sabía. 
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JORGE GUILLEN EN LA CIUDAD 


“¡Niño pajolero!”, le llamó una vez una vieja con quien 
tropezó aturdidamente yendo conmigo por el paseo de la Farola, 
en mi visita malagueña de 1929, cuando Litoral funcionaba con 
soberanía entre las revistas poéticas y yo había ido a esa tierra 
a verle a él y a Emilio Prados. Manolito se ladeó, miró a la vieja 
y le sonrió. La vieja, que vendía altramuces y palodú, se serenó 
primero, se alegró después, se rió por último. “¡Mirarlo! —decía 
la vieja puesta en jarras—: ¡pues no se me está riyendo!” Pero 
la que se reía era ella; ella feliz, malagueña comunicada que ha- 
bía recibido el mensaje. ¿Cuál? Quimérico sería decirlo. Ellos 
lo sabrían. 


Yo le conocí un año antes, aunque éramos amigos por 
carta, como compañeros, desde hacía otros dos o tres. Vino a 
Madrid en 1928, allá por la primavera. Un Manolito enlutado 
todavía, con pelo flotante y manos anchas, gaznate flaco y des- 
garbados hombros. Y un sombrerito en todo lo alto, que parecía 
dejado caer allí por alguien, desde un balcón, cuando Manolito 
marchase ya apresuradamente por la acera. 


Vino a casa con Rafael Alberti, andaluces los dos, pero 
tan diferentes. Rafael, con tez de rubio, como esos andaluces de 
los que un bisabuelo extranjero llegó a la costa vinariega del sur 
y allí se quedó, padre de andalucisimos. Pálido y moreno Ma- 
nolo, con su apellido vasco que podría ya ser de la malagueña 
Cártama, o de Alora, o de Campanillas... 


Aquella noche, me acuerdo, fuimos al teatro. Era el es- 
treno de la única comedia de lgnacio Sánchez Mejías. Teatro 
Calderón, compañía de María Guerrero. Título: “Sinrazón”, y 
todos los personajes locos, pero locos de verdad, en su manico- 
mio. Ignacio tuvo éxito. Los jóvenes poetas de entonces, ami- 
gos suyos, estábamos casi todos en el teatro. Yo arriba, en un 
anfiteatro remoto. Recuerdo a Manolito, a mi lado, aplaudiendo 
con sus manos grandes, feliz del suceso, y todos de pie, mientras 
el torero saludaba allí abajo, vestido con sobria elegancia, sereno 
y señor de las palmas, que a él le sonaban, pues eran diferentes, 
a música desconocida. 


Por aquellos años Manolito hacía quizá los versos mejo- 
res de su vida. Los poemas se los encontraba —eso pareciía— 
bajo un papel, debajo de una piedra, entre un rayo de luna. Eran 
poemas sorprendidos, más que sorprendentes. Y él los entregaba 
para todos, desde su cortísima experiencia. Como Blake, podría 
llamarlos “Cantos de inocencia””, aunque eran casi siempre ar- 
gumentos que el poeta aducía en su temprana dialéctica con los 
hombres. 
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No soy cruel, amigos, conocedme. 


O aquel reproche a un compañero: 


No eres ya aquel 
claro amigo iluminado 
con quien siempre navegué, 


Ay, Manolito sabía mucho y presentía más, y su conta- 
giada humanidad podía reservar al verso el juicio sereno sobre 
los seres: 


Era dueño de sí, dueño de nada. 


El ño era dueño de sí. Cuando fuimos a despedirle a la 
estación los que aquí quedábamos, se llevó mucho de sí, pero 
nos dejó otro tanto, como siempre dejaba al marcharse. Muy 
poco tiempo después volvería a pasar, ahora rumbo a París. ¡Ma- 
nolito en París! ¡Manolito en Londres! Entonces ya tenía su im- 
prentilla particular y se iba con ella a imprimir versos españoles 
por esos mundos de Dios. De todas partes regresaba, con un te- 
soro de publicaciones, de revistas de poesía, creadas por él y que 
él componía a mano y estampaba con primor en su bellísima 
máquina. Un día partió, ay, sin imprenta; fue mucho tiempo 
después, y apenas si ha vuelto, una vez, hace años. Quimérico 
Manolito. Manolo, don Manuel: ¿cómo le llamarán por allí? En 
las horas mejores todavía aquí hablamos los que le teníamos, y 
le llamamos Manolito. Manolo. Su recientísimo nieto, que yo no 
conozco, mirará los grandes ojos del abuelo joven y se sonreirá. 
Se reirá. Seguramente, todavía, como la vieja aquella que una 
tarde de 1929 vendía altramuces y palodú por el paseo de la Fa- 
rola de Málaga. 
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Por Fermín Toro 
VIRGILIO TOSTA en sus Ultimos Años'” 


ESPUES del convenio de Santander, Fermín Toro permanece algún tiempo 
en Madrid. Envía a su gobierno importantes y provechosas advertencias para 
consolidar la armonía en las relaciones con España. Inicia la negociación de un 
tratado de amistad, comercio y navegación con Italia. En efecto, el 19 de junio 
Fermín Toro y el Barón Romualdo Tecco, plenipotenciario italiano, firman este 
contrato. 

Cuando Toro regresa a Caracas, encuentra al país bajo la influencia ne- 
fanda de la dictadura. Son las horas oscuras del general Páez. Las cárceles re- 
bosan de presos políticos. No se escapan ni sus antiguos compañeros de partido 
En una de las prisiones, Juan Vicente González escribe un Manual de Historia 
Universal. Páez ha roto la leyenda que le forjó su cariño. Y de qué manera... 

Aunque esta segunda misión diplomática es la Obra maestra de Fermín 
Toro, ella tiene muy poca resonancia en el ambiente público de la capital. En 
nada recuerda su regreso victorioso de 1847. Un aire de escepticismo lo va 
envolviendo. Mientras dura su ausencia, los enemigos políticos propalan, en 
torno a su persona, las peores especies. Se asegura con malicia que “pierde el 
tiempo fumando en la Puerta del Sol”. Se le suspende el pago de su sueldo. 
Tiene que gastar dinero de su escaso peculio para terminar la empresa que la 
patria le había 'encomendado. Apenas llega a su casa, algunos leales amigos 
acuden a saludarle. Al referirse al tratado de Santander, prefiere con cierta 
amargura: “Díganle a mis enemigos que se fumen ese cigarro”, 

Julián Castro anda por el destierro. Desde Curazao escribe a Toro. Le 
pinta todas las peripecias ocurridas durante los últimos cuatro años. Es una 
crónica sobre los vaivenes porque ha atravesado Venezuela. Habla de sus sa- 
crificios por la patria. De la guerra sangrienta y devastadora que azota toda 
la nación. Oigamos los lamentos del infeliz caudillo de marzo: “Con placer he 
sabido que usted ha regresado al seno de su estimable familia; si ha llegado 
usted bueno; encontrado aquélla lo mismo, y llenado cumplidamente su misión 
diplomática, yo lo celebro altamente y le felicito por ello”. ; 

“Una serie no interrumpida de dolorosas y lamentables desgracias se 
han sucedido en Venezuela durante la ausencia de usted: a la hermosa ban- 


(1) Capítulo de una biografia de Toro, en preparación. 
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dera de marzo: a su programa civilizador y político; y al grito santo de liber- 
tad o muerte lanzado entonces; se han sobrepuesto; la cábala, la intriga, pa- 
siones volcanizadas, odios sangrientos, criminales exacciones, asesinatos violentos 
y jurídicos, incendios de poblaciones enteras, aniquilamiento de intereses, opre- 
sión de todas las libertades y derechos, la guerra a muerte en fin; y lo que 
aún es peor, la división sistematizada del país en bandos y parcerías que a su 
turno y por una ley indeclinable, se ven forzados a ser reaccionarios”. 

“¿Pudo usted pensar alguna vez, que pasando por las peripecias de que 
ha sido teatro el país desde el primero de agosto de 1859, viniese a tener por 
solución de tantos hechos uma Dictadura permanente, criminal, y obscena, que 
jamás haya soportado pueblo alguno?” 

“¿No cree usted que nada podría justificarme más a los ojos del 
mundo, que la historia de los cuatro últimos años que lleva de vida esta san- 
grienta revolución?” 

“¿El irreflexivo antagonismo de los partidos mientras flumeaba el lábaro 
de marzo, no ha traido al país males sin cuento con sus desastrosas discordias?” 
e “Sin embargo, mi amigo, mi silencio y resignación que parece tocan ya 
el linde de la paciencia de Job, son mi mayor ofrenda a la Patria: no he que- 
rido llevar un combustible más a la hoguera. que devora el seno virginal de 
Venezuela. Verdad sea que él reconoce por origen mis profundas convicciones 
fortalecidas por la opinión de mis amigos. Yo mismo me he impuesto una valla 
que me aisle de toda conexión política”. 

“Temo, no obstante, que esta mudez calculada sea tenida, por los que 
no me conocen, como apatía o negligencia; y para quien tiene un corazón todo 
de la Patria: lleva una espada y un nombre que ella le confiara; y desea ar- 
dientemente verla libre y constituída, tal juicio ni le honra ni le es grato. Asf 
que, soporto un suplicio moral, el suplicio de Tántalo”. 

“La razón concibe fácilmente la justicia; aunque las instituciones socia- 
les parecen condenadas a hollarla eternamente; los hombres mo deben vivir 
como los peces devorando a sus propios semejantes; pero no de otró modó se 
llamaría lo que pasa y ha pasado en Venezuela. Entiéndanse los venezolanos 
sin preguntarse de dónde vienen: no se haga alarde de nuestra vergiienza y 
miseria, y el país se salvará, si aun quedan elementos útiles en esa sociedad 
tan trabajada”. 

“Los cuatro años de sangrienta lucha es la prueba más triste y descon- 
soludora que puede darse de que nuestros odios son los más enconados y sal- 
vajes, elevados por desgracia a partidos políticos y a facciones populares. ¿Por 
qué no deponerlos ante el sagrado altar de la Patria, sin salvar para ello los 
límites del decoro?” 

“Yo no debiera hacer otra cosa que pedirle sus consejos; pero disimule 


usted cualquier queja de aquél que llevando una cruz sólo espera saber dónde 
será su Calvario”, 
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FERMIN TORO EN SUS ULTIMOS AÑOS 


Desde España, Fermin Toro había dado su opinión sobre la dictadura. 
Una opinión definida. Opinión que robustece al pisar tierra caraqueña. Su 
repugnancia por esta forma de gobierno es rotunda. Hasta considera deshon- 
roso tramitar con un gobierno semejante lo relativo a sus sueldos atrasadós y 
su viático de regreso. Por otra parte, no lo amilanan las persecuciones. Tan 
tremenda realidad lo mueve a escribir al general Páez. Esta carta reúne un 
doble valor. Es un documento que expresa su fe política. Pero es también su 
testamento público. Allí están consignadas sus convicciones sobre la dictadura 
y el análisis de las trágicas consecuencias de estos regímenes. Tiene esta carta 
el mérito de haber sido escrita. por un militante del partido acaudillado por 
Páez; y de un hombre convencido de que su vida pública ha terminado. Ya no 
abriga ilusiones políticas. 

En esta carta descuella la imagen moral de Fermín Toro. Ella corrobora 
sus más íntimas convicciones democráticas. Su fe republicana. Sus hondos 
anhelos de justicia social. En ese documento resaltan las divergencias habidas 
entre ambos varones. Ella viene a representar la crisis final en sus relaciones. 
Desde los capítulos iniciales de este libro, afirmamos que entre Páez y Toro no 
había —no podía haberlos— mayores motivos de aproximación, fuera de las 
circunstancias partidistas. Toro y Páez representan dos posiciones antagónicas. 
La carta de ahora acentúa esos antagonismos, aunque fue redactada al final 
de la vida pública de ambos estadistas. La reproducción de este documento 
sirve para captar las circunstancias del instante en que fue escrita, y para per- 
filar la imagen moral de su autor. 

“Al escribir a usted esta carta doy por primera vez en mi vida un paso 
que pudiera atribuirse a presunción. Tal es, sin embargo, la tristeza de los 
tiempos en que la escribo que piense “que, aun dada al público, hallaría gracia 
en la indulgencia de nuestros abrumados compatriotas. Mi propósito, general, 
al dirigirme a usted casi mo es político, acerca de la política nc me quedan 
ilusiones; es más bien social, porque veo en peligro la sociedad, es decir, sus 
intereses, los principios que los conservan: porque hacen posible en elia la paz, 
la propiedad, la seguridad personal, las costumbres, la religión y el honor de 
las familias”. ' 

“Se dice vulgarmente que las sociedades no perecen; pero, qué es lo 
que se llama en las sociedades vida? Vive la inglesa como viven las hordas 
salvajes en el Africa? No es la verdadera vida la civilización, y ésta na perece? 
Pienso, general, que usted me comprende bien cuando digo, nuestra sociedad 
perece”. 

“¡No quisiera al hablar a usted verme en la dura necesidad de trazar el 
cuadro espantoso de los males que hoy afligen a Venezuela. No hay tampoco 
por qué ser en esta materia muy prolijo; pues aunque usted no lo sepa todo, 
bastante ve y palpa para excusar, por lo menos en parte, esta penosa tarea. 
Creo además, que es preciso comenzar por borrar recuerdos y destruir impre- 
siones; pues acaso el olvido es el primer paso a la esperanza”. 

“Tuvo usted en medio de tantas desgracias un noble pensamiento, que 
formuló brevemente en dos palabras: paz y unión Creyó usted también que 


12 


LETRAS 


para realizar su idea, necesitaba estar revestido del poder dictatorial que usted 
obtuvo por su poder, y hemos visto sus esfuerzos para emplearlo en realizar el 
hermoso pensamiento de terminar la guerra e inaugurar uma época de paz. Al 
llegar aquí, debemos sin embargo exclamar con profundo dolor: todo se malo- 
gró, todo fué frustráneo. También aquí comienzan las breves reflexiones que 
someto al juicio y a la experiencia de usted”. 

“La Dictadura, general, como todo hecho externo en que se usa de la 
fuerza para conseguir un fin deseado aun suponiendo éste honesto, se juzga 
de dos maneras muy diferentes según el éxito con que ha sido empleada. Lo- 
gróse el objeto que se tuvo en mira? La Dictadura entonces se considera como 
un Gobierno transitorio, enérgico y expedito que, conociendo los intereses, ne- 
cesidades y peligros de la sociedad, acude, sin embarazos y por el camino más 
corto, a remediar sus males, y a conducirla a puerto de salvación, El mortal 
afortunado que de en medio de las borrascas salva a su patria amenazada, es 
su verdadero libertador; su fama es imperecedera, su nombre es santo, y la 
aureola que brilla en su frente es el fuego de la divinidad. Pero se malogró el 
fin: los esfuerzos fueron vanos; la dictadura, o por falta de los medios nece- 
sarios o porque la Providencia se burla frecuentemente de los designios de los 
hombres, no salvó la sociedad el día del peligro? Entonces se presenta bajo 
un aspecto odioso. Entonces es el poder absoluto, arbitrario y tenebrosó que 
todo lo demuele y nada crea: que ahoga la voz de la libertad e impone silencio 
hasta las más justas quejas: que envilece con el terror y deprava con el ejem- 
plo: que aleja del poder público los hombres independientes de carácter firme 
y de ánimo generoso, y sólo atrae al que se humilla, al que vive de la adula- 
ción, y al que espera medrar con las calamidades públicas; es por último el 
poder que, rompiendo el dique de las instituciones patrias, y avasallando todas 
las resistencias morales, se ensancha y se trasmite hasta las últimas ramifica- 
ciones de la Administración pública, atacando con toda su arbitrariedad y vio- 
lencia todo lo que hay de más sagrado en la sociedad, la propiedad, la vida, la 
libertad y el honor”, 

“Cuadro odioso, general; pero que dista aun mucho de la más odiosa 
realidad. Recuerde que tenemos ambos una penosa tarea; yo el decir duras 
verdades, y usted el sufrir, oyéndolas; pero agotemos la amargura de este 
cáliz como hombres de corazón y de verdad”. 

“La dictadura no ha llenado su fin: acusemos a la fatalidad; pero toca 
hoy a usted volver, saltar sobre sus pasos, tomar otro camino, y probar a la 
nación que si su entendimiento yerra, su corazón jamás se extravía”. 

“Y cuál será, me dirá usted, este camino? Se encuentra, general, co- 
menzando por llenar ciertas condiciones de existencia política a las cuales no 
renuncia nunca ninguna sociedad por más humillada que esté, por más marcada 
que sea con el sello de la desgracia y el látigo del despotismo si una vez, una 
vez siquiera ha respondido ésta a la libertad, ha visto la luz de la civilización, 
si no va a ser contada en el número de las civilizadas. Cree usted que puede 
hoy gobernarse un pueblo, valeroso e inteligente, ahogando estrechamente su 
libertad y aniquilando su representación política? Los Monagas no dejaron más 
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que un simulacro de Congreso y de libertad de imprenta y sin embargo ese 
simulacro atajó muchas veces sus excesos, ese simulacro denunció muchas 
veces sus violencias, y a ese simulacro debió, el entonces llamado ilustre cau- 
tivo de San Antonio, su vida y su libertad. Hoy no queda ni aquel simulacro; 
no hay Congreso nacional, ni provincial; no hay junta ni sociedad alguna donde 
puedan reunirse los hombres siquiera para hacer súplicas, siquiera para exhalar 
sus lamentos. Tampoco hay un solo periódico... Sí hay uno, el consagrado 
oficialmente a la mentira y el delito, para difundir en la república el engaño 
y el terror”, 

“Cree usted, general, que puede un pueblo ser impunemente gravado 
con impuestos, derechos, cargas, peajes, empréstitos y contribuciones de todo 
género y denominación, gravosas, gravísimas exterminadoras de la industria y 
de la riqueza pública, para ser todo consumido sin cuenta, sin razón, sin pu- 
blicidad, en las más oscuras tinieblas? Podrá sufrir impasible que no sólo se 
consuman todos sus recursos presentes, sino que se «agote la fuente de toda 
prosperidad futura con los enormes empréstitos extranjeros que no aprueba, ni 
ve, ni palpa, y de los cuales sólo oye el rumor de su amenazante enormidad? 
Estos ejemplos jamás se habían visto en Venezuela; la historia patria no los 
registra, aunque muchos atentados ha guardado para enseñanza de la pos- 
teridad””. 

“Cree usted, general, que puede violarse abierta y frecuentemente él 
sagrado derecho de la seguridad individual sin escozor de la conciencia? Poner 
manos violentas en hombres pacíficos, en sus casas, en el seno de sus familias 
y sepultarlos en las prisiones, por meses y meses, sin forma de juicio, sin apa- 
riencia de causa, sin oír siquiera sus quejas, haciéndose alarde de la violencia 
inferida al ciudadano y del ultraje hecho a la ley?” 

“No quiero hablar de otros hechos cuya monstruosidad detiene mi plu- 
ma; pero sí diré que Venezuela nunca había pasado por un período semejante 
en que la tiranía y la arbitrariedad se acompañan con la burla más irrisoria y 
el sarcasmo más sangriento. Días de guerra a muerte, días de persecución y 
exterminio, días de horror y espanto vieron nuestros padres; y acaso verán 
nuestros hijos; pero el sello indeleble de la fatalidad se vió siempre estampado 
en el adusto y tétrico semblante de los ejecutores de las venganzas celestes. 
Reservado estaba a nuestro tiempo ver interrumpida la contemplación lúgubre 
y profunda de tanta miseria, de tanta calamidad, con la algazara de las fiestas 
y el escándalo ominoso de las nocturnas orgías”. 

Todo cuanto afirma Toro en esta carta es verdadero. El propósito que 
lo mueve a escribirla casi nada tiene de político, desde un punto de vista per- 
sonal. De la política, sostiene, no le quedan ilusiones. Lo hace por una pre- 
ocupación social. Por patriotismo. Porque ve en peligro los intereses y los 
principios que contribuyen a conservar las sociedades. En una palabra, porque 
ve rota la armonía que es el alto fin que persiguen los grupos. Su trayectoria 
pública ha concluído. Recuerda las frases que le dedicó en 1841-José Luis 


“Ramos. También Fermín Toro, en la edad provecta, contempla sus grandes 


servicios a la patria muy mal correspondidos. 
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Entrado el año de 1863, la dictadura luce bamboleante. La causa fe- 
deral va calando más y más en la conciencia colectiva. El régimen de Páez, a 
semejanza de su prestigio, comienza a agrietarse. Las tropas del gobierno su- 
fren tremendos reveses, aunque despliegan asombroso valor. Pero no todas se 
mantienen fieles al régimen. Algunas fraternizan con el enemigo. Tal es el 
caso del coronel Núñez, “uno de los jefes que militaban en el Tuy”, quien el 
18 de marzo se pasó con sus soldados al campo federal. 

Estos sucesos determinaron que Guzmán Blanco escribiera cartas a pro- 
minentes conservadores de Caracas, “excitándolos a precipitar los aconteci- 
mientos en el sentido de sustituir la dictadura por un gobierno provisorio plu- 
ral”. Una de esas cartas es para Fermín Toro. Guzmán había experimentado 
siempre un profundo respeto y una sincera admiración por don Fermín. Cuando 
joven, gustaba asistir al gabinete de estudio donde Toro elaboraba sus trabajos 
de botánica o se dedicaba a escribir. El sabio, a su vez, mostraba simpatías 
por aquel joven. Se dice que hasta llegó a pronosticarle que sería en lo porve- 
nir un grande hombre. La citada carta de Guzmán está fechada el 23 de 
marzo, en Los Ocumitos. “Aunque sin previo antecedente, le dice, y aun sin 
saber cuál sea su posición respecto a los distintos intereses que se agitan en 
estos momentos, me atrevo a contar con su indulgencia, atendida la inminencia 
de la situación”, 

La carta de Guzmán Blanco continúa: “Usted conocía, sin duda, la fra- 
gilidad de la Dictadura antes del 18; pero después del 18, es imposible que su 
distinguido talento mo descubra su ruina como un hecho consumado. El pro- 
nunciamiento del Tuy le ha arrebatado toda disculpa, todo ascendiente moral; 
y careciendo de fuerza material, su obstinación mos condena a sacrificios tan 
estériles, que me conmueven. Yo no tengo esperanza de una inteligencia ra- 
cional con ese poder, aunque el General Páez, tan decaído en sus resortes mo- 
rales, a causa de su avanzada edad, quizás no tiene ya fuerza de voluntad para 
desprenderse de una autoridad que lo lisonjea””. 

“Pudiera, sí, reducírsele para la evidencia de los hechos, que uno tras 
otro fuere segregándole los elementos con que cuenta para toda extremidad. 
Es decir, que hiciese lo que ha hecho el Tuy”. 

Guzmán concreta el motivo de su carta: “Yo creo que la situación 
haría crisis, al fraternizar La Guaira con el Tuy, y eso es posible que esté al 
alcance de usted. Todo se reduce a que el Coronel Zárraga se persuadiese y 
tomase este partido. Siendo usted su amigo personal, está llamado, caso de 
pensar como yo, a proponerle este camino que ha abierto el General Núñez 
como el camino salvador para todos, todos, señor Tóro.— ¡Cuántó mós debe- 
ría el porvenir!” 

En la carta, Guzmán expone su consigna: “La bandera es: reconstruc- 
ción del país”. 

“El Gobierno provisorio: los Generales Falcón, Zamora y Austria y el 
Arzobispo de Caracas”. 

Concluye con estas palabras: “Si yerro al dirigirme a usted, espero, 
cuando menos, la indulgencia de un hombre de mundo e ilustrado”. 
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Fermín Toro lee y relee este documento. La dictadura está agonizando. 
Podría aprovechar la coyuntura que le ofrece la carta para sacar algún prove- 
cho, que desde el ángulo político sería justificable. Pero ya Toro no actúa en 
función pública. Por sobre cualquier otra consideración, está la moral del hom- 
bre. El 12 de abril contesta a Guzmán Blanco. En el primer párrafo le dice: 
“Una indisposición de salud me había impedido hasta ahora contestar la apre- 
ciable carta de usted, que no tengo a la vista por estar en otras manos. No he 
podido ver a la persona que la tiene, ni le aconsejaré tampoco lo que usted me 
indica. Estoy cierto que usted apreciará mis motivos, y que convendrá conmigo 
que hay un camino en todos jos acontecimientos de la vida vedado a los hom- 
bres de honor. Un buen deseo lo ha ofuscado a usted, y por eso le excuso””. 

En el segundo párrafo, ratifica su opuesta opinión a la dictadura: “Me 
haría usted injusticia si creyera que pueda tener compromisos con la dictadura. 
Nunca daré mi adhesión a un poder arbitrario y opresor que no tiene otros 
resortes que el terror y la violencia. Tampoco he sido partidario de la Federa- 
ción cuando su bandera combatía un gobierno legítimo y una constitución 
liberal. Hoy que se proclama la paz, la cesación de una guerra asoladora y la 
reconstitución política del país, por medio del concurso libre y leal de todos los 
venezolanos reconciliados, yo uno mi débil voz a esta invitación consoladora, 
y pongo en este camino cuanto puedo poner, aunque sea muy poca cosa”. 

Aunque ya no le quedan ilusiones políticas y el desencanto agobia su 
espíritu, todavía conserva una leve esperanza en el porvenir de la república. 
Cierto optimismo matiza las siguientes expresiones: “Tengo esperanzas de que 
antes de mucho no habrá más que una voz y un sentimiento en Venezuela, y 
esta unanimidad a que usted tanto ha contribuído con sus ideas conciliadoras 
y sus ejemplos de humanidad, será el más feliz augurio de una crisis política 
que traiga a los partidos avenencia y amistad, a los pueblos paz, consuelo a 
las familias y nueva vida a la sociedad postrada”. 

Al finalizar, rubrica una vez más sus anhelos de concordia y armonía 
entre los venezolanos, nociones que fueron consigna inseparable durante toda 
su trayectoria pública: “Conoce usted mejor que nadie cuánto se gana con la 
moderación, la sinceridad y la calma, y cuánto le puede costar el excesivo ardor 
y la precipitación, si se quiere llegar al desenlace pacífico de este sangriento 
drama”. 

Un mes después, el tratado de Coche consagra el triunfo de la guerra 
federal y cierra el ciclo funesto de la dictadura. Comienza para Venezuela una 
nueva época. Las supervivencias de la colonia han sido liquidadas. 


* 


Este año edita Juan Vicente González su “Manual de Historia Universal”. 
Fermín Toro le dedica un estudio crítico. Es un trabajo similar a los realizados 
en 1842, con ocasión de las obras de Baralt y Codazzi. (Puede decirse que Torc 
inaugura en Venezuela la crítica literaria y las notas bibliográficas). La obra 
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de González le produce —según su propia confesión— una doble satisfacción. 
Primero, porque se trata de un “libro serio, grave, de doctrina pura y de ejem- 
plos sanos, destinados a la enseñanza de nuestra inteligente juventud, tan ex- 
puesta a extraviarse con la grande copia de obras que le viene a las manos y 
que parecen destinados por la malicia infernal a pervertir el corazón y esterili- 
zar el pensamiento””. En segundo lugar, le complace sobremanera ver a su 
vehemente y apasionado amigo “salir del carril de la diatriba política quemado 
por el fuego de las enconosas pasiones”, para dedicarse a una labor para la 
cual estaba bien dotado; ya que tenía erudición, amor a la literatura, y estaba 
“inspirado tiempre por la religión y la poesía”. 

Fermín Toro desea que el retiro de González de la arena pública y de 
la diatriba política sea definitivo. Este deseo casi se cumplió. En sus postreros 
años, Juan Vicente rehuye un poco la polémica y se interesa por otras mani- 
festaciones culturales más puras y menos ingratas. De este nuevo anhelo, nace 
“La Revista Literaria”*, cristalización de su estupenda capacidad de trabajo y 
de su acendrado amor por la cultura. Ya mo se trata de otro periódico más, 
al servicio de su pluma volcánica y terrible; sino de una especie de cátedra 
para divulgar los frutos de su talento un tanto reposado y de su prosa ajena a 
los arrebatos de sus antiguos editoriales. 

El referido trabajo de Toro, conocido con el nombre de “Juicio crítico 
acerca de la historia antigua y de la Edad media”, encierra, puede decirse, sus 
conceptos sobre la filosofía de la historia. Tiene don Fermín una clara idea con 
respecto a la continuidad histórica: ““No importa: ley es de nuestra inteligencia 
edificar aunque sea con ruinas de ruinas. La historia es un edificio que siem- 
pre se comienza y nunca se termina, pero en que todos vemos con gusto des- 
plegarse la habilidad de los arquitectos”. 

Guarda este JUICIO estrechas relaciones con otra producción suya, co- 
nocida con el título de “¿La humanidad no tiene historia?” Es más, hay en- 
trambas producciones párrafos y cláusulas idénticas, pero son obras distintas (2). 

En esta segunda obra, plantea Fermín Toro interesantes asuntos, algu- 
nos vigentes. Formula los alcances de la historia en términos parecidos a los 
señalados actualmente por los pensadores: “La obra de la historia es grande, 
sublime la misión del escritor. Cada siglo reclama sus anales, cada pueblo su 
historia, cada héroe su página. Narración piden los hechos humanos, y narra- 
ción los fenómenos de la naturaleza. La sociedad en sus diversas condiciones 
de barbarie y de civilización: la paz con sus artes y su industria, y su bien- 
andanza: la guerra con su estruendo fatídico, y su cohorte de calamidades y 
espectros: las conquistas de la inteligencia sobre el mundo material: la mani- 
festación de la ley moral en el progreso de la razón: el desarrollo de la idea y 
su trasmisión de pueblo a pueblo, y de raza a raza: la influencia de las doc- 


(2) Este trabajo fue publicado en una revista denominada La Revista, número 
31, de 12 de diciembre de 1915. Se publicó con el siguiente epígrafe: “Producción 
inédita de nuestro inmaculado patricio y escritor de alto vuelo Don Fermín Toro, 
inolvidable orador de la Convención de Valencia”. 
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trinas políticas, religiosas y filosóficas en la suerte de las naciones, tal es el 
grandioso cuadro que la humanidad reclama, que la razón concibe, y que e; 
hombre se esfuerza por realizar como la obra de la inteligencia en los anales 
de la creación”. De estas palabras, se infiere que para Toro no sólo son ma- 
terial para la historia los hechos de fuerza, las acciones guerreras. 

Fermín Toro reconoce la existencia de una interdependencia o correla- 
ción entre los hechos históricos; así como admite la evolución de los conoci- 
mientos históricos, desde las fases que podrían llamarse científicas, hasta las 
manifestaciones de la leyenda y el mito. Estas palabras lo demuestran: “Todo 
fenómeno en la naturaleza tiene por antecedente otro fenómeno: un descubri- 
miento en las ciencias ha sido preparado por otro que lo ha precedido: cada 
hecho en la vida de los pueblos tiene por causa otro hecho a que debe refe- 
rirse: hay generación en la sangre, y hay generación en las ideas, que es pre- 
vio, retrocediendo repasar hasta su origen. Las series remontan a las más 
reculadas edades. Un siglo invoca el testimonio de otro siglo: las generaciones 
presentes interrogan a las generaciones pasadas...” 

Plantea Fermín Toro, en el referido trabajo, la ausencia de leyes exac- 
tas en el terreno de las investigaciones históricas. Por ello es más difícil la 
tarea del historiador, y necesario el aporte de las monografías. Pero, eso sí, 
de monografías conexas, no fragmentarias ni aisladas. “Determinado el hecho 
y fijado en el tiempo y en el espacio, conocida su causa y deducido su efecto, 
juzgado por la moral y estimado por la crónica, aún queda por resolver el más 
profundo de los problemas de la historia. Grande, y terrífico a la par, es el 
conjunto fragmentario que ofrece la historia de los siglos en su fatal sucesión, 
Nacen, se forman, brillan, caducan, y perecen los imperios. Se levantan las 
naciones al apogeo de su gloria: unas observan a Otras: éstas chocan con 
aquéllas: combaten, se destruyen, se aniquilan, quedan borradas de la sobre- 
haz de la tierra y entregan sus ruinas silenciosas al torrente voraz de las edades. 
El historiador recoge estos fragmentos dispersos. Una estatua mutilada, las 
columnas de un trofeo, un poema, una medalla, le revelan el secreto de las 
artes. Instrumentos sepultados por siglos en la tierra, un escrito a duras penas 
restaurado, un palimsesto sacado a luz del polvo de las bibliotecas, le mues- 
tran el grado de su adelanto en la industria y en las ciencias. El perímetro 
inmenso de las ciudades arruinadas, el recuerdo de las guerras y conquistas, el 
terror de las armas, la duración de las instituciones, dan la medida del poder, 
de la gloria y de la sabiduría. Reconstruye el historiador, anima y hermosea: 
forma el cuadro completo de la existencia de un pueblo; y le hace, por decirlo 
así, vivir entre sus contemporáneos con la belleza de una creación y el prestigio 
de la antiguedad”. 


También tiene Fermín Toro la noción de que mo todos los hechos hu- 
manos pueden revestir el carácter de históricos; sino aquéllos que son trascen- 
dentes. Así, cuando se refiere a Grecia, sostiene que este pueblo “vivé para 
nosotros”. Sólo ha tenido una muerte física, pero históricamente continúa 
viviendo: “Pereció como perece un instrumento divino en la discordia de los 
elementos terrestres, pero sus últimos sonidos durarán cuanto dure el universo”. 
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En seguida transcribimos un párrafo que parece ubicar a Toro, en cuan- 
to concierne a la filosofía de la historia, en una posición intermedia entre el 
providencialismo agustiniano y el idealismo de Hegel. Toro afirma: “Una ley 
providencial rige la marcha de la humanidad, y su manifestación es la historia, 
la historia en el sentido más universal y profundo. La razón superior que or- 
dena los mundos, encarna en la humanidad, y su ley es el Hado de las nacio- 
nes y el Destino del universo”” 


Esta razón superior de que habla Toro, puede ser el Dios de San Agus- 
tín, o el espíritu absoluto de Hegel. Pero no se identifica con el pensamiento 
agustiniano, porque, para don Fermín, la influencia de la razón superior no es 
determinante exclusivo de los sucesos históricos. En cambio, para el Obispo de 
Hipona todos los acontecimientos históricos son obra de Dios. Fermín Toro se 
acerca tanto a San Agustín como a Hegel —y a muchos otros—, en la idea 
de que existe algo inmutable que influye en los hechos históricos. Toro arguye: 
“Un pueblo aparece, y desaparece, y otro le sucede en el orden de los tiempos, 
para ceder a su turno el lugar a otro llamado también a cumplir su misión per- 
petua de lo inmutable, de lo necesario, de lo infinito que existe en la humani- 
dad”. Pero Toro reconoce ingerencia a la libertad humana en el acontecer 
histórico, con lo cual se separa un poco del providencialismo agustiniano. “La 
esfera de la libertad humana —alega— se muestra en el elemento variable, 
múltiple, contradictorio, que constituye el carácter y la fisonomía peculiar de 
cada pueblo”” 


Indiferente ante la cosa pública, vuelve como en 1848, a sus libros. 
A su pequeña hacienda de los Valles de Aragua. A sus investigaciones antro- 
pológicas. Á sus herborizaciones. No se trata, como en 1848, de un retiro 
transitorio. Ahora es un apartamiento definitivo, Con frecuencia recibe la 
visita de algunos jóvenes entusiasmados por el cultivo de las ciencias. Entre 
esos jóvenes, se destaca Arístides Rojas. Acuden a su casa de Altagracia a 
Salas, para darse un gusto con la charla y las enseñanzas del maestro. Estas 
relaciones contribuyen a borrar la amargura de sus últimos años. Tiene quien 
lo escuche con respeto e interés. Nada hubiera sido más doloroso para quien 
nació con el don de la palabra, que verse al final de su vida sin auditorio. 
Estos jóvenes tienen acceso a su gabinete de estudio. Les facilita libros. Les 
muestra sus colecciones de plantas. Les aclara dudas sobre diversas manifes- 
taciones científicas. Ejerce una especie de magisterio superior. El magisterio 
que hubiera podido ejercer durante muchos años, si las contiendas políticas no 
lo hubieran apartado de tan fecundo camino. ¿Por qué no tomó en Venezuela 
una senda parecida a la de Andrés Bello en Chile? Sólo el demonio de la po- 
lítica podría responder... 
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Arístides Rojas siente profunda admiración por aquel varón austero a 
quien pronunciadas arrugas surcan el rostro. Siente por él sincero respeto. 
Apenas desciende el maestro a la tumba, no vacila en destacar sus brillantes 
aristas de político, orador, diplomático, literato, poeta. “Fermín Toro abarcó 
—dice— muchos ramos de las ciencias físicas y naturales, y fue hábil en la 
pintura e inteligente aficionado a la música”. Nadie más autorizado para in- 
terpretar los méritos de Fermín Toro, Porque Arístides Rojas, a semejanaza de 
Toro, reunió la magnífica dualidad del científico y del artista. ("Pensador ar- 
tista””, dijo de Toro don Cecilio Acosta). 


Rojas consigna este valioso testimonio: “Sus dibujos de plantas, a la 
precisión científica, reúnen el mérito de verdaderas obras de arte” (3). Pero 
hay todavía otras facetas en el maestro que Rojas aplaude: “Poseía cualidades 
que suelen no encontrarse reunidas y entre ellas el entusiasmo y la constancia, 
ele/ación de miras, ardor para emprender y contracción a investigaciones ele- 
vadas y pacientes”. 


En cuanto a los conocimientos botánicos de Fermín Toro, refuerza 
Arístides Rojas las opiniones de José María Vargas. Fermín Toro, en esta dis- 
ciplina, es mucho más que un aficionado. Es un maestro. Así lo afirmaba el 
doctor Vargas. Rojas que vio las clasificaciones de Fermín Toro, no vaciló en 
sostener: “Por la perseverancia en sus herborizaciones, durante muchos años, 
por la exactitud de los conocimientos y el rigor de la clasificación, merece, 
quizás, el primer rango entre los botánicos venezolanos”, Rojas vio el trabajo 
realizado por Toro. Lo observó en plena actividad. Tuvo ocasión de conocer 
"entre numerosos escritos'” del maestro, “un acopio de excelentes descripciones, 
base de una Flora del Avila que proyectaba”. En verdad, fue uno de sus últimos 
ensueños publicar esta Flora del Avila, para la cual contaba con más de 700 
clasificaciones. La muerte dio al traste con tan hermoso ensueño científico (4). 


Sus preocupaciones son ahora netamente científicas. Aunque retirado de 
la vida pública, no encuentra en su trayectoria pasada razones poderosas para 
arrepentirse. De comenzar nuevamente, no vacilaría en defender los generosos 
principios que siempre sostuvo; y desplegaría una acción semejante. Tiene la cer- 
teza de que el balance de su actuación como hombre público lo favorece. Cometió 
errores. Sabe que los cometió; pero no ignora que su conducta fue correcta. Dice 
la verdad Elias Toro cuando asegura que la política no fue para don Fermín un 
medio para escalar posiciones O acumular riquezas, ni siquiera un fin, sino el 
- insoslayable cumplimiento de un deber ciudadano. Por eso pudo colocarse por 
encima de las pasiones en pugna; por eso estuvo revestido de indiscutible auto- 


(3) Enrique Bernardo Núñez supone que Toro estudió dibujo junto con 
Antonio José Carranza en la escuela de Joaquín Sosa y Pedro Lovera y que tal 
vez perfeccionó esos estudios con Juan Manuel Cajigal. 


(4) Arístides Rojas y Manuel Vicente Díaz, “Apuntes para el repertorio de 
plantas útiles de Venezuela”. Caracas, 1866. 
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ridad moral para combatir la discordia, predicar la paz y pedir sin descanso la 
unión y armonía de todos los venezolanos. 

También sostiene Arístides Rojas en su libro “Estudios indígenas” que 
Fermín Toro se había dedicado en los últimos años de su vida “al estudio de la 
lengua goagira”, y se refiere a un trabajo inédito de Don Fermín intitulado ““En- 
sayo gramatical sobre el idioma goagiro”. El doctor Luis R. Oramas afirma en 
su obra “Contribución al estudio de la lengua guajira”” que “para el estudio 
comparativo del presente vocabulario (goagiro) nos hemos servidó de lós siguien- 
tes trabajos: un manuscrito sin firma en papel florete antiguo que encontramos 
en el archivo del finado Doctor Ernst, que por la letra atribuimos a Don Fermín 
Foro d(5): 

En efecto, el sabio Adolfo Ernst menciona ese manuscrito sobre la len- 
gua goagira y supone que ese material fue recogido por Fermín Toro en su 
misión diplomática a Bogotá, realizada en los años 44 y 45 del pasado siglo. 
Es acertada la suposición de Ernst. Fermín Toro tuvo facilidades en su viaje 
a la Nueva Granada para hacer un buen acopio de la mencionala lengua. 
Quizás más tarde comenzó a elaborar el citado Ensayo gramatical a que se 
refiere Rojas. Lo cierto es que este estudio de antropología corrió igual suerte 
que su Obra de botánica. Fue otro ensueño científico que destruyó la muerte. 

Sus últimos días los comparte entre sus hijos, las excursiones al Avila, 
las tertulias de los amigos, el estudio. Ha comenzado a vivir de los recuerdos. 
Por sus labios desfilan las escenas de su experiencia pública y un jirón de 
historia venezolana. Puede hablar de varones ilustres de Europa y América. 
Desde el Libertador a quien vio en 1827, hasta prominentes figuras mundiales 
de la política, las letras y las ciencias. París, Londres, Roma, Madrid, son temas 
favoritos de sus amenas conversaciones. Estos recuerdos tornan menos doloro- 
sos sus postreros años. Un auditorio compuesto por sus hijos, amigos y admi- 
radores está siempre dispuesto a escucharle. Las sobremesas se prolongan 
hasta la madrugada. Tiene el don de la palabra y la virtud de no cansar. 
Escucharle es un placer. 

De cuando en cuando, recibe cartas de científicos europeos, como 
aquélla que le escribió, en julio de 1858, desde Berlín, el profesor Kartens. 
Le recordaba este científico alemán la oportunidad en que tuvo “el honor de 
tratarlo en sus hermosas haciendas de los valles de Aragua”. “Nunca me ol- 
vidaré —le decíia— de aquellos tiempos para mí tan instructivos como agra- 
dables, y siempre me acordaré muy gratamente de las personas que me hon- 
raron allí con sus amistables tratos”. Junto con esta carta recibió un fascículo 
sobre geología, donde el profesor alemán nombraba las Ammonitas Toróanus, 
llamadas así en honor de Toro, y encontradas por él en las cercanías de 
Barbacoas. 

Para 1865, lo acosan malestares orgánicos. Tremendos dolores se en- 
sañan contra su menguada estructura física. Vienen acompañados de dificulta- 


(5) Luis R. Oramas, “Contribución al estudio de la lengua guajira”. 


Cara- 
cas, 1913. 
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des económicas. La escasez se enseñorea en la casa de Toro. Antes de ha- 
cerlo, piensa repetidas veces en reclamar del gobierno sus haberes de 1862, 
Al fin se decide. El 14 de julio escribe al general Antonio Guzmán Blanco, 
Primer Designado de la República, encargado del Poder Ejecutivo: “Fermín Toro 
a usted respetuosamente expongo: que al regresar de España en el año de 
1863, después de haber desempeñado, creo que honrosamente, una misión 
diplomática, quedó adeudándome el Tesoro público parte de mis sueldos y el 
viático de vuelta. A mi regreso al país no quise reclamarlos aunque acaso una 
palabra habría bastado para obtener el pago, porque no creí que debía 
dirigir esta palabra al poder que entonces se llamó dictadura. Hoy reclamo de 
un gobierno nacional; y es con este fin que me dirijo a usted rogándole atienda 
a mi solicitud y disponga que previo ajustamiento y liquidación se me pague la 
suma que resulte a mi favor. En esta resolución habrá justicia que me favo- 
reco e imparcialidad que honrará al gobierno que la dicte. — F. Toro. (6). 

En sus últimos meses mitiga los pesares con las investigaciones botáni- 
cas. La enfermedad taladra aquel organismo que jamás había conocido el 
reposo absoluto. Los médicos tratan de ocultarle las razones del mal. Mas él 
descubre pronto que se trata del cáncer, y sigue en obras de medicina la tra- 
yectoria de la enfermedad. A las 11 de la mañana del 22 de diciembre, muere 
en la quinta de Ánauco, propiedad del Marqués del Toro, “soñada por Bolívar 
para descanso de su vida atormentada”. 

En la noche del 23, su cadáver es llevado por un grupo de amigos al 
cementerio de los Hijos de Dios. Juan Vicente González no puede esconder 
sus lágrimas. Un joven literato, el licenciado Pedro José Coronado pronuncia 
una larga oración fúnebre. 

Bajo la dolorosa impresión que le produjo aquella muerte, González 
escribe una de sus más hermosas mesenianas. Algunas frases de la oración 
fúnebre y de la meseniana sirven para encender una polémica en torno a la 
tumba de Fermín Toro. Entre otros, salen a la palestra Alejandro Peoli y Riera 
Aguinagaide. Es la tradicional contienda de los partidos. Se dicen palabras 
muy duras contra Juan Vicente González. Se ataca con acritud al partido 
conservador en cuyas filas militó don Fermín. Todos reconocen los méritos ex- 
cepcionales de Toro, aunque no falta quien lance alguna flecha envenenada. 

Todavía algunos meses más tarde resuenan los ecos de aquella con- 
tienda. Ni después de su muerte impera la concordia, armonía y unión de los 
venezolanos, que fue la consigna permanente de Toro. ¿Acaso había predicado 


en el desierto? 


(6) Aunque Toro fije en este documento su regreso de Madrid el año de 1863, 
debe saberse que fue el año 62. 
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DORA ISELLA 
El Poeta 


RUSSELL 


"Mur antiguo y muy moderno”” —como decía de sí mismo al chorotega 
inmortal —; muy de América y a la vez con una cualidad tremenda de compren- 
sión universal; llevando sobre el pecho brioso los fáusticos reclamos, mientras 
cruza con largos pasos ágiles la tierra de todos, y diferente a todos porque le 
quema en las sienes el ascua de los sueños, Carlos Sabat Ercasty viene desde 
su orilla arcana, para entregar a las criaturas ávidas el lirismo torrencial que 
pueda refrescarles el ánima exhausta. 

Desprendido de alguna remota mitología de la tierra, “en un tiempo de 
gracia, cuando todo era gracia”, en el hombre actual corre la ibera sangre 
fuerte de sus mayores, el recio sedimento tutelar de la raza aventurera y ge- 
nerosa, que en el vástago americano une al brío originario la solidez de las 
murallas andinas, dulcificadas a su hora por esa aura poética que solamente 
nace, como un símbolo, sobre las cumbres. 

Pero no quiero hablar del semidiós, sino del hombre. Del hombre con- 
creto, accesible y cercano, aunque guarde pecho adentro su torre inexpugna- 
ble, su distancia onírica y su inasible contorno. Y quiero hablar de éste por la 
simple razón de que Carlos Sabat Ercasty es en sí mismo, el otro, y muchos 
más, unificados por su empinada calidad humana. 

Confluyen en él contradicciones y armonías, caos profuso que se ordena 
a la hora de la creación porque el poeta, Zeus de nueva especie, tiene él ade- 
mán autoritario de los bardos celtas, atemperado por una dulzura que le fluye, 
secreta y constante, desde la entraña conmovida y delicada — mezcla curiosa 
de ternura y vigor, de opulenta madurez y de infancia que nunca ha deste- 
rrado del todo. Del transitar por la selva compleja de las filosofías de Oriente 
le ha quedado una vaguedad brumosa e inquisidora en las claras pupilas, bu- 
ceadoras del misterio, Del tonante Whitman ha heredado el gesto pánico, la 
dimensión caudalosa, aunque desprovista en el suramericano de la preocupa- 
ción social que evidencia la poética del pastor del norte. De Listz o de Wagner 
la apostura, que en esta hora más densa de sus años trasunta vagamente la 
silueta de un Goethe otoñal. De Homero y Píndaro a Lucrecio y a Dante 
Alighieri, del Ramayana al Quijote, su espíritu andariego no ha cesado en la 
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captación de las inquietudes eternas, de los grandes temas literarios que, más 
allá de lo literario, encubren las esenciales apetencias del individuo. Su en- 
cumbrado delirio hunde raíces en las realidades vitales: el poeta cósmico, el 
telúrico aedo, no ha hecho de su existencia una abstracción divorciada de los 
bordes concretos de la tierra. Va como Orfeo, llevando su canto a través del 
bosque; pero ve el bosque; y sabe de él y de sus fieras, a pesar del canto. 
Es un poeta de pie en la vida; es un hombre erguido en el tiempo; es el 
amante de la Naturaleza, de la que se adueña victoriosamente para arreba- 
tarle cifras y secretos, y en la taumaturgia lírica convertirlos en sustento 
del verso. 

Su vocación ecuménica y ardorosa se revela desde su primera hora líri- 
ca, desde el mismo título del libro inicial: “*Pantheos”, en el que ya deja atrás 
las resonancias del estro de Julio Herrera y Reissig que alumbraran sus poemas 
primigenios, dispersos en revistas de la época. En “Pantheos” hay resabios 
modernistas, esfinges, un clima de molicie, un especioso aire que acaricia flores 
malsanas; cisnes que son “lirios del lago”. Mas, si puede acusársele de algún 
exceso verbalista aparecen aquí y allá los relámpagos de su gran acento, la 
premonición de su voz ulterior. Anuncia “el verbo renaciente””, y dice: 


Eternamente joven 

Para la vida es todo el universo. 
Como esa juventud inalterable 
Sea el río copioso de tu verbo. 


Esto decía en 1917 quien haría de su existencia una continuada lección 
de juventud interior. El libro no evoca parentesco ni filiación literarios. Es un 
ámbito propio, dentro del cual el poeta se hunde, como en la familiar imagen 
del demiurgo platónico, para levantar con profundidad y con altura la casa del 
canto duradero. ¿Influencias? Delmira o María Eugenia, tal vez; que era 
aquélla, la hora cenital de su influjo. Pero Sabat Ercasty trae un mensaje 
mesiánico, un encendido verbo, que anticipa su obra futura, orquestaciones 
graves y henchidas de enigmas que él ha escuchado en nocturnas vigilias: 


Sé que no estamos solos en la tierra y el cosmos! 
Mi alma escucha en la noche 

Voces desconocidas que atraviesan la sombra 

Y me dicen palabras de amor y de recuerdo! 


Con el oído atento a su modulación secreta, sabiendo que en todo lo 
que existe alienta una cifra dispuesta a entregarse a quien la busque con amor, 
quiere ser el revelador, el profeta, el hombre elegido por el Sueño para cumplir 
los grandes designios. 

Y en 1921 los “Poemas del Hombre” son la decidida afirmación de su 
apasionada y hazañosa travesía lírica. A partir de este libro echa a andar el 
gran poeta. Canta la Voluntad, el Corazón y el Tiempo, como piedras funda- 
mentales donde debe afirmarse la criatura humana; yergue su potencial vehe- 
mencia, y emprende ahora ese gran viaje por la sensibilidad y el intelecto que 
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durará mientras le dure la vida. En los “Poemas del Hombre”” se inicia para 
Carlos Sabat Escasty la impostergable misión de convertirse en el intérprete del 
individuo y de su circunstancia, de lo ideal y lo fantástico, de lo mortal y lo 
divino. ¿No dirá más tarde, acaso, que “el hombre es un dios que se realiza 
soñando”? Para comprender a Sabat Ercasty; para vislumbrar su intención 
recóndita; para conocerle en su vertimiento y en su desmesura, estos “Poemas” 
son indispensables. Ahí está el hombre entero, con su sed, con su fiebre, con 
su vibración agonal, con su apetito de abismos y ultramundos, con su locura 
lúcida y su fervor sagrado, empinándose sobre “esta vida desesperada y ebria”; 
el libro todo es como una sinfonía o una selva. El espíritu vaga y se pierde 
entre sus ecos multitudinarios, entre sus gritos trascendentes, y el ruido de los 
pasos comunes se amortigua y olvida, para presentir solamente el roce escalo- 
friante de las dobles alas del Vértigo y del Misterio. La Vida queda afuera. 
Y, sin embargo, es la Vida misma la que allí estremece y aprisiona y arde, en 
el crisol tremendo de un hombre traspasado por todas las saetas de la angustia 
metafísica. Aquí está el individuo, y frente a él los límites de lo material, de 
lo desconocido, de lo irrevelado. Más allá, las respuestas eternas, la solución 
de todos los enigmas, la saciedad para toda sed. Entre ese hombre y ese más 
allá, Sabat Ercasty busca tender el único puente, la comunicación invisible que 
el verso puede intentar en una suerte de aventura mediúmnica, para acercar 
al corazón mortal las inmortales presencias de los astros, de los cielos, del mar 
y de las entrañas de la tierra que nos sustenta. 


Estrella última de la altísima noche! 

Si mi anhelo de hoy no llegase hasta ti, 

la flecha de mi sed caería sobre el pecho 

y abriría una herida más honda que las otras. 
Dios mío! 


Tú sabes que la Tierra ya no me ofrece nada 
para la sed! 


Naturalmente, ella nada podía ofrecerle a aquel evadido de la' cárcel 
de lo inmediato, celeste nauta ambicioso de constelaciones desconocidas para 
regir su viaje sin brújula ni mapas posibles. Como una fuerza desatada sobre 
el planeta, uno. de aquellos elementales con que los antiguos construían el 
mundo, pregunta por su origen, por la raíz terrestre de su génesis, e incansa- 
blemente, tenazmente, quiere saberse, quiere ubicar su destino en el escénario 
infinito, quiere atravesar las razones últimas, los por qué sin salida: 


Esto que soy yo, Dios mío, carne y huesos! 
Este brote divino, y libre, y desbordante 

de la energía, 

este trozo de mundo, de eternidad y fuerza, 
esta piedra violenta que camina y que sufre... 
Esto que soy yo, Dios mío, carne y huesos, 
esto que está de pie, saludable y ardiente, 
esto que irá cayéndose a la tierra 

hasta serle devuelto al polvo de los mundos 

y tener una noche total sobre su muerte. 
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Tiene la conciencia de su fugacidad, aunque sabiendo que por encima 
del hombre transitorio, se alza el resplandor del espíritu, esa imponderable 
sustancia sin definición posible, cuya dinámica poderosa nos diferencia del ani- 
mal y de la piedra y del árbol. En su treintena rica y victoriosa, afirma su 
voluntad, cree en su sino, en su incendio, en su creación, y en su exultante 
verdad de hombre; es el enamorado de la noche, capaz de todos los riesgos, 
que carga sobre sus hombros como si fueran un liviano equipaje. Enfrenta el! 
peligro de vivir, pero, intelectivo peregrino al fin, se detiene a confesarnos: 


Sólc tengo sed y preguntas en los labios. 
El Tiempo corre 
pero el viajero soy yo. 


Ni hay contestación a las preguntas, ni manantiales para la sed: el 
hombre va solo y despojado, en medio al drama de su caducidad. Pero el 
poeta, turbulento y extravertido, ácido de renuncias a ratos, en otros yergus 
hacia la rebeldía el torso desnudo; acaba de proclamar que todo pasa y muere: 


me iré también como todos se van 


y sin embargo se levanta desde su angustia para clamar como un titanida: 


Yo tengo fuerzas 
para llorar por todos. 


He ahí mi corazón, 
todo mi corazón, hermanos! 


Del dolor incurable de sus grietas 
mana el amor más hondo de la tierra. 


Místico del dolor bien podríamos llamarle a éste que reclama su Obla- 
ción cotidana: 


¿Por qué no vienen hoy a herirme mis hermanos? 


Desapacible y encendido, tumultuoso y ávido, en los “Poemas del Hom.- 
bre” revela su vigorosa contextura lírica, lo que podríamos llamar su angustia 
militante. Su tremendo “pathos”” aún tiene livianos diques, que más tarde el 
poeta irá arrasando con su remolino de aguas profundas. Como en su inicia- 
ción poética, le asalta de continuo un anhelo inmanente: el fervor de crear; el 
canto sin el cual la vida no sería sino una mecánica función vegetativa; pide a 
su corazón la entrega total, diciéndole: 


Levántate en un canto primordial y profundo 
como la fuerza que hizo los toros y las águilas. 
Levántate en un canto que ofrezca un ala inmensa 
para darle a los hombres un abrigo de música. 
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Brindando refugio a los angustiados, con el idioma de estos “Poemas” 
habla a sus hermanos, tal un Zarathustra de nuevo cuño que buscara prosélitos 
entre los sedientos para crear el ámbito propicio a un hombre mejor y más alto. 

Pero el poeta que indagó en torno de la voluntad, el corazón y el tiem- 
po, puro panorama interior, universo que transcurre únicamente adentro de su 
sangre, sale a adueñarse de la naturaleza toda, subjetivada, adentrada en su 
pasión, colindando la realidad con la sustancia íntima, fundiéndose el ritmo de 
las mareas con las encrespadas olas de los océanos que convulsionan el pecho, 
en el “Libro del Mar”. Orquestado, polifónico, cambiante, todos los elementos 
configuran un espejo gigantesco que devuelve la imagen estremecida del micro- 
cosmos humano. Cuando la “ola golpea contra el límite””, cuando el huracán 
hace restallar su puño violento sobre las rocas oscuras, el poeta tremante y 
trascendido parece fundirse con los elementos, como si algo de su mismo ser 
se estrellara contra los farallones en medio al mar desenfrenado. El es su pro- 
pia tempestad, criatura de la pasión ingobernada, que en los fuertes oleajes 
encuentra la medida de su acento, simbolizando el destino de las preseas espi- 
rituales en el peñasco que significa permanencia, ante las aguas que fluyen 
incansables. 


El “Libro del Mar” tiene la profusa vehemencia del Génesis: es un 
mundo inexplorado por el cual se aventura el poeta, para ser su exégeta al 
tiempo que queda prisionero de la trama asombrosa y enorme. El océano abre 
a su imaginación anchurosas perspectivas, le arrastra en su vaivén eterno, y 
termina por ser uno con sus propios afanes. 


Tú me dejaste ver las rutas de los mundos 


le dice. Y luego: 


Los años de la vida son un viaje de música 


para exclamar más adelante: 


Mar! mar divino! Mar! hermano! 

No es sólo tu ola la viajera eterna. 

Tú también eres viaje y yo también soy viaje. 
Yo me voy por mí mismo 

a raíces de cosas lejanas que no entiendo! 


UA .t. . . Cd 
Ve en el mar la “imagen de la eterna movilidad vital — del infinito 
hacerse y deshacerse cósmico”, Y siente en él mismo esa inquietud perenne: 


Y es como tú también, 

mar de la fluidez, mar de la ondulación, 
este pobre, embriagado, anhelante viajero 
que te escucha y te canta 

en una de tus grandes y violentas orillas! 


140 — 


CARLOS SABAT ERCASTY, EL POETA 


La creación estética se le aparece representada en la mutación de las 
pleamares; el mar contiene todo, se vuelve símbolo inmenso de la vida. Sus 
aguas revueltas le han mordido el pecho, y regresa salpicado de espumas, para 
asirse a los márgenes de la tierra con este grito melancólico que es un “de 
profundis”*: 


Ay, alma mía, 
qué profundo era el mar, qué lejos va la ola. 


Carlos Sabat Ercasty es, fundamentalmente, un ser que mira la existen- 
cia a la vez que participa de su torrente, espectador y actor del inmemorial 
espectáculo; que abraza desesperadamente todas las manifestaciones vitales 
para palparles la forma entrañable, que se lanza vertiginosamente a los cami- 
nos de la sangre, en una entrega atormentada que pueda abrirle puertas hacia 
el conocimiento universal. Seres y cosas se impregnan de fuego, al roce de la 
flama infinita; y así dice 


Todo es ardiente, Tierra, si cruza por la vida. 


“Widas”, precisamente, se titula un libro de 1923, que no tiene, por su 
tónica, antecedentes en su obra, y al que posteriormente sólo podría vinculár- 
sele “El Vuelo de la Noche”, por la música de la estructura. Libro que influyó 
notablemente en muchos poetas americanos, señaladamente en el Neruda de la 
primera época. Es sensual y cálido; lujoso de color; diáfano de nostalgias; 
zumbante de latidos y ritmos; suntuoso de imágenes y movimiento; inagotable 
de lirismo. “La joven de la fruta”, “La joven del fuego”, “La joven de los 
campos”, “La joven del sol”, “La joven de la luz”, “El hombre de la selva”, 
“El hombre de la tierra”, “El hombre del mar”, desfilan con la gracia majes- 
tuosa de las antiguas Panateneas, en un friso que participa a la vez de la 
doble fuerza de la plástica y la melodía. Y siempre, el leit-motiv de la bús- 
queda interna, de la auto-explicación: 


No se nos dió la forma profunda que persista. 
Sólo somos caminos que el amor atraviesa, 

ríos de aguas quemantes que corren por nosotros, 
rutas de fuerzas hondas que pasan y nos matan. 


El poeta es un espectador ávido y goloso, que sintetiza fuerzas de la 
naturaleza en las vidas jóvenes que pasan desenvolviendo ante él su inmortal 
alegoría. Es la renovada primavera del mundo, la luz que no declina, en un 
aire caliente de música y racimos, vibrante de colores que embriagan como vino 
los sentidos. Pocas veces Sabat Ercasty volverá a darnos tal pintura viviente 
como la que este libro encierra, con esa vitalidad meridiana y ese chisporroteo 
de gemas heridas por el sol con un sabor de égloga antigua y sensualismos 
hijos de algún arte del Renacimiento. 
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La joven de los campos ya tiene: quince años. 
Sabe amasar la harina blanca como sus dedos 
y vigilar los panes redondos como soles 

hasta sacarlos rubios igual a sus cabellos. 


Poesía rica en gracia y movimiento, poderosa de musicalidad, la envuelve 
un fascinante hechizo de morbidez y acción, de melancolía y buena salud, y un 
ritmo extrañamente sonoro: 


Toda la boca ebria de sed nunca sentida 
se endulza con las uvas de licores divinos 


Y ella corre en el campo como una yegua joven 
que va a aplacar sus fuegos en las aguas del río 


y el chivo va brincando con sus cuatro pezuñas 
ágiles como chispas en el campo de trigo. 


Pero, más allá de lo formal, corren las aguas profundas de la idea, la 
preocupación superior que nunca le abandona. 


¡Ah, cómo traen las vidas, a veces, altas. olas 
de pureza, de fuerzas arcanas y divinas! 


Porque es la vida universal la que él exalta en esos seres espléndidos y 
libérrimos, que desfilan por el libro, la vida absoluta, que germina en la entraña 
del astro y prolonga la fábula vital ininterrumpidamente desde los primeros días 
de la creación. Es el retorno de las formas o la permanencia de las formas en 
las que aliente un soplo divino, sobre la corteza de la tierra. Dícele a la “joven 
de la luz”, que bien pudiera ser un arquetipo de la pureza ideal: 


Yo que todo he querido, que mordí toda fruta, 
que bebí toda esencia, que sufrí toda angustia, 
que me llené de sombras por doblar el abismo, 
vuelvo todo deshecho pidiéndote un descanso. 


Sé bien la trabajosa fatiga del viajero. 

Sé que nunca se llega. Sé que nada se puede. 
Tengo todo el cansancio y el horror de la vida. 
Pero tu frente inunda mis sombras de esperanza. 


El poemario es un himno profundo y ardiente, que canta entre euritmias 
la aventura del hombre, del hombre que debe ser “luz y anhelo”: puro y an- 
sioso de trascendencia, y ha de encerrar en la sangre 


el impulso sagrado, la fuerza de la vida, 
esa cosa profunda de estar siempre en la obra, 
ese afán, esa vasta potencia de ir más lejos... 
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¿No se le reconoce a él mismo, acaso, en tal admonición? Pero, más 
alto que la frente acuciada por las vigilias, que la ebriedad marina que le deja 
su sal entre los labios, que el mediodía rubio del tiempo, que le dilata el pecho, 
se alza, majestad y misterio, ““El Vuelo de la Noche”. Se agolpan en él, ma-- 
duras, las mismas viejas ansias que querían derribar murallas y trasponer lími- 
tes, horadar el secreto de las sombras, y regresar victoriosamente de la batalla 
con “el enigma, reconquistando la primordial diafanidad: 


Vida, que en una noche sin límites, inmensa, 
serás como una estrella, toda amor, honda y clara... 


Apetencia que no satisfará fácilmente; él no es hombre de remansos ni 
treguas; le creemos más cuando al hablar de: todo lo que le condiciona la an- 
gustia exclama; “mi selva de tinieblas”. - Es un violento, en el que habita la 
ternura desmesurada en él al igual que la violencia— pero violerito al fin. 
Como el “Brand'”” de Ibsen, mo conoce términos medios; prefiere el dolor a las 
transacciones, aunque se vuelvan hacia él todas las laceraduras: 


me fuí por los caminos de los seres violentos 
sin ver cómo el destino me lastimó la vida 

con una extraña herida de imposibles tormentos 
y que todos vendrían a ensangrentar la herida. 


No importa. ¿No decía, desde antes: “Yo tengo fuerzas — para llorar 
por todos? Empero, horas hay en que se debate ansioso de dulzura, en medio 
al acecho nocturno: 


Entre el hombre 'selvático que hizo rugir la tarde 
y ese hombre sonámbulo que hará hablar a los astros 
pon el reposo dulce de una mujer de seda... 


Afán de descanso que asalta al guerrero, voluntad de volcarse amoro- 
samente, aunque siempre dominándole los sentidos un clamor de angustia y 
desgarramiento. La evocación de la herida pone su tono elegíaco aún en los 
momentos en que la dicha está a su lado: 


Junto a ti, ¡qué descanso! Oh tú, la que esperabas 
al que entre todo hombre tuvo el alma más triste, 
al que entre todo hombre por su dolor lo amabas, 
y por su atroz angustia de todo bien le hiciste! 


Pero es la noche la que confiere al libro su numen sombrío. Es la hora 
que vuelve elásticas las paredes, que desdibuja los contornos, que afloja los 
nudos de la reserva, que abate la fortaleza diurna. Hora de los soñadores y 
los tristes, de los cansados y los “introvertidos. Hora de la sed sin sosiego, del 
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ahondar implacable en las tinieblas la dimensión ignorada de la soledad; de la 
tortura y el aniquilamiento. Es la noche trágica y desesperanzada — aquella 
en que gemía Ossián—; con lunas enfermizas y espectros de ideas que devo- 
ran los límites del sueño. Es la noche absoluta, que no lleva a parte alguna 
porque es en sí misma la única ruta posible: 


Más allá de los astros, casi invisible, nace 
la verdadera noche que no tiene caminos. 


Busquémosla, para ver cómo la vive el poeta: 


De rosas y de luna enloquecí mi vida 


nos confiesa. Y llegan en marejadas astrales las interrogantes metafísicas, la 
dramática presencia de lo invisible: 
* 


¿Lo soñado no es cierto, dime, noche insondable? 
¿Más allá de estos ojos mo hay otros más potentes? 


Noche de la otra zona de la vida y las cosas 
z Y, A 
que me abres con tus llaves el más allá del mundo... 
Siempre es la suya “noche infinita de música”*, pero también “loca de 
fantasmas y viajes”; es “la noche cósmica transfundida en idea”: adecuación 


de los planos del intelecto a la inexpresable infinitud nocturna. Ella aporta su 
mensaje universal, la armonía desconocida que se le entrega como una amante: 


Sí, los mundos se hablan. De esta piedra profunda 
se suben a los astros misteriosas palabras. 


Es el mundo, y la noche, y el hombre, que se escuchan. 
Para decir más tarde, ante el misterio renaciente: 


Embriaguez, sensación de no ser y ser todo, 
roce con el misterio, con el sueño y la música, 
penetración del mundo, absorción de las cosas, 
noche, divina noche, exaltación, amor! 


Sin embargo, hay algo más hondo, por debajo de estas agonales aluci- 
naciones. Es otro mundo que se anhela, un ámbito más alto donde la frente 


logre la posibilidad de consumarse, de fundirse prodigiosamente con el pensa- 
miento cósmico: 


Hay en la noche hondísima, más allá de los sueños 
y las altas visiones y la ciega esperanza, 

un Universo puro, de armonía y de música, 

que en celestes corrientes nos levanta la vida. 
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Siempre, el transmundo, lo que se alza más allá de las fronteras huma- 
nas, un escenario ilimitado que ha de atravesarse con el corazón y el intelecto, 
para hallar acaso la explicación de los grandes secretos. Y siempre, la noche, 
como fondo inmutable, arcano hacia el que se vuelve la mirada interior: 


¿Hacia dónde se asoman mis ojos cuando miro, 
profundísima noche, más allá de tu fuego? 


El ser magullado, anheloso, todo sed y fuego, que siente gravitar sobre 
sus sienes el horror de sus preguntas inútiles, de las pasiones y las hambres sin 
remedio, de las inhibiciones de la carne y el sueño, viviendo su intransferible 
drama de miseria y de finitud, mientras se acerca a la muerte, desarbolado el 
mástil de su fe, solamente se encuentra con la noche para las supremas con- 
fidencias: 


Sólo tú, noche inmensa, noche de heridas puras, 
sólo tú, como siempre, noche igual, noche horrible, 
sólo tú te has echado sobre estas amarguras, 

sólo tú, noche aguda, noche atroz e imposible. 


¡Devoción de la noche! ¡Ah, mi noche angustiosa! 
Como nunca mi sed está hacia ti tendida... 
Pero debe reconocer al fin de cuentas, la restricción que la realidad 


impone al sentimiento, la impotencia de éste para las comquistas que se vincu- 
len, precisamente, con lo sensible: 


Ya que todo es en vano, mi Dios, todo es en vano, 
y no hay furia ni anhelo que nos dé un corazón, 


Igual, se entrega a todas las fiebres, a todas las ansias, a los descono- 
cidos que gimen en la sombra, a los que temen la vida, a los que temen la 
muerte —”“el ya no ser más nunca de este extraño ser hombre”“—, a los que 
no volverán a tener “un sueño puro”. Los levanta hacia su corazón, les com- 
prende la agonía, comparte con ellos su obstinada angustia: 


Cómo los he sentido, cómo Jos he abrazado 

en la apretada noche de sombra y de agonía, 
cuando locos de estrellas y deshechos de angustia, 
todo lo hubiesen dado por una dulce hora! 


También el poeta lleva dentro su ardimiento y su herida irrestañable; 
también él, su mal y su rebeldía: 


Satán de los insomnios, en tu negro astillero, 
con maderas de nervios, de angustia, de locura, 
trabajaste la barca de este pobre viajero 

para que navegase la noche inmensa y dura. 
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“!lnmensa y dura”, llámale ahora a la que fuera “curativa y balsámi- 
ca”. A medida que va profundizando en las tinieblas su oculto significado, 
comprende las negativas que se emboscan en su camino de investigador 
recóndito: 


AIRE Las cosas son obscuras y vagas 
y el deseo terrible de saber, lo hace todo. 


Pero él, es éste, y otro, algún otro que por la noche viaja hasta su san- 
gre, del cual ha heredado la voz y el ademán y los recuerdos — reencarnación 
presente de otros sueños y otras hambres: 


¿Quién podría negarme que no soy ese otro 

que a veces veo y siento en mis hondos recuerdos, 
ése, el fantasma acaso que hace templar mi carne, 
el que viene de lejos, de muy lejos, del fondo 

de los oscuros tiempos en que todas las almas 

por la primera vez se sintieron nacidas 

para seguir naciendo, sin cesar, en los sueños? 


Una memoria de indescifrable origen le actualiza visiones desconocidas, 
paisajes o seres entrevistos en un pasado en que aún no existía; así, habla de 
otras orillas donde estuvo quién sabe con qué alma y con qué carne. Trágica- 
mente mide su tiempo inexorable, el acabarse de los bienes terrenos por cuya 
fugacidad clamaran Epicuro y Omar Kháyyám y el Eclesiastés: 


Lo que se va y ya nunca, nunca más será mío, 
las flores de la sangre, las frutas de la carne, 
la agilidad flúida, la frente prodigiosa! 

Pero qué noche larga se hará bajo la tierra 

y qué sed insondable aún espera saciarse!.. 


Y esta luz!.. ah, perdernos esta luz tan inmensa! 
Esa es la pérdida mayor, lo que más duele: perder la luz —-tanto su 
realidad como su símbolo—. Tal sentimiento denuncia su linaje espiritual; 


parece recibirlo de algún antecesor griego, de aquellos héroes homéricos para 
los cuales el sumo daño que comportaba la muerte, era negarles para siempre 
la luz del sol. 

"El Vuelo de la Noche” es el clamor espiritual de un hombre que 
ausculta sus vigilias, debatiéndose sin tregua en el remolino de su angustiada 
energía, fuerte y fino, a quien la vida se le ha dado como un batallar para el 
cual no hay descanso, porque detenerse equivaldría a morir. “¿Es mentira ser 
hombre porque es verdad la muerte?” No: son dos realidades indesvirtuables, 
y del enfrentamiento de ambas nace un juego recíproco de lucha y someti- 
miento que es en suma nuestra existencia. Empero, por convicción o caridad, 
nos dicta una esperanza: que “el ensueño puede transfigurar la vida”, en mitad 
a “la mentira de la noche estrellada” — con ella o a pesar de ella. 
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Mas, corre el tiempo, y en la sensibilidad las experiencias ahondan cica- 
trices. Cuanto fue quedando en camino, está dentro, en algún repliegue del 
alma, tan habitado de llanto y despedidas que sondearle el secreto es buscarle 
el rostro a la amargura, a la desilusión o al recuerdo, los saldos más seguros 
de todo viaje. Viaje por la vida del que sólo quedan “Los Adioses'” —que así 
titula otro de sus libros. El fue varón ansioso de plenitud y anhelos, recio de 
tempestades, que iba cada día como los argonautas a la conquista del ilusorio 
vellocino. Pero hora llegó de comprender la esterilidad de “las doradas parti- 
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das”, y el viajero de antaño se replegó en su soledad acostumbrada: 


Te has cargado de adioses hasta en la edad madura, 
nave de tantos sueños y dichas no venidas... 


Desde la Biblia se nos enseña a no mirar hacia atrás; caro lo pagó la 
mujer de Lot. Pero en nosotros hay siempre una obstinada cualidad retrospec- 
tiva; coleccionistas de emociones, almacenamos un nombre, un rostro, una pa- 
labra, un sueño, para sacarlos nuevamente a la luz en la hora en que necesita- 
mos convencernos de que hemos sabido poblarnos la existencia. Y entonces se 
hos viene a los labios el sabor de las decepciones: nada hay en el pasado; ia 
vida vida comienza cada día, hay que edificarla cada día. Humo y mentira, lo 
demás. También Sabat Ercasty lo reconoce: 


Es noche! Los fantasmas del tiempo se levantan 
del fondo de la nave. Yo grito por las cosas 
verdaderas y firmes con que llené mi barco. 


Tal actitud de madurez que sigue siendo desafío vibra en todos los so- 
netos de “Los Adioses”, que no se cierran en sí mismos, sino que integran 
como un solo y extenso poema en el que se devana la inexhausta inquietud. En 
hondura y armonía se manifiesta el poeta, confesional y herido; ¿qué intenta?: 


Decir: —No puedo más, ni busco más, ni anhelo 
más. Y reir. Y sollozar. Y gritar del todo 

que ya no creo en nada de la Tierra y del cielo, 
que perdí la fe, que todo es igual, y que soy lodo. 


Zumos amargos de vendimias de locura y fiebre, llamaradas que los 
vientos enconan, vértigos que nada apacigua: 


Fue mío el huracán de los grandes estragos 
y soy yo quien se goza en mitad de estas ruinas! 


Un tedio sin salida le pesa sobre los hombros, cuando murmura: 


La vida es larga, y lenta, y repetida, y triste. 
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Todo es igual, hasta el olvido. Una tremenda fatiga —<que no es abo- 
lición de la voluntad— se le ha empozado en el pecho. Su guerra sostenida le 
impulsa y le deshace a un tiempo. 


Cansancio de ser yo mismo a toda hora! 


Sin embargo, no es el sufrimiento, ahora, sino algo más sutil, y más 
hiriente también, por su indefinición y vaguedad: “melancolía, y no dolor”, 
"melancolía y tedio de no estar convencido — de nada”. Fatalmente, si no lo 
hubiera sido ya, descubriría que ha desembocado en la soledad. Soledad, y 
poesía: he ahí los dos polos hacia los que converge toda exégesis que de él se 
procure. Tomo íntegramente dos sonetos representativos de esa doble manera 
de su estética, que es, en rigor, una misma: 


Pastor de soledades y de hastíos 
en prados de silencio, va mi vida 
cada vez más cansada y escondida, 
sin agitar sus sosegados ríos. 


Pastor de otoños cada vez más fríos 
en campos de mi ser, a la partida 

de aquella juventud, tan florecida, 

y hoy ya tan lejos de los sueños míos. 


Y ayer, pastor de anhelos inasibles! 
Y en montañas de Dios, y en cielos puros, 
levantado en alturas imposibles, 


pastor de exaltaciones y victorias. 
Y hoy, oprimido entre estos cuatro muros, 
nada más que pastor de altas memorias! 


Toda explicación está de más. Aquí está, en soledad y silencio, aquel 
tonante y agresivo “poeta de los veinte años” que polemizaba con la esfinge. 
Lo hace aún. Es más, lo hará siempre. También en actitud recoleta puede 
seguirse debatiendo con el universo. Pero cambia el acento; y el ademán. 
Relojes y calendarios se encargan de ello, 


Mas, si modifican las violentas aristas, algo hay que queda integérrimo, 
jamás mancillado, porque eso no lo pueden hacer variar ni los demás hombres 
ni el tiempo: el ahondamiento lírico, la búsqueda de aquella Verdad que no se 
encuentra nunca, tal como preconizaba Lessing; la obstinación del sueño; la 
voluntad de hallar la música no escuchada y que ni existe acaso: 


El ardiente, de oro, canto del mediodía; 

el de plata, celeste, nocturno canto y alto; 

el canto de cristales diáfanos en el salto 

del alba sobre el cielo; la de bronce, armonía 
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larga y remota de la tarde; y la melodía 
del ocaso; y el polifónico sobresalto 

del mar; y los alegros del río de cobalto 
en la orilla sinuosa; y el violín que extasía 


de scherzos y de fugas el lago de dorados 
reflejos y de azules honduras; y las graves 
orquestas de las selvas anchas; y los bordados, 


instrumentales giros de las sonoras aves... 
ah, todo lo dejo, todo lo doy, todo lo olvido 
por esa voz que sueño y que jamás he oído! 


Nada vale, para Carlos Sabat Ercasty, tanto como esa forma improba- 
ble de la belleza, deseo de perfección que engendra, para el artista, el drama 
permanente de las insatisfacciones irremediables. También el indio genial 


nos decía: 


Yo persigo una forma que no encuentra mi estilo. 


Desde siempre, en Carlos Sabat Ercasty ha sido esencial el vertimiento 
lírico, el vivir en insobornable riesgo creador, buscando sin desmayar nunca, la 
impalpable sustancia eterna, ésa que resume y personifica en su poema “Lírida””; 
éste podría tomarse como síntesis de su “arte poética”, su auto-explicación, 
“Lírida”, es la mujer irreal que reflejada en espejos oníricos, puede embellécér 
la realidad. Alegoriza la Poesía eterna, indestructible, la que él persigue y sueña, 


la que ennoblece el roce de lo cotidiano. 


La realidad se encanta de irrealidades puras 
en el adentro lúcido de un agua que suspira... 


¿Qué dice a esa esencia inapresable? Que ella es la cima más alta de 
su ensueño, perseguida anhelosamente a lo largo de la vida, y que sólo se con- 


sigue subjetivamente. 


¡Sobre el sueño del mundo, el sueño del reflejo! 


.. .. O ICO MESS ROO 


Eras, en las imágenes de los sueños visibles, 
la jamás descifrada deidad... 


¡Eras sólo la imagen! ¡En el aire no estabas! 
Para mis ojos mágicos, para mi sed de engaño, 
surgías a mis cantos de un universo extraño. 
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La Poesía es “la divina mentira””, cristal mágico a través del cual el mun- 
do cobra los relieves del prodigio: 


Tal vez todo es espectro, y tal vez nada existe!.. 
Tu reflejo en el lago, extático de amarte, 
era el irreal fantasma recóndito del arte, 
la divina mentira que bebe el alma triste. 


Soy el que llora el reino perdido en tus espejos 


proclama más adelante, para decir al fin que ella nace de él mismo, que es 
creatura de su pasión, levantada como una ola de música sobre las duras orillas 
de la tierra: 


¡Lírida, y tú serás toda de mí emanada, 
musicalmente, toda, yo volveré a crearte, 

y en tus mundos irreales he de vivir el arte, 
todo de magia y sueño sobre la inmensa nada! 


Así, en forma fragmentaria, he intentado este itinerario espiritual de un 
hombre a través de sus libros poéticos, desde aquel veinteañero y combativo, 
hasta el grave y serenado Maestro que ha llevado en sus viajes por América, el 
verbo levantado y profético de su incendio. Fragmentaria, digo, porque todo 
recorrido por el bosque de sus obras por fuerza se nos torna parcial, cuando 
hemos de atenernos a un plazo razonable. “El Libro del Amor””, el “Cántico 
desde mi muerte”, “Artemisa”, “Las sombras diáfanas”, el “Libro de la En- 
soñación”” el “Libro de Eva Inmortal””, en fin, todo el denso teatro de su poesía 
así como la poesía de su teatro culminada en su drama “'“Prometeo””; su prosa 
rica e innumerable, sus ensayos sobre letras y mitología, sobre hombres y astros, 
son credenciales seguras para conferir a Carlos Sabat Ercasty el alto pedestal 
de su nombradía americana. 

Mis palabras no son de ahora, sólo es de ahora la circunstancia que 
las dicta. Su razón está en el pasado, vienen hasta mí haciendo un recorrido 
que tiene muy pocos años menos que yo misma. Toda mi exigua sabiduría 
literaria, a él la debo: perdóneme mi único y alto Maestro si la discípula no 
calió a la altura de sus merecimientos. Carlos Sabat Ercasty está incorporado 
a mi niñez que lo vio pasar envuelto en su negra capa romántica, y a mi ado- 
lescencia despierta por él al amor de la poesía y la belleza, de tal modo que 
para siempre, en la raíz de mis predilecciones y en el cumplimiento de mi pro. 


pia vocación, tendrá algo de causa y culpa. Permitidme por ello, la confidencia 
de esta devoción vitalicia que nació en mi infancia. 
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EDUARDO ARROYO. | del Pensamiento 
ALVAREZ en Fermín Toro 


OMO dato significativo, al bosquejar la faceta literaria de Fermín Toro, con- 
viene glosar unas palabras de él mismo, insertas en el folleto “Honores a Bo- 
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lívar”*. Refiriéndose a la música, dice: “”...tú revelas el imperio de los sentidos 
y el vasallaje del alma... y revelas inspirada la voz potente y soberana que 
dió concierto al caos, y armonía al universo”. Unas de sus primeras disciplinas 
dentro del arte fue la ejecución del violín. Lo pulsaba desde niño, arrancándole 
notas cuya melodía cautivaba al auditorio, cuando como en el coro de la Iglesia 
de El Valle desbordó su inspiración en acordes que emocionaron al propio Padre 
Chacín, Párroco del pueblo. Esta vocación por la música suele explicarnos la 
armonía, el ritmo de sus versos. Son estos verdaderas expresiones de equilibrio 
estructural, en la que el acento prosódico imprime oscilaciones rítmicas ante las 
cuales descubrimos un fondo de armonía. Las cesuras, esa pausa con que se 
dividen los hemistiquios, nunca rompen la cadencia del verso, sino que, por lo 
contrario, intervienen en la prosodia del mismo para hacerlo más rítmico, aun- 
que sin monotonía. Adviértanse dos elementos o valores fundamentales en la 
poesía de Fermín Toro: El concepto amatorio-sensual, aunque sublimizado, y la 
noción de un idealismo que nos fascina. De ahí que para él la música revele 
"el imperio de los sentidos y el vasallaje del alma... pues ambas dimensiones 
integran su mundo lírico. Alrededor del concepto amatorio a. que nos hemos 


referido, cabe glosar algunos versos, por ejemplo: 


Todo sede a lo que mora 

En palacio de cristal; 

y perla ciñe y coral 

a su frente seductora. 

Y si prendida la falda, 

El pie en la hierba humedece 


Un blanco lirio parece 
En un vaso de esmeralda. 
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Dentro de su sencillez, en estos versos podemos descubrir algunos elementos 
novedosos; entre ellos, el símil o comparación: “un blanco lírico parece—en un 
vaso de esmeralda”, para significar la albura del pie dentro de la hierba húmeda. 
Otras veces, por sus poemas cruza una ráfaga de inspiración cósmica; describe 
entonces los inmensos escenarios tropicales, la violencia de su colorido que se 
encendía bajo el sol de ascuas: 


El sol ígneo gigante, 

De un piélago de luz salta glorioso 
y el carro precipita esplendoroso, 
Los cercos escalados de diamantes. 


Cual inmenso volcán de éteras llamas, 
los anchos cauces de Occidente inunda, 
El seno invade de la más profunda 

y en lava de oro al universo inflama. 


Acaso Fermín Toro abusa un poco de la transposición, pero ello debe atribuirse 
a la influencia que sobre su época ejercían las normas preceptivas, muchas de 
los cuales confinan con lo artificioso. Sin embargo, el simil persiste con la misma 
plasticidad con que asoma en los versos de tono menor, o sea en los de factura 
amatoria. Comparando al sol con un inmenso volcán dice que: 


El seno invade de la más profunda 
y en lava de oro al universo inflama. 


Esta misma plasticidad, color—arranca de factores vocacionales para la pintura. 
Porque Fermín Toro no sólo era músico, sino que también manejaba los pinceles. 
Secreta armonía en que se enlazan colores y notas. Los perfiles de su esposa 
hubo de plasmarlos él mismo en el lienzo con pinceles de alma —dice Castillo 
Lara— iba dibujando en el lienzo inmaculado la adorada figura de su esposa; 


y los contornos y borrosos perfiles se precisaban en mágicos colores, al conjuro 
de su fantasía. 


Muchos años después, nuevas corrientes literarias descubrirían un mundo 
antes insospechado, en el que se funden las sensaciones visuales: color, y las 
sensaciones auditivas: sonido. Podemos decir pues, que la lírica de Fermín 
Toro, dentro del romanticismo donde naciera, se integra con elementos plásticos 
y musicales; ya en cuanto al ritmo, hemos señalado su dominio sobre valores 


prosódicos: acento, pausa; y con relación al ingrediente pictórico, no tenemos 
sino que mencionar algunas de sus estrofas: 


Arde la Cruz del Sur, Orión se enciende; 
Sin par en hermosura... 


Se ha querido fijar cierto paralelismo entre Bello y Toro en sus respec- 
tivos poemas a la Zona Tórrida. Sin embargo, mientras en el primero sólo en- 
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contramos un copioso caudal de elementos didácticos, en el segundo, sea en su 
“Silva a la Zona Tórrida'”, suele ensancharse el ámbito del panorama que se 
describe, englobando valores de una cósmica epicidad; 


Salve, férvida Zona. ¡Salve, suelo, 
inmenso hogar de animación y vida! 

En tu seno nacida 

fué la primera luz, gloria del cielo. 

Y el soplo omnipotente, 

que el ser le dió con hábito fecundo, 

tú guardas aun caliente, 

como fuego inmortal. ¡Alma del mundo! 


Con ese cuadro, la violencia cuyo colorido suele evidenciarnos las cua- 
lidades plásticas en Fermín Toro, se yuxtapone la imagen correlativa del indio, 
expresión telúrica de un medio donde la savia fecundiza todo, menos el propio 
dolor de la raza vencida. Las viejas minas de ciudades mayas le arrancan notas 
emocionadas en el poema “La Hecatonfonía””: 


Ciudad de las esculturas; 
tus colosos ves tendidos; 
como guerreros vencidos 
en sus rotas armaduras. 


Silenciosos, arruinados 
en subterráneos obscuros 
de los templos sepultados... 


Si algún defecto puede anotarse en los versos que preceden, es el de la 
rima de la que Toro parece no cuidarse mucho: “tendidos, vencidos, arruinados, 
sepultados”; pero cualquier vicio o deficiencia de estructura desaparece ante el 
motivo donde se inspiran. Ningún alma sensitiva se revela indiferente al drama 
de las civilizaciones indígenas primitivas; y menos aún si esas civilizaciones mar- 
can su pervivencia en monumentos historiados por los siglos. El poeta se emo- 
ciona con sólo evocar la imagen de aquella ceremonia ritual con que el hombre 
maya, y por correlación las demás comunidades aborígenes representaba su idea 
de Dios. Esa imagen perdura en las venerables minas donde 


Se ven los sagrados muros 
de los templos sepultados. 


Del americanismó poético de Fermín Toro cabe desglosar, no solamente 
lo relativo al indígena sino también su coordenada histórica en la conquista; es 
decir, el heroísmo de los capitanes españoles, aunque ese heroísmo contuviese 
ingredientes de barbarie que le substraen significación. Su “Canto a la Con- 
quista”” nos ofrece rasgos que bien pudieran incluirse en una epopeya. Grandioso 
es el marco donde aquel drama se escenifica: 
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Voz de huracán que azota, 

el mar caribe resonar parece, 
cuando las ondas hórridas alborota. 
Y las ¡islas remotas 

Como explosión que del abismo brota 
Sonando sus clarines 

de retorcidas conchas nacaradas, 

se asoman los tritones y delfines 

de las hondas saladas, 

Huyendo a los recónditos confines 
Inclito aventurero, 

nauta inmortal del solitario abismo, 
un mundo avisa en cántico agorero 
e inclina atlante mismo, 

a los pies del profeta el orbe entero. 
Los Andes la amenaza 

En las eternas cumbres repitieron; 


y en el espacio que su imperio abraza 
mil cráteres abrieron 


Horrendo asilo a la vencida raza. 


Coincide esta imagen con la última estrofa del canto segundo de la **He- 
cantofonía””, considerado por algunos críticos, incluso donde Julio Calcaño, 
como el mejor poema de Fermín Toro, quien murió sin concluirlo, Dice: 


De los Andes la cadena 
Parece que se desploma: 
es el genio que se asoma 
y a la América condena. 


Este metro-octosílabo, es uno de los que más abundan en su obra poé- 
tica, como lo vemos también en “A la Ninfa del Anauco”: 


De negros rizos cubierta, 
se duerme en lecho de rosas, 
y las deja más hermosas 
cuando el amor la despierta. 


Se ha dicho que Fermín Toro cultivó el clasicismo, pero un clasicismo sin 
amaneramientos. Nosotros diferimos de este juicio, porque tanto los motivos 
como la forma de su poesía no pueden encasillarse sino dentro de la sensibilidad 
y la factura romántica. Ello es posible advertirlo en los mismos poemas publi- 
cados durante su estancia en Madrid con el seudónimo 'de Emiro Kastos. Sobre 
la novela “La Síbila de Los Andes'* y “La Viuda de Corinto””, podemos decir 


que no resiste en calidad una comparación con los otros géneros literarios que 
cultivó. 


Dice Juan E. Arcia en el discurso pronunciado en la Academia Venezo- 
lana Correspondiente de la Real Española, con motivo de cumplirse el centenario 
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EL SIGNO DEL PENSAMIENTO EN FERMIN TORO 


de Fermín Toro, que este hombre fue “Poeta, Filólogo, Jurisconsulto, Prosador, 
Filósofo, Orador, Diplomático, Periodista, Historiador, Matemático, Estadista, 
Políglota, Químico, Geólogo y Botánico...” Pues bien, semejante asombrosa 
multiplicidad de pensamiento, hallábase signada por una de las grandes virtu- 
des: la modestia. Como poeta, dejó producciones entre las cuales puede men- 
cionarse “La Ninfa del Anauco””; como Diplomático, ya hemos reseñado su labor 
en casos conflictivos para el país; como Botánico escribió “La Flora Wenezola- 
na”; como Historiador, impuso su nombre con el juicio crítico sobre “El 24 de 
Enero”. Otra de sus producciones es la disertación sobre la “Ley del 10 de Abril 
de 1834”. Era un emotivo, con una emotividad en la que se mezclaba su innato 
sentido de la galantería, como lo demuestra la añoranza del “Baile del Casino”, 
escrito al recuerdo de aquella noche madrileña cuando Isabel ll fuera su pareja. 
En 1842 por encargo del Gobierno Nacional, escribió una descripción de “Las 
Excequias del Libertador”, donde supo nuevamente revelar su fervor bolivariano, 
En Fermín Toro vemos el caso del hombre para quien, sobre el instinto de re- 
presalias personales o sectaristas, alzúbase siempre un sentimiento de humani- 
tarismo, de clemencia. Y este hermoso rasgo suyo hace que en la Convención 
Nacional de Valencia pida, si nó el olvido de los crímenes consumados por Mo- 
nagas, al menos que se atenúe el rigor de las sanciones penales. Así dice en 
su discurso pronunciado el 23 de julio de 1858, justamente 10'años después de 
aquel 24 de enero en que se manchó con sangre el recinto de las Cámaras Le- 
gislativas: “Tengo señores, una ventaja en esta discusión: mo tengo que con- 
trariar mis principios, no tengo que fingir una exacerbación de justicia hoy para 
hacer olvidar mis acciones de ayer, y cuando pido el manto de la clemencia para 
arrojárselo a otro, no para arrojárselo, señores, la expresión es dura y no 
sale de mi corazón, para tendérselo con mano amiga a tantos venezolanos ex- 


11 


traviados.... 


Estas palabras suelen darnos la medida moral de Fermín Toro, cuyo pen- 
samiento se encontraba por encima de toda pasión mezquina. Cuando sobre 
Julián Castro se formularon acusaciones de haber violado los principios consti- 
tucionales, declarándose dispuesto a implantar en Venezuela el régimen federa- 
lista, se alzó nuevamente la voz de Fermín Toro pidiendo clemencia para quien 
encabezara la Revolución de Marzo. Y no significa que en él hubiese volubli- 
dades ideológicas, pues siempre se mantuvo dentro del mismo marco doctrinario: 
el civilismo. Acaso en los últimos años de su vida rectificase algunos de sus 
conceptos, aleccionado por la Historia Venezolana, cuyo proceso después de la 
Independencia se desenvuelve entre la violencia del caudillaje. Desde los remo- 
tos años en que de labios del Padre Chacín aprende en El Valle los primeros 
rudimentos de Historia, su mentalidad se ha nutrido con sucesivas experiencias. 
El 24 de enero de 1848 le suministra nuevos elementos de juicio para dictami- 
nar sobre la realidad venezolana. De ahí que en lo sucesivo, como lo demostró 
durante la Convención de Valencia en 1858, antes que formular bases consti- 
tucionales o sea un sistema político: federalismo o centralismo, predícase la con- 
veniencia de educar al pueblo. Bien lo comprendía Fermín Toro, porque fueron 
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precisamente las masas populares quienes aclamaron al dictador Monagas e in- 
cluso colaboraron con él para que comsumase su atentado contra la soberanía 
del pueblo mismo personificada en el Congreso. 

La carencia de una elemental cultura que le permitiese forjarse un con- 
cepto preciso acerca de nuestra realidad política hizo que la muchedumbre del 
24 de enero de 1848 desconociese el verdadero sentido de aquello a que aspi- 
raba el cuerpo parlamentario; es decir la defensa de su soberanía. Era pues 
necesario que ese pueblo recibiera los elementos culturales y morales de que 
carecía, para poder así cumplir sus altos destinos. Parte de sus triunfos como 
orador parlamentario derivábase de la vehemencia con la cual sustentaba sus 
convicciones. Nunca las pospuso ante los propios intereses. Ásí cuando en 
plena guerra federal le escribe Guzmán Blanco invitándolo, en cierto modo, a 
sumarse dentro de la causa revolucionaria, le contesta con frases de dignidad, 
pero sin asumir una actitud de beligerancia al lado de los federales. Y eso, aún 
cuando su republicanismo no le permite conciliarse con el sistema de violencia 
impuesto por el General Páez. Sin embargo, ya en el declinar de su trayectoria 
política, las ideas de Toro parecen inclinarse un tanto hacia la tesis federativa, 
lo cual puede atribuirse, a que después de 1848, los resabios dictatoriales pros- 
peran casi siempre en terreno conservador; pero ello no implica su abdicación 
de esa ideología. Fermín Toro militó en las filas del conservatismo sin caer 
nunca en el extremismo sectario, sino antes bien, procurando fijar una norma 
de equilibrio dentro de las corrientes políticas. Es así como debemos enfocarle, 
relacionando su personalidad con los factores políticos y sociales de su tiempo. 
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sousoño | en la Postguerra 


En los últimos tiempos ha preocupado a algunos hombres eu- 
ropeos el tema de la tradición en la literatura. Un español no 
puede dejar de ensayar una intervención en tan sustancioso diá- 
logo, pues si a algún país afecta lo que sobre la tradición artís- 
tica se llegue a saber, ese país es, indudablemente, España, cuya 
cultura ha sido tocada muchas veces por la genialidad, pero tam- 
bién por el desequilibrio y la discontinuidad en sus manifestacio- 
nes, cosas que, por otra parte, habría que pensar si no se hallan 
en alguna especie de relación. Pero dejemos a un lado en estas 
páginas el hecho de los posibles bienes que ese modo de ser de 
nuestra cultura haya aportado en pro de la intensidad de ciertas 
incorporaciones esenciales a ella; y pasemos a reflexionar sobre 
el significado peyorativo de las interrupciones en la continuidad 
ariística. No voy a hacerlo, sin embargo, directamente y en abs- 
tracto, sino refiriéndolo a un caso concreto que tiene hoy actua- 
lidad en España. Aludo a la situación de la novela española en 
el momento presente y a las vinculaciones que esa situación ofre- 
ce con respecto a la inmediatamente anterior, allá por el período 
llamado de entreguerras. 


Es incuestionable que la novela española atraviesa, desde 
la segunda postguerra, un instante de gran reviviscencia. Todos 
los años asoma en el panorama de nuestras letras algún nombre 
nuevo de novelista, y el censo total de narradores excede con 
mucho lo que cabría esperar de un momento de los llamados 
florecientes. Si comparamos la riquísima lista actual de perso- 
nas que han publicado una novela con la correspondiente del 
período anterior, el resultado es aún más risueño, pues nadie 
ignora que, hablando con exigencia, desde los tiempos de Baroja 
la narración hispana había caído en un peligroso mutismo. 
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No obstante, el primer entusiasmo que esta constatación 
nos produce queda pronto rebajado por la consideración más de- 
tenida y crítica acerca del valor absoluto que desde el punto de 
vista del arte esa cuantiosa producción narrativa pueda poseer. 
Y hallamos que con significativa frecuencia esos novelistas nos 
dejan una extraña impresión de anacronismo, como si su timbre 
estuviese en parte referido a décadas anteriores y no a la nues- 
tra; o, por el contrario, resultan muy de hoy, pero no muy de su 
patria. En suma: observamos, que, con alguna notable excepción, 
los novelistas españoles de la hora que corre no se muestran siem- 
pre fieles a su circunstancia social o temporal, aunque este 
hecho apenas sea cierto o no lo sea, de ningún modo para los 
más jóvenes de entre ellos, lo cual es significativo, como veremos, 
y sobre todo, esperanzador. 


No quisiera dispensarme el intento de hallar una expli- 
cación a tal fenómeno. La desearía lo suficientemente compleja 
para que sus hondos pliegues puedan ceñirse a las laberínticas 
sinuosidades con que éste aparece. Por ello, acaso el lector sepa 
perdonarme los rodeos a que me veré obligado y los virajes expo- 
sitivos con que he de poner a prueba su paciencia. 


No tengo, en efecto, más remedio que remontarme al 
momento inicial del siglo en que estamos para desde él avanzar 
al encuentro de nuestra cuestión. 


.Como nadie ignora, hacia 1898 el “estímulo de los gol- 
pes” despertó de nuevo a España, de tal forma que, a partir de 
esa fecha, y por algún tiempo, por donde surgían poesías, nove- 
las, obras de teatro, ensayos y hasta filosofía y ciencia. Desde 
el siglo XVIl nada había en nuestro país que le fuese comparable. 
Más tarde, por los años veinte, España lanzaba al mundo cinco 
o seis de los más grandes poetas que Europa pudiese exhibir por 
aquella hora. Nació entonces la generación más abrasada y 
compacta que acaso España hubiese tenido nunca. (No olvide- 
mos que los grandes poetas del Siglo de Oro no se agolparon así 
y que no hubo, por tanto, en aquel cenit maravilloso ninguna ge- 
neración con tantos nombres de significación suprema). Pero 
por contra, el genio novelístico se adormecía. La novela vivía 
horas malas, y no por casualidad. La ausencia casi completa de 
novelistas que en esta sazón sufre España hemos de relacionarla 
aunque parezca paradójico, con la excelencia de su salud poé- 
tica. Ambos hechos se hallan en conexión tan inmediata, a mi 
juicio, que si nos explicamos por qué se vivificó en alto grado la 
poesía de nuestra patria, seguramente nos enteraremos de por 


qué la novela tenía que anularse o casi anularse. Permítaseme 
tomar el hilo otra vez hacia atrás. 
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España, sin duda por su idiosincrasia, y por otras razones 
generalmente sabidas, no pudo albergar de veras en su seno el 
espíritu raciocinador del siglo XVl!l. Pero la época subsiguiente 
se auguraba como propiciatoria para nuestro país. La exaltación 
que el romanticismo traía de la pasión y su depresión de lo ra- 
cional sin duda habría de encajar bien en lo que la psicología de 
los españoles había llegado a ser a través de su historia. Era al 
parecer seguro que el romanticismo iba a desembarcar en estas 
tierras con garantizada felicidad. Pero no fue así, por lo menos 
en la medida esperable. El romanticismo, en buena parte gra- 
cias a Fernando Vl!l, entró tarde en España; debo completar la 
expresión: entró demasiado tarde. No sé si siempre nos hacemos 
cargo de la trascendencia que tiene el simple hecho de ingresar 
en el ámbito de un fenómeno cultural cuando los más se hallan 
desde hace ya rato instalados plácidamente en él, y casi a punto 
de abandonarlo. Y no es que por su retraso el artista lo encuen- 
tre todo expresado ya; no, es algo que va más par el fondo que 
todo eso. Es que la sociedad retrasada no vive su retrasado tiem- 
po de modo radical; empleando una palabra muy usada hoy por 
los filósofos diríamos que no lo vive de manera auténtica, aunque 
ponga en ello la mayor de las sinceridades, y ello tal vez sea de- 
bido a que las infiltraciones del nuevo instante en que viven ya 
otros países son poderosas a impedir la vivencia genuina del 
viejo. Esa inautenticidad aplaca la energía vital que hubiera de 
desplegarse como el agua hace con el buceador, cuyo puñetazo 
convierte en leve caricia. Pero como el arte es siempre expresivo 
de la autenticidad del artista, al debilitarse ésta, aquél disminuye 
en idéntica proporción. Y así, el romanticismo, que estaba lla- 
mado a ser importante en una España que parecía nacida para 
expresarse a su través, tuvo forzosamente que fracasar, me atre- 
vería a decir si el concepto de fracaso no estuviese tan goteante 
de significaciones excesivamente espectaculares. (Pues tal fra- 
caso fue, claro está, relativo a lo que pudo ser el éxito del movi- 
miento romántico en España y al que de hecho fue, por ejemplo, 
en Alemania o en Inglaterra). 


No se juzgue que lo anterior ha sido una pura digresión. 
Era preciso ir tan lejos para destacar el contorno del problema en 
que nos hemos introducido. Pues el irracionalismo romántico era 
sólo un indicio, el más aparatoso si se quiere, de lo que iba a 
venir después. Deseo significar una vaz más aquí, aunque ello 
es notorio, que ese irracionalismo llega a su apogeo en nuestro 
siglo. Es éste, en efecto, un hecho tan conocido que el respeto 
hacia mis lectores me impide insistir en él. Ahora bien: España, 
gracias al 98, sí estaba preparada para recoger a tiempo la nueva 


— 159 


LETRAS 


RI 


ondulación artística. Mas como ésta en su bulto general —irra- 


cionalismo— ofrecía una convexidad que venía a disponerse 
exactamente en la concavidad del ser de España, nuestro país se 
hallaba en muy buenas condiciones para entrar en contacto fe- 
cundo con ella, ya que mo había ahora ningún obstáculo que 
eventualmente lo impidiese. Surge de inmediato esta pregunta: 
¿qué género literario iba a predominar? La hegemonía de un 
género literario es siempre vinculable con la substancia última 
de una época. Así, la crítica en el siglo XVI!Il, tiempo de razón, 
es tan absorbente en su soberanía que llega hasta aniquilar a su 
contraria, la poesía, o modelarla por desfiguración, a su imagen 
y semejanza. Nadie lo desconoce, como tampoco que para ha- 
blar sólo de nuestra tierra, la novela, como es ocioso recordar, 
se convierte entonces en un manual del buen predicador (“Fray 
Genundio””) y el teatro también en preceptiva literaria (“La Co- 
media Nueva””). De parejo modo, y por contraposición, la lírica 
tenía que ser el signo del siglo XX, especialmente en España, 
como Salinas señaló, puesto que, añado yo ahora, es en España 
justamente por su predisposición irracionalista, donde el epocal 
irracionalismo (en principio, fuente sobre todo de poesía) habría 
de encontrar una de sus perfectas sintonizaciones. Pero al estar 
en España tan fuertemente trazado el signo lírico de la literatu- 
ra, ese signo resultó, según avanzaba el siglo, primero impreg- 
nador de los demás géneros, y al cabo, hacia 1925, excluyente 
y casi excluyente de toda otra manifestación literaria. (No debe- 
mos olvidar tampoco que nuestro país tiende en ocasiones al 
agolpamiento unilateral del esfuerzo artístico). Y así el teatro 
posterior a Benavente casi no tuvo otra reaparición sobresaliente 
que las piezas de Lorca y algo más débilmente las de Casona (y 
hay que añadir que ambos grupos de obras eran, por otra parte, 
de estirpe poética). Y la novela desapareció como ante un con- 
juro, pues hemos de resignarnos a admitir que los libros que bajo 
ese nombre se presentaban no eran tales novelas y, en conse- 
cuencia, no eran tampoco ninguna otra cosa de substancia. 


En fin, llegamos a la postguerra, cuando el irracionalis- 
mo empieza, en parte, a remitir. Tal remisión probablemente, 
hasta donde pueda aseverarlo un contemporáneo que no se hace 
ilusiones acerca de sus dotes proféticas, es cosa temporal y rela- 
tiva únicamente al período anterior, de mayor densidad sensorial 
y más ligeramente conceptual. De los tres elementos de la pala- 
bra (concepto, halo sensorial y halo afectivo) en cada período de 
las letras predomina uno, o más precisamente dos de ellos en 
combinación desigual, dejando sumamente atenuado el tercero. 
Y así hay épocas de poesía sensorial-afectiva, o sensorial-con- 
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ceptual, o conceptual-afectiva. Pero del mismo modo, si nos de- 
jamos llevar a una visión más panorámica, advertimos en seguida 
que también cada siglo literario en su conjunto o grandes porcio- 
nes de él pueden bautizarse con esos nombres, encubridores ge- 
néricos de un hecho de gran vastedad, que admite dentro de su 
seno el discurso de más breves ond ilacionmes de otra nomencla- 
tura. En diverso giro: un siglo de tipo conceptual, el XVII! por 
ejemplo, puede fragmentarse en lapsos más pequeños, que sin 
abandonar el signo general del período magno al que pertenecen 
(predominio de los elementos intelectuales) se caractericen por 
ser, en su limitada dimensión, afectivos, o sensoriales-afectivos 
entre otras posibilidades. Recordemos el sentimentalismo que 
asumió el siglo XVIll en cierto momento de su desarrollo (aludo 
aquí a la comedia “la rmoyante” y al uso literario de las lágri- 
mas que no se redujo, claro está, al teatro; dejo advertido de 
paso que para mí, y sé que alguien puede escandalizarse de tal 
afirmación, esto no tiene nada que ver con prerromanticismo, 
apellido muy cómodo pero probablemente espúreo, sino con lo 
que acabo de indicar). 


Pues bien: lo propio acaece en nuestro tiempo. Nuestro 
tiempo en su etiqueta secular, llevaría consigo la supremacía de 
los ingredientes irracionales. Sería afectivo, sobre todo, y secun- 
dariamente sensóreo, y por tanto, resultaría mínimamente con- 
ceptual. Pero este es el marchamo general de las letras, ligado 
al período máximo al que llamamos siglo XX. Dentro de él se 
irían turnando todos los movimientos posibles: habrá generacio- 
nes afectivo-sensoriales, sensoriales-conceptuales y conceptuales- 
afectivas, como en los siglos anteriores de otra característica ge- 
nérica. Acaso los períodos artísticamente más fecundos serían 
aquellos en que coinciden el signo del siglo y el de la generación; 
aunque esta fecundidad pueda ligarse exclusivamente al género 
literario que represente mejor el espíritu del momento. Tal es 
sin duda lo que ocurrió en España con la poesía de entreguerras. 
Todo se conjugaba para el feliz alumbramiento de la gran gene- 
ración a que hemos aludido antes. (No quiero dejar de señalar 
que el cumplimiento de estas normas puede hallarse interceptado 
por múltiples fenómenos de vario carácter, ya social, ya político, 
ya económico, etc., que lo alteren en alguna cuantía, pues las 
leyes que rigen el espíritu no son de la misma substancia que las 
que rigen la materia). 


Se hacía necesario decir todo esto para poder entender lo 
que ocurrió en España con posterioridad a la guerra. Creo que 
la literatura postbélica ha iniciado un movimiento de estirpe con- 
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ceptual-afectiva. (He de repetir aquí, entre paréntesis, lo que 
ya dejé indicado en otro lugar: las épocas conceptual-afectivas 
son siempre “realistas”. Como en ese otro lugar he procurado 
explicar la razón de que a mi juicio ello sea así, me siento alige- 
rado ahora de la obligación de mayores esclarecimientos). 


Los años que corren serán, pues, mínimamente “'irracio- 
nalistas””, aunque siempre teniendo en cuenta la impronta irra- 
cionalista del siglo en el que vamos incluídos inevitablemente. 
Como la poesía española tiene en el siglo XX una rica tradición 
y como la etiqueta del siglo es, repito, irracionalista, o sea, favo- 
recedora de lo poético, nuestra lírica no ha entrado en lo que se 
suele llamar “crisis”, pese a que cabría esperarlo así si nos fijá- 
semos sólo en la matización realista de la literatura posterior a 
la guerra. Hoy se escriben hermosos poemas en España, y po- 
drían citarse unos cuantos nombres de excelentes autores nuevos. 
Sin embargo, el menos avisado discierne en las producciones de 
nuestros poetas un síntoma que denuncia con harta claridad la 
dirección del viento que hoy sopla. Es un hecho que en estos días 
la poesía semeja “avergonzarse”” de sí misma. Se rehuye, claro 
está que sólo en la apariencia —la esencia del mecanismo poé- 
tico no permite ir más allá— todo lo que dé impresión de “len- 
guaje poético”, es decir, todo lo que suene a “procedimiento 
retórico”*: metáforas y demás. Como resulta que la poesía sólo 
puede lograrse a través de sustituciones realizadas sobre la len- 
gua convencional (empleo aquí un vocablo inexacto), esto es, a 
través de los artificios descritos o describibles en las preceptivas, 
se deduce que hoy los poetas españoles desean llevar a cabo esa 
proeza que yo sólo vi realizar con éxito a las amas de casa en 
los tiempos de la guerra: hacer arroz con leche sin leche. Al ser 
la meta inasequible, se opta por un sucedáneo eficaz: se escribe 
una lírica empleando, claro está, artificios retóricos; pero de tal 
modo que éstos permanezcan invisibles a la mirada ingenua — 
que es muchas veces la del propio autor. (En un libro mío he 
examinado cuales son esos recursos irreconocibles como tales en 
la lectura espontánea y por qué lo son). 


Este pudor de los poetas que con vocablo desmedido po- 
dría alguien llamar “suicida”” en principio, se percibe en otros 
muchos aspectos. La “resaca” de la retórica o cuaresma de la 

belleza” (así, entre comillas) afecta a los títulos mismos que 
suelen utilizarse hoy en los libros de versos: “Hombre de Dios”, 
“La quinta del 42”, “Complemento directo”, etc. Nombres aus- 
teros, más aún, vulgares en la apariencia; juegos de palabras en 
la realidad de fondo. Y luego el tono narrativo a que se tiende 
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en ocasiones significativamente frecuentes. Y la proclividad a 
decir cosas”; la importancia que se atribuye a la posición mo- 
ral del autor. Etc., etc. Todo ello significa una toma de posición 
con respecto al pasado inmediatamente irracionalista. Y digo 
inmediatamente irracionalista'* porque ciertamente el irraciona- 
lismo sigue siendo hoy, aunque de manera mediata, la cuenca 
por donde discurren estas aguas de signo contrario. (No sería 
faena ardua señalar en la realidad de nuestra poesía actual el 
uso de los procedimientos típicamente irracionalistas para para- 
dójicamente expresar con ellos muchas veces más o menos difu- 
samente la situación conceptual que es hoy apetencia de todos). 


Este ambiente, en que la poesía (a veces de extraordina- 
ria calidad, no lo olvidemos) quiere pasar por “*relato”” y “expre- 
sión directa” [entendemos este último concepto con las precau- 
ciones que antes tomábamos frente a él), no podía menos de 
propiciar el nacimiento de una abundante novela. Y así fue. 
Pero los novelistas recién ganados para la literatura española 
tenían ante sí un problema de solución difícil, que consistía, 
sobre todo (no excluyo otros pormenores comentables) en la falta 
de tradición narrativa, interrumpida, como antes dejé dicho, 
desde los tiempos de Baroja. Ahora bien: la literatura es, en bue- 
na parte, tradición. Cuando un poeta, para dar la impresión de 
belleza sensorial en una flor, por ejemplo, habla de rosas, o para 
indicar la fugacidad de los seres alude al lirio, etc., no se crea 
que elige así arbitrariamente, o sólo por pereza de su inventiva 
se deja ir hacia la expresión convencional (aunque claro está que 
el hecho puede ser convencional y arbitrario; sólo digo que no lo 
es necesariamente). No: es que las palabras de la literatura es- 
tán saturadas de una atmósfera creada por los sucesivos contex- 
tos en que anduvieron a la largo del tiempo (Eliot); y esos con- 
textos magnetizadores pueden ser evocados con la mera presencia 
del vocablo magnetizado, cosa que da ocasión de gran economía, 
y por tanto, de belleza, a los poetas que usan, no de manera 
consciente con frecuencia, claro está, de este sistema en un mo- 
mento dado. Con todo, hay algo más inmediatamente impor- 
tante para nosotros a tal respecto. Es evidente que la literatura 
no evoluciona autónomamente, sino en relación a la sociedad, 
como en términos de menor amplitud resulta indudable que el 
desarrollo sucesivo de una obra poética no es sino el resultado 
artístico del cambio que en el tiempo su autor experimenta. Como 
esas transformaciones sociales y literarias son correlativas miem- 
bro a miembro, siempre resultará cierto que si cada etapa de la 
evolución social implica las anteriores, cada etapa de la evolu- 
ción literaria supone igualmente los tramos literarios anteceden- 
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tes, de modo que parece a primera vista como si ambas series de 
cambios fuesen sistemas cerrados en sí mismos y sin puntos de 
intercesión comunicativa entre ellos. La transformación de la 
literatura produce así a nuestros ojos la ilusión de ser un proceso 
automóvil, cuyo dinamismo no hay que buscarlo en las afueras 
de su propio ser. De hecho, el autor necesita esos puentes lite- 
rarios a los que llamamos “tradición sin solución de continuidad” 
que le impiden desorientarse con respecto a la expresión o téc- 
nica convenientes para la representación artística genuina de la 
realidad actual. Si esa tradición se interrumpe, el artista no po- 
drá ya acudir a la literatura inmediatamente anterior (que mo 
existe, según acabo de suponer) para deducir de ella, apenas sin 
otro esfuerzo, la clave de la posterior expresión, como aproxima- 
damente venía haciendo hasta entonces. La autonomía aparente 
y desde el punto de vista práctico del desarrollo literario se ha 
extinguido, y el escritor se queda a la intemperie y en desamparo, 
pues de los dos instrumentos de que se valía para solucionar su 
problema (literatura y sociedad) sólo le resta uno. Quiero decir 
que, en tal caso, ha de improvisar su expresión, no ya con natu- 
ralidad desde el estado literario anterior, sino que ha de lanzarse 
a la esforzada empresa de interrogar exclusivamente a la socie- 
dad misma, de la que se desea intérprete fiel. Pero esta última 
faena es entonces de muchísima más complejidad y está sujeta 
a múltiples errores, de tal modo que resulta sumamente arduo el 
completo acierto. Claro está que la dificultad parece superable 
si la ausencia de una tradición sin intermitencias, como es sólito, 
sólo atañe a un país y no a todos los que constituyen una unidad 
de cultura. En ese caso, se dirá, basta con inspeccionar la lite- 
ratura foránea en demanda del acento idóneo que sirva a la re- 
presentación del nuevo estado social. Esto fue lo sucedido en los 
países hispánicos a fines del siglo pasado con respecto a la res- 
tauración de la poesía. La poesía yacía por tales fechas en ex- 
tenuada postración, justamente porque no existió entre nosotros 
un verdadero post-romanticismo poético, fruto a su vez esto últi- 
mo de la inautenticidad relativa con que hubo de manifestarse 
nuestro tardío romanticismo. Rubén Darío fue nuestro alertador. 
El personalmente primero, y en seguida el tropel bullicioso de 
sus seguidores, españoles y americanos, empalmaron con la rica 
tradición francesa del siglo XIX y aportaron a España e Hispa- 
noamérica el equivalente exacto de los eslabones que en nuestra 
tradición lírica faltaban. Lo que con relativa facilidad pudieron 
hacer los poetas hispánicos de fines de siglo (dejo a un lado lo 
que en su éxito hubo de auténtica genialidad en algunos de ellos) 
no se pudo conseguir sino a través de innumerables tanteos' y 
errores parciales en los novelistas españoles de hoy porque la 
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novela no es la poesía y la empresa en la que los novelistas se 
aventuraban era cosa bastante más laboriosa y problemática. 
Desearía indicar el por qué de esta afirmación. 


El tema del novelista es la expresión del vivir de una so- 
ciedad intuída, a la que ha de reflejar “como un espejo a lo 
largo del camino”, bien que condensada y estilizadamente. De 
hecho tal sociedad suele ser la suya, la que le ha rodeado desde 
su niñez y en la que el propio novelista se inserta como hombre. 
Las excepciones a tal regla han sido siempre cosa exigua y acci- 
dental en la obra total de cualquier autor de esta especie y no es 
posible considerar que esto posea un carácter fortuito. Ello con- 
trae en alguna extensión el radio de actividad del narrador, que 
no puede prescindir de lo que hace y quiere la sociedad que in- 
mediatamente le rodea. 


La contemplación del quehacer poético nos muestra hasta 
.qqué punto difiere en tan esencial cuestión del novelístico. Es evi- 
dente para mí el cariz más personal y paradójicamente por eso 
mismo más universal de su objeto. El poeta español (pongámo- 
nos en este caso) habla más desde el hombre que él es que desde 
el español que también es (aunque, sin proponérselo, dará cierta- 
mente a su tono, una inflexión irremediablemente hispánica). 
Significativo de ello es que los extranjeros, desde que el roman- 
ticismo puso en vigencia el valor de lo autóctono, han mirado 
siempre como más “'peculiar'” de España la novela picaresca y el 
teatro del seiscientos, o la poesía épica y narrativa propias de la 
Edad Media española, que la gran poesía lírica de nuestros siglos 
XVI y XVII, pues esta última, a despecho de su indiscutible ori- 
ginalidad, tenía un aire de familia muy marcado con los corres- 
pondientes géneros que florecían a la sazón en otros países 
europeos. Aunque en cuanto a este parecido quepa hablar de 
filiaciones comunes (petrarquistas e italianas en general) hay que 
tener presente que los influjos no sobrevienen de manera insen- 
sata, y que el hecho de admitirlos es ya expresivo de que la poesía 
lírica sabe prescindir de los “hechos diferenciales” con una ge- 
nerosidad a que la novela o el teatro y aún la poesía épica y na- 
rrativa no pueden acceder. 


Si estas reflexiones no me engañan, la interrupción de la 
línea tradicional en el novelista se nos delatará como mucho más 
grave que el poeta lírico. Como éste, según hemos llegado a co- 
legir, aunque sea muy español en su estilo y contenido, se dispo- 

nen a cantar más universalmente, pueden asimilar sin peligro la 
tradición lírica europea, que a fin de cuentas, por la esencial 
universalidad que las une (aparte del hecho de la consanguini- 
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dad cultural), no diferirá de la suya propia sino en aspectos fá- 
cilmente superables. No es tal el caso del novelista. Al cesar la 
tradición narrativa, que le iba dando, como una brújula, el rumbo 
expresivo, no puede, en la misma medida que el poeta, por las 
razones antes aducidas de su mayor atenimiento a la circunstan- 
cia, echar un vistazo furtivo a la tradición extranjera de esa ín- 
dole, que evidentemente se halla referida a unos países cuyos 
problemas son en considerable proporción distintos de los espa- 
ñoles. (No olvidemos la posición excepcional que España ha man- 
tenido a todo lo largo de su historia). 


Ni siquiera le es hacedero por completo limitarse a tomar 
lo que de “'forma”” o técnica exista en esas literaturas ultrapiri- 
naicas desdeñando el fondo que incluyen, pues de sobra sabemos 
que la técnica no es separable de contenido, sino que la primera 
es emanación o corporeización del segundo. Si el novelista es- 
pañol, ávido de sincronía con su tiempo, aspira en esas condicio- 
nes a extranjerizarse y pretende expresar la sociedad española 
con la técnica tomada a préstamo de allende las fronteras de su 
patria, es muy fácil que caiga en el vicio de falsificación y de 
inautenticidad, pues inevitablemente esa técnica foránea arras- 
tra consigo la visión de uma sociedad foránea también. Entién- 
dase todo lo que digo como simplificación de la realidad y aún 
exageración en varios aumentos de ella y se tendrá una idea 
justa:del fenómeno que pretendo describir. Pues claro está que 
cabe una prudente asimilación de la novelística occidental en el 
autor español y hasta aseguraríamos que le es imprescindible 
para su formación adecuada. Por grandes que sean las discre- 
pancias, España pertenece a Europa y su sociedad recibe el ge- 
neral influjo de los otros países y evoluciona con ellos, bien que 


guardando la distancia correspondiente a su diferenciada indi- 
vidualidad. 


Pero es claro con igual transparencia que la distinta es- 
tructura de esa individualidad exige para su representación una 
técnica literaria lo suficientemente disímil de la extranjera para 
que, en todo caso, el préstamo forastero haya de ser manipulado 
con discreción difícil, hasta hacerlo adaptable al nuevo conte- 
nido. Ya no se trata simplemente de un proceso casi exclusiva- 
mente literario, sino que es indeclinable obtener la nueva receta 
artística por el solo medio de preguntas a la sociedad misma en 
cuanto tal. Haciendo, por supuesto, demasiado esquemática la 
fórmula, diríamos que no es entonces posible ir de la literatura 
a la literatura, sino de la literatura a la vida pará regresar de 
nuevo a la literatura. Y en ese tortuoso recorrido el novelista 
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atraviesa el grave riesgo de perderse por la sinuosa heterogenei- 
dad de los datos de que se sirve, tan pronto puramente artísticos, 
como puramente vitales. 


La labor con la que se enfrentaban las numerosas voca- 
ciones nuevas estaba, pues, llena de obstáculos [aparte del que 
la censura oficial de los libros significa, que no es minúsculo) y 
no es de extrañar que en el complicado laberinto muchos se per- 
diesen a ratos y no sé si alguno para siempre. Los yerros posibles 
eran de dos clases muy distintas, y ambos se cometieron. Hubo 
quien optó por el camino fácil y brillante de la extranjerización 
sin paliativos, que le otorgaba un aspecto de vistosa modernidad 
a costa de la autenticidad expresiva. Los más prefirieron ser fie- 
les a la tradición vernácula, empalmando para ello directamente 
con los últimos representantes de la novela española, como si no 
mediase un segmento tempo-al vacío de tradición novelística. La 
inautenticidad perduraba así, aunque pertenecía ahora a otro 
linaje. La técnica usada, obtenida desde una estación de la lite- 
ratura que no era la que normalmente habría de corresponder, 
resultaba anacrónica, y por consiguiente, incapaz de expresar 
correctamente el nuevo complejo de vida propuesto a la atención 
del novelista. El verdadero camino que, dada la situación del gé- 
nero narrativo, he intentado sugerir aquí (partir de la literatura 
extranjera, apoyarse en la tradición hispánica más próxima y 
consultar a la sociedad española actual) apenas si en álgún cáso 
se siguió en todos sus puntos, y ello dio en un principio a los no- 
velistas españoles un inconfundible aire de vejez en muchas de 
sus obras. Pero esta ingrata labor fue creando poco a poco una 
masa de tradición renovada de la que se partía en un segundo 
impulso que, por más fácil, resultaba más feliz. Y de este modo, 
en los últimos años hemos visto nacer algunas hermosas novelas, 
cuya belleza no es ajena al hecho de su fidelidad a los problemas 
e inquietudes de la sociedad española de hoy. Los nombres de 
Sánchez Ferlosio, Fernández Santos, Luis Romero, Castillo Puche, 
y otros como ellos, con sus diferentes valores entre sí, son buen 
ejemplo de cuanto digo. España parece iniciar de nuevo su ex- 
presión novelística desde una plataforma que por estar estalada 
a la altura temporal conveniente puede hacerse oír con persona- 
lidad y vigencia en el coro general de Occidente. 
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ALAS EN LA RIBERA 


S ORTEANDO el barro del camino que endureció —pasada la 
lluvia— el bravo sol de verano, Tomás llegó al borde mismo de 
la quebrada. Inclinándose sobre las aguas que se deslizaban casi 
inmóviles hundió la botella hasta el fondo... y mientras la lle- 
naba en lentos gluglúes, invocó la imagen pura de la Virgen que, 
como otra María en su corazón, apareció allí mismo una mañana, 
en una hora igual que aquella, dejando como un resplandor de 
siesta reverberante su bendición sobre los campos, el río y el 
pueblo cercano. 


— Aquí fue... 


La Coromoto reina en esta tierra y en este cielo por entero. 
Sobre sus huellas invisibles tiemblan las mariposas amarillas del 
bosque y las mariposillas claroscuras en cuyas alas se estampan 
las cifras del año bendito. Mariposas que como volanderas hojillas 
de un calendario invariable se descorren en crepitantes bandadas 
por la umbrosa ribera. Muchas de ellas caen en poder de los 
niños del vecindario que las encierran afanosos en cajitas vacías 
para ofrecerlas después en venta, con aire suplicante, a forasteros 
y peregrinos. 

Tomás gustaba de comprarlas sólo por volverlas de inme- 
diato a su libertad. Y ellas se echaban a volar a su alrededor, 
y se iban poco a poco dispersando hasta perderse en la sombra 
luminosa de los ramajes que oscilaban entre el sol y el viento. 


Sacó la botella rebosante. Era un agua a la que atribuían 
poderes milagrosos y curativos, con idéntico aire de convicción 
—en el pueblo y en el caserío— los cándidos y los ladinos. Pero 
él no era ni lo uno ni lo otro. Creía por inclinación sentimental, 
por amor a la leyenda, por afán estético, por voluntad de fe. 


Sin escrúpulos de higienista, comprimiendo los labios y 
abriendo la garganta, bebió uno, dos, tres sorbos. Luego, en gesto 
de aire libre que concordaba con la rústica soledad del sitio, se 
secó la boca de un revés de mano... y otra vez pensó. 
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Aquí. fue: ..., 


Pero esta vez no fue la Virgen, sino María —otra María— 
la imagen que vio su pensamiento. María de la Coromoto, la 
muchacha de la hacienda, la virgen terrena, morena en verdad 
menos morena que la tierra que hollaban sus pies. La niña cuya 
voz hizo vibrar su corazón como el oleaje aéreo de una campana 
los temblorosos átomos del aire. 


AQUÍ TOS e 


Una mañana igual, en aquel mismo sitio, surgió ante él 
como un brote espontáneo de la naturaleza; y su mirada y su voz 
lo cautivaron al segundo. Sin conocerse, sin fórmulas de presen- 
tación hablaron del milagro de la Virgen en que ambos creían. 
Y no sólo el acento y los ojos de la muchacha penetraron en él: 
también lo que decía, su gracia expresiva, innata; las palabras 
que saltaban de sus labios como agua generosa aliviando el resol 
del mediodía. 


2 


Pronto se sintieron amigos. Para Tomás — para su ma- 
durez algo cansada—- María de la Coromoto fue sol, rocío, llama- 
da juvenil. Para María de la Coromoto fue Tomás recio tronco, 
fronda acogedora donde refrescar el hervor naciente de su vida. 


Y se confiaron sin recelos el uno al otro. Ella tenía sólo 
diez y siete años y había perdido al nacer a su madre, quedando 
al cuidado de una tía mayor con quien poco después su padre 
se casó más por agradecimiento que por amor. Bajo el signo de 
aquella unión forzada y desigual María dio sus primeros pasos y 
vivió la frialdad interior de un ambiente preñado de inconformi- 
dad. Su tía sufría en silencio la humillación de una esposa vieja 
y prácticamente abandonada. Su padre pasaba los días alejado 
de la casa, diz que trabajando en las reformas de la hacienda... 
pero se le veía a cada rato en el pueblo, o bebiendo con los amigos 
o paseando a caballo por las calles al atisbo de alguna mujer joven 
que le hiciera olvidar su triste unión. 
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Al cumplir once años María de la Coromoto fue llevada 
a Caracas, a un colegio de monjas francesas. Allí le enseñaron 
modales, savoir-vivre, un poco de francés y mucho de religión. 
Pero su fe —la fe de su infancia guanareña, orlada con la leyenda 
milagrosa de la Patrona que inspiró su nombre— se enfriaba en 
las disciplinas de la capilla, de los retiros y de los rosarios que 
nunca parecían acabar. Echaba de menos la iglesia de su pueblo, 
espaciosa, ingenua, con su pequeña Virgen rodeada de ex-votos 
minúsculos y de placas laudatorias; la carretera polvorienta, abierta 
entre dos filas de monte, humeando al sol o aliviada de su fiebre 
diurna por el halo del atardecer que parecía encoger los horizontes 
en una suerte de misterio, de embrujo inexplicable reflejado en 
su espíritu entreabierto de niña. A veces sentía una impaciencia 
loca de salir, de huír, de volar por encima de las montañas hacia 
su tierra ardiente, desmesurada, sin más altura que la redonda 
cúpula del templo ofreciendo una fe sencilla a todas las miradas 
que se alzaban hacia ella en busca de Dios. 


Así pasaron tres, cuatro, cinco años... hasta el día en 
que un telegrama urgentísimo anunciando la gravedad repentina 
de su padre hizo que la despacharan en avión hacia Guanare. En 
aquel vuelo la ansiedad y el presentimiento de la desgracia no 
la dejaron disfrutar de la visión de las montañas y de los valles 
que se abrían como anchos cráteres de verdura a su mirada fija, 
indiferente, aislada a toda emoción que no fuera el temor de ver 
cara a cara a la muerte. 


Llegó tarde. El padre había fallecido a las dos horas de 
recibir la cornada de un toro cimarrón que lo derribó del caballo 
en pleno campo. Poco antes, todavía consciente, pidió que le 
llamaran a su hija, arrepentido, ya sin remedio, de haberle hecho 
poco caso en su vida. Ella, por su parte, lo amaba y respetaba 
vagamente, en cierta modo más apegada a la tía y madrastra, a 
su afectuosidad un poco distante pero siempre atenta a sus más 
mínimas necesidades. Encontró a ésta con el rostro tenso y los 
ojos secos, rígida y vertical ante el ataúd abierto en donde a su 
vez rígido, pero tendido, su padre yacía disfrutando de un descanso 
verdadero. Luego de la primera impresión, cuando pudo examinar 
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despacio aquel rostro, le pareció el de un desconocido. Su padre 
había vivido siempre lejos de ella, aun cuando lo veía día a día 
en momentos que no alcanzaron jamás a unirlos de veras. 


Después del entierro y de un diálogo breve decidieron viuda 
e hija dejar aquella casa demasiado grande e irse a vivir a la 
hacienda, a cinco leguas del pueblo, cerca de la quebrada de la 
Virgen. Allí entre árboles copudos y vastos arrozales que limita- 
ban alambradas y sabanas de un verde casi diáfano, estaba la 
vieja mansión solariega de los Ramírez, que levantó el abuelo a 
su regreso de Caracas, después del triunfo de la Federación. Era 
una casona recia, de sólidos muros y amplios corredores, de pisos 
de ladrillo y habitaciones altas con techos de vigas y argollas en 
las paredes para colgar hamacas. En pocos días el tío Salvador, 
hermano de la viuda, la hizo arreglar para que su hermana y su 
sobrina la habitasen pronto. Y María, a la semana de la mudanza, 
empezó una nueva vida que rápidamente borró las huellas de la 
anterior. Se sintió totalmente distinta, como vuelta a nacer, res- 
pirando a sus anchas sol, cielo y libertad. La muerte del padre 
quedó coma una pesadilla, como una trágica alucinación en el 
pasado. Y como por milagro el afecto de su tía perdió la seque- 
dad de los años infantiles y se hizo menos distante, hasta tierno... 
Salvador la inició en las fuenas del campo y en los goces del aire 
libre. A los dos meses galopaba a caballa como el más consuma- 
do jinete, revisaba las cosechas, se bañaba sola en los remansos 
del río como una nueva Diana, ignorante voluntaria de los acechos 
de cualquier posible Acteón. Y no pasaban dos días sin que 
fuera, llevada por una fe sana y natural, a visitar el monumento 
a la Virgen erigido por la devoción de su pueblo y el sitio de la 
quebrada en que se decía habíase realizado el milagro de la 
aparición. 


3 


Tomás se interrumpe un momento en sus evocaciones. 
Así la encontró por primera vez y la amó casi en seguida. Lo de- 
tuvo para revelar su amor la idea de sus cuarenta años cercanos, 
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de cierto cansancio interior que a veces, muy solo, solía confesarse 
a sí mismo. Pera a la vista de María de la Coromoto se sentía 
otro, tal como fue veinte años atrás. Olvidaba entonces las dife- 
rencias de edad y se reía del futuro. Ella por su parte le dispen- 
saba una cariñosa y abierta confianza. Así es que la primera vez 
que le oyó decir “te quiero”, lo miró sin malicia ni sorpresa, sin 
recelo ni temor. Lo sabía, puede decirse, por instinto. Sentía que 
estaba frente al grande y único amigo de su vida y, aun cuando 
no se sintiera contagiada del embeleso que notaba en sus ojos, 
no quería perderlo ni herirlo con un desdén que, por cierto, no 
experimentaba ante su amor. Por eso cuando él, alentado por la 
simpatía de su silencio, le preguntó si ella también lo quería, con- 
testó veraz y leal: “Claro que te quiero, Tomás; eres mi único 
amigo”. Ciego y sordo para analizar estas palabras él se acercó 
más a ella —estaban sentados a orillas de la quebradc— y to- 
mándola en sus brazos sin brusquedad aproximó su cara y la besó 
en la mejilla, muy cerca de la boca. Así un minuto, rostro contra 
rostro, una llama de pasión física se encendió de pronto en ambos 
y entonces el beso fue en los propios labios, haciéndose turbador 
y ardiente delirio que él, repentinamente se decidió a interrumpir, 
sacudido por el canto agudo de un pájaro. 


Dos meses después, con toda la aquiescencia de sus tíos, 
se casaron y se fueron en viaje de bodas a Europa. El había vivido 
allí de muchacho y de joven una existencia de estudiante con 
visos de artista, tan turbulenta que tuvo que dejar los estudios y 
regresar a Venezuela. Tenía entonces veinte y cuatro años y el 
reclamo razonado de su padre —hombre de vida puritana y res- 
petabilidad a toda prueba— lo encarriló, como suele decirse, por 
la senda de la seriedad y del trabajo. Se estableció con una oficina 
de publicidad y las relaciones y la influencia del progenitor le 
abrieron con rapidez el camino de la fortuna. Trabajó ardua- 
mente, sin descanso, absorbido por una repentina ambición ma- 
terial... hasta que un cansancio progresivo lo fue debilitando 
poco a poco. Cayó enfermo gravemente, presa de una especie de 
'ssurmenage. Su madre, compungida y devota, rodeó el caso de 
médicas e hizo mil promesas a los santos. Y al vencerse el período 
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de una convalecencia lenta y difícil lo llevó ella misma a Gua- 
nare, a pagar con una visita a la Coromoto, acreedora espiritual 
número uno, la deuda invalorable de su salud. Quedó obligado 
a ir desde entonces todos los años. Y no le pareció difícil seguir 
acatando la voluntad materna. 


Cuando la madre murió, cinco años después, la obligación 
se duplicó para cumplir uno de los últimos deseos de ella. Fue 
desde entonces a mediados y a fines de cada año y se encariñó 
más que con el pueblo con sus afueras, sus sabanas y su río. La 
quebrada de la Virgen era durante esas estancias semestrales sitio 
habitual de su más íntimo solaz. ¿Qué especie de dulce magia 
desvanecía su voluntad cuando, contemplando los remansos vi- 
brantes de asaeteados reflejos, sentía lo inútil de una vida agitada 
y el deseo de prolongar indefinidamente aquella deliciosa laxitud? 
Un sentimiento progresivo de fe, de abandono total del alma al 
goce puro de la naturaleza lo mantenía en alargada inacción. 
Pensaba y soñaba en un mundo distinto, idílico, sin lucha y sin 
afanes. Pero había que arrancarse de allí y volver a Caracas, a 
trabajar de nuevo y rehacer el tiempo perdido. 


La muerte del padre —que vivió siempre encastillado en 
su severidad y en el mezquino deleite de las propias virtudes— lo 
dejó en posesión de una herencia cuantiosa. Entonces viajó hasta 
aburrirse del mundo civilizado y de sus vanidades artísticas e his- 
tóricas. Leyó mucho, amó continuamente y continuamente gozó 
del amor fácil que se brinda por entero a los hombres ricos, gene- 
rosos y cultos. Enredado a través de años y años en múltiples 
aventuras, no olvidó nunca sin embargo sus peregrinaciones soli- 
tarias, cada seis meses, a la tierra ardiente e ingenua donde la 
Virgen de Coromoto era meta purísima de fe. Se sentía allá otro 


y le costaba trabajo regresar a Caracas, en donde sus intereses 
le reclamaban cada vez más... 


. . Hasta el día en: que María de la Coromoto apareció 
¿ante él, borrando con su imagen terrena, fresca y juvenil, la imagen 
sagrada que vivía coma un soplo santo en su corazón. Aquella 
virgen de carne y hueso venía a colmar un claro que siempre hubo 
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en su existencia, a ocupar de veras el sitio del amor real, tan 
hermoso como ese amor que se siente en sueños y que echamos 
dolorosamente de menos al despertar. 


4 


¿Era esa la felicidad? Al principio lo creyó así, embriaga- 
do en el encanto de aquel ser nuevo que le entregaba confiada- 
mente sus primicias. El delirio de los primeros meses juntos le 
ocultó por completo las miserias del mundo. ¡Amar, darse íntegro, 
sin pensar, sin planes, sin otro objetivo que el amor mismo! ¿Y 
ella? Recibía y retribuía su amor con una dulzura como jamás 
pudo encontrar en las mil mujeres que fueron suyas ni en las que 
aspiraron a serlo. Y en aquella dulzura encontraba todo lo belio 
imaginable, demasiada para una sola vida: rubor, emoción, ter- 
nura, luz, fidelidad, alegría... hasta tristeza. 


¡Tristeza! ¿Qué leve e indefinida sombra surgía por minu- 
tos en ella después de una larga noche de besos? Ácaso un pasa- 
jero casancio físico, el decantado dolor de las caricias que castiga 
al placer y lo va haciendo poco a poco su esclavo... Sin resistirse 
al renacimiento de sus efusiones, María se reclinaba entonces en 
él con una especie de abandono, de delicada pasividad, equiva- 
lente en cierto modo a un intento de participación en su dicha. 
Al principio él no lo notó; pero a la larga, agotados parcialmente 
sus sentidos, despierta gradualmente la conciencia, se fue dando 
cuenta de algo extraño que manaba de ella y se escapaba fuera 
de su órbita de amor. 


9 


¡María! ¡María! ¿Qué te pasa? ¿Qué ráfaga oscura apaga 
por instantes tu cariño? Siento como si una presencia invisible nos 
acompañara ahora y no nos dejara estar juntos, unidos indivisi- 
blemente como al principio. .. Después de todo sé que me quieres, 
no dudo de ti. Eres mía y quieres serlo siempre. Pero. .. 
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Aquella sensación se fue acentuando a medida que pasa- 
ban los días, las semanas, los meses. 


Ya la vida se va haciendo un poco amarga. Estamos como 
presos en un raro maleficio. María ya no me mira de frente. 
Cierra los ojos cuando se entrega a mis caricias. Siento que la 
leve sombra que se insinuó un día entre ambos se va agrandando 
y envolviéndola, alejándola de mi corazón aun cuando en este 
momento la tengo totalmente entre mis brazos. 


6 


María ya no es María de la Coromoto. De su rostro han 
huído los colores que le dio el campo, de su piel blanca y cuidada 
se ha borrado la huella lejana de aquel sol. Suspira. Sufre. Pro- 
cura estar sola para dejar correr sus lágrimas. Llora por el amor 
que va escapando de su pecho, llora por el dolor que está cau- 
sando a su marido... y sobre todo llora porque cree haber perdido 
para siempre su libertad. 


Sus ojos se nublan solos al recordar la tierra inmensa, las 
sabanas que ella recorrió veloz a caballo, las aguas acariciadoras 
y tibias de su río, la visión de las mariposas que escapaban a la 
mano avara del hombre y que se dispersaban en la mañana, abrien- 
do y cerrando sus alas envueltas en el goce maravilloso de la luz. 


Sí, piensa Tomás; ella es como una de esas mariposillas 
que deambulan aleteando por las riberas. El sino ha detenido su 
vuelo y la ha apresado en su red, lejos de la atmósfera libre de 
que disfrutaba antes de que llegara yo a turbar su vida. 


14 


Se lo dijo por fin un día, después de luchar prolongada- 
mente contra sí mismo. Veía las cosas muy claras, mo estaba 
ciego ni miope. El solo ser que formaron juntos se dividía, se ta- 
jaba. La causa no contaba: era la verdad y ambos la sabían, 
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aunque ella por delicadeza no quisiera confesarlo. Al principio 
María protestó: no, aquello no era cierto, él se engañaba... pero 
ante la convicción inmutable de Tomás la firmeza de su negativa 
se resquebrajó; y al notarlo él con angustiada frialdad insistió e 
insistió sin tregua. Debían separarse cuanto antes, antes de que la 
tolerancia de ella se convirtiera en odio. Al oír esto María ahogó 
un sollozo. ¿Cómo pensar siquiera tamaño despropósito? ¿Odiarlo 
ella? ¡Nunca! ¿Pagar de ese modo la nobleza incondicional de su 
cariño? Esta razón resultó intolerable para él, le sacó de quicio, 
y su orgullo se alzó heroicamente enfrentándose con decisión 
arrolladora a su amor. Dominándose entonces a perfección le dijo 
que era muy fácil engañarse uno a sí mismo y que ambos habían 
soñado con un amor y una felicidad irreales; que él también esta- 
ba ya totalmente despierto y no quería arrastrar por más tiempo 
una cadena demasiado pesada para ambos. 


Fue éste el corte decisivo. Ella bajó la cabeza confundida 
y herida en lo más elemental de su amor propio. ¡Ah! ¿Era así? 
¿Por qué entonces continuar fingiendo, guardándose ambos una 
consideración de todo punto innecesaria? ¿Quería él ser libre? Pues 
ella también. Libre para vivir la clara vida de quien no tiene nada 
que esconder, nada a quien sujetarse sacrificando la voluntad, la 
independencia moral y el sentimiento propio. 


Con helada resolución se pusieron de acuerdo. No sería 
necesario un divorcio repentino. Bastaría una separación por 
tiempo definido, pasado el cual quedarían legalmente libres, sin 
juicios, sin explicaciones a terceras personas. Bastaría el que 
ambos lo hubieran resuelto amigablemente. Tomás la llevaría a 
Guanare, a la casa de la hacienda en donde sus tíos se sentían 
más solos sin ella de lo que se sentiría él cuando regresara a 


Caracas. 


8 


¡Mentira! ¡Mentira! No dejó en ningún momento de amarla. 
Aquellos meses de matrimonio no se borrarían de su memoria. 
En ellos podría resumirse toda una vida con sus fases sucesivas 
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de esperanza, pasión, alegría, dicha, confianza, incertidumbre, 
desengaño, dolor... Bajo esos signos alienta el hombre. Y él era 
un hombre para soportarlo a pie firme. 


Pero no hasta el punto de torturar su sentimiento en el 
propio escenaria de sus primeros días de amor. No volvería jamás 
allí. La promesa estaba cancelada, rota en su corazón. Y María 
de la Coremoto quedaría como saldo de aquella deuda vieja que 
consistió en la salvación, en la salud de su cuerpo. La pérdida 
de su alma, de su fe en el amor se compensaba ahora de ese modo. 


Sin embargo quiso ver por última vez aquellos lugares en 
donde soñó tanto y encontró la felicidad terrenal a que aspiran 
todos y que no valoran exactamente hasta perderla. 


Sorteando el barro del camino que endureció —pasadas las 
últimas lluvias— el bravo sol de verano, llegó al borde mismo de 
la quebrada. Miró en sus remansos su propio rostro castigado 
por la soledad y atisbó el vuelo de las pequeñas mariposas que se 
descorrían en crepitantes bandadas por la umbrosa ribera. 


—Aquí fue... 


Sí, allí fue. Allí se realizó, como el milagra legendario de 
la Virgen, el milagro vivo del amor. Sólo que era constante y real 
en él; pasajero, acaso inexistente en ella. Deslumbrada por la 
irradiación pasional del hombre se dejó aprisionar en sus redes 
igual que esas mariposas campesinas que van flotando confiadas 
y ligeras los días de verano, como partículas de sol, en el viento. 


Y María de la Coromoto será, volverá a ser ahora como 
ellas. Y vivirá como antes, suspensa su alma en el ara inmensa 
de los campos, del aire y de la brisa, de la luz que se descorre 
hasta el límite indefinido de los horizontes, del agua clara, del 
cielo azul, de la libertad. 
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Perdió la Muerte 


Más Allá 


e 


La vida, ¡oh desnuda promesa! 


Lo ansiado inesperable 
aguarda oscuro, cálido, 
palpitando sin fin, acechando 
siempre, para la dicha. 


A los astros viajaron ya las voces. 
Tocan manos mortales 

los racimos hirvientes, 

los gajos infinitos; 

van a exprimir la eterna luz 

las torpes manos. 


La estrella es rosa de todos, espontánea. 
Y ahora desciende el silencioso aullido 
que lanzamos a lo alto con milenario rencor triste. 


Perdió la muerte el más allá, y es nuestro, 


Hay que ponerse en viaje; 

pedir las alas de la piedra, 

del fuego, de los metales y el relámpago; 
gritar desde la noche, 


desear contra la fuerza y la esperanza, 
golpear el pecho 


contra los altos muros impalpables 
y olvidar el rostro en el jazminero profundo. 


Cerca del hombre —a su sombra, a sus pies—, 
mansas, débiles, se tienden 
calladamente las cosas. 
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Impalpables ojivas te sostienen, 
claridades livianas, sustantivas, 

y del trasmundo olas de ti devienen, 
profundas, agobiantes, sucesivas. 


Palomas de ansiedad y aguas furtivas 
de eternidad nos llagan, nos previenen, 
y en las ágiles mallas pensativas 

de aglomerados siglos, te contienen. 


Me dicen que eres Dios, y la lejana 
fronda de un Paraíso irrecobrable 
gotea tu presencia, la dimana. 


Absoluta dulzura inalcanzable: 
¿qué insobornable azar al ser te hilvana, 
distante plenitud, sueño adorable? 


Aquí el rotundo viento que nos poda. 
Aquí el leve bullir, el mar oscuro 

de lo olvidado. Aquí el fuego inseguro 
de la pasión que al vuela se acomoda. 


Aquí la inesperada y dulce boda 

de la carne y el sueño. Aquí el maduro 
gravitar de la muerte y el seguro 

grito del barro hiriéndonos la roda. 


Aquí la turbia fuente que reclama 
su crecida marea. Aquí la llama 
encrespando, quemándonos, creciendo. 


Aquí la sombra vertical, erguida, 
de la inútil batalla desmedida. .. 
¡Y Dios en el Umbral, y Dios, ardiendo! 


a 


Ho a e 


Clara, celada, cándida estructura 

de las cosas sencillas. (¡Cómo pesa 
el grave afán de Dios que nos apresa 
en vorágine azul, cima insegura!) 


Cosas sencillas... —-Tiempo— (Arquitectura 
de milenios que ciñe y contrapesa 

para esa voz que nos acucia espesa 

de sombríos presagios en la altura). 


Sencillamente el vuelo de las cosas 
ante los ojos pasa, fugitivo, 
cambiante mar de náufragos fluyendo. 


Y Dios tanta doliéndonos esquivo 
en acuciante afán de nebulosas, 
sueños y sed, colmando, atando, hiriendo. 


IV 


Yo sostenida en ti por el arrimo 

de tu luz, como nube, tallo a rama. 

Yo caliente bullir. Tú suave llama 
donde me abraso y muero y me redimo. 


Yo torrente del ansia me aproximo, 
alborotada voz que ruge y clama, 
pecho desierto, sed que me derrama 
secura por el cauce donde gimo. 


Tú encendiendo la aurora con la estrella, 
y el júbilo del aire, y la centella, 
y el polvo que nos diste, y el estruendo 


de este turbión rotundo y escrespado. 
Yo asida a ti, infinito Dios, tremendo 
y oculto Dios, Dios dulce, inalcanzado. .. 
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En 1938, dos físicos alemanes, Hahn y Strassmann, descubren, 
sorprendidos, el extraño fenómeno de la fisión del Uranio. Bajo 
el impacto de ciertas partículas, los cuerpos últimos de la escala 
periódica de los elementos, —los más pesados, y, entre ellos el 
Uranio—, se dividen en dos partes aproximadamente iguales; y, 
si capturan un 'neutrón, la vida o duración media de tales elemen- 
tos se reduce en un grado tal que el núcleo se desintegra no sólo 
en partes casi iguales, sino, lo que es más, con una emisión de 
energía de los doscientos millones de electrovoltios, frente a las 
desintegraciones nucleares ordinarias que lo hacen con una ener- 
gía del orden de las veintenas de millones de electrovoltios, o una 
reacción química corriente que suele liberar una energía calorí- 
fica del humilde orden de las centenas de calorías-kilogramos. 


Y en el caso de conseguir que se absorban los neutrones 
que, en cada paso de la desintegración se producen, desátase una 
avalancha energética tan descomunal, una reacción en cadena 
de tantos eslabones que, con el alma en un hilo y temblor en las 
carnes, presenciaron y aún presencian los experimentadores toda 
explosión atómica, no muy seguros de que esa avalancha ener- 


gética y reacción en cadena se nos lleve a todos a donde Dios 
sabe, y el diablo desea. 


No he hecho esta reconcentrada alusión a datos bien co- 
nocidos sólo para poder añadir que a Einstein se debe la fórmula 
matemática, exacta y prometedora, de tales ganancias energé- 
ticas en los cambios entre materia y energía. La bomba por 
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fisión o desintegración, y su tipo de alud energético y reacción 
en cadena, corresponden más que metafóricamente, lo voy a de- 
cir, al tipo de sabio que tomó cuerpo y nombre en Newton. 


EE bomba por fusión, por integración de Hidrógeno en 
Helio, corresponde al tipo de sabio que fue Einstein. 


Que inventar teorías de tipo bomba ideológica, con ava- 
lancha de ideas y derivaciones en cadena de fórmulas y leyes es 
lo propio del sabio, frente a las mesuradas, contables y finitas 
cadenas deductivas de los simples científicos. 


. La misma ley, de Einstein, permite calcular el alud ener- 
gético que surge cuando se funden en un átomo de Helio cuatro 
de hidrógeno o dos de Deuterio, Bomba por integración. Así se 
hacen las estrellas. Y de esa integración nuclear de cuatro áto- 
mos de hidrógeno en uno de Helio, verificada de vez en cuatri- 
llones, quintillones, sextillones. .. de nucleones, haciendo tal vez 
de catalizador el carbono, provienen esas cataratas de luz que 
son las estrellas, cataratas que de ellas nos llegan amansadas por 
centenares o millares de años de luz, —por billones de kilóme- 
tros de distancia—, desde hace, pudiera ser, diez mil millones 
de años. 


Tomemos todo lo dicho en metáfora. 


Hacia el siglo diez y seis, la constitución de la realidad 
física, —tal cual la concebía la filosofía, guía hasta entonces de 
la ciencia— formaba núcleos de complejidad estructural, pare- 
cida a la del Uranio. Dentro de cada ser, la estructura de esen- 
cia-existencia, potencia-acto, materia-forma, sustancia-accidentes 
daba al ser físico, a cada ser físico, una pesadez, dureza, cerra- 
zón tales y tantas que sólo un sabio, como lo fue Newton, creyó 
percibir, por ciertos detalles, cual en nuestros días Hahn y Strass- 
mann, que tal supracondensado y supraunido ser ofrecía un 
punto flaco, un fisura, dando en la cual se descomponía en ava- 
lancha de conceptos: espacio absoluto; tiempo absoluto; simul- 
taneidad absoluta; longitud absoluta; cantidad de movimiento; 
energía; materia; gravitación; inercia... desapareciendo todos 
los clásicos componentes de esencia-existencia que hacían de po- 
tencia-acto, que eran materia y forma, que resultaba a su vez 
sustancia-accidentes. Y el alud de conceptos ha ido en progre- 
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sión creciente, cual bola de nieve que engloba a su paso y en su 
engrosado radio todo: mecánica terrestre y celeste, estática y di- 
námica, hidrodinámica, óptica... 

Bomba de desintegración conceptual. Con emisión de ra- 
diaciones ideológicas. 

Nunca ha poseído la física más y mejor definidos concep- 
tos que la física de Newton: espacio absoluto; tiempo absoluto; 
simultaneidad absoluta; conservación de la masa; conservación 
de la energía... 

La avalancha desintegradora, dada cual en índice, en la 
palabra de “absoluto””, y característica del tipo de conceptuación 
de la física newtoniana, durará hasta Einstein. 


Einstein, —sabio también como Newton, justa y precisa- 
mente por saber desatar avalanchas de ideas, y no simple cien- 
tífico por saber sacar consecuencias—, desatará, por el contra- 
rio, alud de fusiones: espacio con tiempo, en unidad de intervalo; 
longitud con tiempo y lugar; tiempo con lugar; simultaneidad con 
espacio delimitado; cantidad de movimiento con energía; energía 
con masa; masa de inercia con masa gravitatoria; masa con geo- 
metría; electricidad y magnetismo con gravitación; todo, en cam- 
po unitario, en Universo cerrado ya. 


Y como una aplicación real de tales reales fusiones, —de 
lo conceptualmente diverso e inconfundible para un clásico—, 
cuatro núcleos de hidrógeno que, fundidos, dan uno de Helio, y 
sueltan una avalancha energética del orden de los centenares de 
millones de calorías. Creación de estrellas reales, entorchado de 
esotra estrella conceptual, que es la teoría de la Relatividad. 


Dos sabios, y sólo dos, han aparecido en física desde el 
Renacimiento: Newton y Einstein. Que propio del sabio es, acép- 
tese esta segunda y última repetición, desatar avalanchas de 
ideas, frente al desarrollo ordenado, pausado, inercial de conse- 
cuencias, distintivo del científico. Desatar reacciones en cadena, 
frente a simple desenvolvimiento deductivo. Newton, sabio: fren- 


te a Laplace, Lagrange, Euler, Jacobi, Hamilton... simples 
científicos. 

Einstein, sabio; frente a Weul, Eddington, Laue, De Bro- 
glie, Whittaker, Tolman... simples científicos. 


] República no fue ni significó primariamente, en sus co- 
mienzos históricos, una peculiar forma de régimen político. Hay 
república donde haya res-publica: bien común, riqueza material 
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y cultural a que todos aporten, generosa y desprendidamente, lo 
mío, lo tuyo, lo nuestro. ..; empresas públicas, de todos y para 
todos y por todos; algo que empujar e impeler por todos a la una, 
que eso significaba la palabra Polis en griego, raíz de las nuestras 
“bala, pulso, pelea, impeler, impulso...” 

z Muy difícil es producir un bien cultural que sea de vez 
bien público, riqueza pública, empresa pública: algo para todos, 
y de ninguno, no apropiable por nadie. 

La ciencia moderna, física o matemáticas, han sido, desde 
su comienzo en el Renacimiento, res-publica: bien común, rique- 
za pública, empresa colectiva. Y se ha gobernado republicana- 
mente. De manera ejemplar Einstein trata la relatividad como 
bien público. Y en ella ponen sus manos Eddington, Weyl, Hilbert, 
Mie, Hoffmann, Pauli, Vebren, Kaluza, Levi, Civita, Shouten.... 
y tantos otros; y la impelen hacia campo unitario, hacia relativi- 
dad proyectiva. Y Einstein, al que un vulgar capitalista trataría 
de su autor, de su dueño, no sólo aguanta que pongan otros sus 
manos en ella, sino aun que la reformen, remodelen, amplíen y 
retoquen. Todo lo cual no lo toma a crítica, robo, atentado con- 
tra monopolio o propiedad intelectual. 

La Relatividad no fue nunca para Einstein su teoría, su 
hijo espiritual, su coto cerrado. Jamás, su verdad sobre el Uni- 
verso. Que cuando una verdad es verdad de alguien, sea particu- 
lar o colectividad, adolece de esas quisquillosidades y puntillos 
de negra honra que se llaman infalibilidad, inmutabilidad, unici- 
dad, que hacen de toda verdad, que lo sea de alguien o a admi- 
nistrar por alguien, todo menos bien público, cosa pública, em- 
presa de todos, a tratar y dejar que se trate republicanamente. 

Einstein, de ejemplar y discreta manera, no trató la teo- 
ría de la relatividad como suya; fue científicamente republicano; 
es decir, humilde, desprendido, abierto, dado al bien cultural de 
la humanidad. Y precisamente por ser la teoría de la relatividad 
bien cultural público, no hizo de ella en momento alguno verdad 
infalible, inmutable, que infalibilidad e inmutabilidad atributos 
son que únicamente Dios puede llevar airosamente, sin jadear, 
como los mortales jadeamos bajo ellos los pocos ratos y veces que 
creemos ser obligación de conciencia, individual o social, dárnos- 
las de infalibles e inmutables. 

Einstein pudo repetir los célebres versos de Antonio 


Machado: 


¿Tu verdad? — No, la Verdad; 
y vamos contigo a buscarla; 
la tuya, guardátela. 
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Levantó Einstein su obra a la categoría de bien cultural 
público. Nada tiene, pues, de extraño culturalmente, sí muchí- 
simo de extraño, admirable y edificante humanamente, el que, 
consecuente con tan natural actitud y convencimiento suyos, pu- 
blicara numerosos trabajos en compañía fraternal, igualitaria, 
con otros. Einstein-Grossmann, Einstein-Infeld, Einstein-Podolski, 
Einstein-Klein,  Einstein-Strauss,  Einstein-Bargmann,  Einstein- 
Bergmamn, Einstein-Bose... Y no es que Grossmamn, Infeld, 
Podolski, Klein, Bergmann, Bargmann, Bose, Strauss... fueran 
simples ayudantes suyos, dignos de agradecida y nominal men- 
ción, por sus apreciables, aunque secundarios, trabajos. Se trata, 
más bien, de trabajos hechos a la par, mano a mano, en el mis- 


mo nivel de trato, en fraterna colaboración, — sobre teoría de 
la relatividad, estadística cuántica... 
De bien público, — res-publica romana, sin fraternidad, 


a res-publica francesa: de todos ya, con fraternidad e igualdad. 


Con todo lo cual, y más que pudiera añadir, delataba 
Einstein, sin proponérselo, su altísima calidad humana: de sabio 
entre los científicos, de hombre para la humanidad, de hermano 
para con sus colaboradores. 


Recordemos que la triple ejemplaridad de Einstein, como 
sabio, hombre, hermano, debe sernos tanto más aleccionadora e 
incitante cuanto que ni Einstein se propuso ser ejemplar, ni en- 
tidad alguna lo ha proclamado oficialmente ni canonizado de 
ejemplar, ni derecho alguno nos manda imitarle, ni nos amenaza 
nadie con nada para que los imitemos. 

Está ahí Einstein, sencillamente presente en esa triple, 
triplemente envidiable identidad, y triplemente rara coincidencia: 


sabio-hombre-hermano. 
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VENTURA Y AVENTURA 
DEL PENSAMIENTO VENEZOLANO 


Por La Obra 
AURELIO FUENTES 


on de Guillermo Morón 


Oscuro meditador. 


11 

Sor un oscuro meditador que piensa, siente y vive en castellano. Mas 
tengo una patria bien determinada que se llama Venezuela, y también la con- 
vicción de que nadie escapa a su medio humano, a su patria particular. De allí 
que cuando intento buscar ejemplos para hablar de los problemas que agitan 
a los hombres, acudo a mi cantera natural, a las cosas de mi patria. En los 
ensayos en que hablo de escritores, de sabios, de ciudades y de cosas venezo- 
lanas, pongo la intención de mirar y ver cosas humanas”. Con estas palabras 
se define o presenta Guillermo Morón a sí mismo en el prólogo a El libro de 
la fe. Hace cinco años, la documentación bibliográfica de que me serví para 
la preparación de mis lecciones en la Universidad de Góttingen sobre literatura 
y cultura iberoamericana, no consignaba por ninguna parte el nombre de este 
“meditador'”. No era entonces un nombre totalmente desconocido e inédito; 
pero tampoco se hallaba entre los trabajadores culturales de primera fila. En 
el transcurso de unos pocos años ha cambiado mucho la situación, Actualmente, 
la preterición de este nombre sería una omisión incomprensible y criticable (ex- 
traño por eso no verlo ni siquiera citado en la excelente “Antología venezola- 
na'” de Pedro Díaz Seijas, 2% ed. 1955). 

Morón es todavía un escritor joven; apenas acaba de cumplir los treinta 
años. No obstante, su producción intelectual es ya inmensa; fragmentaria to- 
davía y, al mismo tiempo, bajo muchos aspectos, acabada y de perfecta plenitud. 
Tanto en lo que concierne a la orientación, como al armazón estructural, la 
fundamentación sistemática y el fondo ideológico, va marcada por un signo de 
intuición precoz, de sabia madurez, de hondísima preocupación y hasta de ge- 
nialidad. Morón maneja un inmenso caudal de saber y ciencia, de reflexión y 
meditación, de minuciosa erudición y de visiones sintéticas; y lo maneja con 
un estilo de dicción personalísimo, original y seductor. Es un escritor de gran 
formato: una de las más valiosas y mejores esperanzas del área intelectual 
hispanoamericana (inclusive España). En el tenor general de este juicio coin- 
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ciden escritores y críticos de las más distintas zomas culturales, de España, de 
Inglaterra, de Alemania, de América. Las apreciaciones de críticos americanos 
son especialmente halagiieñas y rozan algunas el ditirambo: 

“Morón es un escritor de hondura. Su pensamiento es denso, empe- 
drado de ideas expuestas en un estilo que revela el dominio del idioma. Morón 
es un escritor que conquista a los lectores con la agilidad de su inteligencia y 
con la gracia y soltura de su prosa” (1). “El capítulo con el cual se inicia 
(Los orígenes históricos de Venezuela), revela que sus estudios sobre filosofía 
de la historia los aprovechó profundamente. Estoy tentado de calificarlo a usted 
de niño prodigio. No conozco en Venezuela otro que a los 28 años haya pro-' 
ducido obra tan intensa” (2). “La Palabra Acero es el jugoso fruto intelectual 
de un escritor que ha madurado, a pesar de sus jóvenes años, en un estudio 
incansable que vá más allá de los libros, en las alas de un pensamiento propio 
y de una visión personal y amplia” (3). Mariano Picón Salas dice de Morón 
que es uno “de los más promisores ensayistas jóvenes”” (4) y el “Diario de 
Occidente”” de Maracaibo le calificaba ya en 1951 de “intelectual sincero, de 
intelectual que es ya gloria legítima de esta vigorosa y juvenil falange que 
constituye hoy en día la moderna generación venezolana” (5). 

Estos juicios —arbitrariamente elegidos de entre los otros que encierra 
mi fichero— merecen ser tenidos tanto más en cuenta cuanto que Morón ha 
sabido mantenerse fuera del ambiente de grupos y camarillas literarias, de pro- 
selitismos y toda clase de “truts de la inteligencia”. Ha hecho y está haciendo 
su carrera literaria e intelectual a pico de lanza, sin apoyos ni arrimamientos. 
Su obra es efectivamente la empresa de “un intelectual sincero””. Morón no 
comulga con ninguna clase de tópicos e inveterados prejuicios, no somete nunca 
su juicio a autoridades, desconoce el tembloroso respeto que sienten las almas 
apocadas ante tradiciones pretendidamente sacrosantas y no le amedrentan ni 
la fuerza de instituciones poderosas ni la violencia de poderes constituidos. De 
entre las personalidades del pasado histórico venezolano, José María Vargas es 
uno de los escritores y políticos que más influencia han ejercido sobre Morón. 
Ha dedicado bellísimas páginas a su labor en La palabra acero y en El libro 
de la fe. De Vargas ha aprendido y se ha asimilado Morón un postulado fun- 
damental: “El entendimiento no conoce más fuerza que la convicción”, Nada 
tiene que ver esto con pretensiones de infalibilidad. Es cierto que yo no mete- 
ría la mano en el fuego por Morón para negar que falten en sus escritos —sobre 
todo en los primerizos— alardes de dogmatismo. Pero también es cierto que 
ha sabido replegar las banderas cuando lo exigía el mejor conocimiento de 


(1) Julio Ramos, en “El Universal”, 1954. 

(2) Julio Consalvi, 15. 2. 1955. 

(3) Israel Peña, en “Cultura Universitaria”, Caracas, enero-febrero 1954. 
(4) En “El Papel Literario” de “El Nacional”, Caracas, 4. 2. 54. 


(5) 20 de junio de 1951. 
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causa. En sus numerosos libros abundan ya las retractaciones y revisiones hasta 
el punto de que un juicio superficial y somero podrá acusarle de inseguridad y 
fluctuación. (En conjunto, no obstante, la obra de Morón es la revelación de 
una personalidad densa, maciza y firme, de criterio personalísimo e indepen- 
diente, de sólida formación. 

Morón sabe muy bien que no ha terminado su formación, No ha que- 
rido terminarla. Con Los orígenes históricos de Wenezuela se ha acreditado 
como maestro en el ramo de su especialización y carrera: la historiografía y 
metodología histórica. Después de terminar el primer volumen, Morón viene 
realizando un plan de estudios verdaderamente “universitarios”? por la univer- 
salidad. El lector que haya seguido las vueltas de su “Molino para el viento” 
se habrá dado cuenta de las magnas proporciones de ese plan. Abarca las prin- 
cipales literaturas europeas, la filología y literatura clásicas, las últimas teorías 
de crítica literaria, los grandes sistemas de la filosofía occidental (antiguos, 
medievales y modernos), la teología protestante y católica len proporciones en- 
tre nosotros poco habituales en los legos y mayores que en muchos profesiona-' 
les de la materia) y la historia de las religiones, las teorías críticas del pensa- 
miento científico, etc. Morón conoce además a fondo el pensamiento y 
literatura españoles en sus formas históricas y presentes, y mucho mejor toda- 
vía las literaturas y pensamiento americanos. Recordemos también que después 
de terminados los estudios escolares ha aprendido el inglés, el francés, el alemán, 
el griego y el latín. Cualquier especialista le podrá señalar lagunas y deficien- 
cias en las materias nombradas. No obstante, en el terreno del saber muestra 
una clarividencia e intuición geniales. No me refiero a eso que se suele llamar 
“sabiduría de la vida'!', sino al saber científicamente positivo, al que sólo 
puede obtenerse leyendo, estudiando y trabajando seriamente, pero que es un 
valor efectivo y activo solamente en inteligencias claras, sintéticas y ágiles. Este 
saber es el que aflora en el pensamiento de Morón, un pensamiento que ha 
madurado bajo muchos soles, que está al fin de muchos caminos y en medio 
de muchas encrucijadas. Ortega y Gasset era maestro en este saber. Cualquiera 
que fuese la materia o tema de sus escritos ——caza, “golf”, filosofía, mujer, 
amor, deportes, arte, política—, se notaba que había leído a Platón, Kant, 
Hegel, la literatura bramánica, Hamlet, Don Quijote, Einstein, Renán, Tales de 
Mileto y cuentos africanos, muchos alemanes, menos franceses, algunos ingleses 
y pocos americanos. Suya era la chispa que convertía esta mezcla en nueva 
materia sincrética. En sus palabras y sus juicios latían esos milenarios de his- 
toria de la Humanidad cuyo conocimiento exigía Goethe al que quisiese hablar 
juiciosamente, fundidos en el crisol de su inteligencia vasta y sabia. En esa 
dirección marcha Morón —a quien quizá no guste este parentesco o afinidad 
espiritual que me parece poder descubrir, porque piensa, erróneamente según 
mi juicio, que no hay ni en su vida ni en su obra “bases suficientes para ade- 


rezar algo positivo”. 

"Donde quiera que pones el pie, pisas cien caminos”, reza un refrán 
indio. Al leer las obras, ensayos y artículos de Morón lo he recordado con fre- 
cuencia. Su pensamiento es el fruto y síntesis de muchas jornadas de trabajo 
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y camino, Recibe influencias y las transmite. Hace de un libro una meditación, 
de una idea un artículo, de un sistema un aliciente. En su pensamiento aletean 
ecos de muy distintos tiempos y de muy diferentes épocas culturales. No hay 
en él ni epigonismo rastrero, ni alardes extravagantes de genialidad. El rasgo 
inconfundible de su originalidad se deriva de la posición en el entrecruce de 
los movimientos de ideas, de las culturas y de los tiempos. Con la misma so- 
beranía de conocimiento y juicio puede escribir y escribe sobre las tendencias 
culturales en América y sobre las últimas derivaciones ideológicas de Kierke- 
gaard en Europa. Posee la curiosidad espiritual que ha caracterizado y carac- 
teriza a los enciclopedistas, a los más ágiles pensadores y ensayistas de nuestros 
tiempos, el apetito intelectual que destacó R. Curtius en Ortega y Gasset, la 
concupiscencia de cosas nuevas que justamente se admiró en Max Scheller. Su 
joven vida peregrina en Venezuela primero, luego desde América a Europa y 
aquí desde una nación a otra es como un comentario de las andanzas de su 
espíritu que parece estar en todas partes, dondequiera vive, alienta y se mues- 
tra creador el espíritu, en regiones apartadas como las teorías estilísticas de 
Kayser y en las investigaciones sobre el Soneto de Walther Mónch, lo mismo 
que en la teología de la Historia de Guardini y en la metafísica de la Cultura 
de Toynbee. Desde el mirador de su especialización, la Historia, contempla los 
destinos y caminos de la humanidad, escuchando todos los pasos, desde los 
más ruidosos como el comunismo hasta las huellas de futuro todavía indefinido 
como las del mestizaje en América. Todavía se halla en los comienzos la obra 
de Morón —¡juicio éste que se refiere no al valor intrínseco sino a la edad del 
autor—, no obstante, presenta ya de un modo ejemplar el ideal tantas veces 
exigido y de tan difícil realización: la universalización humanista de las espe- 
cializaciones. Desde los libros de la primera mañana como Tierra de Gracia y 
Lisandro Alvarado hasta los hondos ensayos de Los borradores de un meditador 
y Aproximación a las cosas puede ir observándose cómo el pensamien se en- 
riquece, se amplían los horizontes y aumenta la altura de la perspectiva. En la 
especialización radica la fuerza constructiva, la intención sistemática y la ten- 
dencia arquitectural. La universalización, por su parte, comunica a las páginas 
de nuestro escritor una grandiosidad visionaria. He aquí, a modo de ejemplo, 
un pasaje donde se encuentran reunidos estos dos aspectos: “Para mí es uno 
de los grandes escrutadores dedicados religiosamente a la profesión, como los 
sacerdotes asirios o como los teólogos mayas, analizadores del ritmo de los 
astros porque la devoción hacia sus semejantes les obligaba a buscar las expli- 
caciones de los secretos que, en connivencia con los fenómenos naturales, rigen 
la vida del hombre” (6). Habla en este párrafo de la labor historicista de Ma- 
riano Picón Salas. La magnificencia estilística y el hondo trabajo de concep- 
tualización son una apretada síntesis de reflexión y estudio. Cada palabra es 
una sugerencia y el conjunto evoca la inmensidad del mundo del espíritu. Tene- 


mos aquí una forma de pensamiento, rico, saturado de ciencia, abundante y 
luminoso, 


(6) “El libro..., p. 124. 
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Si fuera preciso caracterizar con una sola frase a Morón en cuanto 
escritor, podría decirse que es un espíritu insurrecto y rebelde. Nada es en él 
rutinario, nada mera imitación o plagio. Su pemsamiento sigue un camino que 
él mismo va formándose con una tenacidad y constancia ejemplares. Pero la 
rebeldía de Morón es disciplinada, humilde, un servicio: servicio a la verdad. 
Es un escritor de productividad inagotable, inquieto o inquietante, ambicioso de 
saber y estimulado por un ansia angustiada de verdad y auténtica claridad. Cree 
en el espíritu y en sus valores, en el valor de las ideas en cuyo culto coincide con 
Cecilio Acosta, el gran enemigo en el siglo XIX del “culto por los hechos” (7), y 
cree en la fuerza y capacidad de dirección del pensamiento. Esta fe una y múlti- 
ple, inspira la magnifica aventura intelectual que es la obra de Morón. El libro de 
la fe ha titulado él una de sus colecciones de ensayos: este título no es nada 
casual o arbitrario, revela los más hondos orígenes y las últimas intenciones de 
su actividad literaria, sintetizado todo en una concisa frase del prólogo: “Quiero 
creer en mi ciudad, en mi país, en mi cultura, para creer en el hombre, así 
como necesito creer en Dios”. La obra cultural de Morón inspirada por este 
programa ha adquirido ya proporciones enormes y es, además, múltiple y va- 
riada. Rielando en múltiples facetas va desde la crónica efímera hasta el es- 
tudio de paciente y erudita investigación, desde la charla chispeante de gracia 
aforística hasta el ensayo cargado de sólida y madura reflexión. Múltiple y 
variada es también la temática que, centrada en la Historia y lo histórico abarca 
los principales sectores de las ciencias del espíritu. Con respecto a Morón po- 
dría emplearse la frase con que él mismo caracteriza la obra de Picón Salas: 
“plutonismo creador”. Para justificarla voy a intercalar aquí un corto excurso 
bio-bibliográfico. 

Guillermo Morón ha nacido el 8 de febrero de 1926, en Carora, Estado 
Lara, haciendo aquí los estudios de primaria y de secundaria hasta terminar el 
tercero de Bachillerato. En Barquisimeto terminó el Bachillerato e hizo el Pre- 
universitario, pasando luego a Caracas donde cursa los estudios superiores hasta 
obtener el grado de Profesor en Ciencias Sociales-(1949) en el Instituto Peda- 
gógico Nacional. Simultáneamente sigue cursos especiales de Psicología y Filo- 
sofía en el mismo Instituto con los profesores J. D. García Bacca y Eugenio 
Imaz. Después de haber ejercido durante algún tiempo el profesorado en Ca- 


“racas, se trasladó a Madrid, matriculándose en la Facultad de Filosofía y Letras 


donde obtuvo el doctorado (Historia) en 1954. En esta misma universidad 
cursó estudios de Filosofía de la Historia que continúa luego en Londres. Desde 
1954 a 1956 ha estudiado en diversas universidades alemanas Historia de la 
Cultura y Filosofía de la Historia así como Filología clásica. En 1956 ha sido 


“nombrado profesor auxiliar de Literatura y Cultura hispano-americanas de la 


Universidad de Hamburgo y regentará la correspondiente cátedra de Lectorado 
a partir de noviembre de dicho año. La carrera literaria de Morón se desarrolla 
a la par que sus estudios de formación. Comenzó a escribir en “El Diario” de 
Carora, a la edad de 15 años, publicando crónicas de sabor local. Con mar- 


(1) La palabra..., D. 159. 
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cada personalidad de escritor se revela ya a la edad de 18 años, en que fue 
nombrado, mientras estudiaba el bachillerato, jefe de redacción de “El Impul- 
so'* de Barquisimeto, el periódico más importante de la zona larense. Escribía 
todos los días no sólo un artículo firmado, sino también editoriales, crónicas, 
noticias, etc.; como él mismo ha dicho en una Ocasión, “en una abundancia 
atroz”. Mientras estudiaba en Caracas escribió sus dos primeros libros. El pri- 
mero, titulado Lisandro Alvarado — ensayo y elogio, lo publicó a la edad de 
22 años, en 1948; con él obtuvo el Premio Nacional para Biografías cortas de 
la Asociación de Escritores Venezolanos. Siguen luego Tierra de Gracia en 1949 
y La mentira en Guayaquil en 1951. Los libros posteriores han aparecido en 
España: La Palabra Acero, en las ediciones INDICE, en 1953; Los orígenes 
históricos de Venezuela, vol. l. Introducción al siglo XVI, en 1954, y El libro 
de la fe en 1955. En 1956 ha escrito para una editorial alemana un libro sobre 
Ortega y Gasset y ha presentado a !la Editorial Losada de Buenos Aires una 
colección de ensayos titulada Los borradores de un meditador. Se halla también 
todavía inédito o está ya: bajo prensa, en este momento, el libro de ensayo 
Aproximación a las cosas. Morón es además asiduo colaborador de numerosos 
periódicos y revistas: “Revista Nacional de Cultura, “Cultura Universitaria”, de 
Caracas; “El Nacional”” y “El Universal'”, de Caracas; de las revistas “Insula”, 
“Indice” y “Ateneo”, de Madrid; y de otras de España e Hispanoamérica. 
Hacen ya varios cientos los artículos publicados por Morón en periódicos y re- 
vistas. Mención especial merecen los que viene publicando desde 1948 en “El 
Universal” de Caracas, en una columna sin día fijo, llamada “Molino para el 
viento”. Para terminar este resumen bibliográfico, mencionaremos que la Bi- 
blioteca de Autores Españoles publica una edición de las obras de Oviedo y 
Baños y de Antonio Caulín al cargo de Morón y con prólogos suyos. 

Esta enumeración —omito en ella dos libros a que se refiere Morón en 
La palabra acero, Cuentos de godos y Un prólogo para unas notas, por no ha- 
berlos podido catalogar en mi fichero— justifica la expresión de “plutonismo 
creador”, Alguien ha observado aquí en Alemania que el gran peligro que 
amenaza a Morón como escritor es su enorme capacidad de producción. En 
realidad, Morón no dilapida ni dispersa inútilmente sus talentos. En su inmensa 
producción hay disciplina y un plan metódico, hay intenciones bien concretas 
y determinadas, y hay, sobre todo, una orientación, unidad y homogeneidad de 
esfuerzos. Su pensamiento gira insistentemente en torno a eso que él llama en 
El libro de la fe el “hombre moral”. Entre las lejanas crónicas de “El Diario” 
de Carora y los últimos artículos de comentario inspirados por el estudio de la 
antropología filosófica de Max Scheller y N. Hartmann, del existencialismo de 
Heidegger y Jaspers o de la teología dialéctica, existe un fondo crítico de unidad 
latente bajo la profusión temática de sus escritos. En uno de esos comentarios, 
como todos los suyos lleno de sabia concisión aforística y escrito al margen de 
la agobiante lectura de las mil páginas del libro de Karl Jaspers Sobre la Ver- 
dad, escribe Morón que “el hombre está de tal modo constituído, que en ciertos 


gérmenes permanece siempre él mismo, en la forma original e invariable, como 
una fuente”. 
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La permanencia y mismidad de Morón como escritor es la preocupación 
por lo que él llama “el hombre moral”, o si se quiere por la cultura, entendida 
tal como él la comprende, no como indumentaria confeccionada y muerta, sino 
como “piel” viviente y doliente, que crece y se desarrolla con el hombre, que 
puede arrugarse y hasta llegar a ahogarnos (8). El estudio de su contextura y 
de sus problemas, de su historia y de su presente, de sus crisis y posibilidades 
de futuro es el tema constante, continuo y fundamental de los escritos de 
Morón. Sólo cambian la perspectiva, el punto de partida y los caminos por 
donde aborda al hombre moral y se acerca a él: la historia o la actualidad, la 
política y la literatura, la teología, la filosofía, Europa y la europeización, el 
mestizaje, el pancriollismo, etc. La obra entera de Morón tiene un aspecto 
esencial de búsqueda, con la secuela de venturas y aventuras que esa actitud 
suele comportar consigo. No hay todavía sistema en ella, quizá no llegue a 
haberlo nunca porque como ya dijo Nietzsche el tener un sistema en nuestros 
tiempos es un signo de ignorancia o de falta de sinceridad intelectual, de suerte 
que el ensayismo tal vez sea no solamente un mero género literario sino tam- 
bién una categoría básica de nuestro intelecto y de nuestro pensamiento, 

Marcha el hombre moderno algo así como a obscuras, a tientas por la 
oscuridad del ser y de las cosas. Heidegger ha descrito admirablemente esa 
situación y después de él, con menos profundidad metafísica pero con más 
amplitud fenomenológica, Ortega y Gasset. ¿Qué realidad podría ser para no- 
sotros más obvia y conocida que el hombre mismo? No obstante, Alexis Carrel 
dice del hombre. que es “el ser desconocido”. La celebridad desu libro se 
debe en parte al cosquilleo intelectual que produce el título: un slogan cortado 
según las demandas del público. Antes de Alexis Carrel, el filósofo alemán 
Max Scheller —con él adquiere la filosofía la forma típica de ensayo— había 
escrito ya que ahora por primera vez, después de muchos miles de años de his- 
toria consciente, el hombre se ha dado cuenta de “que no sabe lo que es” (9). 
Lo mismo que el hombre, casi todas las cosas, conceptos, valores e instituciones 
que fundan y en que se apoya nuestra vida espiritual son “seres desconocidos”. 
Otros tiempos disponían de “sumas” y de sus sucedáneos: los sistemas. En 
ellos todas las cosas y todos los valores tenían su definición precisa y su lugar 
determinado. Nuestro tiempo no tiene más que “ensayos”, tentativas, tanteos. 
Morón titula uno de sus libros Aproximación a las cosas, Un título que revela 
ese sentimiento moderno de que ya no tenemos el ser en nuestras manos, no 
e nosotros, no lo abarcan nuestros conceptos 
y escapa a nuestros sistemas. Lo que podemos y debemos es otra cosa: acer- 
carnos y aproximarnos, humildemente, buscando y ensayando caminos. Pode- 
mos rodear el ser, las cosas, pero nunca seremos capaces de asaltar su último 
secreto, 

De ahí la gran transcendencia del magisterio de la palabra, de la misión 
del escritor, que es el hombre alerta, la voz de alarma y el vigilante centinela 


(8) V. el ensayo “La piel de la cultura” en El Libro..., págs. 13 ss. 


(9) En La posición del hombre en el Cosmos. 
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de la República — de esa República “mayusculada”” que nos describe Morón 
en La palabra acero (10). Labor de centinela y voz de alarma es la obra entera 
de Morón, sonando aquí y allá, a hora y a deshora, cuando y donde amenaza 
un peligro. Este me parece ser el sentido del epígrafe ““Molino para el viento”” 
con que titula la columna que le ha reservado “El Universal”. Un molino en 
lo alto de nuestro tiempo inquieto, vuelto hacia todos los vientos del espíritu y 
moviéndose con ellos para convertir su fuerza en palabras iluminadoras, en 
esas “letras” de que decía Santa Teresa que “son gran cosa para dar en todo 
luz” (11). La forma de la palabra en nuestro escritor es el ensayo. Su obra 
es una serie de ensayos aún en los momentos de más minuciosa y benedictina 
erudición como ese primer volumen sobre “los orígenes históricos de Venezuela” 
con sus 385 páginas y 1.328 citas. Cuando se ocupa de cosas históricas, más 
que la reconstrucción de períodos, le interesa como a Picón Salas, la historia 
del alma, “la que corre debajo de las gruesas capas estratificadas de las fe- 
chas” (12). Y cuando se enfrenta con ideas o sistemas, pretende, sobre todo, 
despertar y agitar la vida del espíritu y remover zonas de preocupación (13). 

Dijimos arriba que la preocupación por el “hombre moral” es el tema 
permanente y continuo de los escritos de Morón. Hasta cierto punto podría 
decirse también que Morón hasta ahora viene “escribiéndose'”” a sí mismo, su 
vida interna, el complejo proceso de su toma de conciencia ante los problemas 
del mundo y de la vida. Las observaciones en El libro de la fe sobre el yoísmo 
(p. 101) son muy significativas y más aún los elogios del yo en el precioso 
ensayo “Uso y abuso del yo” (14). La obra de Morón es historia íntima del 
alma aún en los momentos en que sólo parece ser mera investigación científica. 
En el libro que acabamos de citar establece nuestro autor una interesante dis- 
tinción entre escritor de genio y escritor de solera (15). En relación con ella 
cabría distinguir también entre escritor de profesión o profesional y escritor de 
vocación. El primero escribe sobre algo, sobre un tema que se le da o que él 
mismo escoge, de un modo objetivo, impersonal y abstracto. El escritor de vo- 
cación escribe al contrario su propia vida, sus experiencnias y luchas íntimas 
propiamente tales, impulsado por una necesidad interior; su obra es la historia 
de su propia conciencia. En la zona cultural hispánica e hispanoamericana pre- 
domina este tipo de escritor, que tal vez esté en relación con nuestra relativa 
incapacidad para la ciencia e investigación puras. Ortega y Gasset y Unamuno 
son dos caracterizados representantes de esa especie literaria humana, cuyos pe- 
ligros son el narcisismo y el exhibicionismo, muy distintos el uno del otro. Ortega 


(10) Véase, por ejemplo, p. 146-7. 

(11) Citada por Morón en El libro..., p. 117. 
(12) El libro..., p. 124. 

(19). CAD. 1112; 


(14) “Papel literario” de “El Nacional”, Caracas, febrero-junio de 1956. 
(15) p. 106. 
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y Gasset escribe, como él mismo dice, “la melodía de su vida””, se llama “espec- 
tador””, pero es ante todo y quiere ser espectáculo. Un alemán, después de haber 
asistido a una de sus conferencias, le caracterizó de la siguiente manera: “me 
produjo la impresión de una “vedette” de cine o teatro”. Unamuno exhibe 
también siempre su persona y habla siempre de “Unamuno”, pero es más bien 
un autor dramático, algunas veces melodramático a la manera del romanticismo 
rezagado de Echegaray, vocea y vocifera, gesticula con ademanes quijotescos, 
no le arredra ni siquiera lo ridículo cuando lo cree necesario para llamar la 
atención, y vivió gritando hasta que “la voz se le estalló en la garganta”, para 
emplear una expresión con que F. Gundolf define a Nietzsche. Bien que en 
algunos casos desentonada y chirriante, esa voz viene de dentro, del fondo de 
una personalidad rica, formada al calor de un alma meditativa y recoleta, de 
“a raíz de las venas” de que habla Morón en el ensayo sobre el arte de es- 
cribir (16). A Morón mismo le pondría yo del lado de Unamuno, por el temple 
y timbre de la voz, y por el fondo meditabundo de su palabra ——sin negar con 
esta comparación las diferencias, por ejemplo, la ausencia de toda clase de 
extravagancias en Morón y su capacidad para hacer ciencia pura si el caso lo 
requiere—. (Como Unamuno, Morón escribe para realizar y afirmar su “perso- 
nería”* (¿quién de los dos habrá inventado este superlativo de persona?). En las 
ponderadas reflexiones iniciales de “La piel de la cultura” (17), Morón se de- 
tiene un momento para exclamar con un gesto verdaderamente unamunesco: 
“El hombre puro, como la idea pura, es un mito del Occidente. Yo soy el 
hombre” (18). 

Desde sus más remotos comienzos, la labor literaria —ensayo o cien- 
cia— de Morón está secretamente inspirada por ese “Yo soy el hombre””; es 
la expresión e historia de su toma de conciencia. Con inferiores dotes de es- 
critor y menos capacidades como pensador, su obra hubiera quedado a la altura 
de los innumerables narcisismos-exhibicionismos en que tanto abunda nuestra 
zona cultural. Como dispone de las unas y de las otras, y, además, de una 
enorme capacidad de trabajo y de una poderosa voluntad de acción y poder 
—de poder intelectual, naturalmente—, viene realizando una obra ejemplar. 
“Yo soy el hombre”” constituye en ella el eje o núcleo en torno del cual va 
formando círculos cada vez más amplios en virtud de un proceso de crecimiento 
e integración. Nadie, salvo los locos —ellos están en su lugar, los demás nos 
des-locamos—, puede quedarse encerrado en su solipsismo. Por cuenta propia, 
0 por haberlo aprendido de Ortega y Gasset, Morón ha tenido que darse cuenta 
de que “yo soy yo y mi circunstancia”” (dicho sea de paso, este axioma que 
Ortega considera como su gran descubrimiento y original invención se encuen- 
tra, palabra por palabra, en R. Avenarius, un ya algo olvidado representante 
del neopositivismo alemán, que escribe textualmente: “Ich bin ich und meine 


(16) En El libro..., p. 116. 
(1d Idem. 


(18) p. 14 
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Umstande””). En algún lugar de El libro de la fe señala a Venezuela como su 
circunstancia. No es la única, hay otras muchas que Morón irá descubriendo 
y analizando sucesivamente; pero es la primera, en ella arraiga hondamente 
su Obra y se hallan sus orígenes como escritor, 

El hombre biológico es una realidad concreta y absolutamente definida. 
Se perpetúa mediante el acto de la reproducción, “repetido en rito vital, por 
los siglos de los siglos”. El hombre moral surge y existe en una “imagen que 
en sí no es una concepción positiva, ni una teoría filosófica, sino estado hu- 
mano” (19). Es decir: una serie de relaciones funcionales que a modo de 
círculos concéntricos y cada vez más amplios nos rodean y aprietan (con leyes, 
instituciones, formas de vida y pensamiento, etc.) y constituyen nuestro ser 
moral. Tales círculos son, entre otros, la pertenencia a una familia, la comu- 
nidad nacional, la tradición cultural concretamente histórica y, finalmente, la 
humanidad (20). En el párrafo citado al comienzo de este ensayo, Morón 
mismo ha definido la raigambre y arranque “nacional” de su actividad lite- 
raria. Dentro de esta orientación general, se pueden observar interesantes fases 
de desarrollo. Tierra de Gracia es uma meditación venezolana juvenil, algo 
utópica, vibrando en ella un aliento de idealismo platónico ilusionista. En La 
palabra acero, del cual dice el autor que es el último libro de la etapa moceril 
de producción, hay ya un ambiente saturado de visión historicista perspicaz y 
realista, Pero es sobre todo en El libro de la fe donde Morón muestra por pri- 
mera vez, en forma definitiva ya, lo que va a ser su estilo personal: un estilo 
de *“meditador””, que escribe “en castellano””, que habla de “cosas venezola- 
nas”* y pone “la intención de mirar y ver cuestiones humanas”. Este libro es 
un certero golpe de vista sobre la situación cultural venezolana y plantea en 
relación con ella un problema de humanidad, de historia humana universal. 

Se trata en el problema en cuestión del conflicto entre vida espiritual 
y civilización material y constituye quizá la nota más característica de las 
“circunstancias” actuales de Venezuela, que son también las de Morón y las 
de su generación literaria. 


Meditación de la ciudad baldía. 


“Dicen que Puerto Nutrias, Calabozo, Ortiz, Barinas y otras (aldeas) 
tuvieron lengua crecida en los años antepasados. Ahora miran perezosamente 
todo el proceso de la venezolanidad, como si ya hubiesen colaborado suficien- 
temente. Pero puede existir una aldea murmuradora, con una panza alzada. 
Son las materialistas. Donde el comercio arrasa toda sensibilidad. Donde la 


(19) El líbro..., p. 13. 


(20) Idem., págs. 13 ss. 
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gente se mueve al imperio de los intereses. Iba a llamarlas aldeas judías, pero 
me doy cuenta de que los judíos produjeron la más hermosa tradición intelec- 
tual. Tuvieron una sensibilidad. ¿La habrán perdido por el contacto con los 
fenicios?. La palabra fenicio tiene en todas partes el sentido de lo romo. Los 
fenicios miraban todo por el ojo de las ganancias. Y nada nuevo se habrá des- 
cubierto cuando se habla de Barquisimeto como de una ciudad fenicia. Ha per- 
dido el sentido de la cultura espiritual”, 


El filósofo inglés Christopher Dawson ha destacado en una ocasión la 
importancia del ensayo de Morón “Concepto de la ciudad baldía”” de donde se 
ha tomado el precedente párrafo. En España y Alemania ' he oído elogiar el 
interés y hondura de sus reflexiones. Morón mismo las llama “agrias””. Ha 
dado con ellas en una llaga, en una llaga abierta en todas partes porque la 
“ciudad baldía” está en Venezuela, en la Argentina, en España y en cualquier 


parte del mundo, sobre todo en la zona cultural hispánica e iberoamericana. 


A todos los habitantes de esta zona nos es bien familiar el desconso- 
lador panorama de la ciudad baldía trazado por Morón: “Alguna que otra vez 
una conferencia rara o un breve concierto. Con muy poca asistencia. La vida 
espiritual se vierte en los botiquines y en los centros de tipo social. Las carre- 
ras como columnas vertebrales y las calles como costillares. Todas cubiertas 
de carne. Carne de verdad. Pero esta parte sensible, carece de corazón. Una 
ciudad baldía””. El cuadro que nos presenta Morón en este ensayo, comparable 
con los mejores logros de “El Espectador””, es sombrío, sumamente vivo y en 
extremo minucioso. No falta detalle alguno: en esta descripción de lo baldío 
que a veces adquiere un matiz de visión apocalíptica: la conciencia y la sen- 
sibilidad anquilosadas; los hombres y las mujeres que son como incapaces de 
abrir un camino “diferente al de tipo comercial”; la falta de animación, los 
hombres cultos que parece que no piensan, dedicados al chismorreo y a la mur- 
muración, que inventan cualquier cosa baladí bien o mal intencionada; el 
periódico que va creciendo en tamaño físico y cuyo espíritu conserva la misma 
baja estatura de sus primeros años; la biblioteca donde hay una: gran cantidad 
de libros malos y siempre en desorden y la peña o el grupo de escritores, que 
apenas es más que “un rato de holganza, de aguardiente, de risas irres- 
ponsables””. 

Si Morón fuera español, podría decirse que pertenece, en el espíritu, a 
la Generación del 98, por la acritud y la mordacidad, por el pesimismo en el 
fondo amoroso y esperanzado, y por el profundo sentido crítico y reformista. 
Sus reflexiones sobre la ciudad baldía nos recuerdan las de Azorín, de Pío 
Baroja, de Unamuno y de Ortega y Gasset. También en Morón se encuentra 
el tema de la europeización, bien que toma frente a él una posición crítica y 
reservada: “Esto —escribe él en ocasión en que de paso se ocupa de ese tema 
(21)— no quiere decir que la europeización, grosso modo, sea buena para 
América del Sur”. Mencionemos finalmente el “cecilianismo” de Morón, “Yo 


(21) Idem., p. 20. 
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soy ceciliano””, confiesa impulsivamente en La palabra acero (p. 147), y luego 
define la actitud de Cecilio Acosta con palabras que podrían servir a caracte- 
rizar a los más representativos “noventaiochescos”” españoles: “Aunque si Mon- 
taigne vivió con las puertas cerradas para no ver las ruimas de la Francia de 
su tiempo, Acosta las abrió de par en par para cansar sus Ojos con las tristezas 
de la patria” (p. 177). No obstante entre la España abatida del entresiglo y 
la espléndida exuberancia de acción y vida de la Venezuela de mediados del 
nuestro media una gran distancia, casi un abismo. Morón es un producto típico 
de esta Venezuela, que es “su circunstancia”, el suelo de sus orígenes donde 
arraiga su obra insurrecta, rebelde y caracterizada al mismo tiempo por un 
espíritu de sacrificado y ascético servicio. 


Morón, por la edad y por múltiples lazos de afinidad espiritual, perte- 
nece a una de las jóvenes generaciones venezolanas, a la que actualmente está 
pasando al proscenio de la vida cultural, literaria y científica del país. Es la 
generación que ha nacido, ha crecido y se ha formado al socaire del ““boom”* 
petrolero, del cual el '“Economist'” de Londres decía que no estalla nunca 
—never burst—. Gente moza todavía, en torno a los 30 años. Esta genera- 
ción, que va a asumir mañana O está asumiendo ya la enorme tarea de dirigir 
espiritualmente a Venezuela aparece en uno de los momentos cruciales de la 
historia y vida de la nación, quizá en un momento en que se está decidiendo 
la suerte —vida o muerte— del alma venezolana, entre un oscuro ayer y un 
presente ruidoso, febrilmente dinámico, agitado, convulsivo. 


La Venezuela moderna es un caso único en la historia hispanoameri- 
cana. Es entre todos los pueblos hispanoamericanos el que más se ha arries- 
gado. Con su gesto magnífico de juventud y vitalidad ha sacudido el yugo de 
los atavismos; prejuicios y rezagadas tradiciones y ha emprendido una expe- 
riencia, quizá peligrosa, pero valiente y deslumbradora. La revista alemana 
“Der Spigel”” (22) ha resumido su sentido de la siguiente manera: “Si existe en 
el mundo todavía algún pueblo que posea el activo optimismo con que se con- 
virtieron en poderosos centros industriales grandes partes de Europa y América 
del Norte, ese pueblo es Venezuela. Los informes económicos de esta nación 
son como un ensordecedor redoble de superlativos y millones. En ellos se refleja 
el ritmo de un desarrollo que con gigantescos pasos marcha, al parecer, hacia 
una meta de bienestar paradisíaco”. Espíritus apocados y “románticos” se 
suelen mostrar suspicaces y pesimistas frente a todo lo que significa cambio y 
progreso, innovación y aventura. Para ellos el pasado es la única y eterna 
norma del presente y del futuro, tienen la mentalidad del caracol, arrastran 
penosamente tradiciones absurdas y viejas ideas, y cualquier obstáculo o difi- 
cultad les amedrenta y espanta. Pero cierto es también, por otra parte, que el 
mero progreso material sin la correspondiente madurez intelectual y moral es 
como una pompa de jabón que se hincha, riela multicolor y a cualquier mo- 
mento puede estallar y desvanecerse. Ortega. y Gasset ha observado atinada- 


(22) 11 de enero de 1956. 
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mente en una ocasión que el Imperio Romano se derrumbó por falta de técni- 
cas morales capaces de fundamentar y sostener la «grandiosa fábrica de su 
arquitectura externa. Cuando son las cosas las que determinan el ritmo y la 
marcha y se apoderan de las riendas del destino, entonces el progreso es sólo 
aparente y tiene que terminar en un descalabro y catástrofe absolutas, surgen 
entonces las ciudades baldías, las ciudades fenicias, las ciudades “sin rostro” 
de que habla Morón en El libro de la fe. 

Seguramente que Morón no se ha propuesto nunca conscientemente 
ejercer una misión de reformador, ni se creerá investido de una misión especial 
de defender el espíritu, ni tendrá la pretensión —de por sí loable— de ser 
maestro de espiritualidad. Pero en el transcurso de la Historia suele repetirse 
con frecuencia la casualidad de que la Naturaleza, el Destino o Dios dan al 
que tiene y le privan de todo al que poseía poco. En virtud de esa misteriosa 
ley, en el mismo momento en que han aparecido fuerzas desbordantes de pro- 
greso material y económico, han surgido también escritores consagrados a la 
incumbencia de mantener vivo el espíritu, el espíritu de reflexión y meditación, 
las grandes virtudes del hombre intelectual y moral. Tales escritores son como 
la conciencia alerta de un pueblo o nación, y su obra es un inintermitente 
examen de conciencia, un círculo de recogimiento en la marejada de acción y 
vida, la voz del alma de un pueblo que en medio de las seducciones de lujo, 
de riqueza y de esplendor material se esfuerza por permanecer fiel a sí misma. 

Entre esos escritores ocupa Morón un lugar preeminente y una posición 
señera. En nombre de la nueva generación, J. A. Escalona-Escalona ha desta- 
cado su singular importancia len un escrito personal del 30-5-55): “Además, 
gracias a esa obra, nuestra generación —y lo digo con énfasis y orgullo-= 
tiene en ti su historiador representativo. Cuanto acabo de declararte es opinión 
que comparten, entre otros compañeros nuestros, Oscar Sambrano Urdaneta, 
Orlando Araujo, José Ramón Medina, Pedro Pablo Paredes y Rafael Angel 
Insausti”. Se hace aquí referencia a Los orígenes históricos de Venezuela, que 
sin exageración puede ser considerada como una de las más grandes empresas 
historiográficas del mundo hispánico e hispanoamericano. No obstante, Morón, 
historiador de profesión y maestro ya de la historiografía no agota sus talentos 
y posibilidades en esta especialización. Su pensamiento tiende cada vez con 
más inclinación y peso hacia una magna empresa de fundamentación e inter- 
pretación filosófica, y dispone para llevarla a cabo de los mejores pertrechos, 


de una vasta, sólida y profunda formación científica y de extraordinarias ca- 


pacidades intelectuales innatas. Con las reservas exigidas por las diferencias 
que tienen que mediar entre una obra acabada y una obra incipiente, y por 
las diferencias de temperamento, circunstancias nacionales y formación, y po- 
niendo, además en la balanza de Morón lo que hay todavía en él de cosecha 
en hierba, cabría compararle con Ortega y Gasset. Pero mientras que al últi- 
mo, que va desde la filosofía sistemática a la contemplación del panorama 
histórico, le ha faltado la capacidad metafísica de lo ktranscendente, Morón, 
cuya trayectoria intelectual sigue una dirección opuesta —de la Historia a las 
razones filosóficas— tiene en sentido de lo transcendente. En toda su labor 
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cultural hay un fondo esencialmente místico. Ortega y Gasset fue siempre en 
definitiva un “snob'” de gran metrópoli, cultísimo, hasta sabio, de finísimo y 
refinadísimo gusto, de extraordinaria sensibilidad ética y estética. Pero cuando 
habla de cosas de tejas arriba como en “Defensa del teólogo contra el místico” 
o “Dios a la vista” da pruebas de una impericia que produce lástima. Morón 
es un pensador de otra pasta, es un hombre de aldea, de pueblo. En su pasaje 
lleno de cariño y gracia irónica nos recuerda él estos sus orígenes: “Yo tam- 
bién soy de la provincia. De la aldea minúscula, con honda tradición de pleitos 
familiares, con templos para las procesiones y chismes de las beatas, con an- 
chas calles y hermosas casas de ladrillo, ventanales enrejados, trinitarias y 
enredaderas” (23). Ahora bien, como suele suceder con el aldeano, a diferen- 
cia de los productos humanos de la gran ciudad, ha conservado el sentido de 
los valores esenciales y fundamentales, entre los cuales, en el hondón del alma 
y de toda cultura, se encuentran los religiosos y metafísicos. 


Los violentos exabruptos y fieras acometidas contra las formas del ca- 
tolicismo rutinario, árido, convencional y formulista de muchos círculos de la 
zona cultural hispánica e hispanoamericana (24) parecen ocultar a veces su 
profunda raigambre religiosa, lo mismo que su “diatriba contra la Hispanidad” 


(título de uno de sus artículos contra la Hispanidad de pacotilla y propaganda) 


oculta a veces su justa y clarividente apreciación de los valores hispánicos au- 
ténticamente tales. Es cierto, no obstante, que hay en toda la obra de Morón 
una profunda preocupación religiosa, mística y aún teológica. El libro de la fe, 
la introducción a Los orígenes históricos de Venezuela y, en conjunto, la obra 
entera de nuestro autor son una prueba de ello. Plagiando una expresión suya, 
podría decirse que Morón ha estudiado y se ha formado “a muchas velas”, de 
antiguos y modernos. Una de ellas es la de Santa Teresa, a la cual ha consa- 
grado uno de sus más bellos y hondos ensayos. La religiosidad de Morón es 
esencialmente personal, un anhelo y un deseo, aproximación mística a Dios o 
tentativa de aproximación, y se mueve por consiguiente al margen y por enci- 
ma de las meras fórmulas, ritos y ceremonias. En el capítulo introductorio a 
Los orígenes históricos de Venezuela (p. 4), Morón cita y se apropia una idea 
fundamental de San Agustín repetida más tarde por Unamuno: La Historia es 
el pensamiento de Dios desarrollado por los hombres. Esta idea en manos de 
los simbólicos “bachilleres y curas” de Unamuno (que naturalmente nada tie- 
nen que ver con jos que profesan las correspondientes funciones) no sería más 
que una frase infecunda, en Morón es la perspectiva y horizonte dinámicos de 
una amplísima visión e interpretación del mundo y de la vida, en que late y 
opera el “sub specie aeternitatis”” de Espinosa. 

Desde esa perspectiva el esplendor y auge de la Venezuela moderna 
pierden mucho de su seductor encanto. Hasta se podría llegar a combatirlos. 
Quizá desde esa perspectiva o a base de resabios románticos, Ulrich Leo re- 


(23) El libro..., p. 212. 


(24) Idem.. págs. 20-26; La palabra..., págs. 219 ss. 
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cuerda con nostalgia la antigua Caracas sustituida por un Nueva York de «a 
cuatro reales'”. Morón es un pensador más realista, no añora el montón de 
casas de adobes que fue la antigua Caracas. En el “Concepto de la ciudad 
baldía”” no critica el desarrollo externo, el ideal que propugna es un crecimiento 
“bor fuera y por dentro” (p. 222), el aprovechamiento del “desarrollo de su 
bienestar económico, volcando el interés del alma y sosteniendo el equilibrio 
entre las fuerzas internas y externas” (211). Morón mo es un defensor de la 
pobreza; al contrario, ésta le asusta y le es insoportable. Hasta parece poner 
en duda la verdadera santidad de los pobres y la pobreza de los verdaderos 
santos: “¡La pobreza! ¡No sé cómo los santos podían ser pobres!” (25). Por 
otra parte sabe también que el camino del acomodo y de la producción ma- 
terial es el más fácil y peligroso para una ciudad y una nación. Por eso hace 
sonar su voz de alarma en este momento crucial de la existencia histórica de 
Venezuela, “en medio de una comodidad y un ansia de riqueza que alarma y 
entristece”” (26). 

Se ha descrito ya muchas veces la triste figura del “nuevo rico”, del 
arrivista a quien una herencia o una buena maniobra comercial han sacado 
repentinamente de la oscuridad de una vida mísera elevándole a un estado de 
poderío económico. Venezuela está amenazada por el peligro de representar 
ese papel. A ello se refiere Morón cuando recuerda que un periódico cara- 
queño compara a Barquisimeto con Chicago (27). El súbito auge económico 
venezolano ha sobrevenido en un momento en que “el hombre moral” no había 
adquirido pleno desarrollo funcional. El juicio de Rómulo Gallegos es descon- 
solador y pesimista en extremo en Reinaldo Solar donde habla de un pueblo 
sin vida interior, sin palabras que expresen la noble inquietud del espíritu, sin 
más sentimientos que los puramente animales. Como escribe Morón en El libro 
de la fe, “pensar es exagerar”. A los pensamientos, para que puedan actuar, 
hay que abultarlos, es preciso animarlos con el fuego del entusiasmo y con la 
pasión del alma. El pesimismo de Rómulo Gallegos lo mismo que el de Morón 
son una de esas exageraciones a que tienden los ánimos y espíritus proféticos. 
Morón conoce bien las grandes capacidades y fuerzas espirituales de su nación 
y en La palabra acero afirma que ha sido Venezuela la que con sus pensadores 
ha mantenido vivo, durante cien años, el pensamiento y el espíritu de Américo 
con una rica galería de pensadores y escritores que va desde la sabiduría mansa 
y pacífica de un Lisandro Alvarado hasta las convulsiones de “el diabólico 
Rufino Blanco Fombona, de llama imperecedera en el talento, de azufre pe- 
netrante en la acción” (28). No hace mucho tiempo, una eminente persona- 
lidad de la vida pública venezolana declaraba que “los venezolanos son por 


(25) El libro..., Pp. 99. 
(26) Tbidem., p. 206. 
(27) L c., p. 204. 


(28) La palabra..., PD. 170. 
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naturaleza un pueblo enérgico” y que el problema esencial de Venezuela con- 
siste “en canalizar las energías de la nación para que sirvan al progreso”. 
Desde nuestra perspectiva europea, la revista arriba citada, “Der Spiegel”, es- 
cribía que “comparada con las otras naciones en torno al Mar Caribe y con 
los países tropicales cualesquiera que sean, Venezuela produce la impresión de 
una Fata Morgana político-social”. El fenómeno de la “americanización”” está 
en marcha, se va desarrollando a marchas forzadas con una energía y un ra- 
dicalismo que produce en todas partes admiración y sorpresa. Si la americani- 
zación consiste en poner un tractor donde antes había un arado, en construir 
una autopista por donde antes corría un camino de mala muerte y en construir 
viviendas higiénicas donde antes la gente vegetaba miserablemente en sombrías 
chabolas, ningún pensador de buen juicio y sentido práctico puede oponerse a 
ella. Pero al pasar de una cultura tradicional y arcaica a un tipo de civiliza- 
ción de espíritu técnico y esplendor material el hombre puede perder el alma y 
convertirse en roboto. En torno a los problemas de esta posibilidad, de este 
peligro que amenaza a Venezuela y al mundo entero gira toda la obra 
de Morón. 


Venezuela es un caso singular. Pocos lustros han bastado para 
realizar una evolución que en otras partes ha durado muchos decenios y 
hasta siglos. La desproporción entre el grandioso y súbito desarrollo económico 
y material y el del “hombre moral”, hace que este aparezca tanto más men- 
guado y empequeñecido. En muchos casos puede tratarse de una mera apa- 
riencia producida por la perspectiva de la comparación. Pero bajo muchos 
aspectos, como afirma Morón, se trata también de un empeñecimiento real. 
Como una de sus causas señala la “ley natural” del crecimiento físico que 
tiende a ahogar las cualidades morales e intelectuales (29). Morón ha estu- 
diado sobre la realidad de cualquier otra ciudad americana o europea. Describe 
los tiempos en que fue una ciudad pequeña donde se movían numerosos inte- 
lectuales con ganas de remover ideas, donde había periódicos breves pero llenos 
de alegría y hombres mozos y maduros que entendían las cuestiones que dan 
vida espiritual a la comunidad. Vivían en ella gentes activas que sabían com- 
binar las funciones cotidianas con las intensamente espirituales. Luego sobre- 
vino el desarrollo económico y “el ritmo del crecimiento, que la ha convertido 
en primera plaza comercial, en menos de quince años, detuvo la tradición pro- 
piamente cultural'” (30). 

Esta atrofia cultural, espiritual, puede darse y se da en individuos, ciu- 
dades y naciones. Para remediarla, los ingenuos recurren a la importación. 
Pero en el sector cultural no puede repetirse un fenómeno parecido a ese de la 
inversión de tres a cuatro mil millones de dólares en las regiones petrolíferas 
venezolanas con el consecuente florecimiento económico de Venezuela. La cul- 
tura, como dice Morón, no se puede pagar, y comprar cuadros y libros para 


(29) 1.>c., p. 205. 


(30) 1. c., p. 204. 
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tener una lujosa pinacoteca y una numerosa biblioteca por el mero lujo de te- 
nerlas, es un lujo estúpido. Madrid, Caracas y Méjico se ufanan de haber 
creado, al parecer, ciudades universitarias que superan a cualquiera otra del 
mundo entero por lujo, modernidad y perfección de su arquitectura y de sus 
instalaciones. Lo que no se puede crear con dinero es la inteligencia, sin- la 
cual esas ciudades sólo serían centros baldíos. “La cultura —escribe Morón—- 
nace de dentro; no se coloca encima de la cabeza. Se la empuja con el sacri- 
ficio de la inteligencia; mo se adquiere por kilogramos” (31). 

En el hondo vacio que media entre la ciudad espiritualmente baldía y 
la ciudad económicamente floreciente está ubicada la obra de Morón; la suya 
y la de tantos otros valientes y brillantes escritores de su generación. Es una 
incesante labor, un “sacrificio de la inteligencia”” inspirado por el deseo de 
superar la desproporción entre lo que Morón llama “hombre moral” y lo que 
Max Scheller llamaba “homo faber””. En El libro de la fe cita las siguientes 
palabras de Dawson: “Una era de prosperidad material puede ser a veces una 
era de decadencia espiritual, mientras que una oscura época de destrucción 
material y de decadencia económica puede considerarse como el nacimiento de 
nuevas formas espirituales””, y añade a continuación: “Así, pues, yo me agarro 
a estas palabras y las meto bajo mi capa”” (32). Se trata aquí de un problema 
eminentemente venezolano, por ser Venezuela en toda la zona hispanoameri- 
cana (con inclusión de España misma) la única nación que ha entrado de lleno 
en ese misterioso mundo de la industrialización, de la tecnocracia y del alto 
capitalismo en que vivían ya hace tiempo naciones como Alemania, Inglaterra, 
Francia y Norteamérica. Por eso, la experiencia venezolana (precedida por la 
Argentina, bien que de menores proporciones en lo que concierne la intensidad 
y rapidez del desarrollo, según mi juicio poco competente en estas materias) 
tiene una importancia y transcendencia especiales en nuestro mundo donde ha 
predominado siempre más bien una encogida mentalidad tradicionalista y de 


pertinaz conservativismo. Por eso también, el pensamiento venezolano, es de- 


cir, sus representantes, los escritores, los hombres de ciencia, todos los respon- 
sables de la vida del espíritu, se hallan en una situación problemática de tra- 
bajo y luchas en que la tradición cultural hispanoamericana no puede ofrecer 
suficientes recursos y soluciones. Para todos los que vivimos en esta tradición 
—muy distinta allende y aquende del Atlántico, pero con muchos rasgos co- 
munes—, la experiencia venezolana presenta el interés de un drama emocio- 
nante del porvenir y suerte del espíritu, asistimos ahora a las agitadas escenas 
de la planteación del conflicto, sin que se pueda prever todavía el desenlace. 

Por otra parte, el problema en cuestión, bien que se presente en Vene- 
zuela con especial agudeza, no es exclusivamente venezolano, Según Lorca, la 
suprema encarnación y símbolo de la “ciudad baldía””, de lo que él llama 
“ciudad-mundo”, es Nueva York: la ciudad sin arte ni poesía, pobre o muerta 


(31) El libro..., Pp. 207. 


(32) p. 46-7. 
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de espíritu, Desde una perspectiva histórica e histórico-filosófica, con adema- 
nes de profeta escatológico y arranques de mesías de un nuevo “eón”, Heide- 
gager ha descrito ese problema, en los últimos escritos, como “situación mun- 
dial” de la Humanidad entera. Finalmente, según Kant, cuya época no se 
distinguió precisamente por el florecimiento material y el predominio de eso 
que Morón llama “espíritu fenicio”, el problema de la tensión entre “hombre 
moral'” y hombre económico es una situación consustancialmente humana. En 
“El fin de todas las cosas” escribe que “por naturaleza” “en los adelantos del 
género humano, el cultivo de los talentos, de las habilidades y del gusto... 
marcha más de prisa que el desarrollo de la moralidad”. No obstante, medidas 
educacionales, opina Kant, pueden restablecer en la tierra “el equilibrio y la 
armonía entre las fuerzas materiales y espirituales”. Hoy quizá ya no se pueda 
abrigar el optimismo de Kant en lo que respecta a la influencia de los sistemas 
educacionales. Los nuestros, en lo que concierne a su estructura general, están 
orientados hacia el desarrollo y formación de lo que él llama “gusto, talentos 
y habilidades”. La Universidad misma sólo tiene de tal el nombre y no es más, 
en realidad, que un conjunto de escuelas especializadas. 

La misión de restablecer el equilibrio y armonía entre las fuerzas ma- 
teriales y espirituales le está encomendada hoy al “escritor”, entendida esta 
palabra en sentido enfático y restringido. En “Comentarios anticríticos sobre 
el arte de escribir”, Morón compara su labor con la del político (33). Frente 
a la “ciudad baldía””, el escritor levanta la fábrica de la “ciudad espiritual”, 
que en nuestro autor representa a veces un como matiz místico-agustiniano de 
“Civitas Dei” (34), El profesional de la ciencia, de las ciencias exactas —que 
debido a su predominio y a la conexión íntima entre todas las partes del orga- 
nismo cultural llevan en su resaca todas las otras: teológicas, filosóficas, mo- 
rales, etc.,— sirve también a la inteligencia, al espíritu; pero éste mismo está 
completamente sometido al servicio de la cultura material (35). Por el contra- 
rio, el “escritor” sólo sirve a la palabra, es su ministro y el dispensador de sus 
secretos. Á la palabra viva, libre, limpia y pura que ha de ser cuerpo, encar- 
nación y avatar del espíritu creador (36). Por toda la obra de Morón se halla 
dispersa una interesantísima y sumamente sugerente teoría del escritor y de la 
palabra, que bajo muchos aspectos nos recuerda tendencias e ideas expuestas 
por Heidegger, R. M. Rilke, Rubén Darío y Jorge Guillén. Los recensores de 
La palabra acero han considerado este libro meramente como ensayo sobre 
historia de Venezuela. Es eso; pero es también una teoría de la palabra, de 
sus posibilidades, triunfos y fracasos. Con más precisión define y expone Mo- 
rón esa teoría en Comentarios anticríticos sobre el arte de escribir, en el ensayo 


(33) El libro..., p. 141. 
(34) Idem., p. 29; Los origenes.... p. 4 ss, 
(35) El líbro..., p. 88-9. 


(36) Idem., p. 209. 
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sobre Santa Teresa y en diversas partes de Los borradores de un meditador. 
He aquí un párrafo de denso contenido doctrinal que define admirablemente 
la esencia íntima del pensamiento de nuestro autor: “Son las palabras mismas 
las que van haciendo las cosas. No fue el árbol quien inventó su nombre, sino 
el nombre quien lo sacó de la tierra. Por eso, en el principio no hubo cosas, y 
Dios quiso pronunciar nombres para que las cosas nacieran de éstos. Así, el 
escritor nació con y por medio de sus palabras propias. Por eso su' profesión 
es tan misteriosa, tan mágica y tan humana” (37). 


Involuntariamente, al leer esto recuerda uno a Rubén Darío cuando 
dirigiéndose a la “Inteligencia”” le ruega le diga “el mombre de las cosas”. La 
inteligencia “científica”? hace también cosas; pero cosas artificiales, sucedáneas, 
imitaciones. Según Morón, el pensamiento se ha quedado, o se está quedando 
fuera de los sistemas filosóficos; Dios, fuera de los sistemas teológicos; la Na- 
turaleza, fuera de las teorías científicas; el hombre moral, fuera de las formas 
de convivencia político-sociales. En esto consiste, en definitiva, la situación 
humano-existencial definida por el concepto de “ciudad baldía”: la ciudad 
donde no resuena y no se habla la palabra veraderamente espiritual, creadora, 
“elemental, como el agua fresca, como la miel y como el pan” (38). Como se 
ve por estas expresiones, el concepto de “palabra” tiene en Morón un sentido 
transcendente, casi bíblico: implica la idea de cultura, una forma especial de 
existencia, un modo de ser característico. En Los borradores de un meditador 
hace referencia a ello cuando habla de “metaciencia””, de “nuevo humanismo 
americano” (39), donde alienta bajo nueva forma el espíritu querúbico del 
"arielismo”. Alfonso Reyes se refiere a ese mismo fenómeno cuando habla de 
“danza del espíritu”” en la carta de presentación de Razón y sinrazón de Luis 
Beltrán Guerrero, una danza magnífica de cuyos primeros pasos y figuras fue 
creador precisamente un venezolano: Andrés Bello, a quien Guillermo Morón, 
lo mismo que a Sarmiento, ha dedicado bellos ensayos de interpretación y aná- 
lisis. Este neo-humanismo es otro de los puntos de partida u orígenes de la 
actividad literaria de Morón. 

“Ciudad baldía”” y “neo-humanismo americano” “son dos conceptos, 0 
dos fenómenos, íntimamente ligados entre sí en la obra de Morón. En el con- 
cepto de ciudad baldía define en relación con el momento actual venezolano 
una situación cultural que resulta ser, en definitiva, mundial e históricamente 

humana. Por esta vertiente el pensamiento de Morón ha ido orientándose 
hacia una filosofía de la Historia y de la Cultura de la cual se encuentra por 
primera vez un esbozo ligero en Los orígenes históricos de Venezuela, en el 
capítulo introductorio. Continuando la trayectoria aquí iniciada publica luego 
el importante ensayo “La piel de la cultura”, estudios sobre la filosofía de la 


(37) lIdem., p. 103. 
| (38) Idem., p. 116. 


E (39) Véase también El libro.... págs. 117-119 
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cultura de B. Russell, Toynbee y T. S. Elliot y numerosos artículos sobre temas 
y problemas de la filosofía de la historia y de la cultura, como “Fe, Vida y 
Civilización” (40). 

Sobre parecidos temas versa también una parte del libro En torno a Or- 
tega y Gasset. En toda esta labor late una preocupación fundamental, o mejor 
dicho una serie de preocupaciones profundamente relacionadas entre sí: ¿Está 
condenada a muerte o será capaz de regenerarse la cultura occidental? ¿No 
habrá escapatoria alguna para el hombre moral si esa cultura se derrumba? 
¿Existe efectivamente una crisis cultural y cuáles son sus causas? ¿Qué valor 
tiene todavía la Historia, lo histórico, la tradición? ¿Hasta qué punto es rea- 
lidad viva o mera farsa la tradición cultural del occidente? ¿Qué nueva fe o 
cultura puede substituir la actual si ésta ya no es más que una realidad histó- 
rica inerte y petrificada? Tenemos, pues, que hasta ahora, Morón, en lo que 
concierne a la filosofía de la historia y de la cultura, se ha ocupado, predomi- 
nantemente, de la problemática en torno de la llamada crisis cultural o de la 
cultura, planteada por primera vez con toda claridad por Nietzsche, convertida 
luego en cuestión de moda por Spengler, y renovada ya en nuestros días con 
mayor hondura por pensadores y tendencias que aparecen cada vez con más 
frecuencia en los últimos escritos de Morón: la filosofía existencialista (Heide- 
gger, Jaspers, etc.,), la “teología dialéctica o de la crisis”” (Kierkegaard, Barth, 
Cullmann, Henecke, K. Lówith, etc.,), Toynbee, Buardini, A. Weber y otros. 


Si a partir del concepto de ciudad baldía, deriva el pensamiento de 
Morón hacia una filosofía “crítica”? de la Historia y de la Cultura, por la ver- 
tiente del concepto de “nuevo humanismo”” americano tiende hacia la cons- 
trucción de una filosofía “positiva”? también de la Historia y de la Cultura. 
El libro primerizo Tierra de Gracia contiene algunos elementos e ideas funda- 
mentales, bien que todavía en agraz, por decirlo así, en estado de fermentación 
efervescencia. En El libro de la fe presenta ya una posición de mayor madurez 
y serenidad lo mismo que Los borradores de un meditador y rumerosos artícu- 
los de periódicos de los últimos tiempos. Un producto característico de ese 
neo-humanismo es el libro Aproximación a las cosas, que realiza una forma 
nueva de reflexión y meditación sobre la realidad. 


La filosofía de la Historia y de la Cultura de Morón, con su doble as- 
pecto crítico y positivo, constituye un vasto y denso conjunto doctrinal, suma- 
mente ramificado e importante desde muy diversos puntos de vista. En las 
viejas y prolongadas, al parecer, interminables discusiones sobre la Cultura, su 
esencia y estructura ideológica, su origen y desarrollo histórico, su valor, sus 
crisis y perspectivas de futuro, interviene Morón con una visión y desde una 
perspectiva que podríamos llamar “americana”. Se trata de una posición ori- 
ginal y personalísima, que va a hacer necesarias muchas revisiones, que asienta 
nuevas tesis y contratesis, y abre nuevos horizontes en torno de la problemática 
más acuciante de esta nuestra hora histórica. Por otra parte, no todas las po- 


(40) “El Universal”, Caracas, 14. 5. 1955. 
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siciones de Morón me parecen sostenibles. De la exposición, análisis y crítica 
de esas posiciones nos vamos a ocupar en otra Ocasión con el detenimiento 
exigido por el asunto. 


En este estudio sólo se pretende presentar un esbozo, aunque no sea 
más que incompleto y aproximado, de la labor literaria de Morón. Conside- 
rándola en su conjunto, se descubre en ella tres aspectos o facetas. La una 
es esa a que acabamos de referirnos, vuelta hacia los temas y problemas de la 
filosofía de la Historia y de la Cultura. Otro de los aspectos está constituído 
por la investigación histórica estrictamente científica centrado en Los orígenes 
históricos de Venezuela. En esta obra, lo mismo que en las otras más o menos 
directamente relacionadas con ella (Lisandro Alvarado, Tierra de Gracia, La 
palabra acero, La mentira en Guayaquil), el tema dominante es la historia de 
Venezuela en vistas a la explicación, interpretación y construcción ideológica 
del presente venezolano. He aquí cómo define Morón mismo en una ocasión 
el sentido de su labor historicista: “Esta meditación está dirigida a Venezuela 
entera, a su humanidad, a su fuerza, a su dolor, a su cultura que es el alma. 
Porque me doy cuenta de que estamos sufriendo como la larva, trescientos 
años de formación. En trescientos años ningún pueblo clásico llegó a reali- 
zarse. En trescientos años los ingleses fueron insignes ladrones. Y los romanos 
unos rapaces. Y los españoles unos señores pobres llenos de luchas interiores. 
Hubo de pasar el tiempo —el doloroso tiempo— para que cuajaran sus 
sangres y alzaran sus manos y sus frentes. No se puede atropellar impu- 
nemente al tiempo; pero no se debe ni se puede dejar de golpearlo con 
furiosas acometidas” (41). Cuando Morón “golpea” al tiempo, a la His- 
toria, busca siempre una realidad bien concreta y determinada, lo que él 
llama “venezolanidad””. La labor que viene realizando en este sentido, en 
orden a la constitución y creación de una conciencia nacional histórica- 
mente arraigada y fundamentada está todavía en camino, pero presenta 
ya en las etapas andadas una nota de absoluta perfección historicista 
destacada por Juan Liscano cuando al caracterizar la metodología de Morón 
escribe que “organiza los hechos en función de la circunstancia vital, del hecho 
vital, histórico y cultural, de la historia como toma de conciencia, como acción 
intelectual de conocer y no de enumerar, como filosofía”. (También del con- 
cepto de “venezolanidad” y en relación con él del historicismo de Morón nos 
vamos a ocupar en otra ocasión y lugar con el debido detenimiento). 


El tercero y último aspecto o faceta de la obra de Morón es una ex- 
tensa labor ensayista de interpretación, comentario y crítica de hechos, ideas, 
sistemas, doctrinas, etc., orientada hacia la situación cultural venezolana del 
presente de tal sazón que cambia incesantemente la perspectiva según que la 
mirada se cierne, unas veces, desde Venezuela sobre el panorama cultural mo- 
derno (americano, europeo-occidental, humano-universal), o parte desde aquí, 
otras veces, para contemplar y juzgar el panorama cultural venezolano. 


(41) El libro..., Pp. 222-23. 
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Ahora bien, conviene observar que esta definición y clasificación del 
aspectos es una abstracción. No es precisamente arbitraria y está fundada ent 
la realidad de la obra de Morón; pero aquí dichos aspectos constituyen una: 
unidad indivisible. En la totalidad y en cada una de las partes de la labor de: 
nuestro escritor se da íntegramente la triplicidad de reflexión filosófica que: 
organiza, ordena y jerarquiza los valores, la mirada histórica que investiga los: 
orígenes y las causas y formas del desarrollo, y la crítica culturalista del pre- 
sente. Son como tres dimensiones conjuntas, entretejidas, de un pensamiento 
universalista y dinámico. Enel apartado siguiente vamos a tratar de caracte- 
rizar ese pensamiento, destacando algunos rasgos fisonómicos, intelectuales y 
estilísticos, y subrayando, al mismo tiempo, aunque no sea más que de paso, 
el valor y significado que tiene en la zona cultural hispánica e hispano: 
americana. 


111 
Pensamiento y estilo: la palabra acero. 


“Por eso resulta tan peligroso el slogan, la fórmula verbal que se im- 
pone a fuerza de vocearla, sin explayar ningún argumento. Se ha salido de la 
imposición dogmática, para entrar en la imposición de la propaganda. Las 
voces ciegas de una avasalladora propaganda, bajo cuyo peso formidable quiere 
hacerse doblegar el pensamiento, la facultad liberadora del hombre, el órgano 
que la humanidad cuida con mayores cuidados, con el mismo extraño amor de 
la madre para con el hijo y aun más si se quiere. El hijo es la continuidad de 
la especie: misteriosa alma que encarna en cada persona... El pensamiento 
cultivado eleva la personalidad” (42). 

“Porque Venezuela tiene todavía los ojos semicerrados y se deja enga- 
ñar por los bachilleres y por los curas con quienes luchó en España Don Mi, 


guel... Quisiera yo gritar que soy vargasiano. Pero el grito se me queda sus- 
penso en la garganta. Ya dije, irremediablemente: soy ceciliano. Que amo la 
paz, la paz abierta eso sí... Los vargasianos cierran los puños, y dan de pu- 


ñetazos a curas y bachilleres. Los ceciliamos queremos punzar, a fuerza de 
letra, las panzas de los superficiales y de los dogmáticos. Pero en el fondo, 
en la verdad, los dos bandos de la república dorada conjugamos un mismo y 
propio ideal” (43). 

Estos dos párrafos contienen elementos esenciales del programa intelec- 
tual de Morón: “defensa del pensamiento, facultad liberadora del hombre” y 
lucha contra los “superficiales y dogmáticos”'. Su obra se ha formado en un 
ambiente de guerra que ha grabado sobre largos trayectos de su desarrollo y 
actividad un matiz de agriedad y dureza. En Tierra de gracia escribe Morón 


(42) Idem., p. 15. 


(43) La palabra..., p. 147. 
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que “los castellanos se mezclaron con los ajaguas”” (p. 52), que eran “indios 
mansos”. Si acasc fuese Morón un resultado de este cruce, ha conservado 
poco de la mansedumbre de su ascendencia india. ¿O la ha perdido ante la 
visión desolada del panorama intelectual de nuestra zona cultural? A él pue- 
den aplicarse las palabras que emplea Cecilio Acosta para caracterizar a otro 
escritor: “Estilo de puntas de diamante, ceño sombrío, oscuridad misteriosa, 
filosofía colérica”” (44). Es Morón un escritor polemista, batallador y en los 
primeros escritos, sobre todo, avasallador. Eso que él llama “paz abierta”, en 


el segundo párrafo arriba citado, debe ser un eufemismo para no nombrar lo 


que los demás llamamos guerra sin cuartel. Vienen dando ya mucha guerra 
sus escritos, algunos hasta han levantado no sólo polvo sino también ampollas. 
Espíritu de campaña alienta ya en los títulos mismos: La palabra acero, La 
mentira en Guayaquil. Por el tenor general de su obra, Morón se caracteriza 
como escritor crítico. 

Las funciones del escritor, de la palabra, son múltiples: creación, es- 
peculación, investigación, crítica. La última es especialmente delicada y de 
suma responsabilidad; en el mundo de las letras, el crítico ocupa una posición 
parecida a la del juez en la sociedad. De la crítica ha dicho Curtius que es 
en la cultura moderna la más sublime forma de la palabra. Ha surgido y vive 
toda nuestra civilización a pico de lanza de la crítica. Al titular La palabra 
acero uno de sus libros, Morón ha definido admirablemente lo que es y debe 
ser la crítica: palabra dura y justa, indómita y servicial, cuidadosamente ela- 
borada, penetrante, fina. En la zona cultural hispánica e hispano-americana 
apenas si se conoce esta palabra. Se trabaja aquí con palabras de algodón o 
con mazas: superficialidad y dogmatismo. Entre los asuntos intelectuales que 
andan mal en esa zona, la crítica marcha a la cabeza. Se practica sin objeti- 
vidad. Prodiga injustas alabanzas al amigo y correligionario, y rechaza ciega- 
mente y sin conocimiento de causa al disidente: en unos casos es el golpecito 
acariciador en las espaldas, y en los otros negación cerril e intransigente. La 
“balabra crítica” zozobra, se va a pique, fracasa entre los escollos de la injus- 
ticia y del servilismo, de la superficialidad y del dogmatismo, de la pereza y 
del entusiasmo huero, por falta de espíritu, de “acero”. “En muchas partes 
veo”, escribe Morón, “a contra luz, escritura de oportunidad, o escritura tai- 
mada: la que se hace en cierta ocasión para cumplir con ciertos amigos, y la 
que se dice en otra porque convenía a fines de política pasajera”” (45). Contra 
esta venalidad de la palabra frente a amigos, intereses de grupos y camarillas, 
tradiciones muertas y poderíos de la mera fuerza, Morón viene realizando una 
lucha feroz. 

Con Morón ha entrado en nuestro mundo cultural anquilosado, aletar- 
gado, perezoso y despreocupado una corriente de aire: refrescante y saneador, 


(44) Idem., p. 147. 


(45) Comentarios anticríticos sobre el arte de escribir, en El libro..., Págs. 
98-99; véase también «Pereza, cortesía y menudencias” en “El Papel Literario” de 
“El Nacional”, Caracas, 1. 9. 1955. 


— 211 


PANORAMA DE LAS IDEAS 


una voz bronca que trae en sus aristas cortantes pensamientos regeneradores 
e ideas removedoras. Es uno de nuestros mejores críticos. Dispone de todas 
las cualidades del escritor crítico: amplitud de criterio, formación sólida y uni- 
versal, extensos horizontes, altura de perspectivas y, especialmente, valentía. 
La última merece ser subrayada sobre todo. Porque somos tierras de bravuco- 
nes, de fanfarronerías, de matachines, pero mos falta la valentía intelectual. 
Toda la labor crítica de Morón se mueve y desenvuelve en ese clima de “Ele- 
vación, Dignidad, Libertad” que describe y postula en un artículo homónimo 
de “El Universal” (46). Nótese bien se trata aquí de un clima personal, de 
un ambiente o atmósfera que él mismo se va creando con su “palabra acero”, 
a contracorriente y dando punzadas a los “superficiales y dogmáticos”. Desde 
el primer momento de su aparición en los “campos de Montiel” de las letras, 
se presenta Morón con un estilo crítico y de pensamiento bien definido, que 
José Serra Crespo elogia y analiza admirablemente en un artículo titulado 
“Guillermo Morón y la contundencia” (47), 


Serra Crespo destaca en ese estilo el afán de polémica de cálido acento, 
la clarinada que llama al combate, la frase de vigoroso contenido adjetivante 
que cuando “ataca, es como estocada florentina y si ensalza, es un loor de 
prez extrema. Total: un juego de reducción a términos categóricos: esa es la 
contundencia”. 


No siempre es Morón taxativamente justo en su empresa crítica y po- 
lémica. Con frecuencia es demasiado justiciero y a veces hasta parece injusto, 
sin quererlo del todo y un poco a sabiendas: para hacer rabiar a los beocios 
veneradores de santones y quizá, con algo de snobismo para “epatter le bour- 
geois”. Serra Crespo, Julio Ramos, y otros han hecho ya referencia a algunas 
demasías justicieras de Morón en La palabra acero y La mentira en Guayaquil. 
En cuanto a mí, me parece injusto cuando dice que “José Ortega y Gasset es 
un escribano de los alemanes”” y “por eso aprendió la lengua de Hitler””. (48). 
Me parece también injusto decir que García Morente fue un “tonto de capiro- 
te” (49), con lo cual no quiero afirmar que tengan razón los que dicen que sus 
obras son “luces para embellecer el corazón por los caminos de la cultura y 
del saber” (50). Por problemáticas que sean las misiones, asunto que desco- 
nozco, me parece que se peca de demasía justiciera afirmando que “fueron 
una tontería” (51), Como aquí ni quiero poner ni quitar rey paso por alto el 


(46) 31. 1. 1956. 


(47) “El Universal”, Caracas, 7. 12. 1951. 


(48) La palabra..., p. 30; en el tiempo en que Ortega aprendió el alemán 
era menos lengua de Hitler que en los años en que lo estudió Morón. 


(49) En el artículo “Fe, vida, civilización”, “El Universal”, Caracas, 14. 6. 1955. 
(50) A. J. Moreno y Cova, “El Universal”, Caracas, 4. 6. 1955. 


(51) Tierra de gracia, p. 79. 
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“auto de fe” en la p. 49-50 de esa misma obra. El ensayo de Morón “'Con- 
cepto de la ciudad baldía”” (En El libro de la fe) es según mi juicio bajo todo 
punto certero y luminoso, pero ¿son necesariamente “necios'” los que lo com- 
batieron? (52), Quizá emplea Morón con demasiada frecuencia el término de 
vituperio, uso y abuso que con razón criticó Ortega y Gasset en Pío Baroja. 


En el prólogo a La palabra acero, escrito entre 1949 y 1950, Morón 
observa que con esta obra cierra la etapa moceril de los libros escritos antes 
de los veinticinco años y que hace “un alto para tomar fuerzas y contemplar 
lo andado”. Como era de esperar en un joven, predomina en largos trayectos 
de su camino “la pasión”, de la cual dice que no pretende abandonarla. Esa 
pasión tan necesaria en la vida del espíritu le ha cegado algumas veces en sus 
escritos juveniles. Su lectura nos produce la impresión de que el autor trabaja, 
medita y escribe bajo la presión de múltiples y complejos apasionamientos y 
resentimientos. Las simpatías y antipatías estallan de un modo volcánico. El 
odio y desprecio, de una parte, el amor y veneración, de otra parte, tienden la 
ballesta con que lanza sus flechas aceradas. Su radicalismo juvenil adopta a 
trechos formas de intolerancia e intransigencia. Juzga, sentencia y condena, 
si no con ligereza, por lo menos con parcialidad. Categóricamente asienta un 
ideal absoluto de verdad y mentira, y no ve todavía que la insuficiencia con- 
natural del hombre suele moverse en un mundo intermedio de pruebas y ensa- 
yos, de errores, que no son mentira, y de teorías, que no son toda la verdad. 
Pone a su derecha a los “buenos” y a la izquierda a los “malos”, y entre am- 
bos el filo cortante de su crítica ardiente y apasionada. Durante los años de 
alumno y estudiante, en una mente y corazón juveniles, ha formado un bello 
ideal de “República”” (de las letras y política), la que él llama “mayusculada”, 
que tiene mucho de los utopismos de la de Platón, y mide con ella a rajatabia 
las repúblicas “minusculadas'* de la realidad (53), sin hacerlas debida justicia. 


Con estas observaciones no se pretende en manera alguna menguar, ni 
mucho menos negar, el valor de la labor crítica de Morón. Señalan solamente 
sombras sin las cuales resultaría demasiado plano el perfil literario de Morón. 
Se refieren a pecados de juventud que nuestro autor justifica y excusa con pa- 
labras de Marañón: “Cuando un mozo no hiere a alguien en su camino, es un 
joven anormal, o por ausencia de verdadera juventud o por exceso de sensibi- 
lidad social que toca, como dice Spranger, con el más despreciable filisteísmo”” 
(54). Por lo demás, me parece que Morón no va a dejar de cometer nunca 
esos “pecados de juventud”, de ir hiriendo por su camino, de dar punzadas a 
diestro y siniestro. Es una cuestión de carácter y el suyo es —en lo que con- 
cierne a las letras— violento, arisco, agrio, contundente, polémico, impaciente 
y esencialmente crítico. Y tal vez sea esto una necesidad en nuestra zona cul- 


(52) “Pequeños temas”, “El Universal”, 10. 1. 1956. 
(53) La palabra..., Pp. 146-7. 


(54) El libro..., p. 137. 
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tural, donde reina la superficialidad y el dogmatismo. Morón escribe en La pa- 
labra acero que la “crítica es un arte, es literatura, aunque literatura de di- 
sección” (p. 164). Es una bella definición de la crítica. Morón mismo ha 
infringido sus exigencias y, como acabamos de decir va a tener que seguir 
infringiéndolas frecuentemente en el futuro, hasta que se haya creado el clima 
de “elevación, dignidad y libertad” de que habla en sus escritos. ¿De qué le 
pueden servir el bisturí o las tijeras de disección al que tiene que realizar labor 
de tala y desmonte? En nuestra zona cultural, el terreno está todavía por des- 
brozar, lleno de malezas y cardos, hay que prepararlo para el cultivo, y para 
ello se precisa el trabajo rudo, la fuerza bruta, las acometidas violentas y el 
golpe contundente. No hay acuerdo sobre los conceptos más obvios y claros 
y no se reconocen ni aun los valores más elementales. No tiene nada de ex- 
traño que un crítico, por ejemplo Morón, se altere y pierda la contenencia al 
leer un libro como el de González Caminero (sobre Unamuno) donde se afirma 
que Unamuno “era un ateo, y, en muchos aspectos, un predecesor de los mo- 
dernos militantes contra Dios'* (55). Porque no se puede dudar de que don 
Miguel se está achicharrando en los infiernos, por no haber sido católico, pero 
también es cierto que buscó a Dios durante toda su vida, y le encontró, si tiene 
razón San Agustín ('”...no me buscarías si no me hubieses encontrado””). Hay 
muchos Camineros en los tristes caminos de nuestro mundo cultural. 

Algo en Morón como crítico recuerda la figura de Don Quijote. Puede 
uno figurárselo muy bien por aquí contando a cualquier Caballero del Verde 
Gabán: “Yo salí de mi patria, empeñé mi hacienda, dejé mi regalo, y entreguéme 
en brazos de la Fortuna, que me llevase donde más fuese servida””. Quijotescas 
son su acometividad, ese echarse sobre el enemigo lanza en ristre y el dar 
donde duele y sea a quien fuere. Sobre todo: la valentía y la falta de humor. 
Debido a esa falta, su crítica tiende siempre a lo polémico. Cuando arremete 
contra Capdevilla con esa violenta Mentira en Guayaquil, no podemos menos 
de pensar en los desaforados gestos y gestas de Don Quijote cuando alguien 
le negaba, mermaba, no reconocía o ponía en tela de juicio la hermosura sin 
igual de Dulcinea. ¿Y acaso no es “Tierra de Gracia”” una sin par Dulcinea 
que “Dios sabe si hay... o no en el mundo”, pero que Morón contempla “como 
conviene que sea...: hermosa sin tacha, grave sin soberbia, amorosa con ho- 
nestidad, agradecida por cortés, cortés sobre bien criada, y finalmente alta por 
linaje. .?%. Hacia lo quijotesco apunta también su entrañable veneración por 
Unamuno, llamado “el último Don Quijote”. En el artículo citado “Otra vez 
Unamuno”, Morón habla de su “fe en la brava vida del salmantino”. Estru- 
jando un poco las posibilidades de esta comparación con Don Quijote, po- 
dríamos decir que también en la obra de Morón hay dos salidas. La primera. 
como él mismo dice termina con La palabra acero; la segunda comienza con 
Los orígenes históricos de Venezuela y El libro de la fe y se continúa en Los 
borradores de un meditador, Aproximación a las cosas, En torno a Ortega y 
Gasset y los innumerables artículos y ensayos en periódicos y revistas de estos 


(55) Véase, de Morón, “Otra vez Unamuno”, “El Universal” 4. 6. 1955. 
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últimos años. En esta segunda salida, que coincide con sus andanzas por tie- 
rras europeas, resalta una nota de madurez y ecuanimidad, la palabra pierde 
aliento y entusiasmo retóricos y gana peso de pensamiento y reflexión, el suje- 
tivismo y el autodidactismo, peligrosos escollos para los escritores precoces 
—-'Guillermo Morón es un caso sorprendente de precocidad en las letras vene- 
zolanas””, escribe Julio Ramos comentando La palabra acero en “El Universal”, 
9-10-1954— , se substituyen por una visión de los hechos y de las cosas cien- 
tíficamente positiva, universalizada, serenamente objetiva, sin menoscabo de la 
originalidad. 

Lo que no cambia en ninguna de estas dos etapas y salidas es el rum- 
bo, las intenciones y la finalidad: defensa del “pensamiento, facultad libera- 
dora del hombre” y la lucha contra “los superficiales y los dogmáticos””., En el 
párrafo citado al comienzo de este apartado escribe Morón que “Venezuela 
tiene los ojos semicerrados y se deja engañar” por ellos. Pero en realidad, ¿no 
es toda nuestra zona cultural la que adolece de la “humillación del pensa- 
miento”” de que habla Morón en el libro sobre José Ortega y Gasset? No se 
refiere solamente a la humillación externa, desde arriba, a las represiones in- 
quisitoriales de cualquier género que sean. Tan grave es la humillación interna 
y voluntaria, la pereza intelectual (56), la despreocupación espiritual —la ace- 
dia de que hablan los escritores medievales—, en suma, todo ese triste cuadro 
de pobreza y miseria de espíritu que evoca el “Concepto de ciudad baldía”. 
Es verdaderamente impresionante la pobreza intelectual de nuestra zona: po- 
breza de temas, de posiciones, de ideas y teorías, de figuras y personerías. 
Ninguno de los grandes sistemas y de las grandes ideas de la Humanidad se 
han creado ahí. De este modo podemos enorgullecernos de no haber cometido 
grandes errores, de no tener grandes herejes, de ser gente de “buena familia”. 
Pero eso es todo. Se ha pensado muy poco “en castellano”*”, mucho menos que 
en cualquiera de las otras lenguas mundiales. La historia del saber humano 
consigna muy pocos mombres de nuestra zona cultural; tan pocos entre los de 
primera categoría que para contarlos sobran los dedos de la mano. 

Morón llama sentenciosas las siguientes frases con que J, L. Salcedo 
caracteriza la situación venezolana: “Venezuela, como-la mayor parte de la 
América Latina (sólo exceptúo a Argentina), vive en una situación de colonia- 
lista cultural, marchamos a la zaga de los movimientos de ultramar. Tan sólo 
en el aspecto imaginativo, en el cual poseemos la cumbre de un Gallegos, tene- 
mos cierta personalidad cultural. Pero en lo científico, en lo filosófico y en no 
pocas manifestaciones de lo artístico seguimos las inspiraciones europeas” (57). 
Muchos pensarán que no era necesario sacar a Argentina de este enjuicia- 
miento y otros dirán que habría que meter en él también a España. En efecto, 
no se puede hablar con respecto a Venezuela de un retraso si se la compara 
con los demás pueblos ibero-americanos, y hasta se puede decir que han sido 


(56) Véase, “Pereza, cortesía y menudencias”, citado. 


(57) El libro..., Pp. 210. 
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venezolanas algunas de las personalidades más destacadas y dinámicas de esta 
zona cultural. La misma franqueza y la violencia de la autocrítica venezolana, 
en la cual Morón juega un papel importante, es ya de por sí un valioso ele- 
mento de regeneración. El caso de Venezuela no es más que la repetición de 
un fenómeno general del mundo hispánico e hispanoamericano, ese ir a la 
zaga de todo, la falta de madurez mental y de originalidad creadora, el mal 
funcionamiento de las instituciones culturales, el retraso intelectual y moral. 
Entre nosotros la inteligencia no ha llegado todavía a la mayoría de edad, todo 
es de segunda mano, imitación o remedo, de nivel rastrero y chabacano. La 
tradición cultural anglosajona-americana no ocupará quizá el primer puesto 
entre las más ricas y creadoras. Pero ¿puede compararse con ella la nuestra? 
En aquélla descubrimos lo que en vano buscaríamos en la nuestra: abundancia 
de ideas y teorías en lo filosófico, poético y científico, intensa vida del espíritu, 
acción y movimiento de la razón, inteligencias magníficas y almas de suprema 
aristocracia espiritual. 


En una ocasión ha escrito Morón una frase terriblemente pesimista y 
decepcionante: “Si Hispanoamérica no ha parido nada grande, es porque Es- 
paña ha sido estéril'”, Podrá ser esto una de esas exageraciones a que tiende 
su “estilo contundente””, pero indudablemente contiene esa afirmación más ver- 
dad que las pueriles fanfarronerías de aquel suramericano que con ocasión de 
un Congreso declaraba que España ha creado de cinco a seis grandes sistemas 
filosóficos (el senequismo, el suarecianismo, el vivesismo, etc.), y ha tenido de 
cincuenta a sesenta filósofos de primera categoría. Por otra parte, conviene 
observar que Morón no es nada menos que un extranjerizante o europeizante. 
A partir de la publicación de Tierra de gracia viene defendiendo una especie 
de nacionalismo culturalista pancriollista o panamericano ('“desde México a la 
Argentina””) (58), y en Los borradores de un meditador y Aproximación a las 
cosas al atribuir al “nuevo humanismo americano” fuerzas de absoluta salva- 
ción y regeneración culturales adopta una actitud que podrá ser considerada, 
por lo pronto, como demasiado optimista. No obstante el patriótismó exaltado 
y la fe firme en la “americanicidad”* no le impiden ver y juzgar con clarividen- 
cia las situaciones reales y concretas, como sucede en el siguiente brioso párrafo 
regado de imágenes insinuantes y reveladoras: “La zoma llamada del Caribe 
ha sido un gran tambor de resonancia a los golpes transatlánticos; pero las 
más de las veces ha sido pura resonancia, como un gran eco que se oye mucho 
tiempo y familiariza el oído, pero no penetra ni mortifica, ni obliga al alma a 
resonar también, a levantarse y hacerse partícipe de la onda, y acogerla y me- 
térsela en el seno, para incubarla y reproducirla y amasarla con la sal de la 
tierra” (59), 

¿No abarca todos nuestros pueblos esta “zona del Caribe” si se en- 
tiende la expresión en sentido simbólico y figurado? 


(58) La palabra..., p. 104. 


(59) El libro..., p. 20. 
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A pesar de ser la lengua de veintiuna naciones, el castellano no posee 
todavía el caudal ideológico necesario para permitir elevarse a la “altura de los 
tiempos”” al que sólo dispusiese de ella. Hay que recurrir al aprendizaje de 
idiomas extranjeros o a las traducciones. Ocurre esto en el sector de las cien- 
cias exactas, de las ciencias especulativas y de las ciencias históricas y morales. 
El mismo caso se da en el campo de las ciencias teológicas en que un día 
marchó España a la cabeza. Ni siquiera en el terreno del “pensamiento cató- 
lico'” se encuentran personalidades y pensadores de la categoría de los france- 
ses, alemanes, italianos y ni aún ingleses, a pesar de que Inglaterra es una 
nación de insignificante minoría católica. Aunque el panorama no sea tan des- 
consolador en el orden de la creación e imaginación, tampoco aquí nuestra 
zona cultural tiene la importancia que la correspondería dada su extensión. Los 
ingenuos hablan de la falta de apoyo y respaldo por parte del poderío militar 
(hasta un escritor tan perspicaz como Américo Castro incurre en esa ingenui- 
dad cuando escribe en España y su Historia que no se andaría por ahí criti- 
cando a Lope de Vega si España fuese una potencia militar de primer orden). 
Creen, por lo visto, que una escuadra como la inglesa y un ejército como el 
(antiguo) alemán son capaces de asegurar valor y respeto internacional a cual- 
quier funcionario de la pluma. Pero, ¿sobre qué ejército se apoyó Goethe o 
con qué escuadra conquistó Dostoyewsky el mundo? Existen indudablemente 
en nuestras tierras creadoras de primera categoría internacional, pero ninguna 
de nuestras literaturas nacionales de por sí y ni siquiera el conjunto de ellas 
tienen la altura media de las grandes literaturas mundiales, como la francesa, 
alemana, anglosajona, rusa, etc. Morón ha señalado la causa profunda de un 
modo indirecto: “La inteligencia eleva la personalidad'”. Donde vive “humilla- 
da” la inteligencia, tiene que ser bajo el nivel de la personalidad y bajas 
también, por consiguiente, las capacidades de la imaginación creadora, salva 
en algunos casos de casi milagrosos escapes de .genialidad. (Con respecto a 
España, lo dicho se entiende sólo a partir de la segunda mitad del siglo XVII). 

La “humillación del pensamiento” y el “predominio de superficiales y 
dogmáticos”” están entre sí en relación cambiante de causa y efecto, forman 
un círculo vicioso en cuyos remolinos queda estrangulada la inteligencia. Como 
resultado final se produce el fenómeno del “provincianismo” de que nos habla 
Morón en sus ensayos y artículos. El provincianismo es un clima, y como tal 
lo inunda y compenetra todo. Nadie puede escapar a sus influencias; lo mismo 
que en el mar sube y baja todo con la marea. Tal como lo define Morón, pro- 
vincianismo es no estar al tanto y al corriente de las cosas, el juzgar y hablar 
de algo sin saber lo que se ha dicho y escrito ya en el mundo. Es provinciano, 
por ejemplo, aquel sudamericano que en un Congreso se declaraba “¡discípulo 
de Julián Marías!” O el que pone sobre su cabeza La ciencia española de 
Menéndez y Pelayo (que no fue un provinciano y amplió sus horizontes en 
La historia de las ideas estéticas en España. 

A veces, el provincianismo arrastra con su fuerza niveladora auna los 
mejores. No es un provinciano J. D. García Bacca, cuyas obras he tenido oca- 
sión de leer en el Seminario de Filosofía de esta universidad de Góttingen. Pero 
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paga su tributo al clima provinciano de nuestra tradición y vida cultural cuando 
en la Antología del Pensamiento Filosófico Venezolano, Siglo XVII, XVII habla 
de la proximidad ideológica de Sartre con Fray Alfonso Briceño (D. Siguiéndole 
los pasos, su recensor Luis de Zulueta va uno adelante y afirma que los frailes 
filósofos de la Venezuela del siglo XVIl y XVIIl “mucho más que un Jovella- 
nos o un Campomanes, pueden ser hasta cierto punto mirados como precurso- 
res (!) de Kierkegaard, Heidegger, Jaspers o Sartre” (60). O sea: Jovellanos y 
Campomanes han sido “precursores'” de esos cuatro corifeos del existencialismo, 
bien que menos que los frailes agustinistas desenterrados por García Bacca. 
Y esos mismos frailes, ¿cuándo, cómo y dónde han podido ser precursores de 
Kierkegaard, Heidegger, Jaspers y Sartre, si precursor es el que anuncia una 
cosa influyendo en su aparición, el que prepara el camino a los que le suceden? 
(La cuestión tendrá que resolverla el Sr. Ernesto Mayz Vallenilla). 

Somos, vivimos y nos movemos en un clima provinciano que nos con- 
gestiona a todos, nos corta la respiración, nos aplana y nivela. Por eso, la 
“palabra acero” de Morón, su voz crítica, bronca, malhumorada y polémica 
desempeña una función de liberación. El “Molino para el viento” trae boca- 
nadas de aire puro y refrescante a nuestra atmósfera rarificada y casi comple- 
tamente esterilizada. Su crítica elevada, certera, valiente y generosa es uno de 
nuestros mejores valores literarios. Hace tres años, Julio Ramos predecía a Morón 
que “si en su madurez no se desvía del camino que a fuerza de disciplina y 
de vocación se está abriendo en su mocedad, llegará a ser figura de renombre 
y de prestancia en las letras de nuestra América”. Todavía está en la mocedad, 
todavía puede desviarse. Puede cansarse y dejarse llevar por la corriente, puede 
sucumbir ahogado por el clima de “ciudad baldía”” y de ”“provincianismo”, 
Unamuno y Ortega y Gasset han descrito con respecto a España una atmósfera 
de marasmo cuyos miasmas cortaban pronto el vuelo aún a las capacidades 
más prometedoras. ¿No habrá en toda nuestra zona cultural algo de esa 
atmósfera? Como quiera que sea, ahora, a tres años de distancia de la pre- 
dicción de Julio Ramos, podemos decir que Morón es un eximio representante 
del “nuevo humanismo americano””, El mismo lo ha descrito en “Los comen- 
tarios anticríticos sobre el arte de escribir'” (en El libro de la fe). 

Dentro de este humanismo ocupa ya Morón una posición destacada y 
posee personería literaria inconfundible. En este ensayo de caracterización he- 
mos subrayado, sobre todo, el ambiente crítico por ser nuestro propósito fun= 
damental aquí no la exposición y análisis de las obras e ideas de Morón sino 
la definición de sus orígenes, del punto de partida, de la ubicación ideológica 
inicial. En la labor literaria de nuestro autor hay un fondo permanente de in- 
quietud, de insatisfacción. Sus meditaciones, de ordinario ““agrias””, críticas, se 
refieren siempre a Venezuela y tienen aquí el punto de partida, pero rozan 
siempre problemas universales o desembocan de lleno en éstos, como es el caso 
en la meditación sobre la “ciudad baldía'” que habla de Barquisimeto y traza 
el paradigma de una situación mundial e históricamente humana. Por la orien- 


(60) “El Nacional”, Caracas, 3. 2. 1955, 
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tación fundamental de su pensamiento, Morón es un escritor crítico, como 
tiene que serlo hoy todo escritor consciente de la responsabilidad de la “pala- 
bra”. En la crítica y mediante ella el pensamiento es verdaderamente, como 
dice Morón, “facultad liberadora del hombre”. Ahora bien, en cuestiones de 
crítica mo basta con punzar “las panzas de los superficiales y dogmáticos””. 
Con ello no se obtiene más que un estrepitoso estallido y se deja un vacío que 
hay que volver a llenar. 

Ha hecho buena labor el crítico mostrando los pies de barro de una 
pretendida y pretenciosa autoridad, literaria, científica, filosófica, etc., aún 
cuando no ponga otra en su lugar. Si junto a esa obra meramente negativa, 
utilísima y necesaria, puede desempeñar una misión de pensamiento creador, 
original y positivamente fecundo, tanto más aumentan sus méritos en la Repú- 
blica ““mayusculada”” de las letras. En la obra crítica de Morón se da este 
doble aspecto positivo y negativo. Son ya muchos los temas, problemas y sec- 
tores intelectuales que ha estudiado, contribuyendo siempre a enriquecer nues- 
tra no muy abundante tradición cultural con su crítica y sus sugerencias, con 
nuevas ideas y con la novedad de sus posiciones. Al principio, por ejemplo en 
Tierra de gracia, más bien con un juvenil alarde de genialidad que más tarde 
se convierte en pensamiento realmente original y personalísimo. Morón posee 
el secreto de los conceptos, de las palabras que, como él dice en El libro de 
la fe, “van haciendo las cosas” (p. 103), en el crisol de un pensamiento sólido, 
universal, abundante y generoso. 

En cuanto al fondo o contenido doctrinal, la obra de Morón se carac- 
teriza por la hondura y la universalidad. Su pensamiento —la palabra her- 
chida de pensamiento— es el fruto de meditaciones detenidas desde perspec- 
tivas cada vez más amplias fundidas en formas de dicción especialmente 
sugerentes y vivas. La forma en un escritor es una cuestión de suerte y ven- 
tura. En nuestra zona cultural predominan los estilistas sin pensamiento, y los 
pensadores sin estilo tienen pocas probabilidades de triunfo. Ahora bien, Morón 
es a la vez un pensador de gran fondo y un escritor de estilo magnífico. 

Ningún recensor de las obras de nuestro autor se ha olvidado de hacer 
referencias elogiosas a su estilo, bien que éste hasta ahora no se haya analizado 
todavía con criterio sistemático. No es fácil pasarlo por alto, llama la atención 
como uno de esos trajes modelo de la mejor alta costura. Cuando Julio Ramos 
predecía que Morón “llegará a ser figura de renombre y prestancia en las 
letras de nuestra América”” se refería sin duda tanto al pensamiento como al 
estilo. Hoy se puede decir ya que está entre los mejores estilistas de la Zona, 
con una dicción propia, característica y personalísima, con una “palabra” in- 
confundible. 

Los valores estilísticos en nuestra zona cultural son una cosa proble- 
mática. En pocas partes se ha cuidado tanto como en ella el arte de hacer 
frases. El tiempo que se ha quitado al cultivo del pensamiento, se ha consa- 
grado a la pulimentación de la palabra. La obra de muchos escritores se pa- 
rece a esos maniquíes de escaparate, conjunto de etéreas sedas y gasas, y de 
joyas de imitación; por dentro, donde tenía que estar el alma, el seso y el 
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corazón, nada más que tarugos, palitroques, cartón piedra y estopa. Desda 
Séneca, el retoricismo es una peculiaridad y hasta una manía nacional espa- 
ñola que se ha transplantado a ultramar para pulular aquí con fuerza tropical. 
Si no temiera herir susceptibilidades, hasta diría que en América abunda con 
más profusión que en la Península. La crónica inflación poética de nuestra 
zona —la hay en América y en España, como también hay aquí y allí autén- 
tica poesía— es quizá una derivación del retoricismo ancestral, por ser el 
terreno poético —además del discurso, del sermón y del programa electoral — 
el más adecuado para malabarismos logomáquicos en que no se dice nada. 

El retoricismo ambiental, atmosférico, tiene que ser, salvo casos excep- 
cionales, en todos nuestros escritores por lo menos una enfermedad de infancia. 
Retoricismo es la palabra que se abulta, se hincha, se multiplica en ecos y no 
tiene más valor que la fuerza de aturdimiento y el retrueno. Morón ha tenido 
su momento más retórico en Tierra de gracia. Quizá el único. Lisandro Alva- 
rado — ensayo y elogio, cronológicamente anterior es ya una obra de absoluta 
sobriedad estilística y un modelo de gracia y buen gusto estéticos que van afir- 
mándose y creciendo a la par que se desarrolla la creación. No obstante ser 
Morón un gran estilista, no puede decirse que cuida el estilo. Este es más bien 
desaliñado, en el sentido en que lo es el de Santa Teresa. Lo mismo que Una- 
muno no escribe para la “lujuria de los oídos”; con la diferencia de que el 
salmantino —que era un vasco— no ha sabido escribir castellano y no hubiese 
sido capaz de escribir mejor de lo bien mal que lo hacía, mientras que el caro- 
reño posee un dominio perfecto, mejor dicho, un instinto nato de la lengua con 
todas sus posibilidades. 

En cuanto al léxico se observa la frecuentación de los clásicos, la es- 
tancia prolongada en archivos, la lectura de cronicones y legajos como esos de 
que nos habla en La palabra acero donde encontró a su futuro amigo el zambo 
Andrés o Andresote (61), El léxico y la sintaxis de Morón han recogido en 
estas fuentes un como sabor, gusto y aroma arcaicos, castizos. Pero nuestro 
autor no es un purista ni un puritano. Cuando es necesario, cuando lo exige 
el pensamiento, da al traste con toda clase de academicismos y se hace in- 
novador, 

Entre las notas características de la prosa de Morón destacan la plas- 
ticidad, la imaginería metafórica y la concisión aforística. Y además un matiz 
peculiar, una especie de ambiente dramático que se deriva de la ocupación con 
la historia. Morón dramatiza las cosas, los hechos, las ideas y las personas, 
sorprende la realidad del ser en los momentos en que es causa o efecto, culpa 
o castigo. Del citado zambo Andrés dice, por ejemplo, que después de leer los 
legajos en que lo había enterrado la historia se dio cuenta de que “de mi 
amigo (Andrés) dependen mi vida y la propia vida de la República” (p. 23). 
La visión dramática del mundo, la dramatización de la realidad, es tal vez ¡a 
esencia del estilo de Morón. De ahí se deriva también la tendencia polémica 
que muestra en tantos de sus escritos. En su labor histórica no cuenta, no 


(61) págs. 23 ss. 
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narra, sino que presenta el pasado en figuras vivas, convertidas en apasionantes 
y apasionados actores de dramas. Tierra de Gracia o La paiabra acero son 
desde la primera página hasta la última una ráfaga vital que anima el pasado, 
transforma la historia en agitado escenario, hace revivir siglos. Y en los vastos 
capítulos de Los orígenes históricos de Venezuela cruza un vendaval que como 
el soplo bíblico amasa ceniza, reúne los miembros dispersos, pone en coyuntura 
los huesos, de tal modo que ante nuestra vista aparece la imagen de una época 
histórica que ya no es mera historia sino insistente presencia atemporal. Hay 
en la mirada histórica de Morón una profunda inquietud, una angustia, un 
deseo de resurrección. Las cosas que fueron, los entusiasmos, las victorias y 
fracasos de tantos espíritus nobles y corazones valientes reviven en sus dramá- 
ticas representaciones. Todo adquiere en la obra de Morón una fisonomía, un 
gesto, un misterioso estremecimiento de vida, de proximidad y de acuciante 
presencia. Cuando quiere describir las formas de desarrollo de la aldea escribe 
una “Biografía de la aldea”” (62). Los siglos aparecen como momentos de 
acción: “Veo el diez y ocho como una caldera, de la cual surgen las figuras 
que alcanzarán luego la espada y la ley!” (63). Intensa es la fuerza animadora 
de la siguiente descripción de una imagen de Cristo en el cuarto de Cecilio 
Zubillaga Perera: “Es una imagen pintada en siglos coloniales sobre madera 
lisa y dura. Brillante imagen, empañada por tiempo, por tradición, por humo 
de velas y por fuego de lámparas, cargada con la fe cruda, asperosa, llena de 
costras, de una familia antigua, rezandera, cristiana vieja” (64). Párrafos como 
éste —parecidos se pueden encontrar en cualquier capítulo y página de la co- 
piosa obra de Morón— nos hacen pensar en él mismo cuando dice que la pro- 
fesión del escritor es “misteriosa, mágica y humana” (65). En todo sabe des- 
cubrir Morón el aspecto de realidad dramática, el factor de acción o pasión, 
la faceta en que el ser conserva un brillo de inmarcesible perennidad. Por eso 
flota sobre todos sus escritos una atmósfera de conflicto y tensión. Es Morón 
un “removedor de ideas”, en el más auténtico sentido de la palabra. De propia 
cosecha las unas, aprendidas, estudiadas o deducidas las otras, las lanza todas 
aprestadas para la lucha en el escenario de la vida: de un modo dramático. 


El espíritu en sus formas superiores es algo así como soso, insípido, 
sustancialmente estático. Las ideas y los conceptos, como nos repetía frecuen- 
temente Nicolai Hartmann en sus últimos cursos de filosofía, son iñoperantes, 
inactivos. Se habla de ''vida del espíritu”, pero raramente són capaces de 
comunicársela los que se ocupan de cosas espirituales. De ahí que están ame- 
nazadas de pasar desapercibidas en la inquieta y bulliciosa vida moderna. Un 
libro de filosofía, de teoría política, de ética, etc., no despertará nunca tanto 


(62) La palabra..., págs. 219 ss. 
(63) 1. e., p. 18. 
(64) La palabra..., p. 211. 


(65) El libro..., p. 103. 
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interés como el anuncio de un partido de fútbol, de una carrera de caballos o 
de una revista de modas. En el sector religioso, por ejemplo, Billy Graham 
quiere remediar esta situación “americanizando” la religión, mediante el recla- 
mo y con slogans parecidos a los que se emplean en la publicidad de una 
pasta dentífrica, convirtiéndola en espectáculo y  teatralismo. Este procedi- 
miento equivale a vestir de payaso al espíritu (método empleado con bastante 
frecuencia en las religiones). Sin incurrir en estos extremos existen modos y 
medios de vitalizar y animar el espíritu. El estilo dramático de Morón es uno 
de ellos. Y uno de los más valiosos elementos de ese estilo es la imaginería 
metafórica. Posee Morón un arte especial para escoger la palabra más viva, 
la menos gastada, la más sugerente. Y junto a ello el arte de las metáforas e 
imágenes. En sus escritos los conceptos viven, las ideas se mueven, lo abstracto 
adquiere corporeidad, en metáforas originales, nuevas y renovadoras. El meta- 
forismo y la imaginería de Morón merecen un estudio especial en que no po- 
demos detenernos aquí. Sirva un solo ejemplo para ilustrar este aspecto esti- 
lístico de la obra de Morón: “Lamentablemente, el pesimismo cayó como un 
latigazo en la espalda encorvada del polemista, y se estableció como un dogma 
en su obra” (66). Se trata de la obra de Juan Vicente González. Cada una 
de las palabras e imágenes posee en este ejemplo una fuerza mágica descrip- 
tiva que agota las mejores y más hondas posibilidades del habla humana. 


Ese ejemplo —y mo aducimos más para evitar la prolijidad— muestra 
también el elevado y denso clima espiritual en que se mueve el metaforismo de 
Morón. No es nuestro autor un forjador de imágenes. No es un poeta, si cabe 
para éste la definición de “cazador de metáforas'” empleada por García Lorca 
en una ocasión. El metaforismo y la imaginería es en Morón más que una 
mera forma estilística el producto de una actitud mental, en virtud de la cual 
los pensamientos, conceptos e ideas se convierten en “carne de su carne”, para 
emplear la expresión de Unamuno que él mismo nos recuerda en El libro de 
la fe (p. 125). En La palabra acero Morón escribe lo siguiente sobre el origen 
de la palabra: “En la cabeza duelen las palabras. En el corazón las palabras 
se enternecen. Y hay que mezclarlas entre el dolor y la ternura, para que 
salgan redondas y universales”” (p. 147-48). Con respecto a nuestro autor ha- 
bría que hablar todavía de otra fuente: la imaginación. Aquí adquieren gracia 
y elegancia, colorido vistoso y hasta chillón, cuando es necesario, articulación 
vital, más aún: un rostro, una fisonomía. En un comentario a las obras de 
Uslar Pietri ha escrito Morón lo siguiente: “Aquí todo se vuelve palabra mila- 
grosa, como de fuente antigua y siempre nueva. La palabra, Señor, hecha 
lengua de fuego. La palabra que es elemental, como el agua fresca, como la 
miel y como el pan. Pero sólo las palabras que han nacido de la raíz de las 
venas. Todas esas perdurarán vivas, más allá de los días'” (67). En primer 


(66) La palabra..., p. 137. 


(67) El libro..., p. 116-7. 
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lugar puede servir este párrafo con su brillante fuga de imágenes para ilustrar 
el metaforismo e imaginería estilísticos de Morón. Opera aquí una imaginación 
sorprendentemente vivaz, poderosa y, sobre todo, saturada de pensamiento y 
reflexión. Las imágenes, esencialmente dinámicas, funcionales, dotadas de ex- 
traordinaria fuerza evocativa, abren horizontes ilimitados de comprensión e 
interpretación. No son meros accesorios ornamentales de la dicción, sino que 
brotan y surgen de la espontaneidad creadora del espíritu. Además, en segundo 
lugar, la magnífica imaginería con que se define “la palabra” en ese párrafo, 
podría servir a caracterizar la obra misma de Morón. No es nuestro escritor 
un “literato”” propiamente tal. Su labor versa sobre materias eminentemente 
intelectuales de la cultura, de la historia, de la filosofía de la historia, etc., 
para culminar no en creaciones de la imaginación sino en “razones del inte- 
lecto””. Pero estas razones, fruto del trabajo paciente, de la meditación dete- 
nida, de la investigación minuciosa, pasan por la imaginación y se encarnan 
en palabras que tienen verdaderamente el calor del fuego y la fuerza y fres- 
cura de lo elemental. 


En relación con esto que venimos llamando estilo dramático de Morón, 
se halla una de las formas fundamentales de su obra de crítica o doctrina: el 
comentario. En torno a José Ortega y Gasset se titula uno de sus libros. Pare- 
cido título podrían llevar muchos otros ensayos. “La piel dela cultura” (en 
El libro de la fe) son reflexiones en torno a la obra de Christopher Dawson, y 
“Comentarios anticríticos sobre el arte de escribir” son estudios en torno a la 
obra de Uslar Pietri y Picón Salas. A la exposición directa de sus propias 
ideas, Morón prefiere la contrastación con las de otros escritores mediante un 
proceso dramático de exposición, diálogo, crítica y polémica. En esta obra de 
comentario, en este “molino para el viento”” que se echa a andar con todos los 
soplos del espíritu, además de la cautivante exposición y hondo análisis, de la 
crítica segura y penetrante, de la valoración generosa, hay un factor o elemento 
especial que llama poderosamente nuestra atención. Es lo que yo llamaría, 
por no ocurrírseme mejor expresión, concisión y sabiduría aforística. Como 
centros de luz salpica la obra entera de Morón. Se trata de fórmulas breves, 
chispeantes de genio e ingenio, de alta calidad intelectual. Son ellas, más aún 
que la amplitud ya casi monumental de la obra moroniana, las que justifican 


el calificativo de precocidad empleado por Julio Ramos. Basta abrir: a la ven- 


tura cualquier libro de Morón: se encuentran por todas partes. Y sobre todos 
los temas del saber humano. Al hablar de concisión y sabiduría aforística me 
refiero a frases como la siguiente: “La cuestión es que las revoluciones apre- 
suran el contenido de las ideas” (68). O la siguiente caracterización del crítico 
y del lector: “El crítico científico es cauto: va a la caza de los problemas esté- 
ticos. El lector es ingenuo. Anda por el camino mirando y admirando y con- 
conversando consigo. Pero no en cacería” (69). Comparando la sabiduría de 


(68) La palabra..., p. 185. 


(69) El libro..., Pp. 104. 


— 223 


PANORAMA DE LAS IDEAS 


la Naturaleza con la corta ciencia del hombre escribe Morón: “Los estudios 
rastrean calmadamente su barriga de imitación” (70). Concisión y hondura 
aforística destacan también en las caracterizaciones de personas, cosas, hechos 
y épocas. Hé aquí cómo con unas pinceladas certeras esboza la siniestra figura 
de Juan Vicente Gómez: “Después vino un dictador megro, que trazó unos 
círculos en el solar, levantó un establo, sembró pasto para los animales, vendió 
a buenos precios pedazos de la patria, y usó de los hombres como de bestias” 
(71). Un poder maravilloso de captación revela la siguiente descripción del 
ambiente de paz y sabiduria en que transcurrieron los últimos días de Lisandro 
Alvarado: “La vida silenciosa que aman los filósofos y los santos, sin rumores 
que perturben las visiones internas, sin ruidos que impidan el desarrollo de las 
tareas altas; viviendo recostado en los libros, que llenaban su casita, Alvaradc 
estaba sosegado de los antiguos caminos” (72). 


Para los aficionados a colecciones de “pensamientos””, las obras de Mo- 
rón ofrecen campos de riqueza inexhaustible. Es una obra vasta por las pro- 
porciones, y, sobre todo, es una obra de hondura de pensamiento que aflora a 
la superficie en un continuo relampagueo aforístico. Este método o estilo pa- 
rece aprendido en los moralistas frenceses. Con más seguridad se puede señalar 
como fuente directa Cecilio Acosta y, sobre todo, Cecilio Zubillaga Perera de 
quien Morón mismo se llama discípulo. “Sus frases —dice de él en una oca- 
sión— eran redondas; eran consejo y sentencia”” (73). Frase de perfecta re- 
dondez formal y material es también la de Morón, sentenciosa y sin pedantería, 
elocuente sin vacuo retoricismo. Y llena de saber. Repito que no se trata en 
él de la corriente y moliente “sabiduría de la vida'”” con la cual, a lo sumo, se 
podrá hacer literatura —buena si la maneja una personalidad excepcional, 
ordinariamente mala por ser raras las grandes personerías—. Se trata de un 
saber leído, aprendido, adquirido a costa de largos estudios, elaborado en 
muchas horas de meditacines recoletas. Nuestra cultura es muy complicada, 
muy larga nuestra historia y demasiado compleja la labor realizada ya en el 
pasado por la inteligencia para que aun las más geniales improvisaciones tengan 
las más mínimas probabilidades de triunfo. Sobre nuestras ideas y conceptos, 
sobre nuestros valores e instituciones gravitan muchos siglos de existencia es- 
piritual. Para poder andar con alguna seguridad por el mundo del espíritu se 
precisa la “labor improba”” de que ya hablaba Virgilio. Morón posee esa se- 
guridad, sobre todo en lo que viene escribiendo a partir de la segunda etapa 
de su producción intelectual, a partir de Los orígenes históricos de Venezuela 
y El libro de la fe. Si se tiene en cuenta que su obra, copiosa y profunda, ha 


(70) Tierra de Gracia, p. 100. 
(711) La palabra..., p. 73. 
(72) Lisandro Alvarado, p. 71. 


(73) La palabra..., p. 210. 
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aparecido entre los veinte y los treinta años de edad, se puede hablar real- 
mente de precocidad con respecto a él, Pero esta precocidad no es sabiduría 
innata, sino el producto de ese “sacrificio de la inteligencia”? de que habla en 
El libro de la fe (p. 207) y el resultado de una vida sacrificada al servicio de 
los mejores valores del espíritu en lucha continua contra “la superficialidad y 
el dogmatismo”. Lo innato en Morón es una inteligencia de singular capacidad 
de organización, de síntesis y de abstracción. Ella es la que le permite ahon- 
darse en la materia de su especialización —la historia— sin perder de vista 
el conjunto de nuestra situación histórico-cultural y sus problemas de índole 
política, religiosa, filosófica, etc. Morón es a la vez un científico especializado 
y un escritor de formación y orientación humanista, mezcla feliz que se va 
haciendo cada vez más rara en éstos nuestros tiempos caracterizados, como 
decía Ortega y Gasset, por “la barbarie de la especialización”. 


Innata es también en Morón una inmensa voluntad y capacidad de 
trabajo. Si en nuestra zona cultural predominan “los superficiales y dogmáti- 
cos'”, no es porque éstos de por sí sean más fuertes que en otras partes. La 
inteligencia misma, quizá por pereza (74), ha trabajado menos que en otros 
lugares, ha ido cediendo y perdiendo terreno, en el que se han asentado, sin 
esfuerzo, los simbólicos “bachilleres y curas” (diferentes de los honorables 
representantes de las respectivas profesiones) de que habla Morón con Una- 
muno. Esa pérdida de terreno es un hecho del pasado y un femómeno que se 
está repitiendo en la actualidad, resultando un clima de inteligencia (volunta- 
riamente) humillada, ancestralmente atrofiada, tradicionalmente empobrecida y 
funcionalmente acobardada. Por eso la obra de Morón, con lo que todavía 
hay en ella de cosecha en pie, es verdaderamente promisora y esperanzadora. 
Morón es un escritor de “la palabra acero””. Nada mejor que esta expresión 
por él mismo creada define el ser íntimo y el sentido de su pensamiento y 
estilo. La palabra “acero” despierta y evoca en nosotros la idea de firmeza y 
solidez, de fuerza y valentía, de dureza y flexibilidad; y nos hace pensar en 
luchas, discusiones y polémicas. Ácerados son el pensamiento y el estilo de 
Morón. Su “palabra acero” y su “molino para el viento”” son en nuestra zona 
uno de los principales lugares donde se cultiva con el mayor cuidado y esmero 
el pensamiento, “facultad liberadora del hombre” (75) y donde se libera al 
pensamiento mismo de tantas y tantas cadenas (superficialismo, dogmatismo, 
provincianismo, servilismo, venalidad: la enumeración completa puede verse en 
las obras de Morón) con que anda atado entre nosotros. 


(74) Véase “Pereza, cortesía y menudencias”. 


(75) El libro..., Pp. 15. 
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América Latina 
Por 


MARCAL Hacia la Plenitud 
PASCUCHI | del Séptimo Día 


La crisis del crecimiento, 


De diagnóstico europeo sobre la crisis del Occidente, América Latina des- 


prende la esperanza de poder, por fin, ensayar su originalidad; y el temor de - 


que la supuesta senectud europea le plantée el estremecedor problema de la 
falta de base cultural adecuada a la cabal inteligencia y aplicación de la técnica 
moderna. Pues el nombre de “continente del tercer día de la Creación”, que 


aplicó el conde Keyserling a América Latina tiene algo de realidad. A diario - 


consignamos las grandes posibilidades de estos países que, gracias a sucesivas 
corrientes migratorias, han recibido una rica reserva de variedades culturales, 


procedente de todos los ámbitos del mundo. Pero mo podemos disimular la 


coexistencia de importantes núcleos urbanos de alta civilización con míseras 
colectividades que no participan del progreso material que parece estar tan al 
alcance de su mano. Algo del caos primitivo hay en esa impresionante proximi- 
dad física de las formas más primarias de vida y trabajo junto con las expre- 
siones del más avanzado tecnicismo, A quienes han visto las vastas regiones 
silenciosas del continente, les cuesta confiar en que nosotros mismos podamos 
coronar la obra civilizadora hasta la plenitud del Séptimo Día. 


A diferencia del proceso europeo y norteamericano, de paulatina evolu- 
ción hacia la madurez industrial y la consolidación de derechos humanos, en - 


América Latina las etapas han sido rápidamente cubiertas. 
ción de los derechos se ha hecho sin recorrer todo el itinerario de lenta y 
progresiva consecución, Los principios jurídicos y los beneficios sociales han 
sido promulgados sin: desenvolvimientos graduales. Y por ello tienen en algunos 
pueblos escasa efectividad, pues cuando las nuevas normas no guardan relación 
con las posibilidades reales de aplicación, quedan como letra muerta. 

Si la vieja cultura europea está en cuestión, y si se han apoderado de 
nosotros serias incertidumbres respecto de nuestro destino, hemos de encarar 
el problema —a la vez práctico y filosófico— de alcanzar un amplio acuerdo 
sobre los objetivos básicos de nuestra vida social por la formulación de principios 
generales comunes. De ahí que sea conveniente un acercamiento continuado 
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que facilite la coordinación. Aquí las fronteras son convenciones políticas que 
no estorban las relaciones familiares, y, pese a las profundas diferencias en lo 
étnico y lo geográfico, existe una indiscutida homogeneidad que hace posible 
la armonía y fortalece el sentido de unidad regional. 

Ahora bien, cuantos comprenden la necesidad de una transformación, 
temen que se nos incline a cierto tipo de cambios que no compensen las pertur- 
baciones ocasionales que aquella habrá de producir. Estamos dispuestos a 
quebrantar el código de nuestra época, y —como pedía Whitehead— deseamos 
hacer grandes cosas. Creemos, como W. James, que “emociones, ideas y es- 
fuerzos pueden llevarnos por encima del dique”, pero siempre que sepamos 
evitar la deformación de las emociones, la confusión en las ideas y la vaciedad 
de los esfuerzos. 


El proceso en lo social. 


Es general la creencia de que el brusco aldabonazo de los acontecimien- 
tos, las palabras de gobernantes, pensadores y políticos, y, sobre todo, el des- 
pertar imperativo y primario de nuevas apetencias del hombre-masa, son claro 
indicio de una marcha apresurada hacia un tipo de exigencias sociales mucho 
más perentorias e ineludibles que las conocidas hasta fines de la última guerra. 

Las maneras rudas e imperiosas que algún país ha aplicado para superar 
sus duras condiciones económicas repugnan a nuestras tradiciones y a nuestros 
sentimientos. Pero es absurdo que nos consumamos en la esterilidad de un 
anti histérico, pues hay mejor tarea que la de maldecir ciegamente a quienes 
ponen en peligro nuestros modos de vida, y es la de elaborar prudente y reflexi- 
vamente la estructura social que hará posible evitar aquellos riesgos. 

Bastaría, por ejemplo, que todos nos diésemos cuenta de que ha sucedido 
algo radical que habrá de cambiar necesariamente el sentido de la antigua rela- 
ción jerárquica. Quebrado el artificio de las clases sociales, con su secuela de 
aceptada subordinación y jerarquización escalonada, la vieja lucha entre los 
dos factores humanos de la producción se transforma en relación legal. Pero 
así como antaño los subordinados figuraban en una ordenación “natural”, en el 
presente la fórmula de relación es todavía incierta y los principios que la habrán 
de regular están en discusión. 

Nuestro tiempo está presidido por la prevalencia del “ideal social”, que, 
en su formulación superior, expresa el anhelo de creación de una sociedad donde 
todas las formas de opresión y de desigualdad sean suprimidas por medio de 
una asociación armónica que eleve el bienestar físico y moral del hombre al más 
alto grado de perfección. Pero viendo que ante nuestros ojos languidece la 
anhelada “armonía de cooperación”” (Quesnay) y en el nuevo “homo economicus”” 
predomina el móvil del propio interés, precisa conocer cómo se puede despertar 
la entrañable disposición del hombre a servir a la comunidad. La necesidad de 
colaboración es tan grande que en el momento actual, deben posponerse ciertos 
problemas económicos a los de las condiciones adecuadas para una eficaz cocpe- 
Y dado que la experiencia muestra que las ilusiones engañosas acaban 
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en desesperanzas frenéticas, debería hacerse algo positivo y radical para encarri- 
lar la infecunda competición que aumenta día a día los riesgos del retraso cul- 
tural y de la miseria perturbadora. : 


Los factores de cambio en la conducta social. 


Todo esto —voluntad, servicio, cooperación— puede parecer algo ne- 
buloso, que escapa al interés del economista y de sus instrumentos conceptuales, 
y entra escasamente en el campo de atención del gobernante. Pero está ya 
plenamente reconocido que son aspectos que han de ser explorados y tenidos 
muy en cuenta, pues actitudes y tradiciones pueden contradecir los argumentos 
de los teóricos. Es indispensable indagar cómo actúan esas fuerzas, para Cco- 
nocer su incidencia en las normas que se quieran aplicar. Á este respecto, es 
significativo que las Naciones Unidas y sus agencias especializadas hayan intro- 
ducido en sus programas de investigación el estudio de los aspectos sociales y 
humanos del desarrollo económico. Y la CEPAL, en su “Informe preliminar sobre 
las condiciones sociales del desarrollo económico”” (1955), al destacar la unidad 
y diversidad de América Latina, los contrastes entre sus grandes masas agrarias 
y sus adelantados centros industriales y, sobre todo, el hecho de constituir su 
cultura una forma periférica de la occidental, encarece el estudio de las pecu- 
liaridades de los problemas socio-culturales que plantea el desarrollo económico 
latinoamericano, 

Esa idea de la interdependencia de los problemas económicos y los so- 
ciales ha tardado en imponerse, pero ahora ya es evidente que el éxito de la 
economía y de las técnicas modernas ha provocado en el presente siglo la con- 
cepción de una nueva política social, cuyos desenvolvimientos se insertan con 
fuerza creciente en los programas gubernamentales. La acción inquietante de 
las masas, dóciles a la incitación demagógica, ha hecho comprender que, a fin 
de cuentas, el progreso social y económico depende de la salud, de la inteligen- 
cia y de la madurez política de sus ciudadanos, Unicamente la inteligencia y 
la madurez política permitirán evitar que se pretenda combatir las injusticias 
sociales con palos de ciego, y que se ofrezcan como remedios económicos meras 
medidas demagógicas o decisiones ingenuas e infecundas. Pues las leyes eco- 
nómicas son —como las leyes naturales— más fuertes que los hombres, y sólo 
con inteligencia e ingenio es posible evadirlas. Es una mera simpleza pretender 
por ejemplo, suprimir la pobreza sin hacer más ricos a los pobres, es decir, sin 
crear más riquezas. 


La magnánima aspiración y la hosca realidad. 


La objeción es tan antigua como candorosa: si se redistribuyen los bienes 
de los ricos, podrá mejorarse la suerte de les pobres. La contestación es bien 
conocida de los estudiosos, pero todavía no se ha hallado la fórmula que per- 
mita condensarla en un slogan atrayente. 

Dada una renta nacional (todos los bienes y servicios que produce una 
nación, o que obtiene a cambio de sus propios productos), el mínimo de bienestar 
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nacional debe resultar de dividirla por el número de habitantes. Si el mínimo 
nacional ha de exceder los niveles actuales de las clases modestas, esto puede 
alcanzarse por dos medios: un aumento de la renta total, por la expansión, o 
una transferencia que supone un aumento de los salarios acompañado de una 
disminución igual de otras rentas, por ejemplo de los beneficios de los empre- 
sarios. Eso es realizable, pero muy cumplicado. Existen límites acerca de lo 
que puede lograrse por el último método, puesto que una transferencia excesiva 
desalentaría a los organizadores, inhibiría a los inversores, y, muy pronto que- 
daría mermada la producción general y con ello disminuídos los ingresos de la 
nación. La mayor esperanza de lograr un mínimo nacional que represente un 
aumento real y permanente en los niveles de los grupos económicamente modestos 
consiste en un aumento general del rendimiento hombre-hora, y en la adopción 
de métodos apropiados para reducir la desigualdad de los ingresos. 

Sobre esta compleja cuestión es del caso recordar a Jean Jaurés, cuando 
pedía pan y rosas para los obreros. El pan nuestro de cada día no basta. “¿No 
sólo de pan vive el hombre”, había replicado Jesús, pero no era el don de la 
libertad lo que el gran tribuno simbolizaba en las rosas. Era el regalo del ocio 
y la fruición de la comodidad y el recreo para los hogares modestos. 

Pero vienen los economistas, con las rosas contadas, y preguntan a los 
gobernantes si —desde el punto de vista de las realidades— es preferible que 
unos pocos retengan las escasas rosas o correr el riesgo de hacer un reparto 
general de pétalos mustios. 


La paradoja del maharadjá y el pobre hindú. 


Consultemos a esos técnicos del recuento de rosas. Entre las cabezas 
más claras y de mayor honestidad en sus investigaciones está Alfred Sauvy, y 
de él son las ideas que resumidos a continuación 1 


Una brusca repartición de tierras sin las adecuadas pre- 
.cauciones produciría una mortal reducción de alimentos. Pues 
liberado de la renta, de los impuestos, etc., que ha de pagar 
a la clase propietaria, el labrador podría alimentarse más y 
mejor, dedicando su tierra a los cultivos de su conveniencia 
y gusto, y privando del aporte regular de productos a las 
ciudades. Cuando hay falta de riquezas suficientes, la desigual- 
dad de ingresos muestra la aparente paradoja de que esa Mmis- 
ma desigualdad hace posible la subsistencia de quienes se 
hallan en los grados inferiores de la escala social. Ello explica 
que un régimen autoritario de extrema desigualdad sea más 
estable que un régimen liberal con tendencia igualitaria, por 
razón de que los escasos poderosos no pueden consumir todos 
sus ingresos en productos naturales y tienen necesidad de 


(1) “Inversiones, empleo y bienestar social”, en Revista Internacional del 


Trabajo, abril 1954, 
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hombres que les sirvan. Por eso, a los pobres les conviene 
más tener sobre.sí un hombre muy rico que veinte de mediana 
riqueza, porque el consumo de aquél será siempre menor que 
el de éstos. 


Esta desagradable afirmación se ve más claramente razonada con la 
conocida “paradoja del maharadjá y del pobre hindú”, que sirve a Jean Fourastié 
(2) para demostrar que no se eleva el nivel de vida de las masas con una fácil 
redistribución de rentas, sino con aumentos reales de productividad. 

Imagina Fourastié un lugar poblado por 100.000 pobres hindúes, posee- 
dores de una renta individual de 400 unidades n'onetarias por año; les gobierna 
un maharadjá, beneficiario de 40 millones de renta anual. El lugar produce 
anualmente un promedio de 500 gramos de arroz por cabeza. Si una rebelión 
destierra al maharadjá y distribuye sus bienes entre los 100.000 hindúes, se 
duplica el ingreso anual monetario de cada uno de los insuficientemente nutridos 
súbditos del arruinado maharadjá. Pero la producción de arroz no varía, mien- 
tras la capacidad adquisitiva es dos veces mayor; y se cumple, de inmediato, una 
ley inexorable de la economía: aumenta el doble el precio del arroz. Aunque la 
producción agrícola sea aumentada para satisfacer la demanda suplementaria 
de productos alimenticios, se acarreará un derrumbe de la producción de los 
bienes de otra índole, antes consumidos por el maharadjá —artículos inexisten- 
tes en el índice de necesidades de los pobres— y ello, a su vez, puede deter- 
minar graves repercusiones sobre la misma producción agrícola. De ahí que 
Fourastié concluya: “la única solución al problema es el aumento de la produc- 
tividad”. Y es preciso tener el valor de afirmar que, a corto término, la desapa- 
rición del maharadjá es, en si misma, impotente para elevar el nivel de vida 
del pobre hindú. 

Generalizando, podríamos decir que no basta que un pequeño grupo de 
familias, en una distribución equitativa, reciba menos cantidades físicas y mucho 
menos servicios de lujo, para que la gran colectividad reciba algo más. Aquel 
pequeño grupo puede llegar a estar muy por debajo de su actual estilo, sin que 
les alcance sensible aumento a la colectividad total. O sea, que la mera reforma 
de la proporción en las participaciones no es una solución completa y quizá 
tampoco adecuada. Y en el caso especial de América Latina habrá de buscarse 
el equilibrio entre esa necesidad de redistribución (en sus dos expresiones de 
anhelo de mayor justicia y hambre física) con los efectos remotos, y posiblemente 
antieconómicos, de cualquier medida de excesiva parcelación de la tierra o 
excesiva división del capital productivo. 


El factor humano en el proceso de expansión. 


Turbador problema éste, que de un lado suscita estímulos y del otro 
levanta contenciones. Problema particularmente grave para América latina, 
donde es tan necesario que quienes se esfuerzan por impulsar el progreso social 


(2) J. F., “Machinisme et bien-etre”. Paris 1951, p. 145. 
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y, en especial, la elevación de los niveles de vida de los grupos más pobres, 
adviertan que, previamente, han de conocer y comprender al hombre que aspiran 
a elevar. Pues si bien la mejora de los niveles de vida es la vieja piedra filo- 
sofal de los economistas y el arma de propaganda preferida de los políticos, nada 
es más difícil, delicado y discutible que lo referente a esta cuestión Porque 
las diferencias de costumbres y de climas; la peculiaridad de las formas de tra- 
bajo; la variedad de preferencias entre más ingresos monetarios o más oportu- 
nidades de reposo son factores que dificultan la elección de los medios para 
alcanzar el magnánimo objetivo. Las más fervorosas exhortaciones de los gober- 
nantes, y los más categóricos argumentos de los economistas en pro de mayor 
productividad de la mano de obra, chocarán durante mucho tiempo con el hecho 
de que cierta dulzura en el vivir es un factor persistentemente apreciado por 
muchos hombres. 

En las zomas más aisladas, y aun en ciertos espacios suburbiales de las 
ciudades, mora gente con educación y adiestramiento inadecuados para el tra- 
bajo regular, cuya participación en las responsabilidades colectivas de realización 
del destino nacional es insignificante. El abismo existente entre la capacidad 
potencial de producción y de .consumo de esos numerosos grupos y sus respec- 
tivos niveles reales es profundo y penoso; las diferencias de oportunidades todavía 
denigrantes, y —pese al esfuerzo de las élites culturales del continente y de las 
instituciones internacionales especializadas— perdura su miseria y su desamparo. 
Ello constituye el punto turbio en la contestación a la pregunta que —=en forma 
asaz difusa—formula este estículo. 


¿Cómo alcanzar el bienestar social? 


Los medios son conocidos: alimentación adecuada; instrucción básica y 


formación profesional; técnicas de trabajo racionalizadas; máquinas y equipos 


modelos; agricultura mecanizada,. etc. Lo demás, refinamientos culturales, sen- 
sibilidad estética, elevación espiritual, vendrá, como una eclosión natural, con 
la parsimonia y la modicidad características de toda destilación. 

Son conocidos esos medios, pero no están al alcance de la mayoría de 
los países sudamericanos. El aumento de bienes de consumo básico y el des- 
arrollo técnico están condicionados a las posibilidades económicas; y más que 


“el freno reaccionario es el atasco financiero lo que obstaculiza la reforma social. 


¿Cómo superar el tempo de la vieja civilización preindustrial, propio de 
vastas regiones de este Continente? ¿Cómo agilizar el enervante paso procesio- 
nal en esta época de velocidades supersónicas? ¿Cómo transformar nuestra apatía 
retrógrada en trabajo estimulante y nuestra miseria en holgura? 

El problema no es nuevo, pero presenta ahora nuevos requerimientos que 
obligan a encarar formas prácticas de rápida solución. 

La automatización, elemento de la revolución atómica, implica una gran- 
diosa multiplicación del consumo y, por consiguiente, exige un enorme aumento 


de la capacidad adquisitiva de las masas. Es una revolución capaz de quebrar 


los sistemas de vida y de ideas de los países de progreso lento. Fenómeno social 
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de tremendo alcance, que dominará la política y hará caer rápidamente en el 
olvido toda la retórica legada por el siglo XIX. 

Si los países de América Latina no hacen un gran esfuerzo para ver 
claro y no se apresuran a entrar como actores en el campo de la investigación 
atómica y electrónica, y si no hacen oportunamente las inversiones necesarias, 
quedarán condenados a una nueva era de abyecto colonialismo. Las teorías 
suelen venir a la zaga de las realidades, y si algo empieza au ser patente en 
el momento que vivimos, es que estamos hablando un lenguaje y alimentando 
unas esperanzas que han perdido toda relación con los hechos más significativos 
del tiempo que se inicia. “Sobre diez errores políticos o económicos, advertía 
Bergson, hay nueve que consisten en tomar como verdadero lo que ya ha dejado 
de serlo”, 

En las páginas precedentes nos hemos referido a la inutilidad del em- 
peño de repetir el milagro de la multiplicación de los panes y de los peces. No 
podremos eludir las reglas de la aritmética elemental. Si partimos de la esca- 
sez, no alcanzaremos la abundancia sin antes producir más bienes con que 
aumentar la cuota individual. Habremos de frenar, momentáneamente, el espí- 
ritu reivindicador, constreñidos por el margen de posibilidades ofrecidas por la 
cobertura económica. 

Pero sería anacrónico y estéril pretender repetir el proceso seguido por 
los países poderosos: ahorro-inversión financiera o conquista-expansión económica. 
El. ritmo de las innvaciones y de los procesos productivos es muy acelerado, y 
sería condenable ceguera no ver que en la mayoría de nuestros países latino- 
americanos se va acentuando el atraso. 

Hay quien censura lo inhumano del automatismo industrial, pero es gente 
que no ve que la nueva vida —aparentemente trivial y materialistia— no es 
peor, sino todo lo contrario, que la vida bovina y sin oportunidades de lós grupós 
preindustriales de nuestra época. La vida poética de las novelas pastoriles o 
de las concepciones rouseaunianas no es una vida que haya tenido realidad, fuera 
de la leyenda y de la creación artística. 

Y aunque el éxito económico y el progreso social no son una y la misma 
cosa, el uno entraña al otro. Por eso es que las países ricos son los más pro- 
gresivos y los más cultos. Pues la abundancia permite algo más que la mera 
artificialidad del acondicionamiento material moderno; algo que es siempre pos- 
terior y va condicionado a aquella: esto es, la educación, la idoneidad y la 
sensibilidad para los altos valores. El proceso, naturalmente, va acompañado 
de incertidumbre y riesgo, pero no hay hombre —cualquiera sea su procedencia 
y dosificación racial— que no pueda, al fin, adaptarse y entrar en el disfrute 
de las cosas y en el estimulante proceso de su creación. 


La inspiración bolivariana como único recurso, 


América Latina cubre proporciones muy importantes del consumo mun- 
dial en gran número de productos básicos, y tiene inmensas regiones sin explorar. 
Hasta el momento, el tradicional sistema de exportar las materias primas y recibir 
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artículos manufacturados ha sido recomendado como normal y apropiado. Pero 
las economías no son estables: cuando las exportaciones fallan, todo el equilibrio 
económico se derrumba, y el desempleo, el hambre y el descontento se extien- 
den. Por esa razón hace ya mucho tiempo que espíritus clarividentes vienen 
clamando por (según los países) equilibrar el desenvolvimiento agrícola con la 
expansión industrial o por invertir las rentas de la explotación minera en moder- 
nizar y diversificar la agricultura y crear una industria nacional. 

Ahora bien, los esfuerzos aislados serán, a la postre, poco fecundos. Es 
imperiosa la necesidad de realizar “uniones económicas” y “pools'” de produc- 
ción, previos a la Comunidad latinoamericana de Naciones. Comunidad parecida 
al Commonwealth, sin dirección centralizada, basada menos en Declaraciones y 
Congresos de léxico azucarado, que en una prudente y realista coordinación de 
intereses; menos en la cooperación fraterna (incierto acto de voluntad) que en 
la complementación económica (positivo mecanismo racional), 

Nadie puede negar nuestra unidad cultural: de idioma, de tradición, de 
religión y de costumbres. Pero no esperemos de ella más de lo que puede dar. 
El sentido común exige que la aprovechemos para reunirnos con el mismo espí- 
ritu que inspiró el ideal bolivariano, adecuándolo a nuestro tiempo y a las pre- 
sentes necesidades. La unión política no es posible ni necesaria, pues étnica y 
sociológicamente somos muy diferentes unos de otros, y sería ingenuo intentar 
la restauración de las antiguas Confederaciones. Pero existe un latinoamerica- 
nismo auténtico, el intuído por Bolívar, expresión de una verdad esencial: la 
unidad básica del continente centro y sudamericano. 

En consecuencia, creemos posible y fecunda una política que, partiendo 
de la explotación racional de las propias riquezas —por medio del aporte masivo 
de capitales, sin otras limitaciones que las destinadas a impedir ingerencias no- 
civas—, aplique la moderna noción de productividad y de rendimiento social, y 
coordine los intercambios entre los países hermanos. Con ello alcanzaríamos, 
como comunidad, la categoría de potencia capaz de actuar en los altos niveles, 
y de contribuir a la mejora de las condiciones materiales de existencia y al afian- 
zamiento de los grandes valores del espíritu. 
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¡encia y el Hombre 
LEON La Ciencia y 


Le es fácil al hombre de nuestro siglo imaginarse las reacciones 
de su antepasado, el hombre primitivo, ante el maravilloso es- 
pectáculo de los cielos. Al principio, debió ser durante largos 
siglos motivo de espanto. Un miedo total y justificado ante aquel 
poder fuera de su alcance que desataba feroces tormentas y des- 
encadenaba la furia incontenible de los vendavales. La selva 
húmeda y espesa se incendiaba con la chispa caída del cielo ha- 
ciendo huir a la tribu atemorizada por entre el fango traicionero 
en busca de una caverna segura y seca. Pero, con frecuencia, en un 
cielo limpio y cálido brillaba el Sol y en la calma de las noches 
se encendía la lámpara de la Luna y parpadeaban las estrellas. 
Y conforme el entendimiento humano progresaba y se hallaban 
soluciones para los problemas primarios planteados por aquella 
vida recién comenzada, el miedo primitivo íbase trocando en cu- 
riosidad, tratando de explicar la razón de aquellos fenómenos 
más o menos periódicos. Y cuando logró encender con sus pro- 


pios medios la primera hoguera, el hombre aprisionó en sus ma- 
nos asombradas, el calor y la luz. 


Desde aquel histórico momento, la tarea se fue haciendo 
cada vez más fácil y al mismo tiempo más complicada. A la cu- 
riosidad siguió el estudio, basado en la observación y la experien- 
cia y nació la Astronomía, como ciencia madre de todas las cien- 
cias. El fuego, no sólo calentaba, sino que también fundía los 
metales y permitía hacer armas y artefactos más eficaces y có- 
modos en la lucha entablada por el hombre por su comodidad y 
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beneficio. Hace ya milenios que comenzó la suprema tarea de la 
inteligencia humana: la creación y el aprovechamiento de la 
Energía. 


Al principio, la obtuvo de los árboles gigantescos de los 
bosques primitivos con los que alimentaba las hogueras, después 
del carbón y mucho más tarde del petróleo. Del extraordinario 
maridaje del agua y el fuego, surgió el vapor, poderosa fuerza 
que permitió dar un formidable salto hacia el progreso y más 
tarde se descubrió ese aún misterioso flúido, cuya naturaleza es 
desconocida, capaz de circular por un fino conductor metálico, 
y llevar luz, calor y movimiento de un lugar a otro del globo. 


Parecía que el ciclo descubridor estaba completo o casi 
completo. La humanidad del pasado siglo llegó a creer que había 
llegado o estaba a punto de llegar al límite del conocimiento. 
Parecían explicables todos los fenómenos naturales y el hombre 
juzgaba que tenía en sus manos poderes suficientes para luchar 
y vencer a la naturaleza. Estaban sometidas a su mandato todas 
las fuerzas naturales, clasificados todos los cuerpos simples y 
desmenuzada la materia hasta su más sencillo componente: el 
átomo. No obstante, ni los superpotentes medios de que dispo- 
nía le habían permitido horadar la corteza terrestre más que 
hasta una profundidad ridículamente pequeña, ni le era dado 
elevarse fuera de la tierra más que hasta una altura insignifi- 
cante dentro de lo que ya había entrevisto que era el espacio, que 
llamaba ya, insondable. 


Pero el hombre estudioso en el silencio del laboratorio, el 
astrónomo asomado al balcón del infinito a través del ojo gigan- 
te del telescopio y el científico en su poesía imaginativa, no es- 
taban satisfechos. Había demasiadas cosas sin explicación po- 
sible; eran muchas las ecuaciones planteadas cuyas incógnitas se 
resistían al cálculo y había excesivos puntos suspensivos en las 
contestaciones a los ¿por qué? Se seguían perfeccionando los 
aparatos de investigación y se continuaba especulando con las 
más atrevidas teorías. Y por fin, en un alarde de técnica y de 
audacia, se pudo aprisionar esa fuerza poderosa oculta en el in- 
terior del átomo que abre un campo insospechado de posibilida- 
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des al científico y que ha de originar o mejor dicho, está ya ori- 
ginando una transformación millones de veces más revolucionaria 
que la producida por la electricidad. 


El hombre entrevé ahora la posibilidad de aprovechar la 
mayor de las fuentes de energía que conoce: la emanada del Sol 
y de las estrellas. No se sabe nada aún ni de su naturaleza ni de 
sus efectos ya que no ha sido posible estudiar qué fenómenos 
ocurren en el interior de los cuerpos celestes, y el análisis espec- 
tral nos revela apenas lo que hay en la capa externa de los astros; 
pero los astrónomos especulan acerca de esas posibles fuentes de 
energía y se prevé la posible trasmutación de los elementos, —el 
sueño irrealizable de los alquimistas—, las transformaciones en 
los núcleos atómicos, la conversión de unas partículas en otras, 
la creación y transformación constante de los múcleos que dan 
origen a partir del hidrógeno, al helio y la solución de tantos otros 
posibles enigmas. 


Pero como la luz solar antes de llegar a la superficie de 
la Tierra ha de pasar a través de la espesa capa que es nuestra 
atmósfera, sufre grandes y variadas transformaciones. El aire 
absorbe su energía, la capa de ozono retiene las más peligrosas 
radiaciones ultravioleta, la atmósfera descompone y desmenuza 
los rayos solares y llega por fin a nosotros solamente el residuo 
de su luz, el sobrante de su energía. Por esta razón el hombre 
sueña ahora con poder elevarse fuera de esa envoltura que es la 
atmósfera terrestre, para estudiar esa luz y las múltiples radia- 
ciones que nos llegan del infinito, y construir un laboratorio ideal 
fuera de las perturbaciones de la atmósfera, y parece que va ca- 
mino de lograrlo. 


Intentamos saber cuál fue el mecanismo maravilloso que 
dio origen a la Tierra y los demás planetas y por qué giramos 
alrededor del Sol, y también si somos una excepción en el univer- 
so o por el contrario es general que cada estrella o casi todas 
ellas tengan su cortejo de planetas. Esto último parece lo más 
probable ya que hemos llegado a cerciorarnos, con grave perjui- 
cio para nuestro orgullo, que somos, con todo nuestro sistema 
planetario, uno tan solo de los puntos de luz, entre los 50 ó 100 
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mil millones de estrellas de una de las incontables galaxias que 
surcan el espacio; y que no ocupamos en ella ni siquiera una 
situación privilegiada, ya que estamos a unos 30 mil años-luz de 
su centro, arrastrándose esta pobre y anónima familia que es 
nuestro sistema, a una velocidad de unos 20 km. por segundo 
hacia el punto llamado “apex”” de la constelación del Sagitario 
centro de la galaxia. 


Parece ser también que el grupo de estrellas al cual per- 
tenece nuestro Sol, gira a razón de unos 250 km. por segundo 
alrededor del eje de la misma galaxia, y como quiera que este 
eje está a unos 32 mil años-luz tardaríamos unos 300 millones 
de años en dar la vuelta completa a nuestro particular universo. 


Somos menos que nada, pero “somos” y este imperativo 
de trascendencia fundamental para nuestra vida, nos obliga a 
luchar a brazo partido con los misterios naturales, tratando de 
descifrarlos y convertirlos en algo útil para el mejoramiento de 
nuestra condición de seres humanos. Luchamos por descorrer un 
poco el velo de lo desconocido con miras a forjarnos nuestro pro- 
pio bien y este deseo es el mayor aliciente del hombre en su com- 
bate con la grandiosidad del infinito que le rodea. 


Lo que más nos anima en la lucha, es la certeza de que 
nuestro cerebro, según aseguran los fisiólogos, no emplea toda- 
vía sido una mínima parte de su capacidad y de que a los hom- 


bres del mañana se les podrá quizás presentar la vida con unos 


aspectos de comodidad y progreso de tal naturaleza, que ni aun 
en nuestro paroxismo optimista podemos imaginar todavía. 
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Por 


JOSE GARCIA 


BRAVO 


En la Tierra que vio Nacer 


a Diego García de Paredes 


El Fundador de Trujillo visto por un 
descendiente de su linaje y por un 
historiador venezolano. 


El Cuatricentenario de Trujillo: 
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La histórica Ciudad de los Andes fundada en los primeros 
meses del año 1558, según documentos de la época, celebra su 
Cuatricentenario el presente año, en Octubre de 1957. A este 
respecto nos parece muy oportuno reproducir las palabras del 
Hno. Nectario María dirigidas a los lectores del libro “El gober- 
nador y maestre de campo Diego García de Paredes, fundador 
de Trujillo de Venezuela”, libro escrito por este prestigioso his- 
toriador venezolano en colaboración con el X Conde de Canilleros, 
de la Real Academia Española de la Historia: 

**, Creemos, sin embargo, muy acertada la elección de esta 
fecha por las siguientes razones:... Es...evidente que Diego 
García de Paredes recibió la orden de fundar una ciudad en la 
provincia de los Cuicas en la primera mitad del año 1557 y que 
desde entonces estuvo en los preparativos de su expedición. Ade- 
más, como no se conoce el día exacto ni el mes preciso de la 
fundación, la Junta encargada de la celebración del Cuatricen- 
tenario podía libremente escoger para la celebración simbólica 
de este Cuatricentenario cualquier día incluído en el año trans- 
currido desde que los alcaldes del Tocuyo, Gutierre de la Peña 
y Melchor Grubel encargaron a Diego García de Paredes la fun- 
dación de una ciudad en la provincia de los Cuicas y el día en 
que éste realizó la orden recibida, poblando la Nueva Trujillo. 

Por tales motivos ha sido grande acierto el haber fijado el 
9 de Octubre para la celebración de los festejos conmemorativos 
de los cuatrocientos años de la fundación de la Ciudad, por ser 
esta última fecha incluída en el año cuatricentenario y, además, 
aniversario del día en que los eminentes Patricios trujillanos pro- 
clamaron la independencia de su augusta ciudad. De este modo, 
se ha estrechamente vinculado el recuerdo de los Fundadores 
con el de los Próceres de la Patria...” 

Ahora, en vísperas de la celebración del Cuatricentenario 
de la histórica Ciudad Andina ofrecemos a nuestros lectores esta 
información acerca de la cuna del Fundador de la Capital del 
Estado Trujillo, Diego García de Paredes, así como de este escla- 
recido personaje en el alboreo de nuestra Patria, de su homó- 
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nimo y progenitor, el célebre Sansón Extremeño y del actual 
Jefe de los descendientes de su estirpe D. Miguel Muñoz de San 
Pedro y de Paredes, X Conde de Canilleros y V Conde de San 
Miguel. Comencemos pues, por el solar y el elemento humano 
autóctono: 


La Tierra y el Hombre extremeños: 


Extremadura, próvida cantera de recios Conquistadores, es, en España, 
una región interior, o sea una comarca sin salida al mar; por ello, resulta no- 
table y hasta asombroso que todos o por lo menos lós más descóllantes Capi- 
tanes de la Gesta que dio vida a los actuales Pueblos Americanos, sean en su 
inmensa mayoría de aquella región apartada y distante del mar. 


“El territorio extremeño, geológicamente —dice el Conde de Canilleros 
en el libro antes citado, (1% Parte, pág. 29)— lo forman de manera principal 
las pizarras siliceoarcillosas del Paleozoico inferior, ocupando algunas comarcas 
los neis micáceos, con destaque en la penillanura pizarrosa de las cuarcitas si- 
lúricas, que crean accidentes geográficos abruptos y pintorescos. 


“En el conjunto pizarroso se intercalan las grandes masas de granito, 
el noble material con el que fueron construídos palacios, iglesias y catedrales. 
En esa gran veta granítica, que forma la Sierra de Gredos, la Vera, Montán- 
chez, el picacho de Santa Cruz, Miajadas, Alcuéscar y la ruta de Cáceres a 
Alcántara, está asentado Trujillo. 


“El árbol predominante y tradicional de Extremadura es la encina. En 
diversas zonas, olivos, alcornoques, castaños y pinos completan el conjuntó fo- 
restal. Las tierras de cultivo las llenaron. siempre los cereales. 


“La amplia extensión territorial extremeña es pródiga en contrastes. 
Como en un pequeño mundo, se dan allí picachos nevados en Hervás, frondo- 
sas sierras en Guadalupe, estériles páramos en las Hurdes, abiertos panoramas 
en las campiñas cacereña y trujillana, intensos cultivos en la Vera, fértiles 
vegas en la tierra de Barros... 


“Las favorables condiciones climatológicas no están tampoco exentas de 
contrastes, con las ventiscas invernales en torno a cero grados y con los estíos 
que superan los cuarenta grados a la sombra. 


UA . . . . . . 

Tierra y ambiente, gratos al mismo tiempo que varios, dispares, tena- 
ces, fueron adecuados elementos para formar una raza resistente, firme, 
aventurera. 


“No es fácil precisar la parte correspondiente a los pueblos de la lejana 
Prehistoria en la formación racial extremeña. Para tener datos concretos hemos 


de venir a los tiempos de clima actual, en período neolítico, cuando una raza 
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El cacereño barrio de San Mateo; en él tuvieron su primitivo solar los Paredes. 
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de cabeza redonda invade la Península, mezclándose con los pueblos del me- 
solítico y con los dolicocéfalos del paleolítico superior. 


“Surgen así los gérmenes remotos de la cultura actual, el fondo étnico 
sobre el que operaron las influencias de tartesios, celtas y lusitanos. 


“Los tartesios, con elementos berberiscos y semitas, formaron a fines 


de la edad del bronce la fina raza del valle del Guadalquivir, infiltrada hasta 
el del Guadiana. 


“Los celtas eran un.pueblo europeoatlántico que en el siglo VI antes 
de J. C. ocupó el Occidente peninsular. 


“Por último, ios lusitanos fueron, en la más común opinión, el resultado 
del avance en Portugal de las tribus de la altiplanicie del Duero, empujados 
por los vettones, al ascender éstos desde la cuenca del Tajo. 


“Este conjunto de influencias, operando sobre el fondo racial neolítico, 
formó la raza extremeña, cuyos caracteres se fijaron por la acción del medio 
ambiente. Nada pudieron modificar este cuadro los iberos, extendidos por Le- 
vante, ni los romanos, implantadores de la civilización que presisten aún en sus 
fundamentos, ni los bárbaros y árabes, porque todos los elementos étnicos, 


arios o semitas, traídos por estos pueblos, los habían aportado ya las anterióres 
invasiones prehistóricas. 


“Formóse así la raza extremeña, de estatura media, tez morena y fuer- 
tes músculos, con la primitiva y conservada tradición de pueblos pastores y 
guerreros; hombres apáticos y apasionados al mismo tiempo, recios de cuerpo 


y de espíritu, aptos como ningunos otros para realizar un día las hazañas con- 
quistadoras del vasto Continente Americano”. 


En los precedentes párrafos del Conde de Canilleros, magistrales de 
estilo y densos de la mejor erudición, quedan inmejorable y limpiamente des- 
critos los elementos naturales de aquel trozo de terreno ibérico donde vieron 
su luz primera y forjaron su fortaleza física y su elevado temple anímico los 
Conquistadores, cuya semilla de entereza y valor increíbles habría de aflorar 


nuevamente de modo admirable entre los Próceres venezolanos en las gloriosas 
jornadas de la Independencia. 


> Trujillo y Cáceres, viejos solares de los Paredes. — Origen de las voces 
TRUJILLO, CACERES y EXTREMADURA: 


Hacia el año 28 A. de C. los romanos fundaron la Colonia Norba Cesa: 
rina, (Cáceres), sobre los muros de una vieja citanía céltica situada en un cerro, 
como igualmente, en otra ciudad galo-céltica no muy distante que también 
contaba con varios siglos de existencia, edificaron Turgalium (Trujillo), cuyo 
nombre, céltico-griego, romanizado significaría, “según algunos”* sin agua o 
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linaje de los Vargas es el de Doña Mencía de 
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escaso de agua —como dice el P. Clodoaldo Alonso en su obra “Trujillo, sus 
hijos y monumentos”, pág. 11. Edit. Sánchez Rodríguez. Serradilla. Cáceres, 
1929— y sigue: “El terreno sobre el que se asienta el Trujillo actual es un 
terreno alto y berrocoso que absorbe y filtra el agua de tal modo que no deja 
vetas ni recipientes que puedan establecer una artesianidad natural, por cuyo 
motivo es tan pobre de manantiales que ni sirve de madre siquiera al vergon- 


zoso riachuelo que le circunda desde lejos. Está pues justificada la propiedad 
de ese nombre”. 


Tal vez la similitud del terreno, en plano inclinado como el de su ho- 
mónimo andino, hizo que García de Paredes, el fundador de nuestro Trujillo 
venezolano, designara con este nombre a la nueva ciudad para glorificar en 
ella, al mismo tiempo, el lejano rincón extremeño que lo viera nacer. 


Turgalium, la Turgiela o Turgielo de la dominación árabe, así como 
Norba Cesarina, esta última señalada por los musulmanes bajo el nombre de 
Al-Cazires, —Ciudad de los Palacios—, llegaron a ser tras la Reconquista las 
modernas ciudades de Trujillo y Cáceres, respectivamente, en la segunda de 
las cuales tuvo su origen la Orden Militar de Santiago que con la de Alcántara, 
había de jugar un papel tan decisivo en la lucha contra los sarracenos. 


Entre los caballeros castellanos que tomaron definitivamente Cáceres 
lo Cazires) a los emires almohades, tras largos años de duros y heroicos force- 
jeos por ambas partes, en el curso de los cuales pasó la ciudad de unas manos 
a otras sucesivamente, venían aquellos del noble linaje de los Paredes, *'de ilus- 
tre prosapia y remoto abolengo””. Estos “paladines hidalgos de las tropas caste- 


llanas de Fernando lll, asentaron unos en la villa de Cáceres, mientras otros con- 
tinuaban con el rey hacia Andalucía...” 


Y volvamos a lo que expone tan autorizadamente el Conde de Canille- 
ros (ob. cit.): 


“Ya entonces, durante la Reconquista, había nacido el concepto geo- 
gráfico de Extremadura, nombre propicio a interpretaciones etimológicas, mas 
centradas en la idea de proceder de “Estrema-Duri'”: Avanzada del Duero. 


Tenía ya vida y personalidad esa tierra que “se llamaba Extremadura, 


porque viene a ella a extremo, muy gran parte de los ganados de Castilla, por 
las grandes y fértiles dehesas y campos abundantísimos que tiene”. 


Empezaban a concretarse los perfiles 


históricos independientes. Las 
Ordenes Militares iban cobrando poderío. 


En ciudades y villas se establecían 
los grandes linajes conquistadores; con fueros y privilegios, se estructuraba la 


organización política y social; las ferias y mercados eran exponentes de la in- 
interrumpida riqueza ganadera. Un mundo de posibilidades alentaba en aque- 
Mas tierras de pastores y guerreros, presentes en los grandes momentos nacio- 
nales, pues ya entonces, para tomar decisiones, reuníanse con los demás primates 
de los reinos cristianos, “los mayores homes de las Extremaduras”. 
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| DIEGO GARCIA DE PAREDES 


Hércules y Sansón de España, padre del- segundo Diego García de Paredes, fundador 
< del Trujillo de Venezuela, según un grabado del siglo XVI. 
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Las coplas nostálgicas con las que a comienzo de cada otoño cantaban 
en las serranías leonesas y castellanas la milenaria trashumación del ganado 
merino, iban a cristalizar en ésta, que por los siglos se sigue cantando: 


Ya se van los pastores 
a la Extremadura; 

ya se queda la sierra 
triste y oscura. 


(Copla muy antigua del folklore popular)” 


El famosísimo y casi legendario Sansón y Hércules Extremeño, Coronel 
Diego García de Paredes, padre del Fundador de Trujillo de Venezuéla. — Ha- 
llazgo histórico, al ser por fin identificada la madre del Fundador: 


Del linaje de los Paredes nació en Trujillo por el año de 1468 aquel 
esforzado y hercúleo paladín, asombro de los siglos, cuyas hazañas repetirían 
pasmados, propios y extraños, como las de un Amadís redivivo y que eran re- 
citadas por las gentes en estrofas de romancero. Alistado en la guardia del 
Papa Alejandro VI pronto destacó “a causa de una reyerta en la que, con una 
barra, puso fuera de combate a varios nobles romanos”. 


Llegó a coronel y tuvo a sus órdenes siete banderas en el ejército del 
Sumo Pontífice. Peleó contra los turcos y los franceses bajo el mando de Gon- 
zalo Fernández de Córdoba, El Gran Capitán, realizando tan increíbles proezas 


a lo largo de sus extensas campañas en ltalia que con acierto escribe Vargas 
Ponce esta frase: 


“Fué Paredes el brazo derecho del Gran Capitán, y en vano un exército 


tendrá un Gran Capitán por cabeza si ésta mo cuenta con semejante brazo”, 
(Ob. cit.). 


Del formidable Sansón Extremeño, tan admirado por Cervantes, escribió 
éste en su obra inmortal que “puesto con un montante en la entrada de una 
puente, detuvo a todo un innumerable ejército, que no pasase por ella...” 
(Miguel de Cervantes. “El Ingenioso Hidalgo Don Quijote de la Mancha”, 
| Parte. Cap. XXXII) y, más adelante, “Diego García de Paredes fué un prin- 
cipal caballero, natural de la ciudad de Trujillo, en Extremadura, valentísimo 
soldado y de tantas fuerzas naturales. que detenía con un dedo una rueda de 
molino en la mitud de su furia”, (1 Parte, Cap. XLIX). Sin embargo, este tan 


formidable e invicto guerrero, murió en Bolonia de resultas de la caída de 
un caballo, 


Pues bien, cual rama de este robusto árbol pletórico de energía y valor, 
nació como hijo natural suyo y de doña Mencía de Vargas, el fundador de 
nuestro Trujillo venezolano. La gran novedad histórica acerca del famoso ca- 
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pitán nos la ofrece el Conde de Canilleros en la Primera Parte del libro El 
gobernador y maestre de campo Diego García de Paredes, fundador de Trujillo 
de Venezuela”, de reciente aparición, en el cual, según decimos, colabora éste 
notable historiador español, miembro de numerosos Institutos y Academias de 
diversos países, descendiente primogénito y jefe actual del linaje de los Paredes, 
con el Hermano Nectario María, venezolano, “Hijo Predilecto de Guanare”, 
Miembro C. de la Academia Nacional de la Historia y laureado escritor. 


La aludida novedad, de extraordinaria importancia, consiste en el ha. 
llazgo histórico de las pruebas indudables que han permitido establecer, con 
rigor científico, la personalidad de la progenitora del Fundador, doña Mencía 
de Vargas, así como toda la ascendencia de esta dama, de noble prosapia, 
extremos que eran totalmente ignorados hasta la fecha. 


Diego García de Paredes, hijo; Gobernador y Maestre de Campo. El 
Fundador de Trujillo de Venezuela: 


En su calidad de hijo natural, el futuro fundador de Trujillo se vio 
privado del cariño de su madre, doña Mencía de Vargas, a la cual recluyó su 
familia, por lo que el tierno infante vivió sus primeros años en la Torre de la 
Coraja una existencia casi solitaria al cuidado de su primo Hernando de Corajo. 
Allí fue creciendo, donde años más tarde su padre, el famoso paladín, acudió 
al lado suyo, oyendo entonces relatar de los propios labios paternos las asom- 


brosas hazañas que antes había escuchado repetir a las gentes con admirado 
fervor. 


El esforzado Coronel sirvió por aquellos dias de guía y maestro en los 
ejercicios y adiestramientos que, como anuncio preparatorio de una brillante 
carrera de armas el destino reservaba en el porvenir a su hijo, el segundo Diego 
García de Paredes, cuyo valor y fortaleza física no desdeciían de los de su 
hercúleo progenitor. Y así, los juegos de aquél eran otras tantas demostracio- 


nes de vigor y agilidad extraordinarios, sobrepujando en ellos a todos los jóvenes 
de su tiempo. 


En 1524 y en compañía de Lizaur, el que fuera secretario del primer 
Gobernador de La Española, Frey Nicolás de Ovando, el joven Diego embarcó 
para las Indias dispuesto a todos los heroísmos. Siete años más tarde, el 20 de 
Enero de 1531, lo encontramos embarcado en la misma nave que conducía a 


su primo Hernando de Pizarro con rumbo al Imperio de Tahuantisuyo, nombre 
por el cual se conocía al Perú bajo la civilización incaica. 


Tomó parte en toda la campaña, siempre junto al hermano de Francisco 
Pizarro, y realizada la Conquista de este Imperio, García de Paredes volvió a 
España para, más adelante, tomar parte en las guerras de Africa, Italia, Fran- 
cia y Flandes con el ejército del Emperador Carlos V. 
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descendiente de la estirpe del 


de Paredos, 


pi 


Miguel Muñoz de San Pedro 
Fundador de Trujillo conversa en su despacho con el autor de este artículo. 


El X Conde de Canilleros D. 


PANORAMA DE LAS IDEAS 


Alistado con Orellana, retorna al Continente Americano para ocupar la 


cuenca del Amazonas, pero esta expedición terminó desastrosamente, pudiendo 
llegar García de Paredes, a costa de mil fatigas, con los escasos supervivientes 
a la isla de Margarita. De aquí, pasó a Nueva Granada y de ésta a Venezuela. 


Fue uno de los pobladores de Nueva Segovia de Barquisimeto y fundó 
la ciudad de Nueva Trujillo en la provincia de los indios Cuicas, ciudad que 
alteró varias veces su nombre y cambió el lugar de su emplazamiento con di- 
versa fortuna hasta quedar definitivamente asentada en el lugar que hoy ocupa 
y con el nombre de Trujillo de Nuestra Señora de la Paz. Poco después, su 
fundador, García de Paredes, atravesó por una época de tribulaciones y sucesos 
adversos a cuenta de cierta animosidad manifestada hacia él por parte del Go- 
bernador del Tocuyo, el licenciado Pablo Collado, mas el avance del Tirano 
Aguirre le deparó la ocasión de ser restituido en mando por Gutierre de la 
Peña, el cual le designó como maestre de campo en las tropas que habían de 
enfrentarse a los Marañones invasores. 


El 27 de Octubre de 1561 terminaba esta audaz y sangrienta aventura 
con la muerte del Tirano y la dispersión de sus parciales. Al año siguiente, 
con la aureola de vencedor de los Marañones, Diego García de Paredes em- 
barcó para España y, llegado a Trujillo de Extremadura, su ciudad natal, de- 
positó dos banderas del Tirano Aguirre en la tumba de su padre, como tributo 


y demostración de respeto y amor filial hacia el famoso Coronel de las campa- 
ñas de Italia. 


Nombrado por el rey Gobernador de la provincia de Popayán, en el 
Nuevo Reino de Granada, volvió a embarcarse para América, mas, llegado a 
las costas de Venezuela, cayó en una emboscada que le tendieron los indios en 
las inmediaciones de Cabo Blanco, donde, inopinadamente y sin haber tenido 
lugar para poner en juego sus grandes fuerzas para defenderse, perdió la vida. 


Un descendiente de la estirpe de García de Parédés, prestigioso histo- 
riador, escribe la biografía del Fundador de Trujillo en colaboración com u) 
Hermano Nectario María: 


Y del Fundador pasamos a ecuparnos del último de los Paredes, o sea 
de D. Miguel Muñoz de San Pedro y de Paredes, X Conde de Canilleros y Y 
Conde de San Miguel, primogénito y jefe actual del linaje de los Paredes, al 
que perteneció el fundador de Trujillo de Venezuela. 


El Paredes de nuestra época ha trocado el ejercicio de las armas por 
el de las letras. De este modo, el X Conde de Canilleros suma a su heredada 
nobleza el mérito propio de haberse labrado un renombre de prestigio universal 
como ilustre investigador en las Ciencias Históricas, así como en el campo de la 
Genealogía y de la Heráldica. Es Miembro de Honor del Instituto Venezolano 


o 


Loi PPD q O. ii rta 


4 DD de 


ne 


EN LA TIERRA QUE VIO NACER A DIEGO GARCIA DE PAREDES 


de Cultura Hispánica, Miembro de Número de la Real Academia Española de 
Historia y Correspondiente de la Academia de la Historia de Venezuela y forma 
parte de numerosos Institutos y Academias de diversos países. 


Su vasta producción histórica, caracterizada por la más concienzuda y 
profunda documentación, expuesta en un limpio y ameno estilo literario, le ha 
proporcionado gran número de galardones a la par que un merecido prestigio 
que se extiende a través de todas las fronteras. Su última obra, hecha en co- 
laboración con el hermano Nectario María, el historiador venezolano varias 
veces laureado, es la biografía del Fundador de Trujillo, hecha con ocasión de 
celebrarse el Cuatricentenario de la histórica Ciudad Andina, obra publicada 
por el Instituto Fernández de Oviedo, del Consejo Superior de Investigaciones 
Científicas. 


Dicho libro, intitulado “El gobernador y maestre de campo Diego García 
de Paredes, fundador de Trujillo de Venezuela”” es un magnífico exponente del 
trabajo de ambos prestigiosos investigadores y pone al alcance de todos un in- 
teresantísimo panorama de los primeros tiempos históricos de la naciente Vene- 
zuela, como marco adecuado que rodea la figura simgular del biografiado, el 
Fundador de Trujillo: Diego García de Paredes, cuya azarosa vida aventurera, 
pródiga en actos de valor, queda fielmente reflejada en este libro apasionante. 


(Los fotograbados que acompañan a este artículo pertenecen 
al libro: ““El gobernador y maestre de campo Diego García de 
Paredes, fundador de Trujillo de Venezuela” y he sido autorizado 
expresamente por el Conde de Canilleros para su reproducción 
en Venezuela). 
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GRAHAM HOUGH. — “A Study of 
D. H. Lawrence”. — London, 1956. 
piipr 265: 


Este estudio es, con notable dife- 
rencia, el mejor que conozco sobre 
D. H. Lawrence. La mayor parte de 
los libros dedicados a figura que tan 
vehemente polémica despierta, fue- 
ron escritos bajo la intensa emoción 
de sus partidarios o de sus enemi- 
gos. El Sr. Hough no es ni lo uno 
ni lo otro. No solamente mantiene 
con facilidad una actitud objetiva 


ante su tema, sino que al escribir 
con tranquilo sentido del humor, 
obliga incluso al lector que siente 


por Lawrence la más profunda anti- 
patía, a dejar a un lado sus prejui- 
cios y dar razonable consideración a 
un escritor que tan rara vez fue él 
mismo razonable y tranquilo. Sin 
dejar de ver defectos y debilidades, 
Hough no duda de que fuese Law- 
rence un gran artista. Con esto 
quiero decir que Lawrence no sola- 
mente escribió obras de gran éxito, 
sino que ensanchó el campo de la 
experiencia humana arrojando “una 
brillante luz que deslumbra y detiene 
al iluminar facetas de la existencia 
que jamás fueron iluminadas antes”. 

El libro comienza con un capítulo 
de introducción sobre “Lawrence y 
la Novela”, a continuación y me- 
diante cuidadoso y a menudo bri- 
llante análisis de sus novelas, cuen- 
tos y poesías, traza el desarrollo de 
su nmensamiento y de su arte, y ter- 
mina con un largo capítulo sobre la 
doctrina de Lawrence. 

Sospecho que Lawrence va a com- 
partir con Byron la suerte de con- 
vertirse en profeta más honrado en 
el extranjero que en su propio país. 
Aunque sus compatriotas no puedan 
negarle importancia histórica, su lec- 
tura se hallará constantemente re- 
traída por el malestar que sienten. 
La poesía de Byron nos desagrada a 
causa de sus frases y sentimientos 
demasiado fáciles: parece ser que 
los traductores y lectores extranjeros 
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frecuentemente pueden reconocerle 
una mayor profundidad y una inte- 
gridad más verdadera, que las que 
sus palabras evocan en un. lector 
inglés, (sus poemas líricos, en los 
cuales la superficialidad es más evi- 
dente, son precisamente los más co- 
nocidos y los que más gustan en el 
extranjero). Su importancia histórica 
como encarnación del héroe román- 
tico, se halla poco perjudicada por 


ello. El lector inglés de Lawrence se 
encuentra frente a una dificultad 
diferente. El autor no hace uso des- 


cuidado de frases o sentimientos que 
no sienta de verdad y que nos hu- 
bieran desagradado, pero en todas 
sus novelas, (más en unas que en 
otras* hay largos trozos con una 
irritante repetición de ciertos temas 
intrusos que le obsesionaban y con 
un lenguaje caluroso y pomposo que 
se convirtió en un estereotipo perso- 
nal. No existe un escritor más fácil 
de caricaturizar que Lawrence. Su 
sensibilidad, su conciencia exquisita- 
mente sensitiva del orden natural y 
de las relaciones humanas se derra- 
ma en una hiperestesia febril cuando 
se dispone a predicar sobre uno de 
los caminos que él señala para la 
salvación, los oscuros dioses del sexo 
y del poder. Estas explosiones fe- 
briles, debidas precisamente a la in- 
suficiencia de las religiones fabrica- 
das por Lawrence, se hacen bien 
evidentes en el absurdo y patético 
sentido de los himmos de The Plu- 
med Serpent. 

La belleza de los paisajes de Law- 


rence no faltará en las antologías 
de prosa del futuro, sus libros de 
viajes seguirán gustando, pero la 


lectura de sus novelas estará siem- 
pre embarazada por esos pasajes 
dolorosos, y, sin las novelas, no po- 
dríamos nunca reclamar para Law- 
rence la importancia histórica que 
merece. Como dice Hough en su 


. 
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primera página, la obra de Lawrence 
siempre tendrá que ser tomada en 
cuenta, porque se halla casi en el 
centro de una gran revolución de la 
sensibilidad que, paralela a la tran- 
sición violenta y dolorosa que hemos 
sufrido en este siglo, nos llevó de 
un viejo mundo a un mundo nuevo, 
Hough cree que esta revolución es 
tan importante como la romántica 
de hace 150 años; pero que, al me- 
nos por el momento, no se puede 
definir tan fácilmente como ella. 


El papel que representa Lawrence 
en este movimiento de la ¡imagina- 
ción toma dos formas, una negativa 
y, si el Sr. Hough tiene razón, una 
positiva. La negativa es fácil de ver 
y valorar, el ataque corrosivo a los 
valores e instituciones tradicionales, 
el ataque poderoso al intelectualismo 
en su “deseo indecente de tenerlo 
todo en la cabeza” puestos de relie- 
ve por su poder de captar los movi- 
mientos profundos e inconscientes de 
la personalidad; todo ello representa 
en la revolución de la sensibilidad 
del siglo XX, tanto como la Nouvelle 


PHILIP CARAMAN. — “Henry Mor- 
se, Priest of the Plague”. — London 
DIE AAA LID 


Las biografías de los misioneros y 


mártires católicos de la Inglaterra 
del siglo XVIl, son principalmente 
obras piadosas. La revolución mo- 


derna en el arte de la biografía nos 
ha enseñado que el biógrafo, si quie- 
re despertar nuestro interés, debe 
presentar el hombre vivo y no la 
cifra histórica. Autor y personaje 
cobran vida para nosotros en The 
Life of Johnson de Boswell, pero ni 
el Henry Morse de Philip Caraman, 
ni el Robert Southwell de Christopher 
Devlin parecen vivos. Entre el mártir 
y su martirio, no ya el hombre sino, 
hasta el santo ha desaparecido. No 
pretendo culpar a los biógrafos: no 
disponen de los materiales adecua- 
dos para realizar su tarea, que, por 
otro lado, han realizado con devoción 
y diligencia; pero ni la devoción ni 
la diligencia pueden suplir la falta 


Heloise o el sentido de algo más 
profundamente  entremezclado”” de 
Wordsworth representó en la revolu- 
ción romántica. Al definir la forma 
positiva, el Sr. Hough pierde algo de 
su excelente claridad. Lawrence, de 
igual modo que los santos, ha tras- 
cendido a la tragedia. Á medida 
que su carne se debilita viene a 
personificar más y más el éxtasis de 
la carne. Los fuegos de la carne se 
convierten en cenizas y, sin embargo, 
“hasta en las cenizas encuentra una 
nueva llama viva””. Frases como és- 
ta nos dicen poco, excepto que el 
Sr. Hough ha encontrado en Law- 
rence algo positivo que aumenta el 
valor de la vida. Y si es verdad que 
lo ha encontrado constituye un guía 
que vale la pena de seguirse, y, en 
cualquier caso, ¿cómo puede ser des- 
crita una nueva creación? Solamente 
puede ser presagiada. Ha llegado el 
momento de releer y revalorar a uno 
de los más grandes escritores de 
nuestros tiempos, y difícilmente en- 
contraríamos una guía mejor. 


Wesley G. Woods 


O 


de esos detalles personales que han 
venido a conocerse bajo la expresión 
“interés humano”. La investigación 
ha descubierto movimientos, horarios, 
juicios: con una imparcialidad histó- 
rica admirable ha desenterrado los 
nombres, las acciones y las intrigas 
de buenos y malos protestantes, de 
buenos y malos católicos, pero el 
héroe del libro no tiene para mí ma- 
yor realidad, ni le comprendo mejor, 
que antes de haberle leído. 

Sin embargo, lo que la investiga- 
ción consigue, en esta biografía, es 
darnos una iluminación fascinadora 
y horrible de ese pasaje extraordina- 
rio de la historia de Londres, sus 
últimas grandes pestes. Tenemos 
otras visiones contemporáneas en los 
dos clásicos de la Gran Peste de 
Londres de 1665 — Samuel Pepy's 
Diary y el Journal of the Plague de 
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Defoe, pero nos alegramos de tener 
también esta otra, y si en algún 
momento podemcís lamentar que este 
libro fracase en su designio de ha- 
cer que Morse cobre vida para no- 
sotros, es precisamente cuando trata- 
mos de seguirle a través de las calles 
de Londres, azotadas por la epide- 
mia, llevando ayuda espiritual y fí- 
sica a los infelices que sufrían tras 
las puertas cerradas. Aquí vemos 


con absoluta certeza que hay un ' 


hombre a quien vale la pena de co- 
nocer, un santo que no pudo hacer 
lo que hizo sin agonía y sin lucha. 
Y no se trata de la persecución, de 
la constante amenaza de arresto y 
la horrible muerte en el cadalso, o 
de un doloroso fin causado por la 
enfermedad, (pues estoy dispuesto a 
creer con Mr. Caraman que Fray 
Morse no sólo no temía estas cosas 
sino que las deseaba. tan extraordi- 
narios son los motivos de los santos). 
Eran los cuartos fétidos, hediondos, 
la náusea y la repugnancia física, las 
tragedias sórdidas y horrendas, lo 
que pudo haber sido motivo suficien- 
te para desanimar a un hombre de 
su sensibilidad. Los horrores de es- 
tos acontecimientos se hallan bien 
ilustrados en este libro, mediante 
una serie notable de estampas con- 
temporáneas. Ningún sacerdote, en 
el penoso camino del martirio, pudo 
haber elegido un campo más digno 
de sus labores caritativas. Yo he 
sufrido la experiencia amarga de vi- 
vir un país en plena guerra civil: no 
existe casi ninguna otra cosa capaz 
de destruir esos lazos de decencia y 
confianza que hacen que la vida sea 
soportable; entonces podemos decir 
con verdad que ''se dividirán el pa- 
dre contra el hijo, y el hijo contra 
el padre, y la madre contra la hija, 
y la hija contra la madre, la suegra 
contra la nuera, y la nuera contra 
la suegra”. Podrán existir casos de 
heroísmo, pero en general la natu- 
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raleza humana se encuentra degra- 
dada por la sospecha y la descon- 
fianza. Y en el Londres de 1640 y 
tantos, a los horrores de la guerra 
civil se añadieron otros dos horrores 
más. Una multitud de fanatismos 
religiosos en conflicto, dividían a las 
gentes y daban ocasión, de un lado, 
bien es verdad, al propio sacrificio 
heroico, y del otro, a las emociones 
humanas más bajas, crueldad, codi- 
cia y traición. Por último, la propia 
peste hacía que cada uno temiera y 
odiara a su semejante, dejando a 
aquéllos que sufrían en el aislamien- 
to y la desesperación. Una de las 
peores disposiciones que se tomaron 
fue aquella que, encerraba a sanos 
y enfermos en amarga compañía de 
odio y desesperación, cuando la pes- 
te se presentaba en una casa. 


La ciencia nació, podemos decir, 
en la época en que vivió Henry Mor- 
se, y nada nos ilustra más vívida- 
mente hasta qué punto han pene- 
trado en nuestra vida diaria los hábi- 
tos del pensamiento científico, como 
los remedios casuales que la medici- 
na del siglo XVIl imaginaba para 
combatir la peste. Entre todas las 
suposiciones absurdas de causa y 
efecto, la única que tenía una base 
de cordura era la de que la enfer- 
medad podía adquirirse por conta- 
gio. Pero el efecto de esa creencia, 
el aislamiento de los enfermos, con- 
ducía sólo a la acumulación de ba- 
suras en las cuales, sus más efectivas 
trasmisoras, las ratas, se cebaban y 
multiplicaban. El libro de que tra- 
tamos, presenta estampas vivas de 
ese mundo, y nuestra imaginación 
tiene rienda suelta para rellenarlas 
con el heroísmo de Fray Morse, 
cuando, proscrito y perseguido, tra- 
bajaba entre los horrores de ese 
mundo de pesadilla. 


Wesley G. Woods 
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FERNANDO PAZ CASTILLO. — 

“Entre Sombras y Luces”. — Edicio- 

nes del Ministerio de Educación. — 

Dirección de Cultura y Bellas Artes. 
Caracas. 


En la extensa y valiosa producción 
de Fernando Paz Castillo se eviden- 
cia un fondo de equilibrio poético. 
Su creación es ávida, densa, fina. 


Esta serie de poemas que le edita 
el Ministerio de Educación, no hace, 
pues, más que reafirmar la devoción 
de este autor compatriota. Una de- 
voción que le honra y que por ende 
honra a la poesía venezolana. 


Con un “Presagio”” inicia Paz Cas- 
tillo su depurada obra de “Entre 
Sombras y Luces”. En esta compo- 
sición se percibe la fuerza del cla- 


España, 
casa cerrada 


O 


mor íntimo y esencialmente, 
atmósfera de desolación: 


una 


“¿Qué largo ese viento 
que cruje y estorba 

el sueño apacible 

de todas las cosas”. 


Como su título ya lo indicaba, se 
trata de un “presagio”, pues en se- 
guida la voz admonitoria del poeta 
nos ofrece una “Visión de España”” 
(la de la Guerra Civil) en donde los 
colores trágicos alzan el  sortilegio 
de la ceniza: 


con una puerta entre sombras”. 


Paz Castillo refleja en este poema el aire sombrío de la matanza: 


“Hacia los hondos caminos, 
hacia los caminos largos 
como cruces y campanarios””. 


Entonces aparecen figuras acusa- 
en Sombras” — 


—-Figuras 
la del 


doras, 


como niño que 


“quedó sin 


pierna/ y va cruzando los campos/ 
sobre dos largas muletas”. 

El terror se convierte en vitral de 
melancolía: 


“La madre, siempre madre, 

como una iglesia entreabierta 
> cd he 

por los caminos sin árboles”. 


Pero hay una pausa en la escri- 
Alba”. 


la entonación 


tura del poeta: “Hacia el 


Y desde ese ámbito 


parece afirmarse en evocaciones ar- 
dientes: 


“Medrosa oscuridad 
ahonda el pavor del agua de una fuente 
que desnudó la luna”. 


Pero cuanto rodea al testigo es dolor de muerte. 


ticamente puede exclamar: 


“Las almas 


Por eso, casi mís- 


se van tornando simples, si 
se van haciendo hermanas”. 
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Luego sigue una “Plegaria por 
Miguel de Unamuno al Cristo de 
Vehbázquez'””, hermoso poema que es- 
tremece. Este fiel y abrasado testimo- 


nio concluye de una manera rotunda, 
no sólo estéticamente, sino desde el 
punto de vista de las ideas: 


“ruégale al Padre 
que está en los cielos 
por España trágica en la muerte, 


y por Unamuno, 


español del mundo 
y santo laico de los ojos tiernos”. 


Fernando Paz Castillo realizó en 
estos versos todo el padecimiento, 
toda la alternativa dramática y apa- 
sionada que vivió en Eepaña. Su obra 
“Entre Sombras y Luces” posee tam- 
bién este mérito, no menos copioso 
que el bien trazado lineamiento poé- 
tico que lo define. Paz Castillo se 
sumió en el drama español de la gue- 


rra, de allí que estos poemas no sean 
abstracciones, sino cárdenos asom- 
bros. Semejante atmósfera enlutada y 
desgarradora queda entrañablemente 
descrita en el poemario, cada compo- 
sición es un cuadro, una hazaña de 
sangre. En su “Plegaria por Antonio 
Machado al Cristo de la Agonía”, 
pronuncia: 


“Cristo de los harapos, 
más negros que los trajes de los mendigos”' 


“ruega al Padre por Antonio Machado”. 


Después, la procesión interior del 
poeta (un recorrido desmembrado, 


horrorizado, fatídico), piensa en “Las 
Campanadas del Triunfo”*: 


“Las que evocan limones y naranjas de oro 


en sus notas claras 


y las que parecen rezar por los muertos 
en las tardes hondas, con sus quejas largas”. 


El odio, la miseria humana, se en- 
frentan a la primavera de la tierra. 
Pero el poeta que ha visto “los ros- 
tros retorcidos'” solamente busca la 


piedad, la armonía, “el perdón fe- 
cundo”. En el más bello canto de 
este trabajo —-““Cuando mi hora sea 
llegada—, así lo proclama: 


“Y que la muerte suave 


ponga en mis ojos la apacible luz 
de un manso atardecer 


entre violetas”. 


GONZALO GARCIA BUSTILLOS. — 
“Voz Material'” (canto) — Talleres 
de “El Noticiero”, Zaragoza, España. 


Este nuevo autor venezolano —-co- 
mo numerosos poetas suramericanos 
de la hora— siente la influencia 
creadora del peruano César Vallejo. 
El poema inicial —-““Principio de la 
Voz*"—, está escrito bajo la invoca- 
ción de Vallejo, (trae un epígrafe). 
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Además, la tónica general del volu- 
men corresponde al escalofriante, se- 
co y siempre angustioso aire del 
poeta de “Los Heraldos Negros”. 


García Bustillos comienza su libro 
con estas estrofas: 


11 . . 

Tengo unas ferias de signos y cantos 
dándome dentelladas, 
como si el aire me amarrara la piel!” 


A menudo el lenguaje surge de una manera desordenada pero dentro 


de un plano imaginativo creciente: 


“Inyoco a los oráculos del fuego, 
a las cítaras mágicas de cuerpos abisales””. 


Tal vez se trate de un lirismo co- 
lérico, un lirismo que se sumerge en 
los dédalos de la desesperación. En 


herida mayor (y la 
por donde el autor 
material”: 


todo caso es la 
más importante) 


entrega su “voz 


“Y canto solo y libre 


para estar en la vida 
y repartir mis fuerzas y mis fibras”. 


El acento es insistente: 


"Woz material no calles tus quebrantos”. 


Además, la fantasía —nutrida de 
nobles vivencias— completa el cua- 


dro de ardimiento con que García 
Bustillos intenta el trazado poético: 


“Eres légamo azul y agua intranquila”” 


o bien, estupendamente bien: 


“en la mujer azul de fresca espiga 
con un ramo de cruces hundiéndole- el amor”. 


La “unidad'” de este volumen de 
versos podría considerarse una uni- 
dad formal, es decir, una búsqueda 
no necesaria sino anhelada. El es- 
mero del autor se desentiende de 
las espesuras del asombro. De allí 
que los temas (las realidades) apa- 
rezcan con una sistematización O 
doctrina. Esta posición, por supuesto 
le resta intensidad. 


Sin embargo, en todo el cauce de 
"Woz Material” se evidencia un de- 
seo de sinceridad, de valentía, y hay 
expresiones que son a manera de 
espejos. También hay muchas ideas 
deslindadas en una entonación evo- 
cadora —esas memorias—  sortile- 
gios de la ardua y compleja batalla 
del poeta con el ángel. —Cito algu- 
nos ejemplos de estremecida luz poé 
tica: 


“Tierra de cañabravas 
con ofidios a lomo de cigarras”. 


“Hierba que duermes con tu piel de cocuyos”' 


“a¿Dónde recoge el árbol las voces de su fuego 


En estas breves citas se vislumbra 
un temperamento honesto con una 
aspiración legítima de conquistar a 
la belleza de cuerpo desolado (y 
desconsolador) como el misterio. 

García Bustillos bien puede desen- 
tenderse de un  cerebralismo que 


»!! 


rompe las mareas de su avidez líri- 
ca, desafiar a los espantos y a las 
sirenas míticas, eso sí, para asumir 
toda la hermosa responsabilidad que 
le corresponde como poeta joven en 
esta era de mixtificaciones, tan con- 
trarias a la Poesía. García Bustillos 
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tiene ese deber por su sensibilidad 
limpia y por su inteligencia ennoble- 
cida en la lucha contra los demonios 
de la frivolidad, del tecnicismo uni- 
lateral. 


El promisorio trabajo contenido en 
“Voz Material” autoriza a tener fe 
en la obra venidera de Gonzalo Gar- 
cía Bustillos. Pues si se ha compro- 


JOSE JOAQUIN BURGOS. — ”Ron- 


da de Luz”. — Nota prologal de 
Escalona-Escalona. — Portada y vi- 
ñeta de Rafael Pérez. — Cuadernos 


Cabriales, N? 5. — Valencia. 


En la colección poética que dirige 
Felipe Herrera Vial y con una her- 
mosa presentación de Escalona-Esca- 
lona llega esta nueva voz de la lírica 
venezolana. José Joaquín Burgos na- 
ció en 1933 y para la creación ima- 
ginativa se inicia editorialmente con 
estos versos que titula “'Ronda de 
Luz 


realizando pensamientos se- 
ñeros de albedrío, de deseos de 
comunicación con lo trascendente, 
no hay que dudar en que estos altos 
atributos le entreguen —merecida- 
mente— lo que él mismo exaltara 
bellamente: “la inacabada esperanza 
del agua”. 


metido 
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Un clima de claridad y de alegría 
íntima distingue este trabajo. Traba- 
jo que evidencia —ante todo— pre- 
ocupación (búsqueda) de belleza es- 
tremecida. Con un acento sencillo, 
cargado ——por momentos— de ur- 
gencias cotidianas, Burgos realiza su 
aventura poética. El lenguaje direc- 
to, de una fina tenacidad subjetiva 
cumple su cometido. 


Realiza de esta manera una poesía conformada en su propia dulzura: 


“ríos que serenamente 
hacia la eternidad se van durmiendo”. 


Aunque “Ronda de Luz” presenta 
varias divisiones —títulos— la obra 
es una sola en cuanto a paisaje in- 


terior. Este horizonte se entrega in- 
sistentemente a la presencia amada. 
Unas veces está reflejada como: 


“la vida, que de pronto 
se parece a tus ojos sin historia'* 


“Te pareces al aire indivisible y sonoro 

que llega por la noche 

y nos azota el rostro 

y nos deja pensando en las constelaciones”. 


Y en otras partes le canta: 


Alegría, 
te pareces 


al secreto dormido de tu nombre 
que escondes a la orilla: del silencio”. 


Podría considerarse a “Ronda de 
Luz'”” como mensaje del sentimiento, 
del sentimiento que se entrega con 
sabor a ansiedad —una velada an- 
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siedad— cual corresponde a una en- 
tonación de juventud, con un fondo 
vital de esperanza: 


“Tu llegad 
u llegada serena, clara, 
pobló de nuevas armonías el mundo”. 


En la composición “La Paz” cumple José Joaquín Burgos con ia diá- 
fana certidumbre de la fe: 


“En la paz de tu nombre 
duermen los días mansamente 
como corderos”. 


Interesante la actitud de mesura,  tereza recatada. Sin embargo, Burgos 
de nobleza, que redondea estos ver- prefiere el ámbito de la intimidad. 
sos. El sacrificio del corazón —si | ; 

a paz, igualmente, se le resuelve 


fuera a darse ceniza por ceniza, so- 4 
ledad por soledad—, sería un cris- dentro de los follajes del amor, de 
talino y ciego recogimiento, una en- su amor: 


“En la paz de tu nombre 
de pronto se detienen los recuerdos 
y el mundo poco a poco 
existe solamente en lo que dices”. 


Conmovedora posibilidad en donde las imágenes de la delicadeza, de la 
el alma del autor desata todo con  ardorosa delicadeza: 


“Agua, 
serenamente clara, 
sobre la sed y el tiempo”. 


Jean Aristeguieta 


CLARA SILVA. — “Los Delirios” 
Ediciones Salamanca. — Montevideo. o) 
MERA EEUI 


En el poema-prólogo le dice Car- Este cuarto libro de la autora de 
dd . . E y 
los Brandi: “como un misterio de dos anteriores poemarios y de uny 
nieve y lirios fríos”, Y la misma 
Clara comunica en la línea inicial 
de su libro: “Por más perdida cuan- libre —atesorado en libertad desen- 
z 11 . 

to más hallada”. Se trata evidente-  cadenada— sino en estrictos sonetos 
mente de una poesia intrincadamen- 
te bella y austera, una ascensión 
que no concierne a lo inmediato. en Sor Juana: 


novela, no está escrito en el verso 


que por momentos nos hacen pensar 


“Asistida de amor me fui delante 
y a tanto riesgo puse su levante 

J L 14 
que casi del amor me quedé ausente”. 


“lo que niego en amarme por amarte”. 


Una ardiente melancolía (calidad líricas de la actual poesía realizada 
intrínseca del verdadero poeta y Cla- en nuestro idioma) subraya de fuerza 
ra Silva es una de las grandes voces  tránica estos Delirios: 


“Yo soy aquella del amor crecida 
que todo tuvo no teniendo nada”. 
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El amor está presente en esta 
obra a través de un caótico trance 
de “ríos corporales”, de “olvidada 
razón desprevenida”, “bocas abra- 
sadas'* y “heridas megras como es- 
padas”'. Porque el sobresalto integra 
con su devorador aliento el cauce 
de estos himmos amantes donde Cla- 
¡a Silva construye “más por tu sed 
quemada que por amor quemada” 


la “muerte tan temida por culpada”*. 
Todo un proceso de mística enarde- 
cida (delirante) recorre el linaje de 
esta poesía desorbitada y patética. 

El libro no toca fondo en la sere- 
nidad. Hay gritos de tiniebla, desen- 
gaños, hieles, presentimientos amar- 
gos —agónicos— en el paisaje donde 
el alma se ofrece angustiadamente 
ilesa: 


“De tenebroso amor por lo que eras 
enredada a tus pies caí, caíste, 

. .eas . MM 
definitiva carne en sombra triste”. 


.La segunda parte de “Los Deli- 
rios'* trae este significativo epígrafe 
del Libro de J_b: “Diré a Dios: No 
me condenes! hazme entender por 


qué causa contiendes conmigo!” Y 
la canción se abre ensangrentada, 


fatal: 


“Hecha de Ti, a tu medida hecha, 
Tú, mi padre, señor, juez, enemigo, 
me das la libertad en vida estrecha 
a muerte ilimitada por castigo”. 


La consumación del espíritu (casi 
diría del ensueño) se mezcla con 
“ángeles dobles que el abrazo unía”. 


Y la atribulación rueda inmisericorde 
por el corazón de la poeta: 


“¿Qué amor, qué odio, qué furor de amores, 
me hace libre, me elige, desterrada, 
de la vida que tienes y no tengo?”' 


Un ¡jadeante empeño legendario 
enardece las visiones de Clara Silva 
en sus Delirios: “Mírame cómo es- 
toy, si puedes mira”. Qué intensidad 
de relámpago desorientado, de respi- 
ración incendiada. La fuerza de la 
poesía le da fuerza para percibir las 


Visiones de la Vida y de la Muerte. 
Pero la sangre la detiene en medio 
de la batalla desigual donde seres 
apocalípticos la increpan duramente. 
Toda. una tétrica violencia recorre 
los límites imaginativos de la des- 
lumbrada y deslumbrante poeta: 


“¿De qué pregunta voy, a qué respuesta?; 
tu Sombra que a mi muerte se adelanta 
o Tú que me postergas mientras vivo”. 


La búsqueda incesante del amor y 
de la fe, ahoga el rumor de hechizo 
de estos himmos de Clara Silva. 
Mientras la ansiedad atestigua en 
los bordes de la eternidad (de ese 
estado sobreespiritual que tan bien 
comprendió otra gran poeta de nues- 
tra América), me refiero a Winétt de 
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Rokha, la materia .ensangrentada 
(más que sangrante, pues esto linda 
con lo puramente objetivo) insiste 
luminosa y  fieramente —heroica- 
mente— en estos aterrados y mag- 
níficos poemas de Clara Silva. 


Jean Aristeguieta 


do dd e: 


CONCEPCION SILVA BELINZON.— 

“EJ Cordero Terrible'*. — Primer 

Premio Nacional de Poesía del Uru- 
guay 1956. Montevideo. 


Desencadenada y ardiente poesía. 
Inasible y pura poesía: “La main de 
l'Ange Vos vers semblent avoir été 
dictés par une voix qui n'est pas 
tout á fait de ce monde”, le escribió 
Jules Supervielle. 

“El Cordero Terrible” es un mo- 
nólogo hermético y hermosísimo. No 
se comunica fácilmente, posee un 
trémulo aire desconocido que azota 
y enciende como una profecía. Y cu- 
riosamente, estos poemas desolados 
e inolvidables que aparecen trazados 
en un idioma de gracia irreal, no 


O 


fluyen en el verso libre, el cual, in- 


voluntaria “ tenazmente cada vez 
que los leo me parece que es su 
recinto indivisible. No obstante, la 


forma del soneto en que están es- 
critos, no le restan nada de su de- 
sasimiento natural, el arrastre sico- 
lógico se manifiesta con libertad. 
Las composiciones de Concepción 
Silva Bélinzon revelan un carácter 


angélico y vehemente. Los pensa- 
mientos anarecen realizados en un 
contorno de fiebre mística, de em- 


briaguez esotérica: 


A comer un membrillo no me atrevo 
y por primera vez tengo jacintos; 


cuidando de los 


pobres como debo 


el año del dolor bajó tres quintos”. 


Esta atmósfera avasalladora, de 
memorias intempestivas, de guirnal- 
das de imágenes sombrías, es la at- 
mósfera esencial —y verídica— con 


que la poeta se manifiesta. La rei- 
teración creadora la hace partícipe 
del banquete milenario y cabalístico 
al lado de las Pitonisas de Grecia: 


“Hallarme a cada instante no es hallamarme”” 


“la palabra perdida está perdida”. 


“y ruego por nosotros, pecadores 
de las caras extrañas y los nardos””. 


Hay un vértigo de hechizo inal- 
canzable en todo el torrente lírico de 
Concepción, un des-ligamiento de las 


cosas y de los seres en sus aparien- 
cias cotidianas: 


“Padre no me abandones soy tu pobre 
y por un solo pan va mi dinero”. 


clama con la voz sedienta de la 
angustia. 
La luminosa poeta se resiente de 


cuanto no es fábula de la dulzura, 
“No hay bastante 


Un ámbito habitado por criaturas 
esplendorosas y míticas envuelve el 


una realidad inmanente de la propia 
belleza. Por eso la ansiedad viven- 


cial se torna exigente: 


silencio todavía”. 


aire divinizante de Concepción Silva 
Bélinzon: 


“y correr al mercado por la muerte” 


para añadir líneas más abajo su ideario: 


E ZON 


“y es el no estar con 


(La línea final del poema está tra- 
bajada como en un relámpago de 
encantamiento: “Virgen bendita, rue- 
ga por mis sueños”). 

Este libro es un monumento a la 
fantasía lírica llevada a sus más do- 


Dios segunda muerte”. 


lorosas y admirables consecuencias. 
De allí que Concepción pueda domi- 
nar un sentido caótico del mensaje 
creador y autorreflejarse de este 
modo: 


“Tiemblo más que Moisés ante la zarza”. 


Auténtica roca de entereza pa- 
sional la de esta mujer sombría y 
transparente de su propio canto. 


Ella misma escribe: “libertad ni be- 
lleza te han faltado”. Y por eso se 
complace en la invención misteriosa: 


“tinieblas? ¿qué tinieblas? ya no había 
quemado los viñedos y el vestuario”. 


Y esta frase maravillosamente 


triste:: “¿imploras un milagro? más 


a 


El ciego ensueño con que Concep- 
ción Silva Bélinzon se sirve no per- 
mite una tregua a la lectura de sus 
grandes y desesperados himnos: 


Jean Aristeguieta 
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amarte”. 
“Jesús entró después del mediodía 
singularmente firme era su paso 
y hasta el ciego franqueó la galería”. 
JULIO DE ARMAS. — “Hombres y 
Palabras'*. — Editorial Sucre, — 
Caracas, 1957. — 270 páginas. 


En un volumen sobrio, de elegan- 
te formato, el Dr. Julio de Armas 
ha agrunado una serie de pequeños 
ensayos biográficos, artículos y dis- 
cursos que, a través de su meritoria 
vida de educador, ha ido hilvanando 
con acendrada devoción. “Hombres 
y Palabras”, en su primera parte, 
inaugura una como galería de re- 
tratos, rápidas y emotivas semblan- 
zas, breves notas circunstanciales, 
escritas —la mayor parte— al mar- 
gen de las apremiantes labores en el 
desempeño de su profesión. De Ar- 
mas se aproxima al hombre, a los 
hechos, a las cosas, con una asom- 
brosa sencillez, con un criterio lógico 
y científico, apasionado a ratos. Los 
hombres y las palabras han calado 
en lo más hondo del espíritu, sacu- 
diendo sus fibras, conmoviendo su 
-cora.ón de hombre sensitivo. Desfi- 
lan, pues, los hombres y los hechos: 
“Vargas, creador de la patria”, “El 
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santo de la llanura”, “El Recuerdo 
a Beauperthuy”, “Eduardo D. Mén- 
dez, Misionero de luz”, “Semblanza 
del Viejo Rísquez”, “Crespo, expre- 
sión liberal”, “Venezuela no provo- 
ca, ni teme”, “Vicente Peña, médico 
para todos los tiempos”, “Leopoldo 
Aguerrevere””, “Carlos Enrique Re- 
verón o la perseverancia patriótica”, 
“El visitador médico””, “La fiesta de 
Rafael”, “La Universidad Centena- 
ria 1852-1952”, “Mensaje” y “Ha 
muerto un universitario”, son verda- 
deros lienzos de comprensión huma- 
na, de fecunda enseñanza y ejem- 
plaridad. Sus escritos poseen la virtud 
de acercarnos aún más a nuestra 
tierra y sus valores, con un senti- 
miento de auténtica venezolanidad, 
pues vienen de la frente de un es- 
critor que ha aprendido —en el re- 
cio ejercicio del profesorado de 
altura— a conocer los núcleos hu- 
manos, las agrupaciones de seres 
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que buscan realizarse, que tienden 
sus miradas hacia horizontes, a ve- 
ces encontrados, pero siempre fecun- 
dos. De Armas los penetra, los exa- 
mina con pupila avizora, pues él 
sabe ver claro en los asuntos que 
caen bajo sus ojos. Con una preo- 
cupación altamente patriótica analiza 
los hechos, estudia los problemas, 
aconseja, planifica, se entrega con 
fervor. La semblanza del Viejo Rís- 
quez, sus motas sobre Vargas, su 
recuerdo para el malogrado poeta 
Tomás Alfaro Calatrava, el universi- 
tario muerto en la flor de su edad, 
son conmovedores y hermosos. 

En la nota liminar escrita por el 
Dr. Ismael Puerta Flores, que sirve 
de prólogo del libro, señálanse algu- 
nas virtudes de esta interesante 
obra: “Se dan la mano en marcha 
ascendente en estas páginas —dice— 
hombres y palabras-valores que pres- 
taron a la ciencia todo un arsenal de 
motivaciones, asiento de futuras rea- 
lizaciones, o colaboran su concurso 
de sabiduría en el diario quehacer 
de la comunidad: desde el maestro 
en su figura de educador en las pri- 
meras letras hasta la del universita- 
rio que, en maridaje, favorecieron al 
escritor en sus lecciones de ciencia 
y de bondades. Otros son traídos 
del fondo lejano y sembraron prin- 
cipios científicos o polémicas de vida 
y de política que se hermanan con 
aquellos que todavía mantienen la 
aureola de sus profesiones. Palabras 
también de la Universidad o para la 
Universidad. Todas son líneas peda- 
gógicas dichas y escritas con entu- 
siasmo, con sencillez, con bondad 
nacida de ur equilibrio espiritual, 
para exaltar méritos, esculpir figuras 
en tierra nuestra, para oídos nues- 
tros, y para el aumento de nuestra 
musicalía nacional”. 

La sedunda y última parte de 
"Hombres y Palabras” está integra- 
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CARLOS MENDOZA. — “Cristóbal 

Mendoza”. — Ediciones de la Fun- 

dación Mendoza. — Caracas, 1957. 
82 páginas. 

A A a A 

En una edición especial, como ho- 


menaje a la ciudad de Trujillo en 
el cuarto centenario de su fundación, 


da por diecisiete discursos y una 
contestación al importante trabajo 
del Dr. J, Quintero Quintero, intitu- 
lado “Consideraciones generales so- 
bre el médico de ayer y el de hoy”, 
en el cual se discuten, de manera 
exhaustiva, las características y con- 
diciones de los médicos de antaño 
en su relación con los contemporá- 
neos, e ilustra ampliamente sobre la 
evolución del médico, aparejada a la 
evolución de la Ciencia y de la hu- 
manidad misma, desde la época te- 
nebrosa del obscurantismo hasta los 
días de la energía atómica. ('”Del 
fondo opaco y turbulento de lo intui- 
tivo iba creciendo la llama blanca 
de lo deductivo, de lo positivo, de 
lo real”, escribe Quintero Quintero 
en sus Consideraciones). 


En los discursos casi todos acer- 
ca de la vida universitaria, está la 
huella del hombre preocupado por la 
juventud y sus problemas. Son, en 
gran medida, la pequeña historia de 
esas horas anónimas, pero, intensas, 
de los profesores y alumnos que se 
afanan por enriquecer el patrimonio 
cultural de nuestra tierra, mediante 
la evolución individual o colectiva 
—coasi siemore la tarea es, por des- 
ventura, individual que no de equi- 
po— de sus talentos, de sus esfuer- 
zos y sus luchas calladas, muchas 
veces amargas. “Por eso estas pá- 
ginas tienen —agrega Puerta Flo- 
res— la indudable huella del hombre 
que se ha paseado por la panorámi- 
ca de nuestros acontecimientos, que 
vive intensamente el proceso de las 
horas, y nos da, en experiencias, las 
motivaciones más diversas, unidas 
todas por ese hilo sicológico de vo- 
luntad y pasión que da preeminencia 
a las cosas”. 


Juan Angel Mogollón 


O 


ha editado la Fundación Mendoza 
una biografía del ilustre prócer tru- 
jillano, doctor Cristóbal Mendoza, 
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escrita por Carlos Mendoza 
dicha colección. 

En realidad, sorprende la casi 
absoluta ignorancia que se tiene en 
Venezuela sobre la vida azarosa e 
interesante de nuestro primer Presi- 
dente de la República. En efecto, de 
Cristóbal Mendoza apenas si se co- 
nocen algunas referencias ligerísimas 
en los textos de historia para uso de 
los liceos, y una que otra noticia, 
azás aislada, en documentos poco 
difundidos. De ahí la importancia de 
esta pequeña obra donde se recogen, 
de manera sistemática y orgánica, 
los datos fundamentales acerca de 
la formación del pensamiento repu- 
blicano de Mendoza y sus distintas 
actuaciones en el ámbito de las lu- 
chas de la Independencia. No fue, 
por cierto, el guerrero que empuñara 
la espada y arrostrara los peligros 
del campo de batalla. No fue el 
capitán combatiente, entregado a la 
lucha feroz, dirigiendo los encuen- 
tros sangrientos de las huestes pa- 
trióticas. Ciertamente, no. Pero sí 
el paladín intelectual, el jurista sabio 
y organizado, "que se enfrentó re- 
sueltamente con todas sus energías, 
con todo su talento y su apreciable 
cultura, a defender el derecho que 
asistía a Venezuela en los reclamos 
de su Independencia. Y fue él, pre- 
cisamente, el designado en virtud de 
sus méritos para presidir el Triunvi- 
rato y, como presidente de turno, 
coloca su firma en el ”“ejecútese” 
del acta de la Independencia, co- 
rrespondiéndole, de esta suerte, el 
honor de ser el primer Presidente de 
la República de Venezuela. 

El celo del doctor Mendoza por 
los intereses de la tambaleante re- 
pública toca, incluso, los extremos. 
Detiene la fuerza de sus convicciones 
e impone, según los apremiantes 
requerimientos de las circunstancias, 
las más severos castigos a los ene- 
migos de la Revolución. A pesar de 
su espíritu hondamente religioso, an- 
tepone la salud de la República a 
toda otra consideración. Como Fray 
Vicente Freites pidiera públicamente 
a la Viraen María que acudiese be- 
niana al remedio de su pueblo, ha- 
ciéndolo retornar al sendero del mo- 
narca español, Mendoza le envía de 
inmediato una carta al Arzobispo, 


para 
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concebida así: “V. S. lllma. notaría 
conmigo, y no dudo que se escanda- 
lizaría, de las expresiones que se 
han oído esta mañana en la iglesia 
de los Padres de la Merced al Pre- 
dicador de su festividad. No es la 
iglesia el teatro de la sedición, ni 
creo haya un gobierno que tolere un 
crimen de esta clase por más sagra- 
da que sea la persona que lo co- 
meta. Me es extremadamente sensi- 
ble la necesidad en que me veo de 
usar este lenguaje y espero del celo 
y luces de V. S. lllma. que sea ésta 
la última vez que se Oiga en los 
púlpitos de Venezuela una expresión 
equívoca o mal sonante hacia los 
que defienden sus derechos contra la 
crueldad de una Nación que irónica- 
mente se apellida Madre”. Al pre- 
dicador se le dio por cárcel su con- 
vento y se le privó de las licencias 
de confesar y predicar. 

Y en la oportunidad en que el 
caraqueño José María Montenegro 
fue apresado bajo la acusación de 
ser espía de Boves y de haber come- 
tido diversas fechorías, revisado el 
proceso y declarado culpable, el Go- 
bernador Mendoza sentenció: “Visto 
el informe anterior, y lo que consta 
justificado en este expediente, re- 
sultando al mismo tiempo que José 
María Montenegro es inepto para el 
servicio de las armas de la Repúbli- 
ca, por enemigo del sistema, como 
lo ha demostrado con sus hechos, 
repetidas deserciones e infidencia, se 
le condena a sufrir cien azotes de 
dolor al cañón, de manos del verdu- 
go, en dos tandas, en la plazuela 
de Capuchinos...  particípese al 
Ciudadano Comandante General... 
para que se sirva dar órdenes a la 
ejecución de esta sentencia”. 

Después viene el derrumbe de la 
primera República. Cristóbal Mendo- 
za, en la mayor penuria, va al exi- 
lio. En la Isla de Trinidad ejerce su 
profesión de Abogado hasta que las 
circunstancias políticas —los triunfos 
de Bolívar, esencialmente— permiten 
su regreso y su reintegración al mo- 
vimiento revolucionario de la patria. 

Una de las características funda- 


mentales de la personalidad de Men- 


doza es su inquebrantable lealtad 
para con Bolívar. Jamás dudó del 
genio del guerrero y por su causa 


me 


Pm 


llevar 


entregó generosamente, al igual que 
el héroe, su salud, sus energías y 
todo el sosiego de sus años. Y esa 
lealtad fue ratificada con holgura 
en la oposición abierta del prócer a 
las pretensiones separatistas de los 
complotadores de la “Cosiata””. Men- 
doza, fiel al Libertador, siempre se 
opuso enérgicamente a las maniobras 
de Páez en sus intentos de conse- 
guir la separación de Venezuela de 
la Gran Colombia. Y en este con- 
flicto se jugó entero, siendo las con- 
secuencias para él harto desastrosas. 
De nuevo la ruina y las persecucio- 
nes se desataron sobre él y su fa- 
milia. 


ERNESTO RENAN. — “Recuerdos 
de Niñez y Juventud”. (Traducción 
y prólogo de Eduardo Michelena).— 


Imprenta Nacional.— Caracas, 1957. 
296 páginas. 
Pocas veces una traducción es 


llevada a tan feliz término como 
ésta realizada por Eduardo Michele- 
na. Quizá ello se deba, principal- 
mente, a la orofunda devoción, al 
culto —casi— que a Michelena le 
merece la interesante y noble figura 
del filósofo Ernesto Renán. Por otra 
parte, débese el buen éxito con que 
ha sido coronada la empresa al fer- 
viente deseo del autor de ser, alguna 
vez, escritor. En efecto, él dice en 
su prefacio que, desde su juventud. 
ha sido su mayor anhelo el conver- 
tirse en escritor. En realidad —y 
huelga el apuntarlo— Michelena no 
hace otra cosa que decir una fina 
ironía. Si no, habría que convenir 
incontestablemente en los prodiaios 
que pueden llevarse a cabo con ún 
largo ejercicio de la voluntad —no 
obstante la falta de talento— en un 
plano esvecíficamente literario. Y he 
aquí que el autor de la traducción. 
burla burlando, escribe un maanífico 
prefacio, rico en interesantes giros y 
matices, en claras ideas y aportacio- 
nes críticas valiosas. No es posible 
la modestia a tal extremo, 
pero sí una fina ironía. Tal es lo 
que entrevemos en las primeras lí- 
neas de este bello libro, vertido una 


Desde el exilio, en la isla San 
Tomás, escribe con fecha 15 .de di- 
ciembre de 1826 una laraa e inte- 
resante carta a Bolívar, que consti- 
tuye una verdadera síntesis de todo 
lo ocurrido en aquellos agitados días 
que han pasado a la Historia con el 
venezolanísimo nombre de “la Co- 
siata'”. En ese documento político 
Mendoza pone de relieve su honra- 
dez pública y el alto sentido cívico 
y patriótico que animara, a lo largo 
de su vida, todas sus actuaciones. 


Juan Angel Mogollón 


vez más al Castellano. Michelena 
se revéla como un traductor fiel y 
apasionado. Y no hubo, ciertamente, 
esfuerzo paciente e inteligente que 
él escatimase para la realización de 
su trabajo. 

La niñez y la juventud del pensa- 
dor francés aparecen rodeadas por 
un halo de misticismo y de ternura. 
La pobreza —noblemente llevada— 
parece ser el signo de una familia 
nacida para la bondad y la belleza. 
Renán crece entre campesinos hu- 
mildes y honrados. Los principios de 
pureza, de limpidez de alma, se afi- 
naron con la entrada al colegio (el 
Seminario Menor de San Nicolás de 
Chardomnet, luego el de lssy, des- 
pués San Sulpicio), hasta dar origen 
a la gran crisis de su juventud. Un 
desrarramiento absoluto experimenta 
su espíritu. La rectitud de su con- 
ducta rechaza violentamente los an- 
tiguos e irracionales dogmas, y él 
lucha por la verdad. Doloroso es el 
trance de su vida. Para nacer —ha 
escrito Hesse— es preciso destruir 
un mundo. Y Renán no vacila en 
destruirlo. Rompe con el pasado, 
aunque no de una manera absoluta, 
definitiva. Conserva los principios de 
pureza, de honradez, la lucha contra 
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el mal, que informaron su espíritu 
desde su más temprana edad. En el 
fondo, Renán no era —no fue otra 
cosa, en verdad — que un sacerdote 
sin iglesia. Pe: un sacerdote de un 
extraño culto, el culto de la verdad. 
Por ello amó siempre a Jesús, en 
cuanto hay de verdad en él y sus 
doctrinas. Pero no admitió las estú- 
pidas patrañas que se han creado en 
torno al gran hombre para vivir a 
expensas de él y de su obra gigan- 
tesca. Renán ——hombre honrado y 
sinc..u— vio claro en el asunto y se 
rebeló contra los nuevos enemigos 
de Cristo. He ahí el valor de su ac- 
titud, la importancia de su lección. 

Es interesante citar estas palabras 
del filósofo, reveladoras de un espí- 
ritu definitivamente inclinado a la 
verdad: “Jamás se debe escribir 
—dice— sino de lo que se ama; el 
silencio y el olvido son el castigo 

_ que se inflige a lo que se encuentra 
torpe y mediocre al pasar por la 
vida”. Podría afirmarse, que Renán 
no hizo otra cosa que luchar contra 
lo torpe y lo mediocre, contra los 
cretinos que comulgan con ruedas de 
molino y contra quienes se aprove- 
chan de tales especímenes. 

Aparte de la vida estudiosa, de 
la pequeña historia de joven sabio y 
pensativo, es ¡importante constatar 
en Renán —el de los días de juven- 
tud y dudas— a un poeta exquisito. 
La sensibilidad casi femenina del 
famoso autor de la Vida de Jesús 
lo hace estremecerse ante el espec- 


REYNA RIVAS. “Huéspedes de 
la Memoria”. — Tipografía Vargas, 
S. A.— Caracas, 1957.— 70 págs. 


El ojo sabio del poeta tiende su 
mirada más allá de los confines vul- 
gares. Y en la penetrante visión 
nada es, por cierto, deliberadamente 
rechazado. Porque las categorías que 
establece el artista, las posibles —in- 
finitas— jerarquías, no tienen nada 


en común con el criterio adocenado: 


de las mayorías. Su mundo, arbi- 
trario y en apariencia ilógico, está 
poblado por criaturas de ensueño, 
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táculo maravilloso del mundo. El 
ama la naturalza de los parajes 
sombríos, los paisajes de su Tréguier, 
la patria chica. Su espíritu se abre 
como una flor anhe!lante y reccge el 
encanto del mundo, las canciones 
que murmuran los bellos ríos, las en- 
cantadoras narraciones que le cuenta 
la madre. En el primer ccpítulo: 
“El Agramador de Lino”, se narra 
una conmovedora historia. El len- 
guaje altamente lírico de Renán pone 
en labios de su madre tal relato. 
Una pobre campesina —muy joven 
y muy bella— se enamora “con lo- 
cura” del sacerdote de la aldea. 
Y este hombre frío, de corazón duro 
e inflexible, no responde jamás a su 
llamado, al ardiente reclamo de su 
amor. La doncella enloquece y rea- 
liza los actos más extraños hasta, 
finalmente, acarrear la desgracia so- 
bre su familia, sobre ella misma y 
sobre otros seres ajenos a su drama. 
El cruel sacerdote permanece impla- 
cable y le impone un severo y hu- 
millante castigo. (Por desventura, es 
imposible dar los detalles de tan: 
patético episodio. Menos aún podría=. 
mos dar idea de su gran belleza, de 
la forma tan esencialmente poética 


como Renán se acerca hasta la his- 


toria). El libro, en verdad, es muy 
rico en experiencias y elevadas ideas. 
Razón ha tenido Michelena para 
darnos esta versión en Castellano. 


Juan Angel Mogollón 
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un paraíso inusitado. Podría, pues, 
un caballo ser tan grande como el 
Aconcagua, o tan pequeño como un. 
grano de mostaza. Y la imagen, en 
el asombro de los inofensivos parro- 
quianos, en el círculo de las “buenas 
personas”, cae centellante y violen- 


4 
k á 
por extraños objetos y palabras o 


ta, toda llena de misterio y elevado 


fulgur. El poeta puede decir —lo 
cice—-, por ejemplo: 


LS e 


“¿Un niño come sal sobre la playa 
Ha extendido allí su mantel de espuma y, 
sobre la blancura, el último aliento de los 


peces que mueren. 


Dice que es buena la sal. Que sabe a almendrón 
y a granada, a maíz y a panela. 
El mar deja siempre sobre la orilla redes de oro 


y banderas de escamas. 


Entonces, donde quiera podemos extender la mesa. 
Sólo que a lo nombrado no le viene su nombre. 
Cielo puede ser cualquier cosa y amor la posesión 
total de un objeto pequeño”. 


Cielo puede ser cualquier cosa, el 
mar deja siempre sobre la orilla re- 
des de oro y banderas de escamas... 
Los cangrejos muertos eran un tren... 
Todo se abraza a esta total conjun- 
ción del universo porque en cada 
gesto o palabra podemos encerrar el 
mundo. Ciertamente, no hay  co- 
mienzo ni fin. Es decir, el supremo 
creador y descubridor de universos, 


el poeta, pasa revista —riguroso y 
todo a un rito de elementales sím- 
bolos, de señales herméticas— a 


sus criaturas como un mariscal de 


campo. Y, plantándose allí, semeja 
un árbol lleno de encantamientos. 
Y bate sus ramas hacia todos los 
vientos, estremecido. 


Reyna Rivas se ha propuesto, co- 
mo todo poeta que ama la originali- 
dad, el propio fuego, la construcción 
de un pequeño reino de maravillas, 
poblado de hechizos y mágicas es- 
tancias, donde la palabra recobra la 
majestad de su pureza y el imperio 
absoluto de su esencia. Su reciente 
libro, “Huéspedes de la Memoria”, 
está signado por una voluntad crea- 


“Clamo por alumbrar tantos objetos 
Por darle a cada uno un nombre que 


dora. A cada paso, a cada página, 
es ostensible el esfuerzo de penetrar 
y revelar el verdadero rostro de las 
cosas. Hay una búsqueda perma- 
nente por obtener el sentido meta- 
físico (¿por qué no?) de los peque- 
ños motivos ocultos en insospecha- 
bles rincones. Al rescoldo de un 
hogar en miniatura, ella canta la 
simplicidad de los hechos, de los 
objetos, traduciéndolos a un plano 
de belleza mayor. 


El sentimiento panteísta, esa como 
concepción ecuménica y global de su 
obra, está realizado con pureza, con 
extraordinaria limpidez. Toda pala- 
bra inútil, muere. Allí sólo hay ca- 
bida para lo esercial, para lo justo 
y lo exacto. Para lo escueto y lo 
puro. La palabra es indemnizada y 
el concepto —indisolublemente aso- 
ciado a la imagen— resplandece. 

A veces, es cierto, la idea que 
ocuma al poeta traiciona el fin es- 
tético. Y es sólo prosa el resultado. 
Mas siempre está allí la mano in- 
confundible del poeta: 


olvidados. 
lo ciña y lo envuelva 


como el aire a las formas”. 


Pero la constante en la poesía de 
Reyna Rivas es su permanente asom- 
bro interrogante, que la conduce 
—ccasi siempre con sobrada  fortu- 


na— al hallazgo creador, al clima 
puro de lo bello. Y allí, en verdad, 
se ha establecido. 


Juan Angel Mogollón 
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EDMUNDO J. ARAY. — “La Hija 

de Raghu”. — Editorial Nueva Se- 

govia. — Barquisimeto, 1957. — 
40 páginas. 
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Edmundo J. Aray es un poeta jo- 
ven. Quizá sea más exacto decir, 
adolescente. La adolescencia, carac- 
terizada por la evasión y el retorno, 
se muestra en sus poemas atrabilia- 
ria y  disímil. En “La Hija de 
Raghu””, su primera Obra, impresa 
por la Editorial Nueva Segovia, pa- 
recen vislumbrarse —aquí y allá, a 
ratos solamente— bellos  atisbos 
creadores que prometen futuros ha- 
llazgos verdaderos. Porque, cierta- 
mente, la poesía — las excepciones 
en el mundo se cuentan con los de- 
dos de una mano— es, en gran me- 
dida, una larga maduración, un ex- 
tremado padecer en el tiempo y el 
espacio y no cuestión de un día. 
No todo ser humano puede, así co- 
mo así, de un momento a otro, como 


O 


un dios joven y terrible, crear una 
alta poesía. 

Aray se nutre, al parecer, de bue- 
nas lecturas. Rilke, Nazim Hikmet y 
Hanri Barbusse, lo dotan, al princi- 
pio de la plaquette, de excelentes 
epígrafes. La Biblia es también un 
libro de su agrado. Pero es Rilke, 
sin duda, el poeta que mayor sim- 
patía le inspira. El genio alemán, el 
de los sabios consejos a un joven 
poeta, es el que está más cerca de 
su sensibilidad. 

En “La Hija de Raghu” se inten- 
ta reactualizar, por una parte, algu- 
nos giros y modalidades surrealistas. 
El autor se esfuerza, mo siempre con 
buen éxito, en la aplicación de esas 
fórmulas estéticas. Usa, por ejemp'o, 
el expediente ya manido de calificar 
un sustantivo con otro sustantivo: 


“He aquí Xonhia de los reinos más luces...” 


1 
. . .tu palabra como una saeta en la morada 


de los amantes más frutos”. 


“Una de aquellas tardes 
—de luna ausente sol—-”* 


41 . . , £ 
Yo anuncio tus “senos como cántaros en el día más luces...” 


Visto desde otro ángulo, una idea 
confusa se extiende por la obra. En 
verdad, no es que la anécdota nos 
sirva, desde el punto de vista poé- 
tico, para mucho, Empero, no hay 
que desatenderla. En la oportunidad 
presente, hay uno como argumento 
general que pugna por definirse, 
quedando a menudo frustrado e in- 
concluso. 

No obstante, el cuaderno de Aray 
—y es justo señalarlo—, por la no- 
vedad y audacia que imprime a al- 
gunos de sus cantos, por sus esfuer- 
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zOs en retirarse, con no poca vio- 
lencia, del pantano común, está por 
encima de los innumerables mamo- 
tretos que abundan por allí, impu- 
nemente expuestos en las vitrinas, 
envenenando a los  desprevenidos 
parroquianos. Pero ello no es todo. 
Al poeta que empieza se le exige, 
pues como dice Rilke: “caminan lar- 
go tiempo los que dejan la aldea, y 
muchos de ellos mueren tal vez a 
medio del camino”. 


Juan Angel Mogollón 


ALFONSO MARIN. — “El Artista y 

su Tiempo”. — Apuntes de historia 

trujillana. — Imprenta del Estado. 
Trujillo, 1957. 
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La publicación de esta obra de 
carácter biográfico fue decretada 
por el Ejecutivo del Estado Trujillo, 
en la oportunidad de conmemorar 
solemnemente el Cuatricentenario de 
la ciudad andina y con el plausible 
propósito de rendirle un merecido 
homenaje a uno de sus hijos más 
preclaros, el compositor Laudelino 
Mejías, cuya vida modesta y a veces 
precaria y azarosa como la de casi 
todos los verdaderos artistas —-según 
nos la describe su biógrafo con cá- 
lidas expresiones de afecto—, no 
obstante su obscuro origen y los 
obstáculos que han empedrado su 
camino, ha tenido, sin embargo, el 
consuelo de poder ahogar sus angus- 
tias, desfallecimientos y privaciones 
en esa caudalosa cascada de armo- 
nías que le fluye del alma, y recibir 
también, en su ocaso luminoso, el 
ferviente tributo de admiración de 
sus conterráneos y el íntimo júbilo de 
verse ya perpetuado en el bronce... 

En una prosa galana, castiza y 
transparente, el autor de este libro 
nos relata al detalle todas las peri- 
pecias que desde muy temprano co- 
menzaron a forjar la ya larga y fe- 
cunda existencia del Maestro e ins- 
pirado compositor trujillano, quien 
desde la infancia sufrió los rigores 
de la orfandad y la miseria, tuvo 
que afrontar decidida y valiente- 
mente la hostilidad del medio y de 
la época, tan impropicios para toda 
aspiración artística, pues “la vida se 
desenvuelve en una forma rutinaria, 
lenta, precaria, simple, con un míni- 
mo de progreso”; y esta situación 
de estancamiento sólo se modificaba 
en ocasiones con el fragor de las 
contiendas fratricidas que sembra- 
ban desolación y muerte. De mane- 
ra que sólo una volúntad férrea y 
una lucha incesante podían evitar 
que el imperativo de la necesidad de 
vivir frustrase su aptitud vocacional, 
como fatalmente les ocurre a tan- 
toser: 3 

Y al presentarnos Alfonso Marín 
dolorosos aspectos de la infancia, 
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adolescencia y juventud del Maestro, 
evoca también a la vieja ciudad en 
los comienzos del siglo; y su bien 
documentada pluma nos pinta con 
sombríos tonos escenas de ese tiem- 
po sazonadas con dramáticos episo- 
dios de la historia contemporánea de 
la región: las rivalidades de sus cau- 
dillos, las pugnas partidistas, las des- 
piadadas persecuciones y “las repre- 
salias políticas ejercidas en los días 
iniciales de la dictadura gomecista”, 
las que el propio autor de este libro 
sufrió en carne propia, ofreciéndonos 
así un relato vivo de los aconteci- 
mientos y que desde las primeras 
páginas cautiva nuestro interés. 

Para poner de relieve la sordidez 
del ambiente en que se iba levan- 
tando el precoz artista y el magní- 
fico esfuerzo que para él entrañaba 
el cultivo y desarrollo de las facul- 
tades que le imponía su vocación, 
nos cuenta A. M. que a los ocho 
años quedó al cuidado de una abue- 
la, carente de medios de fortuna, 
que para subsistir “solicitaba traba- 
jo en las casas ricas, con la expresa 
condición de “ue la aceptaran con 
él, que por lo menos serviría para 
hacer mandados”. Y añade que 
“otras veces lo hacía ir a la calle 
para que le vendiera empanadas, 
hallacas, dulces, menudencias elabo- 
radas por ella para la venta, a fin 
de tener con qué vestirlo...” Como 
se ve, no podían ser más negativas 
las circunstancias que rodeaban su 
niñez. ¡Pero el impulso de la voca- 
ción era más poderoso que la ad- 
versidad circundante y por ello logró 
imponerse y triunfar! 

Para el artista que ha podido al- 
canzar la cumbre a través de abrup- 
tos y escarpados caminos, luchando 
esforzadamente contra todo lo ad- 
verso y hostil que le cerraba el paso, 
debe ser hondamente estimulante 
ver al fin que su esfuerzo no se ha 
perdido y ——aunque en ocasiones 
tardiamente— puede recoger el fruto 
de su diuturna labor y de sus sacri- 
ficios, en el reconocimiento público 
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de sus compatriotas, en las medallas 
y diplomas rue se le han otorgado y 
en el honroso título con que lo ha 
distinguido una ilustre Academia de 
Roma. Y esto adquiere más valor 
aún cuando se obtiene en momentos 
como los que vive el mundo, bajo el 
imperio de  disociadores egoísmos, 
espurias ambiciones, aterradoras con- 
quistas de la ciencia y una lamen- 
table indiferencia hacia los dones 
d.| espíritu. De aquí que el creador 
de “Conticinio”” y de esa copiosa 


RAFAEL ANGEL  BARROETA. 


“Bajo la Tarde” (Poesías). — Ca- 
racas. — Impresos Rodríguez. — 
1957. 


Bajo este sugestivo título ——Hfeliz 
hallazgo para darle nombre a una 
bella obra lírica—, y con motivo de 
los festejos realizados en conmemo- 
ración del Cuatricentenario de la 
ciudad de Trujillo, recientemente co- 
menzó a circular este nuevo poema- 
rio de R. A. B., editado por genero- 
sa iniciativa de un Comité constituí- 
do en Punto Fijo, Estado Falcón, e 
integrado por todos los  trujillanos 
residentes en dicha localidad, con el 
propósito de tributar en la magna 
fecha un cariñoso homenaje al afa- 
mado cantor de su terruño. 

Uno de esos ejemplares ha venido 
a nuestras manos con una cordial 
dedicatoria del poeta, compañero de 
aventuras líricas en la apacible Ca- 
racas de otro tiempo, con sus calle- 
jas estrechas y limitados contornos, 
y de aquellas gratas horas juveniles 
en que nuestras almas se enfrenta- 
ban a la vida con risueño optimis- 
mo, porque todavía teníamos fe en 
el futuro y nos era posible soñar y 
esperar. .! 

También habían discurrido mu- 
chos años sin saber nada de la exis- 
tencia del poeta. ¿Dónde estaba? 
¿Qué había sido de él2 Ni siquiera 
llegaba a nuestros oídos el eco de 
sus sencillas y musicales canciones, 
¡como si se hubiese disuelto en un 
profundo foso de silencio y de olvi- 
do! Alguna vez llegamos a pensar 
que, decepcionado de las mentiras. 
vanidades y oropeles de la urbe fa 
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obra con que ha enriquecido el te- 
soro musical de la Patria, puede 
sentirse orgulloso de los honores que 
se le han conferido y del preciado 
galardón que ahora recibe, al que- 
dar consagrado definitivamente en 
las páginas de esta hermosa biogra- 
fía y en la perennidad del bronce 
que se le ha erigido en el Palacio 
Municipal de Trujillo. 


M. Pereira Machado 


O 


laz, se había recluido en alguna 
Cartuja remota; o, acaso, convencido 
de que los sueños, los nobles anhe- 
los y las dulces esperanzas de los 
años mozos no se realizarían nunca, 
había marchado un día, con sus al- 
forjas de romero ya vacías de ilusio- 
nes, “hacia el remoto encanto de su 
terrón natal”. 

Y leyendo ahora “Bajo la Tarde”, 
sus claras y cadenciosas rimas nos 
han producido el mismo gozoso de- 
leite del chicuelo que, después de 
corretear bajo el sol por un rastrojo 
de agotadas hierbas, encontrara de 
súbito una patilla en sazón y, se- 
diento, hundiese toda la cara en la 
roja y dulce y fresca pulpa para sa- 
borear glotonmamente su almibarado 
jugo... Empero, lo que más nos 
ha regocijado es comprobar que el 
poeta no ha evolucionado y se ha 
mantenido fiel a las viejas normas, 
a la manera suya de sentir y expre- 
sar la poesía, sin imágenes retorci- 
das y extravagantes, como él mismo 
lo confiesa paladinamente en sus ca- 
tegóricas palabras liminares, que tie- 
nen toda la gallardía de una profe- 
sión de fe: 

41 . 

Yo creo humildemente que el 
verdadero poeta debe ser sencillo y 
claro como el agua del manantial, y 
armonioso como el trino de los pá- 
jaros. 

“Las voces que mo logren llegar 
hasta el fondo de las demás almas, 
estremeciéndolas, es decir, emocio- 
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nándolas, serán voces inútiles, esté- 
riles, perdidas. 


“Estoy de acuerdo en que no hay 
escuelas sino poetas. 


“En cuestiones de Arte, no hago 
diferenciación entre lo que llaman 
algunos lo nuevo y lo viejo: para mi 
lo esencial es la belleza; y mi aspi- 
ración como la de Darío, es ir al 
porvenir bajo el divino imperio le la 
música!”” 


Y consecuente con este canon 
poético —en el cual coincidimos—, 
de que la poesía no debe ser sino 
belleza diáfana y sentida emoción, 
Barroeta ha seguido cultivando su 
huerto vernáculo con la misma so- 
licitud y cariño de otrora: sin dejarse 
arrastrar por las modalidades de esa 
“Nueva Estética” que hoy priva en 


todas las manifestaciones del Arte, 
y cuyas imágenes concebidas con 
ideaciones abstrusas e ininteligibles 


—tanto en el plano literario como 
en el plástico—, son tan obscuras, 
tan deformes y a veces tan mons- 
truosas, que no llegarán nunca a la 
conciencia del pueblo, puesto que en 
los mismos cerebros cultos, pero nor- 


males, podrán producir cansancio, 
desconcierto, el vértigo y aun la ri- 
sa...; mas no despiertan un senti- 


miento ni suscitan en las almas el 


místico estremecimiento de una emo- 
ción. 

Y así, afirmado en su credo, el 
poeta no ha querido superarse para 
ponerse a tono con la época. Segu- 
ramente piensa, como nosotros, que 
la Beldad es una y eterna: el rumor 
cristalino de las fuentes, el melodio- 
so trino de los pájaros, el diuturno 
rimbombo de los mares, la feérica 
policromía de los crepúsculos, son 
tan antiguos como la naturaleza y 
no se han modificado nunca; pero 
¿osará alguno negarles su belleza 
inmortal? ¿O llegaremos un día, en 
ese afán morboso de originalidad, a 
pretender que los pájaros gorjeen 
con nuevas melodías, que el respon- 
so del mar se modernice, que corran 
los arroyuelos con nuevos ritmos y 
que pinceles abstractos creen nuevo 
colorido para las auroras y para los 
ocasos? 

Y por eso el poeta continúa pun- 
teando su sonora guitarra pueblerina 
para acompañar sus  virgiliamas co- 
plas, musicalizando sus romances, 
repujando y puliendo sus estrofas, 
como el lapidario sus gemas, hasta 
lograr sonetos de puras y luminosas 
facetas y de estructura eurítmica, 
flúidos y musicales como las aguas 
que bajan de sus montañas, entre 
los cuales elegimos el que trascribo 
a continuación: 


SUEÑOS DE OTOÑO 


Amo la vida campesina. Quiero 
junto a la choza pintoresca, el río; 
las garzas meditando en el estero 
y la gracia del sol en el plantío. 


En el patio florido, el jazminero; 
libre como la brisa mi albedrío; 
y en la torre del pueblo, el campanero 
echando hacia el azul su vocerío. 


Las muchachas airosas y hechiceras 
que por entre colinas y riberas 
descienden de mis páramos bravíos. 


Y al vaivén de 


las últimas corolas, 


proseguir, como. siempre, hilando a solas 
en mis ruecas de amor los sueños mios! 


Y ésta es la actitud lírica que ha 
mantenido el bardo en teda su tra- 
yectoria poética: la que echó a volar 
en sus sonoras “Ráfagas”; la que 


reafirma en la luminosa “Lámpara” 
que irradia suave luz en su melan- 
colía crepuscular, y que ahora viene 
a ratificar en su hermoso poemario 
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“Bajo la Tarde”, donde todos los 
poemas que ha recogido en sus pá- 
ginas nos ofrecen la fluidez, la dia- 
fanidad y la frescura de los manan- 
tiales que descienden de las enhies- 
tas montañas de su tierra, cantando 
su límpida canción de cristal. 

Y, como una definitiva reafirma- 
ción de esa actitud, en el breve poe- 


ma final nos manifiesta que él sabe 
“que en esta época de las transfor- 
maciones del Arte” no están bien 
los sones de sus canciones; pero que 
sigue dando sus versos “cual los 


pájaros sus trinos””; y finaliza su 
composición con esta emotiva es- 
trofa: 


Para mis versos solamente ansío, 
y le basta a mi goce cotidiano, 
la palabra cordial de algún hermano; 
o con saber que alguna vez sobre ellos, 
posó con adorable señorío 
una dulce mujer sus ojos bellos! 


ADOLFO SALVI. —  “Loas y Sem- 

blanzas”*. — Talleres de Manuel 

Casas. — Lerma 303, México, D.F. 
1957. 


Nuestro buen amigo y atildado 
escritor Adolfo Salvi, antiguo com- 
pañero de andanzas literarias allá 
en los lejanos y añorados tiempos de 
nuestra juventud, ha tenido el acier- 
to de seleccionar y recoger en este 
pequeño volumen de 116 páginas, 
seis discursos y uma conferencia, pro- 
nunciados en diversos actos y oOpor- 
tunidades para tributar un sentido 
homenaje a hombres ilustres de Ve- 
nezuela o rememorar acontecimien- 
tos históricos que han marcado épo- 
cas en el desenvolvimiento social, 
político o cultural de la Patria; y 
así nos encontramos con su elogio a 
José Martí en la fecha centenaria 
de su nacimiento; sus elocuentes 
evocaciones de José Joaquín Olmedo 
y Simón Rodríguez, al inaugurar sus 
bustos en el Paseo “Independencia”” 
de esta ciudad; sus palabras para 
conmemorar el cuarto Centenario de 
la ciudad de Sao Paulo; su discurso 
de orden en el Aniversario de la 
Fundación de Caracas; sus conceptos 
acerca de Don Andrés Bello en la 
celebración del Día del Maestro, y 
su bien documentada conferencia so- 
bre el Héroe de Boyacá en la sede 
de la “Casa Anzoátegui”. Prosiguen 
luego cuatro breves semblanzas de 
compatriotas que tuvieron dimensión 
continental: Bolívar, Cecilio Acosta, 
Cajigal y Bolet Peraza, para concluir 
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M. Pereira Machado 
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con una emocionada página elegía- 
ca, publicada en 1940, a la memo- 
ria del joven e inspirado poeta insu- 
lar Luis Castro, cuyos líricos cantos, 
por desdicha, ¡enmudecieron prema- 
turamente! 

En un estilo pleno de casticismo, 
fluidez, claridad y precisión, expone 
sus conceptos con respecto a los 
hombres o a los hechos, que sabe 
enfocar certera y objetivamente, has- 
ta darnos imágenes en que alienta 
la vida. Cuando en una concisa 
semblanza nos presenta la compleja 
y radiante figura del Superhombre 
de América, su verbo adquiere en- 
tonaciones ditirámbicas, bajo el im- 
pulso de la honda admiración que le 
inspira el Libertador, y se expresa 
así: 

“No es sólo América sino que 
tampoco en el mundo ha aparecido 
todavía el hombre que pueda equi- 
pararse con Bolívar en el sentido de 
su cosmicidad mental. Su  pensa- 
miento fue vasto y sus propósitos 
tan vastos, como hijos de su pensa- 
miento. Cuando piensa en la libertad 
de Venezuela no se detiene en sus 
lindes territoriales, sino que lleva su 
concepción a todo el Continente, al 
que quiere ver libre, sin oprobiosas 
ataduras, ni  sujeciones irritantes. 
Confía en el destino americano por- 
que posee una gran mentalidad que 
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le permite intuir el futuro de las 
últimas tierras ocupadas por el hom- 
bre civilizado. Penetra a través de 
la cerrazón del tiempo y mira claro 
el porvenir, asentando principios que 
no periclitan sino que, por lo con- 
trario, encuentran justificación a me- 
dida que el mundo discurre en su 
existencia y América integra con su 
gran desarrollo y su puñado de jó- 
venes Repúblicas la totalidad esfé- 
rica”. 

Y en el breve, pero meduloso en- 
sayo biográfico con que nos presenta 
al brillante polígrafo Cecilio Acosta 
dentro de la época y el medio en 
que discurrió su proficua existencia, 
tan hostiles para la plena difusión y 
florecimiento de sus nobles ideas, 
porque “Venezuela se encontraba 
entonces enfebrecida por las pugnas 
políticas de los caudillos que engen- 
drara la gesta liberadora”, asienta 
con sobrada razón que Acosta era 
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RAMON GONZALEZ PAREDES. — 

“Celia o delirio de soledad'*.— Cua- 

dernos Literarios de la Asociación de 

Escritores Venezolanos. — N% 97.— 
Caracas, 1957. 


A 


El Dr. González Paredes es sufi- 
cientemente conocido en el mundillo 
cultural y literario venezolano; hom- 
bre de múltiples empresas y de am- 
plios estudios ha completado su for- 
mación en París —donde siguió 
cursos con Gaston Bachelard— y en 
Madrid. En esta última capital, el 
Dr. González Paredes obtuvo el 
premio de novela 1950-51, concedi- 
do por el Instituto de Cultura His- 
pánica; además de su profesión ju- 
rídica es poeta, novelista y cultivador 
del ensayo. 

Pero el campo tentador del arte 
dramático —ya explorado por el au- 
tor en “Samuel y ellos” y alguna 
otra obra inédita— acaba de brin- 
dar a González Paredes nueva oOca- 
sión para manejar los atormentados 
personajes de Celia o delirio de so- 
ledad. Dentro de los cánones de la 
nueva filosofía de la existencia y del 
teatro actual norteamericano, Gonzá- 
lez Paredes desarrolla con indepen- 


un gigante cuya voz se perdía entre 
el agitado oleaje de las pasiones”. 
Y concluye su hermosa apología con 
esta incontrastable afirmación: 

“Corridos los años y serenadas las 
pasiones, Venezuela halla en Ácosta 
un guía, un maestro, que junto con 
Sarmiento, Montalvo y Martí —-su 
insigne panegirista— forma armóni- 
ca unidad de pensamiento americano, 
de dignidad humana y de clara vi- 
sión continental”. 

Y en este plano de elevación —en 
cuanto a pulcritud en el lenguaje y 
dignidad en los conceptos— se man- 
tiene a todo lo largo de sus loas y 
semblanzas el autor de esta peque- 
ña obra, cuyo somero comentario 
escribimos imparcialmente, sin que 
en nuestro modesto juicio haya in- 
fluído la amistad que nos une desde 
hace mucho tiempo. 


M. Pereira Machado 
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dencia y en forma de drama en 
prosa una acción en tres actos, a la 
que sirve de pretexto un hecho real 
de la actualidad, o sea un suceso 
ocurrido en Caracas en 1950. 

La técnica del desdoblamiento del 
personaje, audaz en la época de 
Pirandello —y que el viejo teatro 
realista intentaba resolver con los 
famosos “apartes'“—, se aborda en 
Celia o delirio de soledad con la 
creación del doble mundo real y 
mental de las “dramatis  perso- 
nae”. No se trata aquí del sub- 


en todo personaje 
otro”, el medio ser —que diría Gó- 
mez de la Serna—, un poco el “fan- 
tasma”* del teatro de Lenormand, 
que la filosofía tradicional ha !lla- 
mado conciencia y que nos chilla, 
justifica O reprocha; dialoga, en su- 
ma, con nosotros en la zona incon- 
fesable de las vergilenzas, pero cons- 
cientes. En este sentido, la escena 
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de los jóvenes amantes está logradí- 
sima en el drama de González Pa- 
redes. 


Hay dos personajes: la loca Ánas- 
tasia y Celia —la protagonistu— que 
tal vez, para ser criaturas de dra- 
ma, es decir, para realizarse en es- 
cena, tienen demasiado lastre filosó- 
fico; claro está que son los más 
enteros de la obra, pero habría que 
verlos y oírlos hablar en el escenario. 


La angustia de la soledad, eterno 
drama de la criatura humana, des- 
tacado en nuestro tiempo en la ple- 
nitud de su crudeza, tiene en Celia 
su expresión problemática aguda; 
que Anastasia le ofrezca el fuego, 
su elemento contrario dentro de los 
elementos del viejo Empédocles, es 


JOSE RAMON MEDINA. — “Anto- 

logía poética”. — Editorial Losada, 

S. A. — Buenos Aires, 1957. — 
181 páginas. 


Con su aire de prosélito áspero y 
arrebatado saludó aquel milagro de 
la poesía que fue Miguel Hernández 
la aparición de Residencia en la 
Tierra, Hernández en el folletón de 
“El Sol” de Madrid —2 de enero 
de 1936—, combativo y violento pa- 
ra las “confituras rimadas”* de la 
poesía de entonces, veía en Neruda 
el poeta de la soledad y del senti- 
miento. “La poesía —cescribió Her- 
nández— no es cuestión de conso- 
nante: es cuestión de corazón”, 

Se estaba, de nuevo, desde los 
días del romanticismo, pero ahora 
sin retórica, ante una nueva con- 
quista del hombre como valor fun- 
damental del contenido poético. Con 
palabras del propio José Ramón Me- 
dina esa actitud se resume al afir- 
mar que en la poesía presente “el 
hombre, como protagonista, tomaba 
su sitio elemental en los versos”. 

Desde Edad de la Esperanza —-li- 
bro editado en Bogotá en 1947— 


demasiado cerebralismo. Los resortes 
humanos, los del alma propiamente 
dicha, y por tanto el conflicto dra- 
mático, se presentan esbozados sin 
fuerza. ¿Celia se da como víctima 
primitiva al fuego para sacrificarse 
por la joven amante, o de puro mie- 
do a la realidad de su vida solita- 
ria? Pasa como una sonámbula por 
la escena y González Paredes, que 
logra destacar el tremendo y cruel 
contraste entre el egoísmo vital de 
Cristina y una criatura de sueño, 
bien puede trabajar más hondamen- 
te para la escena futura un perso- 
naje de tantas posibilidades dramá- 
ticas. No le faltan ambición ni 
talento. 


María Rosa Alonso 
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hasta La voz profunda, aparecida en 
Caracas en 1954, Medina nos ha 
ido ofreciendo una decantada labor 
de poeta que ahora espuma para la 
presente Antología de Losada diez 
años de afanoso ejercicio lírico con 
tal depuración y nitidez poéticas 
que su nombre representa hoy en la 
poesía venezolana una de sus más 
finas y preciadas voces. 


El peso de la poesía de Medina 
está en su levedad, si se entiende 
la antítesis para una poesía cuyo 
caudal consiste en merecer esta pa- 
labra: delicadeza. 


Los caminos iniciales del poeta 
—Edad de la Esperanza— tienen 
sabor de antiguo cancionero petrar- 
quista, de breviario erótico para la 
amada, esa que Medina concretó en 
unos versos no recogidos en la An- 
tología, pero que definen la calidad 
de su numen: 


Antes de que nacieras ya estabas en mi vida 
como un presagio casi voz de mi propia sangre. 
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La Antología comienza con una 
selección de poemas a Myriam: en 
la aliteración de la palabra Desde, 
con aire de leit motiv sinfónico, sur- 


ge al final el nombre. ¿Cuántas veces 
el nombre y el nombrar se adentra 
en la preocupación poética de Me- 
dina? 


Desde la piel sonora de una campana alegre 
viene este nombre leve, que cabe en un poema. 


Todo un mundo le intimidad re- 
cóndita, sensilla y purísima asalta el 
castillo interior del lector, removido 
en sus llagas por este dedo poético 
de José Ramón Medina. El hondo y 
grave Antonio Machado, o aquel en- 
simismado canario “Alonso Quesada” 
nos llevaron por unos predios seme- 


jantes. La cancioncilla y la elegía 
están aquí para el olor inefable del 
clima campesino de la casa colonial 
—sin bucolismos falsos a lo rococó—, 
los corredores y los muros en rítmi- 
cos alejandrinos de sabor postmoder- 
nísta, pero con lenguaje poético 
actual: 


Casa abierta a los pasos serenos de mi padre 
con sus cuartos sencillos, su singular pobreza, 
su calor inocente, sus lánguidos espejos. 

¡Qué distante el rumor de sus vivas presencias! 


(Lástima que los versos centrales 
del cuarteto final de esta “Vigencia 
del recuerdo'” pequen contra la me- 
dida y lleven ese “labio clausurado”, 
tópico de la poesía *“garcilasista”” es- 
pañola de la postguerra civil). 


Una inmensa, honda y viril ternura 
poética se derrama en los versos de 
“La infancia”, donde no son extrañas 


las imágenes felices: 


El ave de la sombra vuela con ritmo leve 
y un junco de neblina asoma su luz tímida. 


Por el corredor solitario cruzó la sombra de la madre, “con sus menu- 


dos pasos y su prisa de ángel”: 


“Su corazón vivía en un tiempo sin fechas, 
deshojando la sangre, como una antigua rosa. 


¿Quién ha llegado a precisar el 
desvelo y la pasión maternas en ci- 


mas poéticas semejantes a éstas de 
José Ramón Medina? 


Aquí sus manos fueron la vegetal frescura 
aporcando la harina, desciñendo el perfume. 


...o» e 


CAOFCIO .... .... .... ...». .... 


.... 


Todo en la casa ahora lleva su nombre: el patio, 
la enredadera azul cayendo en la ventana, 
la voz del surtidor que imitaba su paso... 


Para esa luz dorada de la juventud 
y los ausentes, para todos esos muer- 
tos que tiran de nosotros, a los que 
llevamos en el costado permanente 


de la sombra, la melancolía del ubi 
sunt retórico, pero de gran belleza 


poética: 


¿Dónde está aquella niebla amorosa cubriendo 
los rostros que cantaban, el trigo que crecía? 
¿Dónde el fresco retorno de la madre... 


CAD . 


¿Qué viento poderoso corrió por estos muros? 
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¿Qué mes venció el delgado corazón le los días? 
¿Qué fuego repentino por fin quemó las bocas... 


......La muerte 


camina por los hondos silencios de la casa. 


Sobria y noble poesía la de ““Man- 
so laurel'”, en que las dos cabezas de 
la compañía —porque en la vida la 


unidad es la del número dos— se 
inclinan sobre el texto del Cantica 
canticorum y después: 


La noche pasa entre los dos como corza delgada, 
como húmedo junco resbalando en los muros. 


En los libros posteriores, Medina 
abandona el léxico poético de una 
moda que abusó del adverbio en 
mente, el participio en ado: “derra- 
mado”, “clausurado”, de la adjetiva- 
ción cultista: acerbo, párvulo, pluvial, 
etc. y abandona también la rima y 


el ritmo. Los problemas del hombre 
y sus angustias ——“donde tantas 
inútiles cadenas que nos cercan'— 
ocupan el quehacer poético del autor. 

Alguna vez el juego semántico, 
que desde el Petrarca divierte a los 
poetas: 


los pasos del último 
que vino a probar el vino morado del crepúsculo (pág. 97). 


Para la “Estrella'” tiene el poeta 
venezolano casi el mismo requiebro 


que el Arcipreste para el cuello de 
garza de doña Endrina: 


Ahora que está sola, ahora que ahí brilla, 
¡qué alta, qué cercana, qué rotunda y precisa! 
Miradla; sólo pesa un pedazo de sueño... 


Honda elegía la del “Poeta muerto”, El poema IV de “Texto sobre el 


tiempo” posee trozos de gran belleza: 


y te vas 


hacia los años, hacia el tiempo, dentro 

de un viaje turbio, hacia un espejo, 

y te borras, te vas, desapareces 

con una nieblá de alargadas manos, 

en un río de mansas amapolas 

donde arde el corazón, tu nombre, el sueño... 


El poeta se salva, o agarrándose 
con fuerza a su poesía, o elevando 
su trémula y pequeña voz hacia Dios, 
viva soledad que es “áspera piel del 
tiempo que no pasa”. Los aciertos 
poéticos de Medina llenarían varias 
páginas de apretados comentarios. 
Todavía la poesía y tal vez la vida 
es antes que nada cuestión de cora- 
zón. Claro está que el propio poeta 
ha dicho que ya no es posible ser “un 
intuitivo, un puro creador al azar”, 
sino “un disciplinado y metódico in- 
telectual que somete sus instancias 
vocacionales a un arduo, paciente 
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ejercicio poético””, pero yo creo más 
en lo que hacen los poetas y en lo 
que pintan los pintores, que en lo que 
ellos dicen de la poesía o de la pin- 
tura. 

Desde luego que la carpintería 
hace bueno al “virtuoso”, pero ¿qué 
hacer con las palabras, si detrás no 
bate suavemente sus alas quien las 
pone en pie arrebatado? ¿Oficio? 
Bueno, pero ángel... también. Y el 
ángel de la poesía es ángel de su 
guarda con espada blanca y delgadí- 
sima, que vigila sin fatiga la creación 
poética de José Ramón Medina: 


Va AI 


Morir, caer, desventurarse, andar a ciegas 
y todo ser, a veces, un inmenso tropiezo. 
Porque las manos gimen bajo el cielo. Y no hay sitio 
donde poner la vida a cantar como antes. 


¿Oficio, admirado poeta, o ángel que nunca duerme? 


o 


ENRIQUE PLANCHART.— “La Pin- 
tura en Venezuela”. — Caracas, 
1956. — Imprenta López. — Bue- 
nos Aires. — Prólogos de Fernando 
Paz Castillo y Pedro Grases. — 277 
págs. — Sesenta ilustraciones e ín- 
dice onomástico. 
o 5 5 


A comienzos de este año empezó 
a circular un hermoso volumen de 
los trabajos que Enrique Planchart 
(1894-1953) había escrito, en dife- 
rentes épocas, sobre la pintura y los 
pintores venezolanos. Recogidos ahora 
por los editores de la obra completa 
de Planchart, han constituído con 
ellos el presente libro. 

Desde luego que si el autor hu- 
biera pensado en una obra sobre la 
pintura en su patria, los capítulos 
carecerían de las repeticiones que se 
advierten en ésta, ya que Planchart 
los escribió como artículos sueltos 
para: ser publicados en la oportunidad 
requerida; sin duda que, con los datos 
e información de primera mano que 
el autor poseyó, Planchart pudo es- 
cribir una Historia de la Pintura en 
Venezuela de mayor extensión que 
los trabaios de un Ramón de la Plaza, 
Nucete  Sardi o Picón Salas, quienes 
también han escrito sobre pintura y 
arte en el país. 

Planchart pertenecía a la época de 
la aquí llamada aeneración de 1918. 
o sea la de los hombres que fueron 
ióvenes después de la primera guerra 
mundial, cuando ya los ismos no figu- 
rativos comenzaban a alborotar las 
aalerías europeas, pero el ponderado 
crítico venezolano no va más allá del 
imbresionismo, esa tardía manera que 
emltivan la mavoría de los paisajistas 
del Círculo de Bellas Artes caraqueño, 
amigos admirados por Enrique Plan- 
chart. 

Leyendo las páginas de La Pintu- 
ra en Venezuela advertimos cómo 
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en todo momento hubo nombres que 
permiten trazar una línea de conti- 
nuidad desde la Colonia hasta nues- 
tros días en el quehacer pictórico 
venezolano; existe obra religiosa 
anónima de los siglos XVII y XVIII 
y pintores de retratos. Planchart nos 
dice que el gobierno español pen- 
sionó en 1794 a José Rodríguez Ren- 
dón para estudiar pintura en Madrid; 
Landaeta es ya nombre conocido 
como pintor de Vírgenes, y del pe- 
ríodo republicano es el indeciso Juan 
Lovera (1778-1842?), primer nombre 
conocido en la pintura de cuadros 
históricos, tradición que en Venezue-, 
la llegará hasta Tito Salas, después 
de haber pasado por Martín Tovar 
y Michelena. Planchart_no dispuso 
de muchos datos sobre Carmelo Fer- 
nández, Carranza y Celestino Mar- 
tínez, tal vez de una generación O 
grupo anterior a Martín Tovar, que 
trazó sus primeras líneas bajo la en- 
señanza de los dos últimos. Martín 
Tovar (1828-1902) fue, a su vez, 
maestro de Herrera Toro (1856- 
1914) quien, con Emilio Maury 
(1855-1909) guió los primeros in- 
tentos artísticos de varios pintores, 
que fundarían después el Círculo de 
Bellas Artes, muchos de ellos, maes- 
tros de algunos artistas abstractos 
actuales; es decir, que la relación 
de aprendizaje se puede seguir desde 
los primeros nombres conocidos, 
aunque las escuelas y las generacio- 
nes se vayan sucediendo y oponiendo 
unas a otras. 
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Constituyen los estudios mayores 
de Planchart en el presente volumen 
monografías de Juan Lovera, Martín 
Tovar y Arturo Michelena, aparte 
los ensayos de la pintura venezolana, 
en general; para Planchart no hay 
tal pintura venezolana, en cuanto 
tal, hasta la generación del Círculo, 
cuando se incorpora el paisaje, máxi- 
ma creación artística del grupo. Las 
personalidades notables como Martín 
Tovar, Cristóbal Rojas (1858-1890), 
Michelena (1863-1898) y después 
un Tito Salas se formaron fuera del 
país y no constituyen grupo artístico 
como los pintores del Círculo, que 
tuvieron en Enrique Planchart su 
desvelado crítico; el resto del libro 
que reseñamos está dedicado a ellos. 

La prosa de Planchart es tersa, 
limpia, elegante, con un tono emo- 
cional de gran finura evocadora, en 
la que se adivina al cultivador de la 
poesía y al preocupado por la soltu- 
ra del párrafo, la misión del adje- 
tivo y esa sencillez que adquiere la 
prosa cuando rechaza el cultismo 
pedantesco o el giro forzado. 

Los amigos del escritor: Paz Cas- 
tillo y Grases han escrito atinados 
prólogos sobre  Planchart.  Grases 
alude a las dotes personales y ge- 
nerosas del que había sido Director 
de la Biblioteca Nacional de Cara- 
cas, Organismo que tanto le debe; 
Paz Castillo centra la continuada 
labor crítica del mentor o definidor 
del grupo del Círculo, que es, para 
el autor de A los cuatro vientos, un 
representante de su generación lite- 
raria de 1918, 

Entendemos siempre como una mi- 
sión de servicio añadir algún dato 


HECTOR GARCIA CHUECOS. — 

“Siglo dieciocho venezolano””.— Au- 

tores venezolanos. — Ediciones Edi- 

me, Caracas-Madrid. — 403 págs. 
(1957). 


Este grato, sencillo y amenísimo 
libro de Héctor García Chuecos, di- 
rector del Archivo General de la Na- 
ción, constituye la historia de los 
capitanes aenerales habidos en la 
entonces colonia durante el siglo de 
las luces. Gracias a la ágil pluma 
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de utilidad, siempre que nos sea po- 
sible, al hacer nuestros comentarios. 
Después de que el índice onomástico 
de La Pintura en Venezuela fue re- 
dactado, nuevas fuentes de consulta 
permiten ampliarlo en :el orden de 
fechas de nacimiento y muerte, o de 
alguna de las dos, en los autores ci- 
tados. Si el lector curioso se inte- 
resa por completarlos en su ejemplar 
tome nota: en virtud de un trabajo 
de “El Cojo llustrado””, núm. 235 de 
12 de octubre de 1901, la fecha del 
párroco y benefactor de La Pastora 
Fray Olegario de Barcelona que se 
refiere a su nacimiento es 1815; el 
de Castillo, Marcos, 1900; la de la 
muerte de Cortés Madariaga es 
1826, conforme a la biografía apa- 
recida en el “Boletín de la Acade- 
mia Nacional de la Historia”, núm. 
158; abril-junio de 1957. Para De- 
pons, Francisco Raimundo, el famoso 
viajero, las fechas son: 1751-1812; 
Fernández, Carmelo, nació en 1810; 
las fechas de Lamas José Angel, 
son: 1775-1814; Lazar, Bela, nació 
en 1869; Lira Espejo, Eduardo, en 
1912; Mayer, Augusto L., en 1885; 
Paz Castillo, Fernando, en 1895; 
Picón Lares, Eduardo, en 1889; las 
fechas de Poquelin, Juan Bautista, o 
sea Moliére, se le olvidaron al ca- 
jista: 1622-1673: el nacimiento de 
Reverón, Armando, es 1890 y no 
1889; Valdés Francisco, murió en 
1918; las fechas de Villanueva, Car- 
los A., son: 1865-1925. Celebraría 
mucho que fueran precisiones de 
utilidad para alguien. 
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de García Chuecos —pluma o ex- 
perta: mano de cicerone eficaz— 
nos sentimos transportados a la Ca- 
racas más bien tranquila que turbu- 
lenta de aquella época, si bien al 
final de la misma, ya los agitados 
aires anunciaban los. vendavales del 
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"portante libro como el que 


- aunque 


siglo XIX y los tiempos de la Inde- 
pendencia. 

Una detenida lectura a tan im- 
reseña- 
mos, nos advierte los pormenores de 
la provisión del más alto cargo en 
el mando de la colonia; tal el de 
Capitán General de la Provincia de 
Venezuela, que había de reunir el de 
Gobernador de Caracas y, cuando se 
creó la Audiencia, el de Presidente 
de la misma, aunque únicamente era 
retribuido por uno solo de los em- 
pleos. Muchas veces el interesado 
adquiría en virtud de “donativo gra- 
cioso””, o sea por sus pesos contan- 
tes y sonantes, el nombramiento de 
Capitán General; lo normal era que 
este cargo se proveyera por cinco 
años, al final de los cuales se veri- 
ficaba la llamada residencia; ella 
obligaba al funcionario a dar cuenta 
de su gestión ante un juez nombra- 
do para el caso. Algunas veces, las 
pesquisas del ¡juez de residencia 
— tanto aquí como en Canarias— 
costaba sus disgustos al funcionario 
que, en general, era persona de edad 
y de probados méritos. Si los con- 
quistadores fueron gentes temeraria 
y joven, estos capitanes generales 
eran gentes muy maduras y experi- 
mentadas. 

El Dr. García Chuecos comienza 
por historiar la llegada «a Caracas de 
don Nicolás de Ponte y Hoyo, un 
personaje loco, para un esperpento 
de Valle Inclán, que trajo a “Indias” 
aran boato, parientes, criados, caba- 
llos y litera. Dice el autor que des- 
cendía de los primeros conquistado- 
res de Tenerife, ero no hay tal, 
lo dijeran los papeles del 
fastuoso don Nicolás. Los primeros 
Ponte eran sólo pobladores de Tene- 
rife, gente adinerada por negocios, 
que llegaron a la Isla después de la 
conquista y tuvieron luego grandes 
humos nobiliarios. 

Alaunos capitanes generales muer- 
ren en Caracas como Roias y Men- 
doza, tal vez don Felipe Ricardos, y, 
desde luego, los tres últimos del si- 
alo: don Juan Guillelmi, don Pedro 
Carbonell y don Manuel Guevara y 
Vasconcelos. Cúpole a éste recibir a 
tos viajeros Depons y luego Hum- 
boldt y Bonpland. América era ya 
objeto del estudio científico y la 


metrópoli no descuidó enviar a sus 
tierras azotadas por la viruela la ex- 
pedición de Balmis, que había de 
cantar el joven Andrés Bello y en 
Canarias el viejo Viera y Clavijo 
(1731-1813), a su paso por las 
Islas. 

Hubo sujetos malignos como Ca- 
ñas- Merino, que se entretenía en 
deportes de mal gusto, después de 
todo inofensivo precedente de lo que 
habría de hacer andando el tiempo 
—mno con cabezas de pollos sino de 
hombres— Sotillo con los Belisarios, 
en la época de los Monagas. Una 
vez creada, la Compañía Guipuzcoa- 
na estableció la costumbre de sobor- 
nar a los capitanes generales, a fin 
de que la dejaran actuar a su gusto; 
funesto para los intereses criollos 
fue don Martín de Lardizabal, que 
se puso al lado de la Compañía, aun- 
que vino como pesquisador de García 
de la Torre. .El pueblo (quiso asesi- 
nar a Lardizabal por sus excesos. 
Otro Capitán General negativo fue el 
inepto y cobarde Castellano, que no 
fue capaz de resolver la situación 
creada por el levantamiento de Juan 
Francisco León contra la Compañía. 

Pero al lado de estos poco gratos 
personajes, no todos se plegaron a 
los deseos de la Guipuzcoana; el pri- 
mer Capitán General que vino con 
los primeros barcos de la Compañía, 
don Sebastián García de la Torre, se 
opuso a las pretensiones de la en- 
tidad. Buen gobierno fue el de don 
Gabriel de Zuloaga, que rechazó el 
ataque inglés a La Guaira, así como 
el del bailío Frey Julián Arriaga. 
Arriaga no aceptó los mil doblones 
del soborno habitual de la Guipuz- 
coana y. ya en la Corte, fue minis- 
tro de Marina e Indias y, por tanto, 
conocedor de una situación que ha- 
bía vivido; en Madrid orientaba las 
regias disposiciones parda algunos ca- 
pitanes generales que le sucedieron. 
Excelente progresista fue don José 
Solano. creador del ejército nacional 
y del correo marítimo, célebre por su 
famosa expedición de límites al Ori- 
noco. De gran austeridad resultó el 
gobierno de don José Carlos. Agúero, 
que “se ganó la benevolencia y gra- 
titud de los criollos”, según escribe 
García Chuecos. También fue buen 
gobernante don Luis de Unzaga; él 
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y su antecesor Agiiero no aceptaban 
las cargas que imponía al pueblo el 
intendente Abalos, personaje mal- 
quisto de los caraqueños. 

De don Manuel Torres, que suce- 
dió a Unzaga, ponderaba el conde 
de Segur —<quien visitó por entonces 
a Venezuela— “su espíritu cultiva- 
do, su carácter humano, afable y 
generoso”; fue el constructor del 
primer Teatro de Caracas —de Con- 
de a Carmelitas— y desde uno de 
sus palcos contemplaría Humboldt 
las estrellas del cielo de Caracas. 

Mejoras materiales en la ciudad 
hicieron el general Ricardos, que 
construyó dos hermosas fuentes en 
la Plaza Mayor, también arreglada 
por entonces. Ricardos fundó el 
Hospital de San Lázaro y se preo- 
cupó de las subsistencias. Don José 
Solado solucionó cuestiones de higie- 
ne y arreglo de las calles; Agúero 
comenzó a edificar los puentes de la 
Trinidad y La Pastora; Carbonell se 
preocupó de los edificios de la Go- 
bernación y de la Audiencia, en la 
esquina de Traposos. 

Por nuestra cuenta añadamos que, 
además de don Nicolás de Ponte, 
era canario don Marcos de Béthen- 
court y Castro; respecto a don An- 
tonio José Alvarez de Abreu (1683- 
1756), que fue Capitán General in- 
terino, era de San Miguel, no de 
San José de La Palma (cfr. pág. 35), 
sustituyó a su paisano don Marcos, 
cuya gestión no fue muy clara, al 
parecer, Alvarez de Abreu, futuro 


JUAN DAVID GARCIA BACCA: “De 
la grande importancia del filosofar 
—De la menor de la filosofía —-De 
la mínima de los filósofos”. — Se- 
parata del N? 7 de la revista “Cien- 
cia y Cultura” de la Universidad 
Nacional del Zulia. — Tipografía 
Cervantes. — Maracaibo, 1957, — 


a 


Lo que a un poeta como yo le 
apasiona más del filosofar de un 
Martín Heidegger o de un Juan Da- 
vid García Bacca es, posiblemente, 
su poesía. Es decir: el aparato cen- 
telleante que mueve sus instrumentos 
filosóficos. O sea esa especie de 
tiento a la gracia tan particularísimo 


280 — 


marqués de la Regalía, fue un sujeto 


inteligente y culto; su hijo, el se- 
gundo marqués, nació en Caracas 
del matrimonio de su padre con do- 
ña Teresa Cecilia Bertodano —hija 
del Capitán General Bertodano—, 
verificado también en Caracas. Ca- 
raqueño fue también don Francisco 
Solano Ortiz (1769-1808), general y 
maraués del Socorro, víctima del 
pueblo gaditano en los días de la 
invasión francesa, que alaunos con- 
funden con su padre el citado Capi- 
tán General don José Solano y Bote 
(1726-1806), primer marqués del 
Socorro desde 1784; su tertulia re- 
presentaba en Caracas el mejor es- 
píritu del siglo. 


Anécdotas diversas de la vida ca- 
raqueña de entonces y alusiones a 
fiestas y diversiones refiere el deli- 
cioso libro de García Chuecos; nos 
ofrece, incluso, el nombre de las co- 
medias que se representaban, de 
utilidad para un futuro historiador 


del teatro en Venezuela. La hija del - 


aire (Semiramis), de Calderón de la 
Barca aparece entre ellas. 


Pleitos de generales y regentes; 
desavenencias entre la nobleza crio- 
lla y los funcionarios peninsulares y 
otros detalles curiosos y del mayor 
interés figuran en tan agradable li- 
bro, que se lee de un tirón. Para 
un libro de historia, creo que es su 
mayor elogio. 
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de su filosofar, ese perpetuo juego 
de su palabra —o de su entendi- 
miento— haciéndose, trocándose en 
fuego. 

Ha pocos días me comunicaba 
García Bacca: “Voy a publicar unos 
trabajos destinados a hombres como 
usted”. Yo traduje: “Voy a publicar 


a A 


NS 


unos trabajos no demasiado sistemá- 
ticos, no para filósofos ni para es- 
pecialistas en filosofía, sino para 
poetas u hombres de buena volun- 
tad”. Y ahora me llega este juego, 
este intensísimo fuego: “De la gran- 
de importancia del filosofar —-De la 
menor de la filosofía —De la míni- 
ma de los filósofos”. 

Tras una brevísima introducción 
—siempre entre juego y fuego—, 
en la que alude a las clásicas pala- 
bras platónicas “Dios no filosofa”, 
para añadir, muy certeramente: ““Só- 
lo filosofan los hombres, por ser algo 
intermedio, en camino. entre lo sim- 
ple mortal y lo divino”, el profesor 
García Bacca selecciona, para estu- 
diarlas en su trabajo, tres funciones 
del entendimiento rigurosamente filo- 
sóficas: 1) reflexionar; 2) estar do- 
blemente despierto; 3) hacerse cada 
uno yo. 


Distingue, en el primer punto, en- 
tre reflexionar y pensar, señalando: 
“Precipitación, desconsideración, pri- 
sas, azacanamiento, cualquierismo, 
agitación, efectismo... son formas, 
modernamente exageradas, no sola- 
mente de ver sin mirar, oír sin es- 
cuchar, pensar sin reflexionar; sino 
algo más y peor, de ver y no querer 
mirar, oír y no querer escuchar, pen- 
sar y no querer reflexionar”. Re- 
flexionar es, para este filósofo, dar 
dé repente un frenazo, ponerse el 
ser en una situación escandalosa, 
“chocar con todos y desentonar rui- 
dosamente del mundo, social, religio- 
so, político, público... Y surgen 
entonces justamente esas preguntas 
de frenazo: qué es, por qué es, para 
qué es, cómo es; O sea las preguntas 
filosóficas por excelencia sobre esen- 
cia, razón, causa eficiente, causa 
final, fin... del mundo, de la vida, 
de tanto correr...” Reflexionar es, 
para García Bacca, la real y autén- 
tica aristocracia del pensar. Y filoso- 
far no es sino la función natural de 
pensar potenciada, la de repensar, 
de reflexionar. 


En el segundo punto —”Filosofar 
es estar doblemente despierto""— 
señala que, en realidad, filosofar es 
un segundo grado y potencia de vi- 
gilia. El mundo de los sueños es un 
mundo incoherente, sin razón, y ha 


sido menester la genial audacia de 
Freud, unida a ciertos restos de ma- 
gia que andan todavía por la mente 
humana, “para tratar de descubrir 
hilachas de esas subconscientes ra- 
zones, faena casi de novela policíaca 
psicológica, que subtienden allá por 
lo hondo y desde lo hondo la fan- 
tasmagoría insubsistente del batibu- 
rrillo de los sueños de cada uno”. 
“El científico —dice García Bacca—, 
en su estado de tal, que no dura ni 
toda la vida ni la mayor parte del 
día, está doblemente despierto; y lo 
que en tal estado ve es un mundo 
compuesto de ideas, necesariamente 
conexas entre sí, frente al cual el 
mundo real de los despiertos corrien- 
tes, es sueño””, “Filosofar es —agre- 
ga—, en este fundamental sentido, 
estar doblemente despierto y en vi- 
gilia nueva ante mundo nuevo. Y el 
científico, y el filósofo en cuanto 
tales, son otro yo, doblemente yo; 
potenciación del yo suyo de des- 
piertos, como el yo que somos des- 
piertos es potenciación del mismo yo 
que somos dormidos”. 


En el tercer punto —“Filosofar es 
hacerse cada uno yo'*—, el Dr. Gar- 
cía Bacca enfrenta el primer man- 
damiento filosófico: ““No tomarás en 
vano el nombre de Yo'”, Y pregun- 
ta: “¿es que podemos tomar en vano 
nuestro propio nombre, el nombre de 
Yo, cuando somos necesariamente 
cada uno yo, mi yo?” Y afirma que, 
por paradógico que parezca, desde 
el hombre primitivo hasta nuestros 
días es bastante común tomar en 
vano nuestro nombre, nuestro yo, 
nuestra propia personalidad. Porque, 
"eyando una idea llega a ser obse- 
sión, manía, tema, es el momento 
de máximo idealismo, de supremo 
dominio de las ideas sobre lo real; 
y de mínimo dominio del hombre 
sobre ellas. Entonces lleva el hom- 
bre en vano y en vanísimo el nom- 
bre de yo, y dice “yo pienso”; y 
hasta se aloría, insensato e imbécil, 
de estar dominado por grandes ideas, 
de ser uno de tantos fieles, uno de 
tantos súbditos, uno de tantos es- 
clavos de las ideas. Todo, menos 
ser yo”. 


En “De la menor importancia de 
la filosofía”, García Bacca distingue 
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entre filosofías inventoras y cons- 


tructoras de simples “aparatos” 
—Platón, Aristóteles, Santo . To- 
más...— y filosofías que son “la- 
boratorios y fábricas de máquinas 
mentales” ——Descartes, Kant, He- 
gel... “los métodos de duda me- 
tódica —dice—, de reflexión tras- 
cendental, deducción trascendental, 


método dialéctico, son, en verdad, 
“máquinas” que, de funcionar efi- 
cazmente— y con tal plan se las 
inventó y montó, transformarían el 
mundo externo en interno, en con- 
tenido de conciencia; las cosas en sí, 
en objetos para mí; la realidad ex- 
terior, material, psíquica, histórica, 
en Espíritu absoluto”. Pues “en de- 
finitiva todo artefacto: aparato, má- 


PEDRO BERROETA. — “La Leyenda 
del Conde Luna””, — Editorial Agui- 
lar. México, 1956. — 206 p. p. 


“La Leyenda del Conde Luna” 
fue galardonada con el Premio No- 
vela de la Cámara Venezolana del 
Libro. Pedro Berroeta, con prosa do- 
mada —pero flúida y fluyente—, 
penetra en ella los oscuros dominios 
de la creación abocándonos a las 
más extrañas y fastuosas simbolo- 
aías. Su leyenda, con el “Juan Sin 
Miedo”” de Ida Gramcko, me parece 
no sólo una de las obras venezolanas 
más intensamente imaginativas sino 
también más  impresionantemente 
bellas. 

La trama de la novela de Berroeta 
es sencilla; su sencillez, empero, no 
le resta originalidad. La narran, en 
primera persona, cinco personajes: 
el Visir de Cólcida, Capital del Im- 
perio; el Conde Luna, hijo de Ar- 
.nulfo y Persia; Lesio, el pastor de 
rebaños; un posadero —regente a la 
vez de un lupanar— v un Capitán 
de la Ballestería del Alcázar. Los 
personajes son, además de los ya ci- 
tados, Arnulfo el Cejijunto, Señor 
del Imnerio, y Persia su esposa; 
Aluina, amante de Arnulfo y madre 
de la Bestia; la Bestia y algún que 
otro personaje de menos relieve. 

Berroeta inicia su relato con la 
siguiente cita de los “Presocráticos”” 
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quina mental, o material —<iclotrón 
o método dialéctico; telescopio o mé- 
todo de abstracción formal—, se 
componen sin evasión posible de lo 
natural. Y en filosofía, de la inteli- 
gencia y voluntad naturales — de 
ideas, de valores. De ahí la menor 
importancia de la filosofía, menor 
respeto del filosofar que es lo na- 
tural”. 

García Bacca da fin a su ensayo 
—siempre como jugando, pero en el 
fondo del fondo quemando—, con 
una breve referencia al filósofo, 
hombre de carne y hueso, de quien 
dice entra en la “biografía'” y no 
en la “filosofía”. 
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de Juan David García Bacca: “Em- 
pédocles dijo: Que ya Yo mismo 
—doncella y doncel fui una vez, 
—ave y arbusto, —y en el Salado 
fui pez mudo”. Creo que jamás una 
cita fue empleada más justamente. 
Porque en estas palabras de Empé- 
docles subyace el clima y el total 
estremecimiento de “La Leyenda del 
Conde Luna”. 

A excepción de los hombres del 
pueblo —que se mueven entre el 
realismo y la magia—, los dos úni- 
cos tipos de la novela que guardan 
un perfecto equilibrio mental son 
Arnulfo y el Visir. Piensan los dos 
con la serena frialdad de los estadis- 
tas. Arnulfo gana una batalla, antes 
de que ésta tenga efecto, con el “aba- 
llestamiento”” de dieciseis de sus más 
aguerridos barones. El Visir, hom- 
bre descreído, razona: ”...ya sabía 
que murmuraban porque no había- 
mos hecho intervenir a los astrólogos 
y magos. Pero era que yo sabía el 
peliaro que implicaba esto, porque, si 


fracasaban, perdíamos con la magia 


un poderoso instrumento de gobier- 
no, y si matábamos a la Bestia des- 
pués de haber reunido al Consejo de 
Manos, el pueblo les hubiera dado 
más crédito por la victoria de lo que 
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hubiera sido conveniente; y los ma- 
gos, aprovechándose de lo que ellos 
sabían era obra nuestra —-—pero que 
el pueblo les hubiera atribuído— ha- 
brían intentado de nuevo introducirse 
en la gestión de los negocios del 
No obstante, “el Alcá- 
zar prestó al Templo su apoyo deci- 
dido siempre que éste se vio en difi- 
cultades'”. Por ello entre un hombre, 
un pobre diablo “que no viviría más 
de cuarenta años”, y el Templo, 
“una institución que duraría tanto 
como el Alcázar”, se decide por el 
poder del Templo, en acto que con- 
sagra a la vez su flaqueza personal 
y su sabiduría política. 


Persia y Aluina están poseídas de 
deseos y sentimientos “no naturales”. 
Una y otra concebirán de Arnulfo 
La primera, al Angel; la segunda, a 
la Bestia. Pero entre Bestia y Angel 
existe una hermandad, una fraterni- 
dad entre amorosa y terrible. De ahí 
la fantástica simbología: la lucha, el 
terror ante la fiera certidumbre de 
que no hay unidad ni solidaridad en 
el Universo. 


El Conde Luna es heredero de es- 
tos contradictorios sentimientos; ama 
y odia a la Bestia, que es sangre de 


su sangre. “Dentro de mí no existía 
la unidad —expresará—, sino, al 
contrario, un caos en el cual una 
multitud de voluntades incoheren- 


tes, de contradictorios sentimientos, 
se anulaban recíprocamente”. Estos 
contradictorios sentimientos —o de- 
seos— le conducen a una concep- 
ción pesimista, fatalista del mundo: 
“1 las estrellas —dice—, los ríos, 
los árboles, las piedras y los hom- 
bres, todos seguimos nuestro cauce 
milenario y nadie puede arrancarse 
de. su alvéolo para socorrer a na- 
die”. Y cuando al fin, “fatalmente”, 
tiene que enfrentarse a la Bestia, su 
hermana, para hundirla “involunta- 
riamente”” en la nada y el despojo, 
en medio del combate dirá: “De vez 
en cuando sentíamos que la ternura 
nos estrechaba en sus poderosos bra- 
zos y arrancándonos a la realidad, 
nos confundía. De vez en cuando 
haciamos un gesto que, si hubiera 
sido simultáneo, nos hubiera precipi- 
tado el uno hacia el otro, desarma- 
dos por el amor”. 


Uno de los personajes más defi- 
nidos en la novela de Pedro Berroeta 
es el posadero. Este dueño de bur- 
del les haría puntas al Lazarillo de 
Tormes y a Guzmán de Alfarache. 
Tiene, como todo pícaro, su perso- 
nalísima filosofía, que patentiza así: 
“Nunca me habían interesado las 
mujeres —dice—, ni siquiera tenía 
una Opinión sobre ellas, como no la 
tengo sobre los gatos ni sobre las 
ratas. No niego su razón de ser, no 
cabe duda, por ejemplo, para que 
nazcan los hombres. También para 
que me traigan dinero...” O: “Yo 
nunca he comprendido que la gente 
se preocupe de que condenen a un 
inocente; primeramente, no hay na- 
die inocente, todo el mundo ha he- 
cho algo malo, y segundo, ¿qué im- 
porta a los demás que a uno lo cas- 
tiguen por lo que hizo o por lo que 
no ha hecho todavía?” 


Y una de las páginas más hermo- 
sas del relato es la que incluye las 
palabras que el Mago le dirige al 
Conde: ''Hay hombres, Luna, que 
sirven de testigos a Dios, hombres 
en que él ensaya los planes que 
concibe para la humanidad entera, 
en los que hace un resumen de lo 
hecho y de lo que está por hacer, 
pues es más fácil rectificar en un 
hombre que en varias generaciones: 
tú eres uno de esos. Debes ir sin 
miedo hasta el fin. Quisiera que no 
olvidaras esto que voy a decirte, lo 
único que puedo decirte, y que quizá 
ahora te parezca incomprensible. 
Oyeme bien, Luna, el Creador y lo 
creado, es decir, Dios y la materia, 
forman uno de los focos de una 
elipse que el hombre ha de recorrer 
forzosamente para volver a Dios. El 
camino que lleva hacia la más pura 
vida del espíritu, pasa a través de la 
vida, en medio de los goces y sufri- 
mientos del mundo. El hombre que 
quiera esquivar su experiencia terre- 
nal como pretende hacerlo el monje, 
creyendo así aproximarse a lo divi- 
no, antes bien se aleja, pues el paso 
a través de las cosas de la carne es 
un filtro que purifica el alma, como 
el río que hunde sus aguas en lo 
profundo de la tierra, sale luego al 
sol límpido, transparente y fresco, 
No hay atajos para liegar al otro 
lado; hay que descender a los abis- 
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mos para regresar al cielo, y nadie 
tiene derecho a decir a otro: “no 
hagas eso”, ya que nadie conoce el 
camino de otro ni las pruebas que 
le son necesarias para avanzar. Por- 
que, recuerda bien esto, Luna, per- 
feccionarse es pasar a través y más 
allá, no evitar”. 


A A 


NATALIO DOBSON. — “Diamante... 


llanto de minero”. — Editora Gra- 
fos, C. A. — Caracas, 1957. — 
194 p. p. 


Natalio Dobson no es un escritor 
profesional. Escribe a dentelladas, a 
raiadiablos, fiera y bravamente. Sus 
palabras son duras, incisivas y, en 
ocasiones, nada académicas. Le apa- 
siona no tanto la verdad como la 
realidad, y la desnuda hasta los 
cueros. Mas a veces, entre la ago- 
nía y el sudor, burila frases deslum- 
brantes: “La ley de la selva es úni- 
ca, sencilla, simple; dura, sin per- 
dón. La ley del más fuerte, la ley 
del talión”” (p. 32). “La recompensa 
por tanto trabajo, la cosecha de la 
semilla sembrada con sangre y sudor 
en una tierra de lamento: ¡Diaman- 
te, sangre de minero!” (p. 53). “El 
hijo de la selva nació en esta tierra 
y muere en ella olvidado. Nadie 
llorará su muerte, ni depositará flo- 
res en su tumba, que es la selva 
inmensa. Riqueza y pobreza ríen y 
lloran a la vez. Es la gran payasada 
de la vida, la ruleta eterna” (p. 82). 
O: “La selva es su aloria. La selva 
será su tumba” (p. 104). 

“Diamante... llanto de minero” 
es fruto de la personal aventura de 
Natalio Dobson. Dobson, aquí, es 
vbersonaje y testigo. Tiene dos ojos: 
con uno observa los infortunios del 
minero (ser compuesto de audacia, 
astucia, nenerosidad. resianación, fe, 
esperanza, traiín, búsqueda, fraca- 
so, hallazgo, derroche, derrota. en- 
fermedad y muerte) y con el otro 
las nenalidades del comprador de 
diamantes, que. según él “aunaue 

- con más dinero”, se halla sentado a 
la misma mesa de anaustia y sacri- 
ficios, juaándose la vida en un con- 
tinuo cara O cruz. 
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No sé si, en mi breve comentario, 
habré traicionado el espíritu: de la 
letra de Pedro Berroeta. Y repito 
que su obra me parece, en su feroz 
simbología, algo de lo más bello y 
apasionante leído por mí en los úl- 
timos tiempos. 
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El minero, para Dobson, vive en 
una especie de loco azar, en el que 
se juega vida y salud, lentamente o 
todo de un trago; el diamante le 
envileció alma y cuerpo. “La selva 
antihumana dio una parte de sus 
tesoros para cobrar con altos intere- 
ses su entrega”. 

El minero de la Guayana es indo- 
meñable; lo mismo en la opulencia 
que en la miseria, es siempre un 
impulso tendido hacia la libertad. 
Da mucho más que recibe. Y con 
sudor minero se enriquecen “los 
prestamistas de Tumeremo o de Ara- 
bia; los tenderos, los bodegueros, los 
que entregan las criaturas creadas por 
ellos como objeto de mercancía” 
(p. 54). Porque “la bestia humana 
busca a la mujer. No importa cuál 
de ellas. No hay edad que cuente: 
viejas, feas, acabadas, deformes, vi- 
ciosas, desechos de mujer, no por la 
edad. sino por la vida que llevan, por 
el trajín, por la mina, por la falta de 
hiaiene, por la corrupción...” (p. 51). 

Esta es, en el libro de Dobson, la 
parte que podríamos llamar humana, 
donde Dobson ha puesto su pasión, 
su fuego, su centelleante ironía. Lue- 
go viene la fauma con el tigre, los 
reptiles. la víbora, la cúama candela, 
la terciopelo, el caribito, la araña mo- 
na, las hormigas veinticuatro... Y 
la deografía. con sus nombres suae- 
rentes y misteriosos: Orinoco. Rorni- 
ma, Caroní, Salto de Arpuchi. Uri- 
mán. Surukum, Apaipo, Vaiparu, 
Udioken, Tisita, Uairén, Ahuitepuy, 
Dairén, Camoirán,  Arauta - Meru, 
Uradai. Ptari-Tevui, Demenare, Ma- 
naos, Akurima, Peraitepuy, Kukenan, 


Ma 
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Yuruani, Kama... con su fasto de 


poesía, de ¡inaudita belleza, pero 
también con su hostilidad y su 
muerte. O sea todo lo que Natalio 


Dobson ha observado, vivido, gozado 
y sufrido durante quince años de 
contacto con la selva (que no per- 
dona) y con sus alucinados y des- 
concertantes moradores. 

Después anécdotas y datos fide- 
dignos: la aventura de Jaime Hud- 
son, Barrabás, descubridor del dia- 
mante Libertador, en su grandeza y 
en su pobreza; la historia de la Mina 
del Polaco; la verdad sobre la figura 
del Dr. Lucas Fernández Peña, fun- 
dador de Santa Elena de Vairén, en 
la Gran Sabana... 
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CESAR LIZARDO. “Walores Mé- 
dicos”. Primera Serie. — Tipografía 
Garrido, Caracas, 1957. — 192 pp. 


A A 


Esta es la cuarta irrupción de Cé- 
sar Lizardo al campo de las letras. 
Anteriormente había publicado “Cli- 
ma del Sueño”, “Espacio y voz del 
paisaje” y “Eternidad del Júbilo””. 
Por las tres circulaba un aire sutil, 
una especie de fuego fatuo que no 
era, en el fondo, más que un inde- 
clinable amor o fervor tendido hacia 
la poesía y el paisaje venezolanos. 

Ahora, con prosa sencilla pero no 
desprovista de cierta gracia, con el 
mismo amor y el mismo fervor, Cé- 
sar Lizardo enfrenta, en “Walores 
Médicos”, la “ersonalidad humana y 
científica de veinticinco médicos ve- 
nezolanos. Esta obra suya viene a 
ser, fundamentalmente, una contri- 
bución y un reconocimiento al valor 
de un puñado de hombres que, en 
circunstancias más oO menos adver- 
sas, tuvieron el tesón, el callado 
heroísmo de dedicar sus vidas y sus 
afanes a la práctica, a la enseñanza, 
al desarrollo y difusión de la Medi- 
cina en Venezuela. 

Se inicia el volumen —primero de 
una serie— con un breve y poético 
estudio sobre el doctor Pablo Acosta 
Ortiz. Lizardo es preciso: primero 
nos enmarca, con una estampa del 
Barquisimeto de la época, el naci- 
miento y los primeros pasos del per- 


Las últimas páginas de *“Diaman- 
te... llanto de Minero” las dedica 
Dobson a la parte técnica: a la pro- 
ducción diamantífera en Venezuela 
y en el mundo, a la historia del dia- 
mante en el País, a cómo se calibra 
y valora un diamante, a cómo se 
talla un diamante... 

La obra de Dobson, lujosamente 
impresa y ricamente ilustrada con 
fotografías tomadas por él mismo en 
Guayana, es, si se me permite la 
paradoja, de un incalculable valor: 
no sólo por lo que contiene de dia- 
mante sino por lo que encierra de 
soterrado llanto humano, 
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sonaje; después, siempre con amo- 
rosa levedad de hoja o rocío, nos 
narra su aventura humana y cientí- 
fica: su carácter, su especialidad, 
obras de que fue autor, cargos que 
desempeñara. .. Pero todo esto des- 
crito con amor, con calor, con fervor. 

El doctor Emilio Conde Flores es, 
para el doctor César Lizardo, ““ma- 
rinero detenido en el puerto de la 
bondad”. La figura de Alfredo Ma- 
chado le hace decir: “Audaz y em- 
prendedor, la medicina fue su campo 
de batalla y su pasión de vivir”. 
Y del doctor Eloy Calvo: “su nombre 
es símbolo que ilumina el porvenir 
de la patria y su bondad, ejemplo 
permanente en la raíz de su pue- 
blo”. Y del doctor Vicente Peña, 
autor, entre otros trabajos de inves- 
tigación, de “Mecanismo de los ede- 
mas”, “Parasitosis intestinal en clí- 
nica infantil”, “La psicología en la 
teravéutica”” y “Acerca de algunos 
síntomas graves de la bronco-neu- 
monía en los niños”*: “Amante de la 
literatura —dice—, sabía armonizar 
mundo generoso de ciencia 


aquel 
con las huellas permanentes de la. 
creación lírica. Músico destacado, 


tocaba a perfección el violín, el 
piano y la flauta. Siguiendo el man- 
dato de su altura sentimental se le 
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veía con frecuencia componer valses 
y canciones”. Y del doctor Luis 
Felipe Blanco: “Venía del mar, y, 
como el mar, no tuvo limitación, ni 
frontera””. Y del doctor Francisco 
Herrera Guerrero: “Venía de la bon- 
dad y hacia la bondad iba”. Y el 
doctor Agustín Zubillaga es, en el 
corazón de César Lizardo, “el ba- 
luarte de la generosidad”. 

Así, con amoroso detenimiento 
—pero en rápidos y fugacísimos des- 
tellos—, Lizardo nos va mostrando, 
además de las figuras ya enumera- 
das, las personalidades médicas de 
los doctores José Dolores Beaujón, 
Luis Pérez Carreño, José Antonio 
Tagliaferro, Juan  Lavié, Feliciano 
Acevedo, Carlos Díez del Ciervo, 
Eduardo Fleury Cuello, Juan Pietri, 
Santos A. Domínici, Alberto Plaza 
Izquierdo, Daniel Camejo Acosta, 
Obdulio Alvarez, José Manuel Espi- 
no, Miguel Pérez Carreño, J. M. 
Ruiz Rodríguez, Pastor Oropeza y 


Marcel Roche. Para todos ellos tiene 
una devoción, una palabra calurosa, 
un gesto de amoroso e inolvidable 
reconocimiento; todo su libro puede 
decirse que es como un generoso tri- 
buto, como un homenaje ferviente 
rendido a los héroes de la Medicina 
venezolana. 

En los estudios de César Lizardo 
no hay angustia; todo en él es apa- 
cible, sereno y poético. No pone el 
dedo en el fuego, en la llaga, en el 
drama que hubo o pudo haber en 
algunos de los personajes estudiados. 
Lizardo solamente repara en su ge- 
nerosa luz afirmativa, en la hermo- 
sura y en la nobleza de sus extra- 
ordinarias vidas ejemplares. 

“Valores Médicos” es, repito, una 
contribución y un tributo, un reco- 
nocimiento y un testimonio. Y como 
tal creo que quedará en el campo 
de las letras venezolanas. 
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CLORNMEAESRAE ANC EUIFAES 


El Padre Russell Woollen dictó las 
siguientes conferencias: día 4 de 
septiembre, en el Hogar Americano, 
tema: Características de la Música 
Norteamericana. 5 de septiembre: En 
el local de la Asociación Cultural 
Interamericana. Tema: Panorama de 
la Música Contemporánea en los Es- 
tados Unidos, y el día 6 de septiem- 
bre: En la Universidad Católica. 
Tema: La Música Católica en Esta- 
dos Unidos. 

17 de septiembre: Conferencia 
sobre arte a cargo de la pintora 
Magda Andrade, en la Galería Men- 
doza. La presentación estuvo a car- 
go de Margott Boulton de Bottome. 

18 de septiembre: Sobre la In- 
dustria Petroquímica Venezolana, ha- 
bló el doctor Orlando Araujo en el 
Ateneo de Caracas. 

19 de septiembre: En la Librería- 
Galería “Sardio'” se llevó a efecto 
un debate público sobre el cuento. 
Fue invitado como ponente el crítico 
literario Oscar Sambrano Urdaneta. 

20 de septiembre: Un ciclo de 
conferencias sobre el tema Partículas 
Fundamentales de la Física Nuclear 
inició en el Instituto Anatómico de 
la Ciudad Universitaria, el profesor 
Franco Rasetti, de la Universidad 
John Hopkins. La conferencia de es- 
ta fecha versó sobre el tema Nu- 
cleones y mesones ligeros. 

24 de septiembre: Francisco de 
Rossón, presidente de la Sociedad 
Astronómica de Venezuela, continuó 
su ciclo de charlas divulgativas so- 
bre astronomía, en el Ateneo de 
Caracas. 

..25 de septiembre: La tercera y 
última conferencia del ciclo sobre 
Partículas fundamentales de la Física 
Nuclear, a cargo del doctor Franco 
Rassetti, tuvo lugar en el Instituto 
Anatómico de la Ciudad Universita- 


ria. Tema: Principio de conservación 


de la paridad. 


- Arte Nacional. 
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2 de octubre: Sobre el tema La 
Química en Italia, Hoy, disertó en 
la sede del Instituto Venezolano- 
Italiano de Cultura, el profesor G. 
B. Marini Bettolo, catedrático de 
Química Orgánica e. Inspector Gene- 
ral de los Laboratorios del Instituto 
Superior de Sanidad de Roma. 


4 de octubre: El pintor abstracto 
cubano Mario Carreño dio una con- 
ferencia en el Museo de Bellas Ar- 
tes, sobre el tema Panorama de la 
Pintura Cubana, la cual estuvo ilus- 
trada con una breve muestra de 
obras de los cubanos Cundo Bermú- 
dez, Amelia Peláez y Wilfredo Lam. 

9 de octubre: Una conferencia 
acerca de la obra poética de Roberto 
Ganzo dictó en el Museo de Bellas 
Artes, la escritora Ida Gramcko. 

9 de octubre: El doctor José Abel 
Montilla disertó en la Casa Trujillo 
sobre la historia del Estado del mis- 
mo nombre, con motivo de cumplir 
su Cuatricentenario de fundado. 


10 de octubre: Una conferencia 
sobre Mérida, en ocasión de los 399 
años de su fundación, pronunció en 
la Casa Mérida, el intelectual Ma- 
riano Picón Salas. 

17 de octubre: El profesor J. A. 
Calcaño inauguró un ciclo de confe- 
rencias sobre música, en la Facultad 
de Arquitectura y Urbanismo, Ciudad 
Universitaria. Tema: ¿Qué es la Mú- 
sica? Panorama de Apreciación Mu- 
sical. 

18 de octubre: Una mesa redonda 
sobre el surrealismo en la historia 
de las artes y su influencia en los 
pintores contemporáneos, tuvo lugar 
en la sala de exposiciones de la 
Fundación Mendoza. 

18 de octubre el pintor venezola- 
no César Rengifo dictó una charla 
en la Casa Trujillo, sobre el tema 
Trascendencia y Significado de un 
En esta misma opor- 
fue bautizada la novela 


tunidad, 
El Viento viene de Lejos, 


titulado 
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del escritor trujillano Víctor Valera 
Martínez. 

24 de octubre: En el Hotel Avila 
dictó una conferencia el profesor 
Edoardo Crema. Tema: Los Misera- 
bles y la Divina Comedia. Este acto 
se realizó bajo los «auspicios del 
grupo italo-venezolano “Quadrivium”” 

24 de octubre: Eduardo Lira Es- 
pejo tuvo a su cargo la segunda 
conferencia del ciclo que sobre mú- 
sica ha organizado la Facultad de 
Arquitectura y Urbanismo de la Uni- 
versidad Central. La disertación ver 
só sobre el tema Señorío del vals 
venezolano. Ofreció algunas piezas 
al piano, el profesor Evencio Caste- 
llanos. 

24 de octubre: La Academia Na- 
cional de Medicina celebró una se- 
sión en la cual fueron expuestos 
varios temas de medicina psiquiá- 
trica, con la intervención de los doc- 
tores J. Mata de Gregorio, Abe! 
Sánchez Peláez, José Luis Vethen- 
court, E. H. Ibáñez Petersen y Moi- 
sés Feldman. 

28 de octubre: Bajo el patrocinio 
de la Asociación Cultural '“'Hum- 
boldt””, pronunció una conferencid 
en el Colegio de Médicos del Dis- 
trito Federal, el doctor Hans Rhein- 
felder, Catedrático de la Universidad 
de Munich. Tema: Ignacio de Loyola 
y Martín Lutero en la Actual Visión 
Alemana. 

28 de octubre: El Director de la 
Estación Biológica de Rancho Gran- 
de, profesor Gonzalo Medina Padilla, 
disertó en el salón de actos de la 
Sociedad Venezolana de Ciencias 
Naturales, acerca del tema Efectos 
de las Actividades Ganaderas sobre 
la Fauna Autóctona. 

31 de octubre: El mundo de ca- 
tacumbas de Roma, Historia, Filoso- 
fía, Arte, Teología, fue el tema de 
la conferencia del doctor Hans Rhein- 
felder, en el auditorio de la Facultad 
de Humanidades de la Ciudad Uni- 
versitaria. 


MU SECTA 


1% de septiembre: Bajo el patro- 
cinio de la Dirección de Cultura y 
Bellas Artes del Ministerio de Edu- 
cación, el pianista Pedro de Lerma 
ofreció en la Biblioteca Nacional, 
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un concierto en el cual ejecutó obras 
de Beethoven, Debussy y algunos 
compositores españoles. 

3 de septiembre: En la sede de la 


Biblioteca Nacional, el Reverendo 
Padre Russell Woollen ofreció un 
concierto de órgano. El programa 


elaborado incluyó obras del propio 
ejecutante y de Bach, Cabezón, Kin- 
denith y César Frank. 

6 de septiembre: La destacada 
bailarina Tere Amorós ofreció en el 
Teatro Municipal un recital de dan- 
zas españoles. 

6 de septiembre: Un recital de 
piano a cargo de la artista Isabel 
Crema de Padrón, tuvo lugar en el 
Ateneo de Caracas. Interpretó obras 
de Bach, Beethoven, Chopin, Rach- 
maninoff, Schumann, Ravel y Delga- 
do Palacios. 

10 de septiembre: El pianista ita- 
liano Marcelo Abbado ofreció en el 
Teatro Municipal un concierto, en el 
cual ejecutó obras de A. Scarlatti, 
Zipoli, Bach, Chopin, Listz, Ghedini, 
Bartok y Debussy. Fue un acto pa- 
trocinado por la Asociación Venezo- 
lana de Conciertos. 

13 de septiembre: En la Casa de 
Italia tuvo lugar un recital de piano 
a cargo de la artista Vera Favarolo. 
Programa: Sonata en Fa mayor K. 
332, de Mozart; Sonata N* 3, de 
Kabalewsky, Soneto de Petrarca N?9 
104, de Listz; Variaciones de Abegag, 
de Schumann, y Sonata en Si bemol 
menor op. 35, de Chopin. 

15 de septiembre: Dos ciclos de 
canciones de . Brahms interpretó en 
la Biblioteca Nacional, la contralto 
alemana Elisa Hartman. En primer 
término ofreció las quince Canciones 
de Magelone, y luego, ocho cantos 
gitanos. Al piano estuvo el maestro 
Martín Imaz. 

18 de septiembre: Concierto de la 
destacada soprano coloratura espa- 
ñola, Ana María Olaria, en el Tea- 
tro Municipal. Interpretó piezas de 
Mozart, Gluck, Pergolesi, Carísimi, 
Verdi, Bellini, Meyerbeer, De Falla, 
Turina, Granados, etc. 

22 de septiembre: La pequeña 
pianista Eva Zuk actuó en la Biblio- 
teca Nacional, en la ejecución del 
siguiente programa: Preludio y Fuga 
N2 11, de, Bach; Sonata N% 18, de 
Beethoven; Preludio, de Debussy; In- 
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termezzo, de Plaza; Fastasietuke, de 
Schumann, y Andante Spaniatto y 
Gran Polonesa Brillante, de Chopin. 

24 de septiembre: Con esta fecha 
fue inaugurada en el Teatro Muni- 
cipal la 1!ll Temporada Oficial de 
Opera. La obra El Barbero de Se- 
villa, de Rossini, fue presentada en 
esta oportunidad. 

Dos conciertos ofreció el chelista 
Beckerathi: el primero se efectuó en 
el Museo de Bellas Artes con fecha 
4 de octubre, y el segundo, en la 
Biblioteca Nacional, el día 6 del 
mismo mes. 

6 de octubre: Debut del famoso 
coro infantil norteamericano de Prin- 
ceton, “Columbus Boychoir””, en el 
anfiteatro “José Angel Lamas”. 

10 de octubre: Presentación de 
las obras Cavallería Rusticana y Pa- 
yasos, en la continuación de la !ll 
Temporada Oficial de Opera. 

13 de octubre: La pianista norte- 
americana Harriet Serr ofreció un 
concierto en la Biblioteca Nacional. 
Interpretó las siguientes obras: Sona- 
ta en mi bemol mayor, de Haydn; 
Sonata en la bemol mayor op. 110, 
de Beethoven; Estudios Sinfónicos, 
de Schumann, y Tres caprichos, de 
Listz. 

11 de octubre: Un recital de dan- 
za ofreció en la sala de conciertos 
del edificio del Rectorado de la Uni- 
versidad Central, la bailarina fran- 
cesa Anne Sendrez, profesora de 
movimiento del grupo del teatro uni- 
versitario. Programa:  Gimnopedias, 
de Eric Satie; Ave María, de Schu- 
bert; Claro de Luna, de Debussy; 
Suite, de Skalkota; El Pájaro de 
Fuego, de Strawinsky; Danzarinas de 
Delfos, de Debussy; Valses, de 
Brahms y Raíces, de Michel Sendrez. 
Michel Sendrez interpretó, además, 
varios intermedios al piano solo: 
Toccata, de Kchatchaturian, y Pája- 
ros Tristes, y Alborada del Gracioso, 
de Ravel. 

20 de octubre: La pianista vene- 
zolana Ana Julia Ruiz Rodríguez 
ofreció en la Biblioteca Nacional un 
concierto en el cual interpretó las 
siguientes obras: Sonata en do me- 
nor, de Bach; Sonata en la bemol 
mayor Opus 26, de Beethoven; Ba- 
lada en la bemol mayor, de Chopin; 
Rapsodia N* 5, de Listz; Preludio, 


de Scriabin; Ensueño, de Debussy, 
La Alondra, de Galinka; Preludio y 
Polichinela, de Rachmaninoff. 

22 de octubre: Con motivo de la 
celebración del Día del Periodista, 
tuvo lugar la presentación del con- 
junto “Coral Venezuela”, en el au- 
ditorio de la Casa del Periodista. En 
esta misma oportunidad, fue abierta 
al público una exposición de foto- 
grafías donadas por la Compañía 
Shell de Venezuela. 

27 de octubre: El ciclo completo 
de las cinco sonatas para violoncelo 
y piano de Beethoven, interpretado 
en dos conciertos por el violonche- 
lista Adolfo Odnoposoff, quien estuvo 
acompañado al piano por Lina Pa- 
rente. El primer concierto efectuado 
en la fecha señalada, incluyó las 
sonatas en fa mayor opus N%* 1 y 
NS 2, y la sonata en do mayor opus 
1102 N2-1, 

27 de octubre: Concierto de la 
soprano Fedora Alemán en el Centro 
Venezolano-Americano del Este. 

31 de octubre: La Orquesta Sin- 
fónica Venezuela inició en el Teatro 
Municipal, su temporada oficial co- 
rrespondiente al año 1957-1958. 
Dirigió el profesor Juan Casanova 
Vicuña, Embajador de Chile. Progra- 
ma: Concierto para violoncelo y or- 
questa, de Saint-Saens, en el cual 
actuó como solista el concertista 
argentino Adolfo Odnoposoff. Octava 
Sinfonía, de Beethoven, y la Ober- 
tura Manfredo, de Schumann. 

31 de octubre: Un concierto en 
homenaje a Brahms se realizó en la 
Ciudad Universitaria, bajo los aus- 
picios de la Facultad de Arquitec- 
tura y Urbanismo de la Universidad 
Central. Actuó la  mezzo-soprano 
Lucía Guitliz, acompañada al piano 
por Michel Sendrez. 


ESPOSA HON ES 


19 de septiembre: El artista cu- 
bano Carmelo González inauguró 
una exposición de grabados, en la 
Casa del Periodista. 

8 de septiembre: En el Museo de 
Bellas Artes fue inaugurada una ex- 
posición de 122 acuarelas de aves 
venezolanas ejecutadas por el orni- 
tólogo Walter AÁrp. 
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En la Librería Cruz del Sur. se 
exhiben: una muestra de artesanía 
indígena y popular, venezolana, co- 
lombiana, ecuatoriana; cerámica de 
Tecla: Tofano; y juguetería danesa 
educativa. 

13 de septiembre: Fue inaugura- 
da en la sala de exposiciones de la 
Fundación Eugenio Mendoza, una 
xposición de 36 óleos, así como 
también varias litografías y cerámi- 
cas de la artista venezolana Magda 
Andrade. 


13 de septiembre: En la Galería 
de Árte Contemporáneo fue inaugu- 
rada la primera exposición en Cara- 
cas del pintor italiano Mario Sironi, 
la cual comprende 27 cuadros. 


13 de septiembre: El arquitecto 
italiano Renzo Vestrini exhibe una 
muestra de su obra pictórica, en la 
Galería “Sardio”. 


15 de sentiembre: El pintor Luis 
Felipe De Vallejo inauguró una co- 
lección de retratos en el Club “Los 
Cortijos””. 

15 de septiembre: Una exposiciór 
integrada por 14 formas en el espa- 
cio, originales del artista Franciscc 
Narváez, - conjuntamente con seis 
formas abstractas en hierro forjado 
y 20 cuadros del pintor y “escultor 
Omar Carreño, fue inaugurada en el 
Museo de Bellas Artes. 

17 de septiembre: Exposición del 
pintor Alberto Brandt en el Centro 
Profesional del Este. 

18 de seotiembre: Bajo los auspi- 
cios de la Dirección de Cultura y 
Bellas Artes del Ministerio de Edu- 
cación. fue inaugurada en la Biblio- 
teca Nacional, la VI Exposición de 
Fotografías. que en esta oportunidad, 
fueron de los lianos de Venezuela. 

22 de septiembre: Con esta fecha 
fue inauaurada en el Museo de Be- 
llas Artes, la primera exposición en 
Caracas del notable pintor abstracto 
cubano, Mario Carreño. 

22 der septiembre: Una exposición 
de pinturas realizadas por los alum- 
nos dela Academia Friedman, bajo 
la dirección del pintor Iván Petrovs- 
ky, «fue inaugurada en la Casa del 
Centro :Venezolano: Americano del 
MEste:et : 

29 de: septiembre: Inaugurada en 
el Museo de Bellas Artes la exposi- 
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ción del pintor español Juan Alcalde, 
quien exhibe 34 pinturas y dibujos. 


2 de octubre: En la Galería de 
Arte Contemporáneo fue inaugurada 
la exposición de los siguientes pin- 
tores europeos modernos: Giorgio de 
Chírico, Henri Matisse, Pierre AÁu- 
guste Renoir, Chaim Soutine, Wassily 
Kandinsky, André Derain, Edouard 
Vuillard, Fernand Leger, Jean Met- 
zinger, Dunoyer de Segonzac, Mau- 
rice Vlaminck, Amedeo Modigliani, 
Raoul Dufy, Georges Rouault, Ber- 
nard Lorjou y Bernard Buffet. 


Con participación de escolares de 
19 países afiliados a la Cruz Roja 
Juvenil, ha presentado la Cruz Roja 
Venezolana una exposición de pin- 
turas. 


4 de octubre: Exposición pictórica 
del - artista. chileno Roberto Matta 
Echaurren, en la sala de exposicio- 
nes de la Fundación Mendoza. 


6 de octubre: Inauguración en el 
Museo de Bellas Artes del Salón de 
Artistas Plásticos — Independientes, 
corresnondientes al presente año, 


13 de octubre: Tres exposiciones 
fueron inauguradas en esta fecha 
en el Museo de Bellas Artes: Pintu- 
ras de Armando Villegas; esculturas 
y dibujos de Blas Campanella, y 
pinturas de Sophie Hermann. 

13 de octubre: En la Casa Tru- 
jillo y con motivo del cuatricentena- 
rio de la ciudad del mismo nombre, 
fue abierta al público 'una exnosición 
pictórica de 25 obras originales del 
artista trujillano llvio Rivero. 

15 de octubre: Inaugurada la 11! 
Exposición de Artesanía Sueca, que 
bajo los auspicios del Ministro de 
Suecia, Excmo. doctor Carl Herbert 
de Borgenstierna, se presentó en la 
Casa Capuy. 

18 de octubre: Una exposición de 
20 cuadros originales del pintor ita- 
liano Franco Gentilini, fue abierta al 
público en la Galería de Arte Con- 
temporáneo. 

El pintor Rodríguez Cabas expone 
obras personales en el Salón Los 
Andes del Hotel Tamanaco. 

19 de octubre: En la: Casa del 


Periodista se exhiben obras del pin- 


tor Antonio Sabater. 
25 de octubre: En la sala de ex- 


posiciones de la Fundación Mendoza 
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fue inaugurada la exposición perso- 
nal del destacado pintor venezolano 
Oswaldo Vigas. 

27 de octubre: Fueron inaugura- 
das en el Museo de Bellas Artes, las 
exposiciones de la pintora yugoeslava 
Zora Popovich y del pintor chileno 
Leonidas Castro Hinojosa. 

29 de octubre: Bajo los auspicios 
de la Embajada de Bolivia, fue inau- 
gurada en el Museo de Bellas Artes, 
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una exposición de esculturas de la 
artista boliviana Marina Núñez del 
Prado. 

31 de octubre: Con una exposi- 
ción de más de noventa cuadros del 
pintor Armando Lira, inaugurada en 
esta fecha en la Escuela Militar de 
El Valle, inicia sus actividades el De- 
partamento de Cultura y Publicacio- 
nes de dicho Instituto, dirigido por 
el profesor Hilario Pisani Ricci. 


CARO ao OS 


JURADO PARA PREMIO NACIONAL 
“¿ANDRES BELLO” 


Los escritores Héctor Parra Már- 
quez, Pbro. Pedro Pablo Barnola y 
Héctor Cuenca, fueron designados 
en representación de la Academia 
Nacional de la Historia, Academia 
Venezolana de la Lengua y Ásocia- 
ción de Escritores Venezolanos, res- 
pectivamente, para constituir el Ju- 
rado que habrá de dictar el veredicto 
para optar al Premio Nacional “2An- 
drés Bello'*, correspondiente al año 
19DT 


GANO OSWALDO VIGAS EL 
PRIMER PREMIO EN EL SALON 
MEDICO DE ARTES PLASTICAS 


Con la obra Cabeza de Tacarigua 
obtuvo el pintor venezolano Oswaldo 
Vigas, el Primer Premio en el Salón 


Médico de Artes Plásticas, realizado . 
bajo el patrocinio del Colegio de 
Médicos del Distrito Federal y la 


Pfizer Corporation. 

Acordó asimismo el Jurado, conce- 
der una Mención Honorífica a la 
obra Virgen y Niño, cuyo autor es 
el doctor Antonio Tobía. 


OTORGADOS PREMIOS EN EL 
. SALON “CRISTOBAL 


MENDOZA” 
El jurado integrado por Claudio 
Bozo, Juan Calzadilla, Carlos Do- 


rante y Marcos Rubén Carrillo, de- 
cidió otorgar los premios del Primer 
Salón de Pintura “Cristóbal Mendo- 
za”, de Valera, en la forma siguien- 
te: Primer Premio, Bs. 3.000 en 


efectivo y Diploma, donados por el 
Ejecutivo del Estado Trujillo, al pin- 
tor guayanés Omar Carreño, por su 
cuadro N% 2. El segundo premio 
(Bs. 2.000 y Diploma), fue conce- 
dido al artista Alirio Rodríguez, au- 
tor del cuadro titulado Suplicante de 
Estrellas; los premios “Rotary Club” 


y “Club de Leones”, de Bs. 500 
cada uno, donados por los Clubes 
resnectivos, a los pintores Marcos 


Miliani, por su obra Geografía del 
Color y a Rubén Chávez, por un 
Desnudo. El Premio Estímulo de Bs. 
500, donados por el Presidente del 
Ateneo de Valera, doctor Julio Cé- 
sar Arellano, recayó en la obra Her- 
manitos, original de Jesús Pérez. El 
pintor impresionista José Corral Díaz 
obtuvo por su cuadro El Viejo, el 
premio popular de Bs. 1.000 y Di- 
ploma. 


EL DOCTOR ANTONIO JOSE 
UZCATEGUI MERECIO 
EL PREMIO DE 
CONSERVACION 


El Premio de Conservación 1957, 
consistente en Bs. 10.000 y Diploma 
de Honor fue otorgado al doctor 
Antonio José Uzcátegui, Director del 
Instituto Forestal Latinoamericano que 
funciona en la Universidad de Los 
Andes; según el criterio del jurado 
intenrado por el doctor Manuel Gon- 
zález Vale, Presidente; profesor Ma- 
nuel Bensaya Pérez, Vice-oresidente; 
Ingeniero Agrónomo José Rafael Gar- 
cía, Secretario; Licenciado Leandro 
Aristiguieta e Ingeniero Agrónomo 
Gustavo Pinto Cohen, vocales. 
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CREO TRES PREMIOS LA 
UNIVERSIDAD DE 
LOS ANDES 


La Universidad de Los Andes ha 
creado los siguientes premios: dos de 
Bs. 500 y Diploma, para cuento y 
pintura, los cuales solamente podrán 
ser otorgados a estudiantes que cur- 
sen estudios en la mencionada Uni- 
versidad. Otro premio de Bs. 1.000 
y Diploma será adjudicado al mejor 
trabajo de ensayo sobre la contribu- 
ción de la Universidad de Los Andes 
al movimiento cultural de Venezuela. 


JURADO PARA PREMIO DE 
PERIODISMO VALENCIANO 


Pedro Borges Zurita, Felipe He- 
rrera Vial y Arturo Machado Fernán- 
dez, integran el jurado que habrá de 
otornar el Premio Municipal de Pe- 
riodismo en Valencia. 


AA EA RETO RA 


Non EsE 


CONCEDIDOS LOS PREMIOS EN EL 
SALON DE PINTURA DE 
CUMANA 


El Jurado compuesto por Alfredo 
Silva Heredia, J. M. Gómez, Arquí- 
medes Fuentes, Ramón Madriz Sucre 
y la profesora Hercilia de Pacheco, 
dieron a conocer el veredicto del 
Primer Salón de Pintores Regionales, 
abierto en el auditorio del Liceo “An- 
tonio José de Sucre”. El pintor Mi- 
guel Rivero obtuvo el Primer Premio 
de Bs. 500, por cinco grabados y 
tres lienzos. Jesús Mendoza, ganó 
el Premio Rotary Club, consistente 
en Bs. 200 y Medalla por su cuadro 
Paisaje del Manzanares. El Premio 
Cámara de Comercio de Cumaná 
recayó en el estudiante Carlos In- 
serny, por el cuadro Payaso. Ade- 
más, la Asociación Venezolana de 
Periodistas, Seccional de Sucre, con- 
cedió Menciones Honoríficas a los 
artistas Miguel Rivero, Carlos Inser- 
ny, Jesús Mendoza, Jesús Vidal, Ma- 
nuel Cedeño y Edmundo Córdoba. 
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ACTIVIDADES CULTURALES 
DE VALENCIA 


5 de septiembre: En el Ateneo de 
Valencia tuvo lugar un acto especial 
con motivo de la toma de posesión 
de la nueva Junta Directiva de la 
entidad, presidida por la señora Olga 
Blaubach de Celis Pérez. 

27 de septiembre: Mis Poetas Ma- 
yores fue el título de la conferencia 
que dictó, bajo el patrocinio del 
Ateneo de Valencia, el doctor José 
Manuel Castañón. Se refirió a la 
labor literaria de Juan Ramón Jimé- 
nez, Antonio Machado y Miguel de 
Unamuno. La presentación estuvo a 
cargo del poeta Manuel Felipe Ru- 
geles. 

En el Teatro Municipal de Valen- 
cia ofreció un recital el declamador 
español Luis de la Vega, quien fue 
presentado por Luis Augusto Núñez. 

3 de octubre: Con el auspicio del 
Ejecutivo del Estado Carabobo, de la 
Junta Protectora y Conservadora del 
Patrimonio Histórico y Artístico de 


ao PÓN 


la Nación y el Ateneo de Valencia, 
dictó una conferencia en el local de 
esta última entidad, el señor Carlos 
Moller, quien habló acerca de la 
Casa de los Celis y el Museo Páez. 
El Cronista de la ciudad, Rafael Sa- 
turno Guerra, tuvo a su cargo la 
presentación del conferenciante. 

26 de octubre: En el Ateneo de 
Valencia se llevó a efecto un con- 
cierto de sonatas de Beethoven y de 
César Franck, para violín y piano, 
las cuales fueron interpretadas por el 
violinista Elmar Glanz y el pianista 
Conrado Galzio. 


EXPOSICION EN MARACAY 


Como un homenaje al profesor 
Francisco Ramírez Rodríguez, en los 
salones de la Radio Maracay, en la 
ciudad del mismo nombre, fue abier- 
ta al público una exposición de 30 
óleos originales del homenajeado y de 
María Eva de González, C. González 
Blanck, Omar Prince, Zoraida del 
Vecchio y Eve Sardi. 
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LA CULTURA EN MARACAIBO 


7 de septiembre: El pintor Guiller- 
mo Heiter inauguró una exposición 
personal en el Centro de Bellas Artes 
de Maracaibo. 

29 de septiembre: La artista Ma- 
ría Tallián abrió al público una ex- 
posición de tapices, cuadros y más- 
caras, en el Círculo de Bellas Artes 
de Maracaibo. 

8 de octubre: En la Concha Acús- 
tica de Maracaibo tuvo lugar un 
concierto a cargo del “Coro de Mu- 
chachos Columbus”, para un público 
exclusivamente escolar. 

17 de octubre: El pianista brasi- 
leño Julio Braga ofreció un concierto 
en el Teatro Avila de Maracaibo, en 
el cual interpretó obras de Vivaldi, 
Beethoven y Chopin. 

18 de octubre: Conferencia del 
artista Alejandro Otero Rodríguez 
en el Centro de Bellas Artes de Ma- 
racaibo. Tema: La pintura abstracta. 

En el Centro de Bellas Artes de 
Maracaibo expone obras personales 
la pintora Lía González de Ber- 
múdez. 


CONCIERTO EN PUERTO 
LA CRUZ 


9 de septiembre: Veinticinco pro- 
fesores principales de la Orquesta 
Sinfónica Venezuela, bajo la direc- 
ción del maestro José Tabarelli, to- 
maron parte en un concierto de gala 
llevado a efecto en los salones lel 
Terminal Club en Puerto La Cruz. 
Intervinieron también: Lola Linares, 
soprano del Conservatorio de Bruse- 
las; Elio Malfatti, tenor del Teatro 
Municipal de Caracas y del San 
Carlos de Nápoli; Luis M. de Gar- 
mendia, barítono del Teatro Munici- 
pal de Caracas; Margarita Medina, 
bailarina clásica y el bailarín clásico 


Miro Antón. 


EXPOSICION EN MARACAY 


La II Exposición de Pintura del 
Círculo de Artistas Plásticos de Ara- 
gua ha sido inaugurada en una sala 
del Centro Social de Empleados del 
Ministerio de Agricultura y Cría, en 
El Limón, Maracay. 


EXPOSICION EN EL ATENEO 
DE TRUJILLO 


11 de septiembre: Fue inaugura- 
da en el Ateneo de Trujillo, una ex- 
posición fotográfica original del ar- 
tista José Corral Díaz. 


EXPOSICION Y CONFERENCIA 
EN PUNTO FIJO 


Una exposición fotográfica del 
baile de Las Turas y una conferen- 
cia de Isabel Aretz sobre el folklore 
nacional, se llevaron a cabo en el 
Hotel Miranda de Punto Fijo, bajo 
los auspicios de la Compañía Creole. 


INAUGURADO EN VALERA 
PRIMER SALON ANUAL 
DE PINTURA 


29 de septiembre: Alrededor de 
140 obras integran el Primer: Salón 
Anual de Pintura “Doctor Cristóbal 
Mendoza”, inaugurado en el Ateneo 
de Valera con motivo del Cuatricen- 
tenario de Trujillo. 


CUATRICENTENARIO DE LA 
FUNDACION DE LA CIUDAD 
DE TRUJILLO 


En la ciudad de Trujillo y con 
ocasión de celebrarse el Cuatricente- 
nario de su fundación, se llevaron a 
efecto los siguientes actos: 

Día 8 de octubre: Acto de entre- 
ga al Ciudadano Presidente de la 
República de las llaves de la ciudad, 
por el Presidente del Concejo Muni- 
cipal del Distrito Trujillo. 

Conciertos a cargo de las Bandas 
Urdaneta, Mérida y Sucre. 

Misa Pontifical de media ncche 
celebrada por el Excelentísimo Pri- 
mer Obispo de Trujillo, Menseñor 
doctor Antonio Ignacio Camargo. 

9 de octubre: Honores especiales 
al Pabellón Nacional, que desde este 
día permaneció izado en todos los 
edificios públicos y residencias par- 
ticulares. 

Te-Deum solemne en 
Iglesia Catedral. 

Sesión del Concejo Municipal de 
Trujillo. El discurso de orden estuvo 
a cargo del doctor Roberto. Veten- 
court, Diputado ante el Congreso 
Nacional por el Estado Trujillo. 
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Acto Teatral, con la presentación 
del Hogar Español de Maracaibo. 

Conciertos públicos por las Ban- 
das Municipales Urdaneta, Mérida y 
Sucre. 

10 de octubre: Desfile Escolar. 

Inauguración del Edificio donado 
por los descendientes del doctor 
Cristóbal Mendoza, para sede de la 
Escuela Artesanal “Trujillo”. 

Actuación especial de la Coral 
“Trujillo Cuatricentenaria” y acto 
cultural, en el Colegio Santa Ana. 

11 de octubre: Sesión solemne del 
Cabildo del Distrito Trujillo, para 
recibir el homenaje del Concejo Mu- 
nicipal del Distrito Libertador del Es- 
tado Mérida. 

Inauguración del Busto del funda- 
dor Capitán Diego García de Pare- 
des, donado por el Instituto de Cul- 
tura Hispánica. 

Actos folklóricos. 

Actuación del Retablo de Maravi- 
llas del Ministerio del Trabajo, en el 
Estadio ““Cuatricentenario”. 

12 de octubre: Homenaje del Con- 
cejo Municipal del Distrito Trujillo 
al Profesor Laudelino Mejías, con 
motivo del busto erigido en su honor. 

Festival Folklórico a cargo de 
Planteles Educativos. 

13 de octubre: Conciertos a car- 
go de las Bandas Municipales Urda- 
neta, Mérida y Sucre. 


SALON DE PINTURA EN 
CUMANA 


16 de octubre: En el auditorio 
del Liceo “Antonio José de Sucre” 
de Cumaná, tuvo lugar la inaugura- 


RIAS 
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ción del Primer Salón Anual de Pin- 
tura Regional, auspiciado por la Sec- 
cional de la Asociación Venezolana 
de Periodistas. Concurrieron 31 cua- 
dros originales de los pintores Félix 
Manuel Cedeño, Jesús Mendoza, Ed- 
mundo Córdoba, Carlos Inserny, Mi- 
guel Rivero y Jesús Vidal. 


RECITAL DEL POETA MANUEL 
FELIPE RUGELES EN 
MERIDA 


21 de octubre: Invitado por la 
Dirección de Cultura de la Universi- 
dad de los Andes se presentó en el 
auditorio universitario, el conocido y 
laureado poeta venezolano Manuel 
Felipe Rugeles, Director de Cultura y 
Bellas Artes del Ministerio de Edu- 
cación, quien recitó piezas de sus 
obras Aldea en la Niebla, Memoria 
de la Tierra y Cantos de Sur y Norte. 


ACTUACION DEL RETABLO 
DE MARAVILLAS EN 
BARQUISIMETO 


El Retablo de Maravillas del Mi- 
nisterio del Trabajo, dirigido por Joa- 
quín Pérez Fernández, ofreció dos 
espectáculos en el Teatro Juares de 
Barquisimeto, bajo el patrocinio de la 
Sociedad Larense de Conciertos. 


RECITAL EN TUCUPITA 


El declamador venezolano Carlos 
Parra Bernal, ofreció un recital en 
la sede de la Sociedad Bolivariana 
de Damas, en Tucupita. Fue un acto 
auspiciado por el Ejecutivo Regional. 


DA. .DEES 


ACTO EN LA CASA 
TRUJILLO 


5 de septiembre: Con esta fecha 
se llevó a efecto en la Casa Trujillo, 
el bautizo de un libro de José Ca- 
ñizales Márquez, titulado Distancias 
Desveladas. Tomaron la palabra, el 
poeta Pedro Lhaya y el autor de la 
obra bautizada. En esta misma opor- 
tunidad, el declamador José Pons 
ofreció varias interpretaciones, 
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RECITAL DE LUZ MACHADO 
DE ARNAO 


10 de septiembre: Bajo el patro- 
cinio del Comité Femenino de la 
Casa Ecuatoriana en Venezuela, la 
poetisa Luz Machado de Arnao ofre- 
ció un recital en el cual dio a co- 
nocer una selección de sus mejores 
versos y algunos poemas inéditos. 


ESTRENO DE LA OBRA 
“LA MORDAZA” 


12 de septiembre: La Mordaza, 
obra teatral de Alfonso Sastre, fue 
presentada en el Teatro Nacional, 
por el Teatro de Cámara de Cara- 
cas, bajo la dirección de Eduardo 
Calcaño. 


HOMENAJE A FERMIN TORO 


23 de septiembre: La Academia 
Nacional de la Historia realizó un 
homenaje a la memoria de Fermín 
Toro, con motivo del sesquincente- 
nario de su nacimiento. Abrió el 
“acto el escritor José Nucete Sardi, 
Primer Vicedirector de la Academia, 
quien leyó las palabras que estaban 
a cargo del Director, doctor Cristó- 
bal L. Mendoza. Luego el Secretario 
de la misma Institución, doctor Je- 
sús Arocha Moreno, leyó la Mese- 
niana dedicada por Juan Vicente 
González a Toro en la fecha de su 
muerte. El discurso de orden fue 
pronunciado por la académica docto- 
ra Lucila L. de Pérez Díaz. 
TEATRO EN INGLES 
27 de septiembre: Light Up the 
Sky, comedia de Moss Hart, fue 
presentada enel Caracas Theatre 
Club. 


HOMENAJE AL PINTOR 
JESUS SOTO 


Grupo “Sardio”” rindieron un home- 
naje en la Librería del mismo nom- 
bre, al pintor Jesús Soto. 


REPRESENTACION DE LA OBRA 
"HEREDARAS EL VIENTO” 


3 de octubre: El drama de Law- 
rence y Lee, titulado Heredarás el 
Viento, fue estrenado con esta fe- 
cha, en el Teatro Nacional, por- la 
Compañía Nacional de Comedias. 


TEATRO “LA COMEDIA” 
A de octubre: Con la obra Antí- 


gona, de Jean Ausulin, fue inaugu- 
rado el Teatro “La Comedia”. 


19 de octubre: Los integrantes de!' 


GRADUACION EN EL 
AULA MAGNA 


5 de octubre: 210 estudiantes de 
diversas Facultades egresaron de la 
Universidad Central de Venezuela, 
en acto académico efectuado en el 
Aula Magna de la Ciudad Universi- 


taria. 


ESTRENO DE LA OBRA TEATRAL 
“EVASION” 


11 de octubre: El drama Evasión 
fue estrenado en el Caracas Theatre 


Club. 


RECITAL DE BALBINO. BLANCO 
SANCHEZ 


11 de octubre: El declamador 
Balbino Blanco Sánchez ofreció un 
recital poético en el Club Social del 
Banco de Venezuela. Interpretó poe- 
mas de Pedro Lhaya, Manuel Feiipe 
Rugeles, Héctor Guillermo Villalobos, 
Francisco Salazar Martínez, Luis 
Pastori, Ida Gramcko, Aquiles Na- 
zoa, Andrés Eloy Blanco, Lecncio 
Martínez, Arvelo Torrealba, Jorge 
Artel, Nicolás Guillén y Manuel Ro- 
dríguez Cárdenas. 


ACTO EN LA UNIVERSIDAD 
“SANTA MARIA” 


18 de octubre: Un acto académi- 
co se llevó a cabo en la Universidad 
“Santa María” con el fin de iniciar 
oficialmente el año escolar. El dis- 
curso de orden estuvo «a cargo del 
Vice-Rector, doctor José Ramón Be- 
rrizbeitia. 


DIA DEL PERIODISTA 


24 de octubre: Con motivo de la 
celebración «del Día del Periodista y 
del Trabajador Gráfico, se llevaron 
a efecto los siguientes actos: 

8 a. m. Misa en la Basílica de 
San Vicente de Paúl, por e! Pbro. 
Jesús Hernández Chapellín, Director 
del Diario “La Religión”. 

9 a. m. Ofrenda floral al Padre 
de la Patria en el Panteón Nacional, 
por el Comité Eiecutivo de la Fede- 
ración de Trabajadores de la Indus- 
tria Gráfica de Venezuela y la Áso- 
ciación Venezolana: de Periodistas. 
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12 m. Toma de posesión de la 
Junta Directiva le la Asociación Ve- 
nezolana de Periodistas para el pe- 
ríodo 1957-1958, en la Casa del 
Periodista. > 

6,30 p. m. Asamblea Extraordina- 
ria. Abrió el acto el Secretario de 
Cultura y Propaganda de la A. V. P., 
Omar Pérez. Churla de Alfonso 
Granda Santobeña, sobre El Libro a 
través de los tiempos. La clausura 
estuvo a cargo de José Gil Gutiérrez, 
Secretario General de la Federación 
de Trabajadores de la Industria Grá- 
fica de Venezuela. 


PRESENTACION DE LA OBRA 
“PANORAMA DESDE 
EL PUENTE” 


24 de octubre: La Compañía Na- 
cional de Comedias presentó en el 
Teatro Nacional, la obra de Arthur 
Miller, titulada Panorama desde el 
Puente. 


RECITAL EN LA UNIVERSIDAD 
CENTRAL DE VENEZUELA 


30 de octubre: En la sala de con- 
ciertos del edificio del rectorado de 
la Universidad Central, fue presenta- 
do un nuevo recital estudiantil de 
música y poesía, bajo los auspicios 
de la Dirección de Cultura del men- 
cionado instituto docente. El progra- 
ma comprendió cinco poemas de la 
señorita Esther Cedeño, alumna de 
la Facultad de Humanidades y Edu- 
cación y varios números de piano 
ejecutados por Jorge Esteban Farkas, 
alumnos de la Facultad de Ingenie- 
ría de la Universidad Católica “*An- 
drés Bello”*, quien interpretó: Rondó 
Caprichoso, de Mendelssohn; dos 
Preludios, de Chopin, y Sonata N?2 
3, de Kabalevski. 


ACTIVIDADES DE LA ASOCIACION 
DE ESCRITORES VENEZOLANOS 


7 de septiembre: En el café lite- 
rario de la Asociación de Escritores 
Venezolanos el escritor Luis Villalba 
Villalba leyó fragmentos de su bio- 
grafía inédita del doctor Luis Ezpe- 
losín. 

14 de septiembre: La novelista 
Narcisa Bruzual leyó en el café lite- 
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rario de la Asociación de Escritores 
Venezolanos, unos fragmentos de 
una obra sobre temas de historia 
universal que prepara dicha intelec- 
tual venezolana, titulada Diálogos 
Históricos. 

20 de septiembre: En la sede de 
la Asociación de Escritores Venezola- 
nos se llevó a efecto con el objeto 
de hacer entrega de las Fajas de 
Honor de la A. E. V., a los mejores 
libros del segundo trimestre de 1957, 
de acuerdo con los veredictos de los 
respectivos jurados. Recibieron estas 
Fajas, los hijos del extinto escritor 
Enrique Planchart y el poeta Rafael 
Angel Insausti. 

21 de septiembre: El novelista y 
periodista Julio Ramos leyó dos ca- 
pítulos de su obra Los Conuqueros 
y habló acerca de otros temas de 
ambiente venezolano, en el café lite- 
rario de la Asociación de Escritores 
Venezolanos. 

28 de septiembre: En el acostum- 
brado café literario de la Asociación 
de Escritores Venezolanos, el poeta 
Luis Beltrán Mago leyó una selec- 
ción de su obra lírica inédita. 

5 de octubre: Páginas relaciona- 
das con la vida y la obra del poeta 
venezolano Elías Sánchez Rubio, leyó 
Santiago Hernández Yépez, en el 
café literario de la Asociación de 
Escritores Venezolanos. 

12 de octubre: En la sede de la 
Casa del Escritor, el novelista y en- 
sayista venezolano Ramón Díaz Sán- 
chez leyó varios capítulos inéditos de 
su novela Casandra, la cual será 
editada próximamente. 

18 de octubre: Un solemne acto 
celebró la Asociación de Escritores 
Venezolanos como homenaje a la 
memoria del escritor español Don 
José Ortega y Gasset, en ocasión de 
cumplirse el segundo aniversario de 
su muerte. Abrió el acto el poeta 
José Ramón Medina, quien hizo una 
breve semblanza de la vida y la obra 
del maestro Ortega y Gasset. Luego 
presentó a cada uno de los escrito- 
res que intervinieron en el acto: Ra- 
món Díaz Sánchez, Mariano Picón 
Salas, Alfonso Rumazo González, 
Manuel Granell y Angel Rosenblat. 
Habló luego Don Eduardo Ortega y 
Gasset, para agradecer el homenaje 
rendido a la memoria de su herma- 
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no. Seguidamente, fue puesta una 
grabación contentiva de la voz del 
desaparecido filósofo. Para clausu- 
rar, el Presidente de la Asociación 
de Escritores Venezolanos, Pascual 
Venegas Filardo, hizo uso de la pa- 
labra. 

19 de octubre: Varios capítulos 
de su biografía inédita de José An- 
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tonio Páez, leyó en el café literario 
de la Asociación de Escritores Vene- 
zolanos. el intelectual Vitelio Reyes. 

26 de octubre: Morita Carrillo 
dio lectura a una selección de su 
obra poética, en el café literario de 
la Asociación de Escritores Venezo- 
lanos, realizado en la fecha men- 
cionada. 
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LOS PINTORES JACOBO BORGES 
Y BARBARO RIVAS OBTUVIERON 
MENCIONES HONORIFICAS EN 
LA BIENAL DE SAO PAULO 


Los pintores venezolanos Jacobo 
Borges y Bárbaro Rivas merecieron 
una mención honorífica en la Bienal 
de Sao Paulo, Brasil, exposición a la 


cual concurrieron con los cuadros 
titulados Pesca y Paisaje, respecti- 
vamente. 


DIPLOMA DE HONOR OBTUVO 
EN GINEBRA LA SOPRANO 
CLELIA BAEZ FINOL 


Clelia Báez Finol, soprano venezo- 
lana que actualmente sigue estudios 
de perfeccionamiento en París, obtu- 
vo Diploma de Honor en el Concurso 
Internacional de Ejecución Musical, 
celebrado en Ginebra. 


ACTUACION DE CECILIA NUÑEZ 
EN LIVERPOOL 


La soprano venezolana Cecilia Nú- 
ñez de Albanese, quien ha actuado 


en Inglaterra con una Compañía Ilta- 
liana de Opera, se distinguió en la 
presentación de la obra Rigoletto, en 
el “Royal Court Theatre”, de Li- 
verpool. 


EXPOSICION DEL PINTOR ABEL 
VALLMITJANA EN 
ITALIA 


En la ciudad de Arezzo, ltalia, 
fue inaugurada una exposición del 
pintor venezolano Abel Vallmitjana. 


INVITADA A WASHINGTON 
LA SOPRANO CECILIA 
MONSALVE 


El. Departamento de Relaciones 
Artísticas y Culturales de la Unión 
Panamericana ha invitado a la so- 
prano venezolana Cecilia Monsalve, 
para dar un concierto en Washing- 
ton, el día 22 de noviembre próximo, 


O N E S 


Obras venezolanas y relativas a Venezuela publicadas en 1957, 
ingresadas en la Biblioteca Nacional de junio a octubre 
del mismo año. 


OBRAS GENERALES: 


Badillo Franceri, Víctor M 
1920- + Indice bibliográfico agrí- 
cola de Venezuela, compilado por 
V. M. Badillo y C. Bonfanti. Ca- 
radas [La Impresora] 1957. xviii, 
SODApieZo cm 


Directorio de abogados residentes 
en el Distrito Federal. Caracas [Em- 
presa El Cojo, 1957] 136 p. 24 cm. 
(Publicaciones del Colegio de Aboga- 
dos del Distrito Federal, 10). 


2H, 


FILOSOFIA: 


Episteme; Anuario de Filosofía. 1- 
Caracas, Instituto de Filosofía, 
Facultad de Humanidades y Educa- 
ción, Universidad Central de Vene- 
zuela, 1957- VEZ 3 CM: 

Granell Muñiz, Manuel: “Ser, ver- 
dad y progreso”. Caracas [Imprenta 
Nacional] 1957. 17 p. 23 cm. 

Marcovich, Miroslav: “Un ensayo 
de reconstrucción e interpretación del 
sistema de Heráclito el Obscuro”. 
Caracas [imprenta Nacional] 1957. 
DD Z ACA 

Margenau, Henry: “El nuevo con- 
cepto del hombre en su ambiente 
físico'*. Caracas [Imprenta Nacional] 
WE UA PE 

Mayz Vallenilla, Ernesto, 1925-  : 
“De las generaciones”. Caracas [Lit. 
y Tip. Vargas] 1957. 70 p. 23 cm. 

...: “El problema de América” 
(apuntes para una filosofía america- 
na). Caracas [Imprenta Nacional] 
WSL SET LE Tp 

Meyer-Abich, Adolf: “El holismo 
como idea, teoría e ideología”. Ca- 
racas [Imprenta Nacional] 1957. 76 
DAMIUS ZO CH. 

Miró Quesada, Francisco: “La com- 
prensión como problema epistemoló- 
gico”. Caracas [Imprenta Nacional] 
MAS FAS Ps 


CIENCIAS SOCIALES: 


Bienestar Social: 


Arias, Rafael, arzobispo, 1906- 
“Renovación cristiana y problema 
social obrero”. Cartas pastorales del 
Excmo. señor arzobispo de Caracas. 
Caracas [Publicaciones de ADSUM, 
1957] cubierta, 18 p. 16 cm. 

Asociación de Scauts de Venezue- 
la: “Principios, organización y regla- 
mentos” (P. O. R.) Caracas [Edive] 
19071221 Pp. ICM 

Boggiano C , Graciela: 
Concepto moderno de la “relación del 
trabajo””. [Caracas, 19571 38 p. 23 
cm. 

Pérez Lavieri, Manuel: “Cómo ha- 
cer relaciones públicas'*. Caracas 
[Lit. y Tip. Vargas] 1957. 119 p. 
cuadros. 22 cm. 
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Comercio y Economía: 


Anuario petrolero y minero de Ve- 
nezuela; datos de 1954-1955: Ve- 
nezuelan Petroleum and Minerals year 
book 1954-1955. [Caracas, Publici- 
dad Plinio Alfonzo, 1957] 405 p. 
ilus., cuadros. 30 cm. 

Anuario petrolero y minero de Ve- 
nezuela; datos de 1953: Venezuelan 
Petroleum and Minerals year book 
1953. [Caracas, Publicidad Plinio 
Alfonzo, 1957] 350 p. ilus., cuadros. 
30 cm. 

Anuario petrolero y minero de Ve- 
nezuela; datos de 1952: Venezuelan 
Petroleum and Minerals year book 
1952. [Caracas, Publicidad Plinio 
Alfonzo, 1957] cubierta, 374  p. 
ilus., cuadros. 30 cm. 

Caracas, Banco Agrícola y Pecua- 
vio: Informe anual, 1956. [Caracas, 
Talleres Gráficos Ilustraciones, 1957] 
VIII Mus E 

Caracas, Banco Central de Vene- 
zuela: Memoria correspondiente al 
ejercicio anual 1956. [Caracas, Arte- 
grafía, C. A., 1957] 394 p. cuadros. 
29 GO 

Caracas, Banco Metropolitano: Es- 
tatutos. Caracas, 1957. 14 p. 24 cm. 

Creole Petroleum Corporation: Ve- 
nezuela's oil and the imports pro- 
blem. [Caracas] 1957. [271 p. ilus. 
22 cm. 


Demografía: 
Venegas Filardo, 1911- 
: “Los factores naturales y la 
distribución de la población en Ve- 


nezuela””. Caracas, Tipografía Garri- 
OM ADA IZA LACO 


Pascual, 


Derecho, Leyes y Estatutos: 


Acosta, Julio César, 1923- 
“Derecho procesal penal”. 

yéase 

Venezuela. Leyes, estatutos, etc.: 
“Derecho procesal penal . 19571. 

Cuenca, Humberto, 1911- 
“Proceso civil romano”. Buenos Abro! 
Ediciones Jurídicas Europa-América 
[19571 xxxviii, 413 p. 24 cm. (Co- 
lección Ciencia del Proceso, 34). 

Delascio, Víctor José, 1923- : 


“Estudio y comentarios al proyecto 


e 


7 


de convenio sobre abordajes aéreos, 
presentado por el Comité Jurídico de 
la “OACI”. [Caracas, C. A. Publica- 
ciones Orinoco, 1957] 30 p. 24 cm. 
Delgado Ocando, José Manuel: 
“Lecciones de filosofía del derecho”. 
Maracaibo, Publicación de la Univer- 
sidad Nacional del Zulia, Dirección 
de Cultura [19571 325 p. 24 cm. 
Febres Pobeda, Carlos: “Apuntes 
de derecho internacional privado”. 
Mérida [Venezuela, Talleres Gráficos 
de la Universidad de Los Andes, 
19571 194 p. 24 cm. (Publicaciones 
de la Dirección de Cultura de la 
Universidad de Los Andes, 61). 
González Berti, Luis, 1916- 
“Compendio de derecho minero ve- 
nezolano””. Mérida, Venezuela, Talle- 
res Gráficos de la Universidad de 
Los Andes [19571 2 v. 24 cm. 
(Publicaciones de la Dirección de 
Cultura de la Universidad de Los 


Andes, 58). 

Jurado Blanco, Carlos Antonio, 
1896- «Anotaciones a la ley de 
timbre fiscal”. 

véase . 


Venezuela. Leyes, estatutos, etc.: 
“Anotaciones a la ley de timbre fis- 
cal VIDA: 

Parra, Darío, 1918- 
menes: jurídicos”. 

véase - 

Venezuela. Procuraduría General de 
la Nación: “Dictámenes jurídicos .. 

1574 
Parra, Ramiro Antonio: “Votos sal- 


: “Dictá- 


véase 

Venezuela. Corte Federal y de Ca- 
sación: “Votos salvados .. VID 

Venezuela. Corte Federal y de Ca- 
sación: “Votos salvados [del Dr.] 
Ramiro Antonio Parra”. Maracaibo, 
Publicación de la Universidad Nacio- 
nal del Zulia [19571 400 p. retrato, 
24 cm. 1] 

Venezuela. Leyes, estatutos etc.: 
“¿Anotaciones a la ley de timbre 
fiscal”, por el doctor C. A. Jurado 
Blanco. 4. ed. Caracas, Tip. Vargas, 
19574212 4p 1163 cm: 

pe “Derecho procesal penal”; 
relación sobre las reformas del Códi- 
go de enjuiciamiento criminal en el 
año 1957, y su exposición de moti- 
vos, por el doctor Julio César Acosta. 


l. ed. Caracas, Imprenta Nacional, 
(957 2565 p..Z10:cm:; 

: Ley reformatoria del Estatuto 
orgánico del poder judicial. Ley or- 
gánica del poder judicial. Ley de 
reforma parcial de la Ley arancel ¡u- 


dicial. Ley de arancel judicial... 
Caracas, Imprenta Nacional, 1957. 
198 p. 16 cm. 


v. «3 Ley y reglamento de la con- 
decoración de la “Orden 27 de ju- 
nio”. [Caracas, Imprenta del Minis- 
terio de Educación] 1957. 19 p. 18 
cm. 

Venezuela. Procuraduría General 
de la Nación: “Dictámenes jurídicos” 
[compilados por Darío Parra] Caracas 
[Talleres Tipográficos “El Globo'”] 
19572505 pe2z cm: 

Zulia (Edo.) Venezuela: “Leyes, 
estatutos, etc. Código de policía”. 
Ed. oficial. [Maracaibo] Imprenta del 
Estado, 1957. 80 p. 16 cm. 


Educación: 


Caracas. Colegio de La Salle: 
“¿Memoria y premio, septiembre 
1957”. Caracas, Litografía Miango- 
larra, 1957. 223 p. ilus., retratos. 
26 cm. 

Romero Luengo, Adolfo: “Por el 
camino del bien y de los triunfos”. 
Maracaibo [Tip. “La  Columna””] 
LIDIA PAZ CO: 


Mitos y Tradiciones: 


Cora, María Manuela de.: “Kuai- 
mare, mitos aborígenes de Venezue- 
la”. Prólogo de Rafael Rodríguez 
Delgado. Madrid, Caracas, Editorial 
Oceánida [19571 264 p. ilus., láms. 
22 cm. 

Tarjetas de felicitación: “Navidad, 
1956-Año Nuevo 1957”. [Caracas, 
Biblioteca Nacional] 1957. 1 v. de 
tarjetas montadas. 24 x 34 cm. 


¡ 
Política y gobierno: 


Apure (Edo.) Venezuela. Goberna- 
dor (Domínguez Michelangeli, Edgard 
Felipe): Mensaje que el ciudadano 
doctor E. F. Domínguez Michelangeli, 
gobernador del Estado Apure, presenta 
a la Asamblea Legislativa, correspon- 
diente a su gestión político-adminis- 


EE) 


trativa durante el período compren- 
dido entre el 1% de junio de 1956 
y el 31 de mayo de 1957. [San 
Fernando de Apurel Imprenta del 
Estado [19571 6 p. 24 cm. 

Apure (Edo.) Venezuela. Secretaría: 
Memoria y cuenta que el ciudadano 
secretario general de gobierno, inte- 
rino del Estado Apure, presenta a la 
consideración de la Asamblea Legis- 
lativa en su reunión ordinaria del 
presente año 1957. [San Fernando 
de Apurel Imprenta del Estado [1957] 
1 y. (sin paginación) ilus., cuadros. 
SUNCm: E 

Aragua (Edo.) Venezuela, Gober- 
nador (Martínez Ruí, Vicente): Men- 
saje que el: ciudadano Vicente Mar- 
tínez Ruí gobernador del Estado 
Aragua, presenta a la Asamblea Le- 
gislativa en sus sesiones ordinarias 
de 1957. [Caracas, Impresos “'Hei- 
del”, 19571 12 p. 29 cm. 


... Mensaje que el ciudadano 
Vicente Martínez Ruí, gobernador del 
Estado Aragua, presenta a la Asam- 
blea Legislativa en sus sesiones ordi- 
narias de 1957. [Maracayl 1957. 

Zn sS En 


Aragua (Edo.) Venezuela. Secreta- 
ría: Memoria y cuenta correspondiente 
al período comprendido del 1% de 
mayo de 1956 al 30 de abril de 
1957, que el ciudadano Dr, J. J. 
Cortez Torres, secretario general de 
gobierno, presenta a la Asamblea 
Legislativa en sus sesiones ordinarias 
de 1957. Maracay, 1957. 164 p. 
mapas. 29 cm. 


Arvelo Torrealba, Marco: “Nuestras 
revoluciones”. Caracas, Imprenta Na- 
cional, 11957. 8, p. 23 cmi 


Barinas (Edo.) Venezuela. Gober- 
nador (García Monsant, Luis Alberto): 
Mensaje que el doctor Luis Alberto 
García Monsant, gobernador del Es- 
tado Barinas, presenta a la Asamblea 
Legislativa en sus sesiones ordinarias 
de 1957. [Barinas] Imprenta del Es- 
tado 1957.13 p. 20 cm. 

Barinas (Edo.) Venezuela. Secreta- 
ría: Memoria y cuenta que el secre- 
tario general de gobierno del Estado 
Barinas, presenta a la Asamblea Le- 
gislativa en sus sesiones ordinarias 
de junio de 1957. Barinas, Imprenta 
del Estado [19571 156 p. 33 cm. 
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Bolívar (Edo.) Venezuela. Goberna- 
dor (Sánchez Lanz, Eudoro): Mensaje 
que el ciudadano doctor Eudoro Sán- 
chez Lanz, gobernador del Estado 
Bolívar, presenta a la Asamblea Le- 
gislativa en sus sesiones ordinarias 
de junio de 1957. [Ciudad Bolívar, 
Tip. “La Empresa”, 19571 9 p. 28 


Bo'ívar (Edo.) Venezuela. Secreta- 
ría: Memoria y cuenta que el ciuda- 
dano doctor Juan María Orsolani 
Ojeda, secretario general de gobierno, 
presenta a la Asamblea Legislativa 
del Estado, en sus sesiones ordinarias 
de junio de 1957. Período: del 19 
de abril de 1956 al 18 de abril de 
1957. [Ciudad Bolívar] Tip. “La Em- 
presa” [19571 158 p. ilus., cuadros. 
34 cm. 

Delta Amacuro (Territorio) Vene- 
zuela. Gobernador (Gil, Gilberto): 
Exposición del ciudadano gobernador, 
a través de la estación Televisora 
Naciona!, efectuada el 26 de enero 
de 1957. Caracas, Tip. Apolo [1957] 
41 p. ¡us., láms. cm. 

Falcón (Edo.) Venezuela. Secreta- 
ría: Memoria y cuenta que el se- 
cretario general de gobierno del Es- 
tado Falcón, presenta a la Asamblea 
Legislativa en sus sesiones ordinarias 
de 1957. [Coro, Editorial “Orto”, 
19571 133 p. cuadros. 29 cm. 

Gabaldón, José Rafael, 1883- . 
“En defensa de la paz y de la Amé- 
rica Latina”. Caracas [Editorial Ra- 
gón, 19571 222 p. retrato, facsím. 
24 cm. 

González C Ricardo, 1915- 

: “Afirmación venezolanista”. 
Caracas [Editora Grafos C. A.] 1957. 
114 p. 23 cm. 

Guárico (Edo.) Venezuela. Gober- 
nador (Casanova, Roberto): Mensaje 
que el ciudadano coronel Roberto 
Casanova, gobernador de! Estado 
Guárico, presenta a la Asamblea Le- 
gislativa del Estado Guárico, en sus 
sesiones ordinarias de 1957. San 
Juan de Los Morros, 1957. 8 h. num. 
3314tm. 

Guárico (Edo.) Venezuela. Secreta- 
ría: Memoria y cuenta que el secre- 
tario general de gobierno de! Estado 
Guárico, presenta a la Asamblea Le- 
gislativa en sus sesiones ordinarias 
de 1957. San Juan de Los Morros, 


E 
AS 


1957. cubierta, 1 v- (sin paginación) 
cuad:os. 33 cm. 

Maracaibo (Dto.) Venezuela. Con- 
cejo Municipal: Memoria y cuenta 
correspondiente al año de 1956-57, 
presentada a la Asamblea Legislativa 
del Estado, en su reunión ordinaria 
del mes de junio del año de 1957. 


Maracaibo, La Columna, 1957. 147 
PEZ Z 3: Em. 
Martínez, Ricardo A 


“El. panamericanismo; doctrina y 
práctica imperialista: Las relaciones 
interamericanas desde Bolívar hasta 
Eisenhower”. Buenos Aires, Editorial 
A!luminé [19571 176 p. 21 cm. (Co- 
lección de Cultura Latinoamericana). 

Narváez Alfonzo, Heraclio, 1909- 

: Palabras pronunciadas por el 
señor H. Narváez Alfonzo, goberna- 
dor del Estado Nueva Esparta, en la 
instalación solemne de la VIll Con- 
vención Naciona! de la Cámara Ve- 
nezolana de la Industria de la Radio 
y Te'evisión, la moche del ocho de 
mayo de 1957, en el Teatro “Para- 
guachíi””, en Porlamar. Porlamar [Im- 
prenta del Estado Nueva Esparta] 
ESE MA ANI 

Nueva Esparta (Edo.) Venezuela: 
Asamblea Legislativa: Contestación 
de la Asamblea Legislativa del Esta- 
do Nueva Esparta al mensaje pre- 
sentado por el ciudadano gobernador 
del Estado, Heraclio Narváez Alfonzo, 
y a la memoria y cuenta consignada 
por el ciudadano secretario general de 
gobierno, Dr. Teodoro Rivas Alexan- 
der, en la sesión especial celebrada 
el 5 de junio de 1957. [La Asunción, 
Venezuela, Imprenta del Estado Nue- 
va Esparta, 19571 27 p. 23 cm. 

Nueva Esparta (Edo.) Venezuela. 
Gob=rnador (Narváez Alfonzo Hera- 
clio): Mensaje que el gobernador del 
Estado Nueva Esparta, ciudadano He- 
raclio Narváez Alfonzo, presenta a 
la Asamblea Legislativa en sus sesio- 
nes de junio de 1957. La Asunción 
[Imprenta del Estadol 1957: 11 p. 
usa 27) cm. 

Nueva Esparta (Edo.) Venezuela. 
Secretaría: Memoria. y cuenta que 
presenta el secretario general de go- 
bierno, Dr. Teodoro Rivas Alexander, 
a la Asamblea Legislativa del Estado 
Nueva Esparta, en sus sesiones ordi- 
narias de 1957. La Asunción, Im- 


prenta del Estado, 1957. 1 v. (varias 
paginaciones) 30 cm. 

Sucre (Edo-) Venezuela. Gobernador 
(Salazar Domínguez, José): Mensaje 
que presenta el ciudadano gobernador 
del Estado Sucre, doctor José Salazar 
Domínguez, a la Asamblea Legisla- 
tiva, en sus sesiones ordinarias de 
1957. Caracas, Litografía del Co- 
mercio [19571 16 p. 23 cm. 

Sucre (Edo.) Venezuela. Secretaría: 
Memoria de la Secretaría General de 
Gobierno, 1956-1957. Cumaná, Ed. 
“Renacimiento”” [1957] 139 p. cua- 
dros- 32 cm. 

Trujillo (Edo.) Venezuela. Goberna- 
dor (Araujo, Atilio): Mensaje presen- 
tado por el ciudadano Atilio Araujo 
gobernador del Estado Trujil'o, a la 
Asamblea Legislativa del Estado, en 
sus reuniones ordinarias del presente 
año. Trujillo, Imprenta del Estado, 
1957. 15 p. 24 cm. 

Trujillo (Edo.) Venezuela. Secreta- 
ría: Memoria y cuenta que el doctor 
Jasé Rafael Pacheco, secretario gene- 
ral de gobierno, presenta a la Ásam- 
blea Legislativa del Estado Trujillo, 
en sus reuniones ordinarias del pre- 
sente año, y correspondiente al pe- 
ríodo comprendido entre ell? de mayo 
de 1956 y el 30 de abril de 1957. 
[Trujillo] Imprenta del Estado, 1957: 
TERA Cm: 

Urbina, Cástor: “Discurso. .1957”. 

véase 

Venezuela. Congreso: “Discurso. . 
SA 

Uzcátegui Ramírez, Daniel: “Tres 
etapas en la vida de Venezuela. 
Semana de la Patria”. Caracas, 1957. 
Se ae 

Venezuela. Congreso: Discurso pro- 
nunciado por el diputado doctor Cástor 
Urbina, en la «Sesión Solemne cele- 
brada por el Congreso Nacional el 
día 24 de julio de 1957, en_home- 
naje al Libertador y a las Fuerzas 
Navales: Caracas, Imprenta Nacio- 
nal, 1957. 14 p. 23 cm. 

Sesión Solemne del Congreso 
Nacional de la República de Vene- 
zue'a, celebrada en honor del exce- 
lentísimo señor general de ejército 
don Alfredo Stroessner, presidente de 
la República del Paraguay, el día 3 
de julio de 1957. Caracas, imprenta 
Nacional, 1957. 23 p. 23 cm. 
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Venezuela. Congreso. Cámara del 
Senado: “Sesiones de los días 1% y 
3 de julio de 1957, y asuntos con 
ellas relacionados”. Caracas, Impren- 
ta Nacional, 1957. 59 p. 27 cm: 


Venezuela. Consulado  General!, 
Nueva York: Venezuela forges ahead; 
a brief analysis of the work and po- 
litical philosophy of the government 
of Venezuela. [New York, 1957] cu- 
bierta, 16 p. 18 cm. 

Venezuela. Ministerio de Agricul- 
tura y Cría: Memoria y cuenta que 
presenta el Ministro de Agricultura y 
Cría al Congreso Nacional de la Re- 
pública de Venezuela en sus sesiones 
ordinarias de 1957. Caracas, Impren- 
ta Nacional, 1957. vi, 374 p. ilus., 
cuadros. 31 cm: 


Venezuela. Ministerio de Comuni- 
caciones: Memoria y cuenta del año 
civil 1956 y año económico 1955- 
1956, presentadas al Congreso Na- 
cional en sus sesiones ordinarias de 
1957. Caracas [lmpresos de Vene- 


zuela] 1957. xiv, 177 p. cucdros. 
33 cm. 

Venezuela. Ministerio de Educa- 
c'ón: Memoria [y cuental que el 


Ministerio de Educación presenta al 
Congreso Nacional de la República 
de Venezuela, en sus sesiones de 
1957. [Caracas, Imprenta del Minis- 
terio de Educación] 1956 [i. e. 1957] 
xix, 387 p. cuadros. 33 cm. 


Venezuela. Ministerio de Fomento: 
Memoria correspondiente al año 1956 
y cuenta del período administrativo 
19 de julio de 1955 al 30 de junio 
de 1956. Caracas [Empresa El Cojo] 
1957. xlv, 314 p. ilus:, cuadros. 33 
cm. : 
Venezue!r. Ministerio de Relaciones 
Exteriores: Estado de valores de la 
cuenta de rentas y de la cuenta de 
aastos en el año fiscal de 1955 a 
1956. y semestre provisional de julio 
a diciembre de 1956. Caracas, “Grá- 
fica Americana”, 1957. 42 p. cua- 
dros. 32 cm, 

. . «1 Libro Amarillo de la Repúbli- 
ca de Venezuela, presentado al Con- 
greso Nacional en sus sesiones ordi- 
narias de 1957 por el Ministerio de 
Relaciones Exteriores. [Caracas] ““Grá- 
fica Americana”, 1957. 1 y. (varias 
paginaciones) 32 om. 
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Zulia (Edo.) Venezuela. Secretaría: 
Memoria y cuenta que el secretario 
general presenta a la Asamblea Le- 
gislativa del Estado Zulia, en sus se- 
siones de 1957. Maracaibo, Imprenta 
del Estado, 1957. xxxiv, 115 p. ilus., 
cuadros. 30 cm: 


FILOLOGIA Y LINGUISTICA: 


Díaz Seijas, Pedro, 1921- 
“Castellano”” (obra adaptada riguro- 
samente al programa vigente de pri- 
mer año de bachillerato [por] Pedro 
Díaz Seijas y Cira Dolores Cardozo. 
Caracas [Editora Grafos] 1957. 93 
D1023 "cm 

Páez, Rafael: “Lengua y literatura. 
Segundo año de bachillerato. Adap- 
tado al nuevo programa oficial”. Ca- 


racas [García 8 Gonzálvez, 1957] 
301 p. ilus., retratos. 23 cm. 
Pérez de Vega, Francisco, 1893- 


: “Las lenguas aborígenes; con- 
tribución a la linguística comparativa 
e histórica de los idiomas aborígenes 
americanos y su correlación con las 
lenguas orientales””- Caracas, Editorial 
“Daily .Journal!£, 1957. 5112 D3824 


cm. 


CIENCIAS PURAS: 
Arnueología: 


PadiVa, Saúl: “De los petroglifos 
y otras expresiones primitivas de 
América”. Caracas [Grabados Nacio- 
nales] 1957, 104 p. ilus., 28 cm. 


Biología: 


Román, Arquímedes: “Rapsodia de 
la vida'* [1. ed. Caracas, Editora e 
Impresora Venezolana Edive, 1957] 
256 p. ilus., retratos. 23 cm: 


Física: 


Cortesía, José R : “Prác- 
ticas de física”” (tercer año) 3. ed. 
[nor] José R- Cortesía, Beatriz Páez 
Pumar M. [y] Néstor Alvarado D. 
Adaptado a los programas oficiales 
vigentes de educación secundaria. 
Coracas [García 8 Gonzálvez, 1957] 
113 plUS 32 3em: 


Matemáticas: 


Alyarado Dorato, Néstor: ''Matemá- 
ticas, primer año” [por] Néstor Al- 
varado D. [yl José Antonini A. 
Adaptada a los programas oficiales 
vigentes de educación secundaria. 
Caracas [García € Gonzálvez] 1957. 
301p:-23 cm. 

Bossio Vivas, Boris L : “Ma- 
temáticas”, segundo curso; álgebra, 
gecmetría (esta obra contiene todos 
los temas del nuevo programa res- 
pectivo pará segundo año de educa- 
ción secundaria). Caracas, Distribui- 
dora Escolar [1957] 440 p. diagrs: 
A 


CIENCIAS APLICADAS: 
Agricultura: 


Consejo de Bienestar Rural, Cara- 
ens: Recursos agrícolas de los llanos 
Ce Monagas; estudio efectuado para 
el Ministerio de Agricultura y Cría 
por el Consejo de Bienestar Rural. 
Caracas [Editora Grafos] 1957. 165 
PRATS: 28 em: 

Mazzcni, Bruno, 1920- El 
ajonjolí en Venezuela”. [Caracas, De- 
partamento de Información del Minis- 
terio de Agricultura y Cría, 1957] 
77 p. ilus.. 23 cm. (Ediciones M.A.C. 
Biblioteca de Cultura Rural, 5). 

Venezucla. Instituto Agrario Na- 
cional: “El Instituto Agrario Nacio- 
nal y sus realizaciones”. [Caracas, 
Unión Gráficas, 1957] cubierta, 27 
UE A 


Imprenta: 


El Correo Nacional, Maracaibo: 
“Reproducción facsimilar del primer 
«periódico del Zulia” [1821] Prólogo 
de Humberto Cuenca. Caracas, Edito- 


rial Sucre, 1957..1 v. (sin pagina- 
ción) 33 cm. (Ediciones Cultura del 
Zulia).' 


Austria y Comercio: 


A-nsta Saignes. Migue”, 1908-.. : 
"Cerámica de la luna en Los Andes 
venezo!anos””. Mérida, Venezuela [Ta- 
l'eres Gráficos de la Universidad de 
Los Andes, 1957] 23 p. ilus. 24 cm. 


Dirección de 
la Universidad de Los 


(Publicaciones de la 
Cultura de 
Andes, 59). 

Uribe Ardila, Nepomuceno: ““Con- 
tabilidad básica”. [Mérida?, Vene- 
zuelal 1957. 1 v. (varias paginacio- 
nes) 32 cm. (Colección Bolivariana). 

...: “Contabilidad mercantil, sis- 
téma americano”. [Mérida?, Vene- 
zuela] 1957. 1 v. (varias paginacio- 
nes) 33 cm. (Colección Bolivariana). 

o. .: “Secretariado comercial vene- 
zolano””. [Mérida?, Venezuela] 1957. 
1 y. (varias paginaciones). 


Medicina: 


Carvallo, Temístocles, 1889- 
“La obra científica revolucionaria de 
José Gregorio Hernández”. Caracas 
[Editorial Rex] 1957. 77 p. retratos. 
Y6 cm. 

Venezuela. Dirección de Salud Pú- 
blica. División de Epidemiología y 
Estadística Vital: “Anuario de Epide- 


miología y Estadística Vital, año 
1954”. Caracas, 1957. 2 v. cuadros, 
mapas. 23 cm, 

Minería: 


Dobson, Natalio; “Diamante, llanto 
de minero”” [1l. ed. Caracas, Editora 


Grafos, 19571 191 p. ilus., láms., 
retrato. mapas. 25 cm. 
..: “Diamante ... llanto de mi- 


hero”! [2. ed. Caracas, Editora Grafos, 
19571 191 p. ilus., retratos. 24 cm. 


Sanidad: 


Ramírez, Adelso Á : “Anaco; 
especto médico social sanitario””. Bo- 


gotá, Editorial Minerva, 1957. 248 
p. ilus., mapas. 24 cm. 
Venezuela. Instituto Nacional de 


Ob-as Sanitarias. Acueductos de Ca- 
racas: “Planta de tratamiento La 
Mariposa”. [Caracas, 195721 1 h. 
[34] fotografías. 20 x 26 cm. 


BELLAS ARTES: 


Gorcía H , Mario: “Ju- 
gando a la canción”. Caracas, Edi- 
ciones Arpa [195721 30 p. ilus,, 
música. 32 cm. 
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Otero Rodríguez, Alejandro: “Po- 
lémica sobre arte abstracto” [por] 
Alejandro Otero Rodríguez [y] Miguel 
Otero Silva. Caracas [Imprenta del 
Ministerio de Educación] 1957. 104 


p. 20 cm. (Colección “Letras Vene- 
zolanas””). 

[Velutini, Ibrahim J dE 
“La cacería del tigre en los llanos 
de Venezuela”. [Caracas, Cromotip, 
195721 49 p. ilus., 23 cm. 
LITERATURA: 

Crítica: 


Escalona-Escalona, José Antonio. 
1917- “Columna de papel”. 
Caracas [Tipografía “La Nación”*] 
1957. 79 p. retrato. 16 cm. (Cua- 
dernos Literarios de la “Asociación 
de Escritores Venezolanos””, 96). 
García Bacca, Juan David, 1901- 
: “Una joya bibliográfica”; 
manuscrito N? 239. Biblioteca Na- 
cional. Caracas. Tratado de procedi- 
mientos penales de la Santa Inquisi- 
ción por Fr. Tomás Testi (1729) por 


Juan García Bacca. [Caracas, 1957] 
[71 p. facsíms. 32 cm. 

Grases, Pedro, 1909- e 
oda al Anauco, de Bello'”. Caracas 


[Imprenta del Ministerio de Educa- 
ción] 1957. 11 p. 24 cm. 

Pardo, Isaac José, 1905- 
“José Antonio Maitín y su canto fú- 


nebre””. Caracas [Imprenta del Minis- 
terio de Educación] 1957. 54 p. 
ilus., retrato. 23 cm. 

Ensayo: 


Cárdenas Becerra, Horacio, 1924- 
“¿Tienen sentido en Latino- 


américa los estudios clásicos?” Ca- 
racas [Imprenta del Ministerio de 
Educación] 1957. 16 p. 24 cm. 


Miscelánea: 


Armas, Julio de.: '“Hombres y pa- 


labras”*. Caracas [Editorial Sucre, 
19571 269 p. ilus. 20 cm. 
Briceño Belisario, Buenaventura: 


“Enigma”? [Caracas, Imprenta Hal- 

ón, 19571 190 p. retrato. 20 cm. 
Planchart, Enrique, 1894-1953: 

“Prosa y verso”. Prólogo de Augusto 
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Mijares. Compilación y notas de Pe- 
dro Grases. Caracas, 1957. xvii, 351 
p. retrato. 21 cm. 


Novela y Cuento: 


Duque Arango, Néstor: “Informe al 
Vaticano, episodios de la vida colom- 
biana, el motivo de la violencia”, 
1947. 2. ed. Caracas, Ediciones ÁAme- 
rindia, 1957. 104 p. 22 cm. 

Heredia, José Ramón, 1900- 
“Insolación”” [cuento] Asunción [Pa- 
raguay] La Colmena, 1957. 30 p. 
16 cm. 

López, Nerio Manuel, 1911- 

“El pañuelo de madrás, cuentos de 
vecindario””. Turmero [Venezuela] 
Tip. Carvallo [19571 73 p. 22 cm. 
(Colección Briceño Ortega). 

Marciano, Alecia: “¡Bruja del Avi- 
la” [1. ed.] México [Gráfica Pana- 
mericanal] 1957. 186 p. 20 cm. 

Padrón, Julián, 1910-1954: “Obras 
completas””. Prólogo de Mariano Pi- 
cón Salas. [México] Aguilar, 1957. 
xxiv, 1594 p. 18 cm. (Ediciones Cul- 
tura del Estado Monagas, 4). 

Tosta García, Francisco, 1852- 
1921: “Don Secundino en París”; 
estudio de Virgilio Tosta, prólogo de 
J. M. Vargas Vila, 3. ed. Caracas, 


Madrid [Artes Gráficas Helénical 
1957, 181 7p. 22 cm: 
Poesía: > 

[Aray, Edmundo J 1 AS 


hija de Raghu”* [poesías] Barquisime- 


to, Editorial Nueva Segovia, 19572] 
20 h. 30 cm 
Belisario, Félix Manuel: “Coplas 


del llano apureño””; escritas en El 
Samán de Apure, Edo. Apure, el 16 
de septiembre de 1957. Caracas, Ti- 
pografía Garrido, 1957. 43 p. 17 
cm. 

Burgos, José Joaquín, 1933- : 
“Ronda de luz'” [poesías. Valencia, 
Venezuela, Tip. El Cronistal 1957. 
cubierta, [131 p. ilus. 32 cm. (Ate- 
neo de Valencia. Cuadernos Cabria- 
les, 20). 

García y Astier, A J ¿ 
“Sonetos”': Realidad, General Oscar 
Mazzei Carta, General Miguel A. 
Leal Bracho. Caracas [Tip. Enaes] 
1957. cubierta, 4 h. 22 cm. 
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Grillet, Víctor Alberto: '“Madruga- 
da sobre el clamor”” [poesías] Cara- 
A AS LS Mos Y 

Infante, Próspero: “Cartas del Alto 
Llano'” (poemas) [Caracas, Tipografía 
Garrido, 1957] cubierta, 135 -p. 16 
cm. 

Léger, Aléxis Saint-Léger, 1889- 

: “Estrechos son los navíos”; 
fragmentos. Versión de Guillermo 
Sucre [poema. Caracas, Editorial Sar- 
dio, 19571 [81 h. en carpeta. 32 cm. 

Medina, José Ramón, 1921- 
“Antología poética”. Buenos Aires, 
Editorial Losada [19571 181 p. 21 
cm. (Poetas de España y América). 

Nazoa, Aquiles, 1920- "COMP. 
“Diez poetas bolivianos contemporá- 
neos” [poesías] La Paz [Bolivial Edi- 
ciones Buriball [19571 46 p. retratos. 
22 cm. 

Pérez, Udón, 1871-1926: “Láurea, 
cantos patrióticos'* (2. ed.) ofrenda 
del Concejo Municipal del Distrito 
Maracaibo, Estado Zulia, en la Sema- 
na de la Patria del año 1957. Ma- 
racaibo, Tipografía Cervantes [1957] 
211 p. retratos. 23 cm. 

Pérez Lavieri, Manuel: “Huellas en 


tierra :húmeda””, poemas. Caracas 
[Empresa El Cojo] 1957. 56 p. 24 
cm. 

Raga D , Rafael: “El Cid 


de la era atómica [poemal México, 
D. F. [Cosmos, 1957] 290 p. 20 cm. 

Rivas de Barrios, Reyna: ““Huéspe- 
des de la memoria”” [poesías. Cara- 
cas, Lit. y Tip. Vargas, 19571 70 
pamilus: 19 cm: 

Rodríguez, Ernesto Luis, 1916- 
“El color de entonces” (poemas) Ca- 
racas, Tipografía Garrido, 1957. 93 
p. 24 cm. 


Teatro: 


Gallegos, Rómulo, 1884- lia 
doncella'” (drama) y “El último patrio- 
ta” [cuentos) [1. ed.] México, Edi- 
ciones Montober [1947] 220 p. ilus. 
20 cm. 

González Paredes, Ramón, 1925- 

- “Celia; o Delirio de soledad”* 
[teatro] Caracas [Tipografía “La Na- 
ción "] 1957. 47 p. retrato. 16 cm. 
[Cuadernos Literarios de la Asocia- 
ción de Escritores Venezolanos”, 97). 


BIOGRAFIA, GEOGRAFIA 
E HISTORIA: 


Biografía; 


Arocha, J J £ 
“El sempiterno regañón” (vida he- 
roica de José Antonio Anzoátegui) 
Caracas [Talleres Tipográficos “El 
Globo”'] 1957. 105 p. 24 cm. 

Bianchi, Horacio: “Relieves espar- 
tanos”. La Asunción [Venezuela, lm- 
prenta del Estado Nueva Espartal 
1957. 19 p. retrato. 16 cm. (Edicio- 
nes Informativas, 8). 

Bolívar, Simón, 1783-1830: “Bolí- 
var íntimo””, cartas. Introducción por 
Humberto Rumbos. [Caracas, Ars Edi- 
ciones, 19571 cubierta, 45 p. ilus., 
retrato. 21 cm. 

Briceño Belisario, Buenaventura: 
“Dos grandes personajes”. Caracas 
[Tip. Barlovento, 1957] cubierta, 24 
PAZANc na 

Caja de Ahorros de los Trabaja- 
dores de la Imprenta Naciona! y So- 
ciedad de Ayuda Inmediata, Caracas: 
Homenaje al señor don Gustavo Mo- 
reno-Hidalgo, director de la Imprenta 
Nacional el 4 de julio de 1957. Li- 
minar, intervenciones oratorias, grá- 
ficas y reseñas del acto. Caracas, 
1957. 77 p. retratos. 19 cm. 

Cova, Jesús Antonio, 1898- : 
“El Superhombre; vida y obra del 
Libertador”? [Texto en árabe; traduc- 
ción de Abdile-el Hassani. Bairuth, 
19571 1 v. retratos., mapa. 26 cm. 

Chalbaud-Cardona, Esteban, 1895- 

: “Anzoátegui” (General de In- 
fantería) Puerto La Cruz [Venezuela] 
Tipografía “Peñalver” [19571 viii, 
165 f. retrato. 22 cm. 

[García Arrieche, Guillermo]: “Bio- 
grafía del 'General de División Emilio 
Vicente Valarino””, publicada en oca- 
sión de cumplirse cincuenta años de 
su muerte. Caracas, Tip. Vargas, 
1957. 31 p. 23 cm. 

Grases, Pedro, 1909- 0 El 
regreso de Miranda a Caracas en 
1810”. Caracas [Cromotip] 1957. 
14 p. retrato. 24 cm. 

Páez, José Antonio, 1790-1873: 
“¿Archivo del General José Antonio 
Páez”. Tomo segundo (1821-1823). 
Documentación del Archivo Naciona! 
de Colombia. Publicación de la Fun- 
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dación John Boulton (Caracas-Vene- 
zuela) dirigida por Enrique Ortega 
Ricaurte, con la colaboración de la 
señorita Ana Rueda Briceño. Bogotá, 
Editorial Kelly, 1957. xxvw, 331 p. 
retrato. 24 cm. 

Pérez Dupuy, Henrique: “Algunos 
episodios de mi vida””. Caracas [1957] 
238 p..20 cm, 

Pérez Parazzo, Pedro, 1923- 
“Antonio María Soteldo, diplomático 
y ciudadano ejemplar”. Caracas, Ta- 
lleres Tipográficos “El Globo”, 1957. 


[16] p. ilus., retrato. 24 cm. 
Renán, Ernest, 1823-1892: “Re- 
cuerdos de niñez y juventud”. Tra- 


ducción y prólogo de Eduardo Miche- 
lena. Caracas, Imprenta Nacional, 
ISAZA Z ZE CIO: 

Serra Crespo, José: “Tres escritores 
larenses'* [Luis Beltrán Guerrero, Pas- 
cual Venegas Filardo, Guillermo Mo- 
rón] Caracas [Tipografía “La Na- 
ción] 1957. 60 p. retrato. 16 cm. 
(Cuadernos Literarios de la “*Asocia- 
ción de Escritores Venezolanos””, 95). 

Silva Montañés, Ismael: “La obra 
centenaria”. Flavio Herrera e hijos, 
1857-1957. Prólogo de José Herrera 
Oropeza. Caracas, Tipografía Garrido, 
1957. 63 p. ilus., retratos. 23 cm. 

Sociedad Bolivariana de! Paraguay: 
“¿Cantos paraguayos a Bolívar”*. Asun- 
ción [Paraguay, Imprenta Paraguay] 
¡LETIES 2D REZ3 cm. 

Vaucaire, Michel: “Bolívar, el Li- 
bertador”*. Traducción directa de la 
última ed. francesa. México, D. F. 


Editora “Latino Americana”” [1957] 

254 p. ilus., retratos. 20 cm. 
Villalobos Capriles, Tulio: “Carlos 

J. Bello; apuntes biográficos”*. Cara- 

cas, Imprenta Nacional, 1957. 58 p. 

ilus., retratos. 23 cm. 

Geografía: 


Cañizales, José: “Distancias desve- 
ladas, viajes”. Caracas [Editorial 
Edivel] 1957. 113 p. 24 cm. 

Creole Petroleum Corporation: ““Gui- 
de of Caracas”. [Caracas, Cromotip, 
19571 48 p. ilus., 2cmi 

Jones Parra, Juan, 1897- 
“Atlas de bolsillo de Venezuela” 
[datos de geografía física, política y 
económica. Vías de comunicación] 
9. ed. modificada. Caracas, Litogra- 
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fía Miangolarra hermanos, 1957. 157 


p. ilus., mapas. 12 x 15 cm, 

...: “Geografía de Venezuela”, 
curso medio (quinto y sexto grados) 
3. ed. modificada. Caracas, Distri- 
buidora Escolar [19571 157 p. ilus., 
mapas. 28 cm. 

Venezuela (Distrito Federal) Go- 
bernación: Sistema de la Nacionali- 


dad, Semana de la Patria, 1957. 
Inauguración de los monumentos a los 
próceres, los precursores y los símbo- 
los. [Caracas, Cromotip, c. a.] 1957. 
cubierta, [12] p. ilus., retrato. 23 cm. 
Vija, Marco Aurelio, 1908- 


“Geografía del Táchira””. Caracas, 
Tip. Vargas, 1957. 449 p. ilus., 
mapas. 22 cm. 


... “La Guajira en 1874”, Ma- 
racaibo, Publicaciones de la Universi- 
dad Nacional del Zulia, 1957. 45 p. 
mapas., facsíims. 24 cm. 

Zuloaga, Guillermo, 1904- 

“A geographical glimpse of Vene- 


zuela''. Caracas, Cromotip [1957] 
37 p: ilus., 24 cm, 
Historia: 


Brice, Angel Francisco, 1894- 

“El armisticio de Santa Ana como 
calificativo de la guerra de la Inde- 
pendencia””. Trujillo [Venezuela] Im- 
prenta del Estado [19571 28 p. 24 
cm. 

Briceño Iragorry, Mario, 1897.  : 
“Pequeño anecdotario trujillano””, Ca- 
racas, Ediciones Edime, 1957. 202 
p. 22 cm. (Colección Temas Nacio- 


nales). 

.«..: “Por la ciudad, hacia el 
mundo” (pregón y sentido de las 
fiestas de Trujillo) Madrid, 1957, 71 
Pr 22 CA 


de Ernández, J Salvador: 
Chontala”” lo el enigma de una 
raza), La Asunción [Venezuela, Im- 


prenta del Estado Nueva Esparta] 
Econ 41 p. 26 cm. (Ediciones Isla, 
_España. Archivo General de Indias, 
Sevilla: “Historia documental de Ve- 
nezuela; colección de piezas históri- 
cas existentes en el Archivo General 
de Indias, Sevilla, España. Estudia- 
das, seleccionadas y copiadas por el 
Dr. Héctor García hua Caracas 


- e 


Minirtas 
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[Editorial Rex] 1957. xiii, 288 p. 24 
cm. (Colección Histórica Venezolana). 


Falcón, Juan Crisóstomo, 1820- 
1870: “Archivo del Mariscal Juan 
Crisóstomo  Falcón'”.. Caracas, Im- 
prenta Nacional, 1957- v. ilus., 
retrato. 23 cm. 

García Chuecos, Héctor, 1900- 

: comp. “Historia documental 
de Venezuela”. 

véase 


España. Archivo General de Indias, 
Sevilla: “Historia documental de Ve- 
nezuela LOS 

La Riva-Vale, Alberto: “Anales de 
Valera”. [Trujillo, Venezuela] - Im- 
prenta del Estado, 1957. ZA 
ilus., 24 cm. 

Lopervanche Parparcén, René, 
1913- : “Ensayos históricos y te- 
mas panamericanos”. Caracas, ““Grá- 
fica Americana”, 1957. 302 p. 23 
cm. 


Marín, Alfonso, 1908- AE 
artista y su tiempo” (apuntes de 
historia trujillana) Trujillo [Venezue- 
la] Imprenta del Estado, 1957. 145 
p. 24 cm. 

Márquez Molina, Francisco: ““Pron- 
tuario de historia; narración en ver- 
so. Caracas, Tipografía Garrido, 
(957147 po lena 

Parra Pérez, Caracciolo, 1888-.. : 
“La monarquía en la Gran Colom- 
bia”. Madrid, Ediciones Cultura His- 
pánica, 1957. xxvi, 688 p. retratos. 
23 cm. 

Romero Luengo, Adolfo: “Presencia 
de la tierra chica”. Maracaibo [Tip. 
“La Columna”'] 1957.'9 p. 21 cm. 

Uzcátegui Balza, Miguel: ““Cróni- 
cas de la Mérida procera y centena- 
ria”” (Homenaje en el IV centenario 
de su fundación). Mérida, Wenezue- 
la, Tip. Picongraf, 1957. 76 p. xi 
p. ilus., retratos. 24 cm. 


Obras venezolanas publicadas en 1956, ingresadas en la 
Biblioteca Nacional entre junio y octubre del presente año. 


OBRAS GENERALES: 


Bibliografía de las memorias minis- 
teriales, 1830-1941: Caracas [19 ] 
SN SO! CM; j 


FILOSOFIA: 


Cárdenas Becerra, Horacio, 1924- 
- "Resonancias de la filosofía 
europea en Venezuela”. [Caracas, 
Instituto de Filosofía, Facultad de 
Humanidades y Educación, Universi- 
dad Central de Venezuela, 19561 
PAN 
Guerrero, Luis Beltrán, 1914- 
1lntroducción al positivismo venezo- 
lano”. [Caracas, Instituto de Filoso- 
fía, Facultad de Humanidades y 
Educación, Universidad Central de 
Venezuela, 1956] 40 p. 23 cm. 


CIENCIAS SOCIALES: 


Bienestar Social: 


Machler, Zoraida de: “Reflejos de 
humanidad social”. [San Cristóbal, 
Venezuela, Editorial “Avance”, 19561 
cubierta, 89 p. ilus., retratos. 22 cm. 


Derecho, Leyes y estatutos: 


Asociación de Scouts de Venezuela: 
“Cartilla para el uso de la bandera 
nacional”. [2. ed. Caracas, OFITEC. 
Ministerio de la Defensa, 19561 18 
p22 cn 


Monsalve Casado, Ezequiel, 1918- 

- “¿Casos penales ante la <o0u- 

toría intelectual”. Defensa de Pablo 

Mosquera Guédez. Caracas, Impresos 
Moreyco, 1956. 45 p. Mane 


Muci Abraham, José, hijo. As- 
pectos de la cultura jurídica en Ve- 
nezuela”'. [Caracas, instituto de Filo- 
sofía, Facultad de Humanidades y 
Educación, Universidad Central de 
Venezuela, 1956] 20 p. 23 cm. 


[Santoro  Passarelli, Francesco] 
1902- - “La acción de inquisición 
de la paternidad natural en el derecho 
venezolano”. Dictámenes [de los pro- 
fesores: Francesco-Passarelli, José 
Puig Brutau y René Savatier] sobre 
la sentencia de la Corte Federal de 
25 de octubre de 1956. Caracas [Edi- 
torial Sucre] 1956. 38 p. 23 cm. 
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Economía: 


González Gorrondona, José Joa- 
quín, 1910- : “El desarrollo eco- 
nómico: su significado y su política”. 
[Caracas, Insttituto de Filosofía, Fa- 
cultad de Humanidades y Educación, 


Universidad Central de Venezuela, 
1956] 21 p. 23 cm. 
Puerta Flores, Ismael, 1910- 


“La economía en el pensamiento ve- 


nezolano”'. La colonia. [Caracas, Ins- 
tituto de Filosofía. Facultad de Hu- 
manidades y Educación, Universidad 
Central de Venezuela, 1956] 42 p. 
ZINC 

Educación: 


Caracas. Colegio de La Salle: '“Me- 
moria y premio, septiembre 1956”. 
Caracas, Cromotip, 1956. 229 p. 
ilus., retratos. 28 cm. 

Venezuela. Ministerio de Educa- 
ción: “Memoria que el Ministerio de 
Educación, presenta al Congreso Na- 
cional de la República de Venezuela 
en sus sesiones de 1957”, [Ccracas, 
Imprenta del Ministerio de Educa- 
ción] 1956 [i. e. 1957] xix, 387 p. 
cuadros. 33 cm. 


Fo!klore: 


Acosta Saignes, Miguel, 1908.  : 
“Gentilicios africanos en Venezuela”. 
[Caracas] Universidad Central de 
Venezuela, Institutos de Antropolo- 
gía e Historia y de Filología “Andrés 
Bello'” [195 ] cubierta, 24 p. 24 


cm. 

Aretz, Isabel, 1913- : “El Ta- 
munangue””. Lima [Editora Médica] 
1956. cubierta, 86 p. ilus., mapa, 


música. 25 cm. 

Dupouy, Walter, 1906- : “Po- 
sible origen indígena de una creen- 
cia guayanesa””. [Caracas] Universi- 
dad Central de Venezuela, Institutos 
de Antropología y de Filología “*An- 
drés Bello””, Facultad de Humanidades 
y Educación [19 1] cubierta, 7 p. 
24 cm. 


Socio'ogía: 


Caldera Rodríguez, Rafael, 1916. 
“Aspectos sociológicos de la cultura 
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en Venezuela”. [Caracas, Instituto 
de Filosofía, Facultad de Humanida- 
des y Educación, Universidad Central 
de Venezuela, 1956] 28 p. 23 cm. 


FILOLOGIA: 


Rosenblat, Angel, 1902.  : “Len- 
gua y cultura en Venezuela, tradición 
e innovación”. [Caracas, Instituto de 
Filosofía, Facultad de Humanidades y 
Educación, Universidad Central de 
Venezuela, 1956] 28 p. 23 cm. 


CIENCIAS PURAS: 
Matemáticas: 


Bossio Vivas, Boris L : 
*"Matemáticas, primer curso, aritmé- 
tica; sistema métrico, geografía”. 2. 
ed. Caracas, “Distribuidora Escolar” 
[1956] 482 p. ilus. 25 cm. 

Ossott Machado, Wily, 1913- 
“Los estudios de las matemáticas en 
Venezuela durante los siglos XVIII y 
XIX“. [Carocas, Instituto de Filoso- 
fía, Facultad de Humanidades y Edu- 
cación, Universidad Central de Vene- 
zuela, 1956] 30 p. 23 cm. 


CIENCIAS APLICADAS: 
Medicina: 
Laboratorio Behrens, Caracas: ““Flui- 


doterapia”*. Caracas [Tip. del Este, 
195 1] 147 p. ilus. 24 cm. 


BELLAS ARTES; 


Armando Barrios, 1920: [Docu- 
mentation réunie par Nane Bettex- 
Cailler] Genéve, Suisse, Editions Pierre 


Cailler, 1956. 16 p. ilus., retrato. 
24 cm. (Art-Documents, 20. Ecole 
Latine, 1). 

Delepiani G , Oscar: 


“Método de guitarra””. Sistema razo- 
nado, gráfico [y] numérico, con un 
apéndice de canciones. [Caracas, Pro- 
tecto Caracas, 195 7] 62 p. 31 cm. 
Tortoleroo, José María: “Album 
de valses venezolanos”. Dibujos por 
el mismo autor. [Madrid, Afrodisio 
q 195 ] 68 p. ilus., música. 
cm. 
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Valdez, Esther B : 
“Bambilandia; 10 canciones infanti- 
les". Caracas [195 1 22 p. ilus., 
música. 35 cm. 

Venezuela. Instituto de Folklore: 
“¿El Mampulorio””. Caracas [Imprenta 
del Ministerio de Educación] 1956. 
cubierta, [2] p. música. 33 cm. 

..: “El Mampulorio””. [Caracas, 
Imprenta del Ministerio de Educación, 
19561 14 p. ilus., música. 21 cm. 


LITERATURA: 


Crítica Literaria: 

Crema Edoardo, 1892- 0 “Ecos 
y reflejos de poetas italianos en 
algunos poetas venezolanos del siglo 
XIX“. [Caracas, Instituto de Filoso- 
fía, Facultad de Humanidades y Edu- 
cación, Universidad Central de Vene- 
zuela, 1956] 42 p. 23 cm. 


adi 


Ensayos: Ñ 


Rodríguez, Mireya: “Prosas nues- 
tras”. Caracas, Ediciones Librería 
Europa [19561] 56 p. 17 cm. 


Novela: 


Valera Martínez, Víctor: “La brisa 


viene de lejos” [movela. Caracas] 
Ediciones “Orinoco”” [19 1 187 p. 
1 Em. 
Poesía: 

Dos Santos, Ida, 1905-  : “Armo- 
nías dispersas, poemas”. Caracas, 
Madrid, Ediciones Edime, 1956. 64 
pz cm. : 

González G , Francisco 
Antonio: “Vibraciones de mi lira; 


colección de poemas”. Caracas, Ti- 
pografía Garrido, 1956. 141 p. re- 
tratos. 24 cm. 

Rivas de Barrios, Reyna: Notes de 
la mémoire [poésies]  Préface de 
Pierre Seghers. Paris, Pierre Seghers 
[1956] 30 p. retrato. 19 cm. (Co- 


Mection P. S.) 


mp 8 cm: 


BIOGRAFIA, GEOGRAFIA 
E HISTORIA: 


Biografía: 


Bolívar, Simón, 1783-1830: “Bo- 
lívar, pintado por sí mismo””; reco- 
pilación de documentos, notas y pró- 
logo de R. Blanco Fombona. México, 
D. F., Editora Nacional, 1956. PESE 
ilus., retratos. 17 cm. (Serie Histórica 
Ilustrada, 443-444). 

Bovet, Pierre, 1878-  : “El genio 
de Baden-Powell””; lo que es preciso 
comprender del Escultismo. Sus bases 
psicológicas. Su valor educativo. El 
instinto combativo y el ideal de la 
juventud. Traducción de Federico 
Díaz Legórburu. Edición de la Aso- 
ciación de Scouts de Venezuela. 
[Caracas, Gráfica Central] 1956. 24 
DN ZO Em: 

Briceño lragorry, Mario, 1897- 
"Palabras para aliviar a Víctor Rie- 
sel". Zaragoza [Artes Gráficas El 
Noticiero] 1956. 18 p. 18 cm. (Co- 
lección “Prosas de Llanto””), 

..: “Responso a Giovanni Pa- 
pini””. Zaragoza [Artes Gráficas “El 
Noticiero] 1956. 20 p. 18 cm. (Co- 
lección “Prosas de Llanto””). 

-..: “Responso al elector de vo- 
luntad de hierro”. Zaragoza [Artes 
Gráficas “El Noticiero] 1956. 19 

18 cm. (Colección “Prosas de 
Llanto””). 

+ “Responso al juez desespera- 
do”. Zaragoza [Artes Gráficas El 
Noticiero] 1956. 16 p. 18 cm. (Co- 
lección “Prosas de Llanto”). 

+ "Responso al niño de Hiros- 
hima”. Zaragoza [Artes Gráficas “El 
Noticiero] 1956. 14 p. 18 cm. (Co- 
lección “Prosas de Llanto””). 

1 "Responso con luces para 
don Gnocchi”. Zaragoza [Artes Grá- 
ficas “El Noticiero'*] 1956... 19 
(Colección “Prosas de 
Llanto””). 
rectora de San 
Zaragoza [Artes 
1956. 54 


A gencia 
Ignacio de Loyola”. 
Gráficas “El Noticiero”*] 
p. ¿18 cm. 

Dupouy, Walter, 1906-  : “Ma- 
nuel Gamio, el sembrador”. México, 
1956. cubierta, p. 1271-29. 24 cm. 
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Grases, Pedro, 1909- : “Enrique 
Planchart. La deuda al amigo””. Bue- 
nos Aires [Imprenta López, 1956] 
15 p. retrato. 21 cm. 

Liévano Aguirre, Indalecio, 1917- 

: “Bolívar”. México, E.D.I.A.P. 
S.A., Edición y Distribución Ibero 
Americana de Publicaciones [19561] 
491 p. 22 cm. 

Martínez, Mariano R ; 
“¿Simón Bolívar íntimo””. México, D.F., 
Editora Nacional, 1956. 191 p. ilus., 
retratos. 17 cm. (Serie Histórica llus- 
trada, 442). 


Geografía: 


Sifontes, Ernesto, 1881- El 
wagón en Guayana, Venezuela. Clima 
y biología”. Ciudad Bolívar, 1956. 
AA MEA 

Siso Martínez, José Manuel, 1918- 

: Geografía de mi patria; texto 
escolar elaborado para los alumnos 
que cursan estudios en el cuarto 
grado de la escuela primaria vene- 
zolana, elaborado de acuerdo con el 
contenido de los programas de edu- 
cación primaria en vigencia [por] 
J. M. Siso Martínez [yl Humberto 
Bártoli. 1. ed. Venezuela, México, 
Editorial *“Yocoima””, 1956. 352 p. 
ilus., mapas. 23 cm. 


Historia: 


García Chuecos, Héctor, 1900- 
“Siglo dieciocho venezolano”. Cara- 
cas, Madrid [Ediciones Edime, 195 ] 
403 p. 21 cm (Autores Venezolanos). 

O'Leary, Daniel Florencio, 1800- 
1854: Indice de los documentos con- 


tenidos en Memorias del general Da- 
niel Florencio O'Leary; elaborado por 
Manuel Pérez Vila. Caracas, Impren- 
ta Nacional, 1956- vi ¡USIAZS 
cm. 

Pérez Vila, Manuel: “Indice de los 
documentos contenidos en las Me- 
morias del general O'Leary”. 

véase 


O'Leary, Daniel Florencio, 1800- 
1854: “Indice de los documentos 
contenidos en las Memorias .... 
1956- E 


Siso Martínez, José Manuel, 1918- 
Historia de mi patria; texto escolar 
para los alumnos del quinto grado 
de la escuela primaria. Esta obra hc: 
sido elaborada de acuerdo con el 
programa oficial de educcción pri- 
maria [por] J. M. Siso Martínez 
[y] Humberto Bártoli, 2. ed. Vene- 
zuela, México, Editorial ““Yocoima””, 
1956. 249 p. ilus., retratos, mapas. 
24 cm. 

Historia de mi patric:; texto 
de estudio para los alumnos que 
cursan el sexto grado de la escuela 
primaria, elaborado de acuerdo con 
los programas de educación primeria 
[por] J. M. Siso Martínez [y] Hum- 
berto Bártoli. 2. ed. Venezuela, Méxi- 
co, Edtorial ““Yocoima””, 1956. 332 
p. ilus., retratos, mapas. 23 cm. 

, Mi historic universal; texto 
de estudio para los alumnos que cur- 
san el sexto grado de la escuela 
prmaria, elaborado de acuerdo con el 
contenido de los programas de edu- 
cación primaria en vigencia [por] 
J. M. Siso Martínez [y] Humberto 
Bártoli. 1. ed. Venezuela, México, 
Editorial ““Yocoima””, 1956. 308 p. 
ilus., retratos, mapas. 23 cm. 


Obras venezolanas y relativas a Venezuela publicadas entre 
1801 y 1955, ingresadas en la Biblioteca Nacional de junio a 
octubre del presente año. 


Añorga Larralde, Joaquín: Compo- 
sición; lecciones graduadas de len- 
guaje-gramática, trabajos de redcc- 
ción, correspondencia comercial. Obra 
escrita expresamente para la ense- 
ñanza en Venezuela, de acuerdo con 
los progremas y modalidades vene- 
zolanos. Especialmente indicada para 
servir de texto en la educación se- 
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cundaria y normal, escueles de co- 
mercio y en general para el completo 
conocimiento del idioma castellano, 
Caracas, Editorial “Las Novedcdes”” 
[194 1] viii, 424 p. 24 cm. 

Beebe, Charles William, 1877-  : 
“High jungle”. New York, Duell, 
Sloan and Pearce [1949] xii, 379 p. 
ilus., 22 cm. 


e 


Briceño Iragorry, Mario, 1897-  : 
112 responsos a Emmet Till”, Zara- 
goza [Artes Gráficas “El Noticiero'”] 
1955. 31 p. 18 cm. (Colección **Pro- 
secs de Llanto””). 


[Caldera Rodríguez, Rafael] 1916- 

: “Sociología venezolana”. [Ca- 

racas, Librería “Pensamiento Vivo”, 

19522] 1 v. (varias paginaciones) 35 
cm. (Cuadernos de Derecho). 


Castro, Martín: “Oración gratula- 
toria dirigida a sus feligreses de 
Macha, en el centenario de Bolívar, 
24 de julio de 1883”. Sucre [Bolivia] 
Tipografía de la Libertad, 1883., cu- 
bierta, 22 p. 20 cm. 


Cote, Ananías: “Explicación del 
árbol sinóptico de las composiciones 
literarias y sus definiciones”. Bar- 
quisimeto, Tipografía In[salusti, 1890 
cubierta, 11 p. 20 cm. 


[Díaz, Pedro Augusto] 1928- 
“Las ayudas audio visuales en la edu- 
cación rural”. [por Pedro Augusto 
Díaz y Judith Urtecho D.] Rubio, 
Venezuela, O. E. A., Escuela Normal 
Rural Interamericana, 1955. 110 p. 
us. 23 cm. 


En la Hispaniola: “Recuerdos de 
la patria”” [poemal por Il. R. Ed. espe- 
cial, corr., e ilus., con notas, para los 
apreciadores de la ciudad mártir. Cu- 
maná, Imprenta Milá de la Roca, 
1887. 24 p. 22 cm. 


TTFalcón, Juan Crisóstomo, 1820- 
1870: “Manifiesto del Mariscal Juan 
C. Falcón, al pueblo de Venezuela”. 
Paris, Laplace, Sánchez y CaralS09 
cubierta, 19 p. 22 cm. 


Le Général Miranda: Paris, Henri 
Charles Lavauzelle, 1890. A6H0, 19 
cm. (Les Générauz de la Révolution). 


Gil Fortoul, José, 1862-1 943: ¿Idi- 
lio? [novela] Liverpool, Philip, Son 8 
Nephew, 1892. 123 p. retrato. 20 cm. 


Lamas, 1775-1814: 
Popule meus; a tres vOZzes, dos vio- 
lines, dos oboeses, dos trompas, viola 


José Angel, 


y baxo. Caracas, 1801. facsíms.: 16 
h. (música) 22 x 28 cm. 


[Landaeta, Juan Josél 1780 (ca.)- 
1812: Himno Nacional. [s. p. il 
facsíms: 19 h. (música) 26 cm. 


Machado, José Eustaquio, 1868- 
1933: Cancionero popular venezola- 
no. Cantares y corridos, galerones y 
glosas. Con varias notas geográficas, 
históricas y linguísticas para explicar 
o aclarar el texto, y un suplemento 
musical. 2. ed. aum. y corr. Caracas, 
L. Puig Ros £ Parra Almenar, 1922. 
191 p. música. 19 cm. 


Navarro, Luis: “Bolivar”. Lectura 
hecha en la sesión pública de la: **So- 
ciedad Literaria Sucre”, que tuvo 
lugar el 15 de enero de 1879. Sucre 
[Bolivia] Tipografía del Pregonero 
[1879?] cubierta, 10 p. 20 cm. 


Pocaterra, José Rafael, 1890-1955: 
Valencia, la de Venezuela (glorificate 
la cittá feconda) [poemal marzo 
XXV-MDLV-MCMLV. Valencia, Vene- 
zuela. [Lit. Tip. Carblán, 19551 xiii 
Para 3 cas 


Príncipe, Mguel Agustín: ““Devocio- 
nario poético, aumentado con algunas 
poesías devotas de otros cutores”. 
Reimpreso de la ed. neogranadina. 
Caracas, Imprenta de “La Concordia””, 
1868 [cubierta 18811 260 p. 15 cm. 


Rasgos biográficos del jenerall Su- 
cre: Ed. heche: para la Escuela Mu- 
nicipal “Sucre”, por acuerdo del Con- 
cejo Departamental. Potosí, Tipografía 
Municipal, 1878. cubierta, 8 p. 22 
cm. 


Soto, Mariano: “Horas amargas del 
Libertador. La quinta de Bolívar”. 
Panamá, Imprenta Nacional, 1954. 


35 p. retrato. DIE 


Urdaneta A , Antonio: 
“Tratado de aritmética práctica”. 
Obra declarada por el Gobierno Na- 
cional texto de enseñanza en las 
escuelas de la República. Caracas, 
Imprenta Bolívar, 1902. 98 p. 23 cm. 
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COLABORAN EN ESTE NUMERO: 


JUAN B. PLAZA: Venezolano.— Nació 
en Caracas, el 19 de julio de 1898.— 
Realizó su educación humanística en el 
Colegio de los Padres Franceses.— In- 
gresó a la Universidad, inscribiéndose, 
primero, en la Facultad de Derecho y 
luego en la de Medicina. Pero aban- 
donó estos estudios para dedicarse por 
entero a la Música que era su verda- 
dera vocación. Cursó estudios de Teo- 
ría y Solfeo con el maestro Jesús María 
Suárez. AJ poco tiempo se inició en la 
Composición. — De sus primeras obras 
se recuerda la música de la zarzuela 
“Zapatero a tus Zapatos”, con letra de 
Redescal Uzcátegui. Más tarde obtuvo 
una beca del Cabildo Metropolitano para 
ir a estudiar a Roma durante tres años. 
Al regresar, en agosto de 1923, fue nom- 
brado Maestro de Capilla de la Catedral 
de Caracxs. Ocupó, a partir de 1930, 
la Cátedra de Armonía y Composición 
y, posteriormente, la de Historia de la 
Música en la Academia de Música. Ha 
sido, igualmente, Bibliotecario y Archi- 
vero de la misma Academia. — Aten- 
diendo a una invitación oficial, hizo un 
viaje a los Estados Unidos, donde dictó 
un ciclo de conferencias. El programa 
musical presentado por él en la Biblio- 
teca Pública de la ciudad de Nueva 
York, fue grabado en discos que han 
llevado la música venezolana a todos 
los países de la América del Sur, — 
Entre los cargos que ha desempeñado, 
figuran los de Director de Cultura y 
Bellas Artes del Ministerio de Educación 
y Supervisor Nacional de Enseñanza 
Musical. — Actualmente es Director de 
la Escuela Preparatoria de Música y 
Profesor de la Escuela Superior de Mú- 
sica.— En el campo de la creación ar- 
tística son muy conocidas sus obras 
“El Picacho Abrupto” y “Campanas de 
Pascua” poemas sinfónicos; “Sonatina 
Venezolana”, para piano; varias “Misas” 
y la bellísima colección “Siete Cancio- 
nes Venezolanas”. — En el campo de 
la investigación, su obra fundamenta) 
es la Historia de la Música en Vene- 
zuela, en la que viene trabajando desde 
hace diez años. 
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GUILLERMO DE TORRE: Nacido en 
Madrid, España, a comienzos del siglo. 
Naturalizado argentino. Estudió el Ba- 
chillerato, la carrera de Derecho, al 
mismo tiempo que seguía libremente 
los cursos de Filosofía y Letras, en la 
Universidad de la capital de España. 
Terminó sus estudios en Granada, li- 
cenciándose en Leyes, el mismo día 
precisamente en que también lo hacía 
Federico García Lorca. — Desde muy 
joven Guillermo de Torre desenvolvió 
una intensa actividad literaria, alcan- 
zando una significación de primer plano 
dentro de su generación y participando 
de modo saliente en los movimientos de 
renovación literaria surgidos después de 
la primera guerra europea. A dicha 
época corresponde su primer —y úni- 
co— libro de poesía, “Hélices” y el 
volumen crítico “Literaturas europeas 
de vanguardia” que está considerado 
unánimemente como la historia más 
completa de dichos movimientos inno 
vadores. Colabora asiduamente en nume- 
rosas revistis y suplementos literarios 
del continente americano, tanto como de 
Europa, tales, entre otras, como “Cua- 
dernos” y Preuves” de París, “Insula” 
y “Clavileño” de Madrid, “Revista Na- 
cional de Cultura” y “El Nacional” de 
Caracas, “La Torre” y 'Asomante” de 
Puerto Rico, “Cuadernos Americanos” y 
“Humanismo” de México, “Ibérica” y 
“Temas” de Nueva York, “Atenea” y 
“Pro Arte” de Santiago de Chile, “Ci- 
clón” de La Habana etc. — Ha dado 
conferencias y cursos en las Universi- 
dades de Buenos Aires, La Plata, Ro- 
sario, Córdoba, Santa Fe, Montevideo y 
Santiago de Chile, aparte otras institu- 
ciones de cultura como el Colegio Libre 
de Estudios Superiores. Ultimamente 
en 1956, enviado a la Conferencia In- 
teramericana del Congreso por la Li- 
bertad de la Cultura, celebrado en 
México, dio luego conferencias en las 
Universidades de Puerto Rico, Caracas 
y Lima, así como en otros centros de 
cultura de La Habana, Quito y Guaya- 
quil. — Ha desempeñado la cátedra de 
Estética en la Universidad del Litoral 
y actualmente la de Literatura Espa- 
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ñola Contemporánea en la Universidad 
de Buenos Aires.— Pertenece al P.E.N. 
Club Internacional, a la Sociedad Ar- 
gentina de Escritores y a las Asociacio- 
nes de la Crítica Literaria y Artística. 
Al constituirse en Buenos Aires la Aso- 
ciación Argentina por la Libertad de la 
Cultura fue designado secretario de re- 
laciones. — Entre sus libros, sin men- 
cionarlos todos, aparte de los citados 
al principio, se cuentan: La aventura 
y el orden, Tríptico del sacrificio (Una- 
muno, Lorca, A. Machado), Problemática 
de la Literatura, Las metamorfosis de 
Proteo, Menéndez y Pelayo y las dos 
Españas, Apollinaire y las teorías del 
cubismo, Valoración literaria del exis- 
tenclalismo, Qué es el superrealismo, 
Vida y arte de Picasso etc. Recopiló y 
prologó la primera edición de las obras 
completas de Federico García Lorca. 
Ha prologado además una cincuentena 
de libros extranjeros e hispanoameri- 
canos. 


LUIS VILLALBA-VILLALBA: Venezo- 


lano.— Abogado y Profesor.— Nació en 


Pampatar (Nueva Esparta) el 16 de se- 
tiembre de 1906.— Estudios Primarios: 
En el propio hogar con Dámaso Villalba 
Roblis y luego, en la Escuela “Francisco 
Esteban Gómez” de La Asunción.— Es- 
tudios de Bachillerato: En el Colegio de 
la Asunción. Margarita y en el Liceo Ca- 
racas. Estudios Profesionales: En la Fa- 
cultad de Derecho de la Ilustre Univer- 
sidad Central de Venezuela. En Octubre 
de 1936 obtuvo el título de Dr. en Cien- 
cias Políticas. En el Instituto Pedagógico 
Nacional obtuvo el título de Profeso” 
de Educación Secundaria y Normal. — 
Ejercicio de la Abogacía: 3 años. Dos er 
el interior, Cumaná y Margarita y uno 
en Caracas. a raíz de haber alcanzado 
el título. — Cargos Científicos y docen- 
tes: Profesor del “Instituto Granado”, 
del Br. Miguel Angel Granado: el año 
1927 (desde diciembre de 1926). Profesor 
y Director de la Escuela del Buen Con- 
sejo desde 1928, con el Pbro. Julián 
Fuentes Figueroa. Profesor de Filoso- 
fía (Psicología y Lógica), de Historia y 
Geografía Universales desde el año 1939 
hasta 1947. Director del mismo Instituto 
desde 1945 hasta 1947.— Profesor de di- 
versas asignaturas —especialmente Fi- 
losofía. Historia. en Liceos y Colegios: 
“Andrés Bello”, “Católico Venezolano”, 


“Santa María”, “Instituto San Pablo”. 
Profesor de la Universidad Central de 
Venezuela, Sociología y Derecho Cons- 
titucional, Años 1947-1952.— Profesor en 
la Escuela de Periodismo —en la Uni- 
versidad Central— de Introducción al 
Derecho. Curso diurno primero. Curso 
nocturno después. Desde el 10 de No- 
viembre de 1947 hasta 1949.— Miembro 
de la Comisión designada por el Rector 
de la Universidad Central Dr. Juan Oro- 
pesa, 25 de 1946, para estudiar la am- 
pliación de estudios de la Universidad. 
Miembro de la Comisión nombrada por 
el Rector de la Universidad —15 de julio 
de 1946 para estudiar la instalación, fun- 
cionamiento y pénsum de la Facultad 
de Filosofía en dicha Universidad. — 
Miembro de la Comisión nombrada por 
el Ministro de Educación, 27 de julio 
de 1943, para la redacción del Proyecto 
de Programa de Filosofía del 202 Ciclo 
de la Enseñanza Secundaria.— Miembro 
de los Jurados para exámenes en ba- 
chillerato y enseñanza superior. Miem- 
bro de la Comisión de Estudios de) 
Proyecto de Ley de Escalafón del Pro- 
fesorado de Secundaria, Normal y Espe- 
cial, designada por el Ministro de Edu, 
cación, 16 de marzo de 1946.— Miembro 
de la Comisión de Disciplina del Colegio 
de Profesores de Venezuela, 31 de ene- 
ro de 1946. — Miembro de la Comisión 
Nacional de Unesco desde 4 de agosto 
de 1949. — Miembro del Comité Investi- 
gador de Orígenes de la Emancipación 
Ibero-Americana (Secretario) desde el 
año 1947. — Miembro de la Asociación 
de Escritores de Venezuela. 1950. — 
Miembro del Colegio de Abogados del 
Distrito Federal, 1936. — Miembro del 
del Hogar Americano. 1951. — Miembro 
del Ateneo de Caracas. 1955. — Miembro 
de la Sociedad Italo-Venezolana “Dante 


Alighieri” 1952. — Miembro de la So- 
ciedad Amigos del Teatro (Consultor 
Jurídico) 1953. — Secretario del Grupo 


“Amigos de Martí” 1950. — Director del 
Ateneo Pedagógico del Aire. 1952.— Co- 
rresponsal en Venezuela del Tercer Con- 
greso Interamericano de Filosofía 1950. 
Delegado de Venezuela —Hustre Univer- 
sidad Central— al Congreso de Filosofía 
celebrado en México en Enero 195% — 
Corresponsal en Venezuela del Cuarto 
Congreso Interamericano de Filosofía 
(José Martí) 1952. — Delegado de Ve- 
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nezuela a la Conferencia Regional de 
la Unesco celebrada en La Habana en 
Diciembre de 1950. — Delegado de Ve- 
nezuela a la Conferencia General de la 
Unesco. celebrada en París, Junio a Ju- 
lio, 1951. — Vice-Presidente de la So- 
ciedad Venezolana de Sociología. 1951. 
Miembro del Instituto Alfaro, con sede 
en Panamá, 1953. — Diputado a la Asam- 
blea Legislativa del Estado Nueva Es- 
parta, 17 de noviembre de 1937.— Senador 
de la República, por el Dto. Federal, 
1948. — Miembro de la Alta Corte Fe- 
deral y de Casación (20 Suplente) 10 de 
diciembre de 1948. (No se incorporó). 
Encargado de la División Jurídica del 
Consejo Venezolano del Niño, 1952. — 
Distinciones de Corporaciones extranje- 
ras: Invitado por el Congreso Nacional 
de Filosofía celebrado en Mendoza, Uni- 
versidad Nacional de Cuyo, República 
Argentina, año de 1951. — Invitado a 
colaborar en las labores bibliográficas 
de la Cátedra Alejandro Korn, Buenos 
Aires, Argentina, 1948. — Invitado por 
la Universidad de San Marcos de Lima 
con motivo del Cuatricentenario de su 
fundación. — Invitado por la Comisión 
Organizadora de las Jornadas Pedagó- 
gicas de Cuyo, Facultad de Ciencias de 
la Educación de la Universidad Nacio- 
nal de Cuyo, República Argentina. Año 
1952. — Invitado, como corresponsal en 
Venezuela de la Comisión Norteameri- 
cana. Organizadora de los festejos en 
honor del educador norteamericano Kil- 
patrick, 1952. — Invitado de honor por 
la Comisión Organizadora de Actos en 
Homenaje de José Martí y por la So- 
ciedad Cubana de Filosofía. 1953.— In- 
vitado por el Comité Organizador del 
Congreso Internacional de Filosofía de 
la Ciencia, a celebrar en Zurich, 
Agosto 1954. — Distinciones nacionales: 
Recibió la Medalla de Honor de la Ins- 
trucción Pública por Resolución N0Q 44 
de 22 de Julio de 1949, del Despacho 
de Educación. — La Seccional del Con- 
sejo del Niño en Porlamar le dió su 
nombre a una Escuela Nocturna para 
Limpiabotas y Pregoneros. — Recibió 
Medalla de Honor del Liceo “Santa Ma- 
ría” en Enero de 1955. — Diploma de 
Miembro Correspondiente del Centro 
Histórico de Cuyo, 9 de Marzo de 1955. 
Miembro de Honor del Centro Miguel 
José Sanz, del Colegio de San Bosco de 
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Valencia. — Invitado de Honor del Ro- 
tary Club, 9 de Mayo 1955. — Otras 
actividades culturales: Ha organizado y 
dictado ciclos de charlas en diversos 
planteles. Las más recientes: En el 
Santa María: sobre Trabajo de Menores. 
£n el Servicio Social del Consejo Vene- 
zolano del Niño, sobre la Psicologia Fe- 
menina, los Celos, el delito de Besar, 
los Complejos, el Testimonio de los neu- 
róticos, La Fatiga, Los Ciclos de la 
Educación en Venezuela, etc. — Cola- 
boración permanente en periódicos de 
la capital: “El Universal” y “El Heral- 
do”. Innumerables trabajos de indole 
histórica, sociológica, juridica, etc., ha 
publicado tanto en sus diarios como en 
revistas de Caracas y del interior. — 
Publicó en la Revista del Instituto Pe- 
dagógico Nacional, el año 1945, un en- 
sayo sobre la Filosofia en Venezuela. 
Recientemente un folleto sobre Don Luis 


Ezpelosin. — En preparación: Vocación 
de Venezuela hacia la Filosofía. Notas 
Venezolanas. Temas Americanos. Impre- 


siones del Momento. Varones de la lsla. 
Trabajo de Menores en la República. 
El Positivismo en Venezuela. El Insti- 
tuto de Ciencias Sociales. Biografía de 
Don Luis Ezpelosín. Al encuentro de 
Martí, etc. 


FERNANDO DIEZ DE MEDINA: Boll- 
viano.—Nació en La Paz el 14 de enero de 
1908. Desempeñó, entre otros cargos, los 
siguientes: secretario general del Banco 
Central de Bolivia, subdirector de “'Ulti- 
ma Hora”, representante de la Liga de 
Naciones en Bolivia, director de “Radio 
Tllimani”, subdirector de “El Diario”, 
gerente general de Negocios Mineros e 
Industriales, consejero político y financie- 
ro. Fundó y dirigió la página literaria de 
“El Diario”, intitulada “Hombres, Ideas 
y Libros”, durante cuatro años —1929 
a 1932—, que alcanzó difusión conti- 
nental. — Es autor principal de la 
reciente Reforma Educacional de Bo- 
livia. Crítico literario y de artes, consa- 
gró muchos años al estudio y difusión 
de obras, autores y movimientos estéti- 
cos de Bolivia y Sudamérica. En 1929 
inició la revisión de valores, impug- 
nando al “arguedismo” y combatiendo 
las ideas de Alcides Arguedas, escritor 
boliviano, autor de Pueblo enfermo, cu- 
yas ideas negativas sembraron de pesi- 
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mismo la literatura nacional. En 1935, 
bajo el rubro de Insurgencia de la Ju- 
ventud, planteó en artículos polémicos 
el conflicto de generacionaes y la reno- 
vación de las ideas. En 1936, bajo el 
título de El Destino de una Generación, 
pidió para Bolivia la “revolución de la 
responsabilidad”. En 1942 sostuvo una 
polémica apasionante, de repercusión 
continental, con Franz Tamayo, el gran 
poeta y pensador boliviano. Tamayo 
atacó el libro Hechicero del Ande, de 
Fernando Díez de Medina, en un libelo 
violentísimo, llamado Para Siempre; y 
Díez de Medina le contestó en un len- 
guaje sereno y levantado, bajo el título 
de Para Nunca. Es un caso extraordi- 
nario en la literatura suramericana, pa- 
ralelo a la polémica Shaw-Harris, cuando 
biógrafo y biografiado se trenzaron en 
aguda crítica. Fué redactor de los me- 
jores diarios bolivianos: “La Razón”, 
“El Diario”, “Ultima Hora”, “La No- 
che”, “La República”.— Es considerado 
uno de los primeros periodistas bolivia- 
nos.— Es autor de las siguientes obras: 
La Clara Senda, La Paz (Bolivia), 107 
páginas (poemas); Imagen, Editorial Amé- 
rica, La Paz (Bolivia), 96 páginas, (poe- 
mas); El velero matinal, Editorial Amé- 
rica, La Paz (Bolivia), 284 páginas, (en- 
sayos), obra premiada; El arte nocturno 
de Víctor Delhez, Editorial Losada, Bue- 
nos Aires, 272 páginas, 1938; Franz Ta- 
mayo, hechicero del Ande, retrato al 
modo fantástico, Imprenta López, Bue- 
nos Aires (Argentina); dos ediciones: 
1942 y 1944, 313 páginas; Thunupa (en- 
sayos), La Universitaria “Gisbert 8r Cía”, 
impreso en Imprenta López, Buenos 
Aires, 1947; Pachakuti, y otras páginas 
polémicas. Imprenta Artística, 189 pá- 
ginas, La Paz (Bolivia), 1948. — Está en 
circulación su libro de cuentos La En- 
mascarada, Editorial Catana - La Paz, 
Bolivia, 1955. 


RAMON GONZALEZ PAREDES: Ve- 
nezolano. — Nació en Trujillo, el 6 de 
noviembre de 1925. — Cursó bachille- 
rato en el entonces Colegio Federal 
de esa ciudad y preuniversitario de 
filosofía y Letras en el Liceo de Apli- 
cación de Caracas. Luego estudió en 
nuestra Universidad Central dos carre- 
ras, que concluyó en mil novecientos 
cuarenta y nueve, fecha en que se 


graduó de Doctor en Ciencias Políticas, 
Abogado de la República y Licenciado 
en Filosofía. Invitado por el Gobierno 
francés partió a especializarse en París, 
en donde obtuvo el “Diploma de Estu- 
dios Superiores en Filosofía”, en la 
Sorbonne. — En Madrid alcanzó máxi- 
mas calificaciones en sus estudios de 
letras. — Ha publicado, desde 1945, 
los siguientes libros: Crimen Extraor- 
dinario, cuentos; Prometeo, poemas; El 


Suicida Imaginario, novela; Viajeros 
para una Caravana, ensayos; Samuel 
y Ellos, dramas; Fausto, poema; Dos 
Agonías, dramas; Campanas sin Cam- 


panario, cuentos; Génesis, novela; Cos- 
mos, Mundo y Universo; Exodo, novela; 


Celia o Delirio de Soledad, teatro. 
Tiene, inéditas las siguientes obras: 
Bosque de Plata, sonetos; Celia y 
Norberto, dramas; Granero de las Es- 
pigas, ensayos; Incursiones Artísticas, 
crítica literaria; Protología Jurídica 
(filosofía del Derecho); Etica  (filoso- 
fía moral); Dionysos, poema; Sueños 


de Barro, cuentos; Barco Gris, roman- 
ces; Cristales del Alba, sonetos; Levítico, 
novela y Números, novela. Ramón Gon- 
zález Paredes, desde mil novecientos 
cuarenta y cuatro, viene desempeñando 
labor de periodista en casi todos los 
diarios capitalinos y es, igualmente, co- 
laborador de revistas nacionales y ex- 
tranjeras. Ahora también ejerce su 
profesión de abogado. 


VICENTE ALEIXANDRE: Español. — 
Nació en Sevilla el año 1898. Estudió 
Derecho y Comercio. Pero no ha ejer- 
cido su profesión. Su actividad funda- 
mental ha sido la poesía. Pertenece a 
la Real Academia Española.— Sus obras 


poéticas más conocidas son: Ambito, 
1928; Espadas como labios, 1932; La 
destrucción o el amor, 1934; Sombra 


del Parzíso, 1944; Mundo a solas, 1950; 


Poemas paradisíacos, 1952. — También 
es autor de un libro en prosa, titulado 
Pasión de la tierra, 1935. — Entre los 


numerosos galardones que ha obtenido, 
hay que mencionar el Premio Nacional 
de Literatura. La poesía de Aleixandre 
ha sido estudiada especialmente por 
Dámaso Alonso en Ensayos sobre poe- 
sía española, 1946, y por Carlos Bouso- 
ño en La poesía de Vicente Aleixandre, 


1950. 
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VIRGILIO TOSTA: Venezolano.— Na- 
ció en Guadarramas (Estado Barinas), 
el 27 de noviembre de 1922.— Realizó 
sus estudios de Bachillerato en el Liceo 
“Fermín Toro” de Caracas, y se graduó 
de Doctor en Ciencias Políticas en la 
Universidad Central de Venezuela, el 
año de 1950. — Ha colaborado en las 
siguientes publicaciones y revistas: “El 
Universal”, “Fantoches”, “El País”, “El 
Heraldo”, “El Nacional”, “Revista Na- 
cional de Cultura”, “Siempre Firmes”, 
“Umbral”, “Revista de la Facultad de 
Derecho”, “Cultura Universitaria”. Y 
con los doctores Eloy G. González, Héc- 
tor Guillermo Villalobos y Sarah Ores- 
tes editó una revista, “Ruta”, de corta 
existencia. — Durante doce años, Vir- 
gilio Tosta ha ejercido el magisterio. 
Ha sido Profesor en varios institutos 
docentes de Caracas. — Ha publicado 
las siguientes obras: Exégesis del Pen- 
samiento Social de Don Fermín Toro; 
Unidad del Penszmiento de Don Cecilio 
Z£oosta al través de sus Cartas; Apuntes 
de Sociología; Ideas educativas de Ve- 
nezolanos eminentes; editada por la Di- 
rección de Cultura del Ministerio de 
Educación; F. Tosta Garcia.— Militar, 
Político, Escritor, Académico; El Caudi- 
llismo según once autores venezolanos; 
Andrés Bello, maestro de América.— En 
la actualidad desempeña el cargo de 
Jefe de la Sección de Idiomas y Lite- 
ratura de la Escuela Militar; regenta 
la cátedra de Ciencias Sociales en los 
Liceos “Fermín Toro” y “Juan Vicente 
González”; es Profesor de Sociología en 
la Facultad de Derecho de la Universi- 
dad Central de Venezuela y en el Ins- 
tituto Pedagógico. — Es miembro de la 
Asociación Venezolana de Sociología y 
de la Asociación Latinoamericana de 
Sociología. — Ha obtenido el primer 
premio en tres concursos histórico-lite- 
rarios, con trabajos en torno a la vida 
v la obra de Simón Rodríguez, Andrés 
Bello y Fermín Toro. 


DORA ISELLA RUSSELL: Argentina 
Nació en Buenos Aires. — Contaba siete 
años cuando su familia se trasladó a 
Montevideo. Hoy es ciudadana legal 
uruguaya, “amando entrañablemente y 
con limpio orgullo su patria de adop- 
ción”. — En verso ha publicado: Sone- 
tos, 1943; El canto irremediable, 1946, 
Premio Ministerio de Instrucción Públi- 
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ca; Oleaje, dos ediciones, 1949 y 1951; 
Antología poética, en el N0 114 de “DLí- 
rica Hispana”, 1952 y El otro olvido, 
1953, en “Cuadernos Americanos”, de 
México. Traductores como Francis de 
Miomandre y Edmond Vandercamen han 
vertido al francés una “Premiere An- 
thologie”, editada por Garnier, de París, 
1951. — En la materia ensayo tiene 
impreso: Peer Gynt, 1944; En un nuevo 
aniversario de la consagración de Jua- 
na de América, 1947; Juana de Ibarbou- 
rou, 1951; 25 poetas uruguayos, en “Li- 
rica Hispana”, 1952. — El último de 
sus libros publicados se titula: Los 
Barcos de la Noche. 


EDUARDO ARROYO ALVAREZ: Ve- 
nezolano.— Nació en Caucagua, ciudad 
de la región de Barlovento, en el Es- 
tado Miranda, el año 1912. Cursó el 
bachillerato en el Liceo Nocturno “Juan 
Vicente González” de Caracas. Sus pri- 
meras actividades de escritor las des- 
arrolló en periódicos liceístas. — Ha 
colaborado en los principales periódicos 
y revistas del país.— En 1949 la Asocia- 
ción de Escritores Venezolanos premió 
en el Concurso de Biografías de ese 
año, su trabajo denominade: José Luis 
Ramos, Un Humanista Venezolano. — 
Anteriormente había ganado también el 
Concurso sobre la Obra de Juan Vi- 
cente González con su ensayo Dimen- 
sión y Agonismo de Juan Vicente Gon- 
zález. Editó en Cuadernos Populares del 
Liceo “Juan Vicente González” la Di- 
sertación sobre +: endecasílabo en Cas- 
tellano de José Luis Ramos. Sólo ha 
publicado en volumen: Dos Maestros 
de Venezuela, Cuaderno Literario NO 65 
de la A. E. V., Caracas, 1950.— Mantie- 
ne inéditos dos libros: Dimensión y 
Asonismo de Juan Vicente González y 
El Humanismo Venezolano durante la 
Colonia. — Prepara un Estudio Crítico 
sobre la “Pequeña Historia”, indagación 
hecha a través de las obras de Mario 
Briceño Iragorry. 


CARLOS BOUSOÑO: Español.— Nació 
en Boal (Asturias), en 1923. Estudios 
de bachillerato en Oviedo y Licenciatura 
en Filología Románica por la Universi- 
dad Central, de Madrid. Sus primeros 
poemas fueron publicados en las revis- 
tas de poesía española de post-guerra. 
Su primer libro, Subida al amor, fue 


A A 


publicado en 1945 por la Colección 
Adonais, y en 1946, en la misma colec- 
ción apareció su segundo libro, Prima- 
vera úe la Muerte, precedido por un 
prólogo de Vicente Aleixandre. Ha via- 
jado por Méjico y Estados Unidos, paí- 
ses en donde ha dictado conferencias so- 
bre poesía. Ha publicado también: Seis 
calas en la expresión literaria española, 
(Editorial Greáos, Madrid, 1951), en co- 
laboración con Dámaso Alonso; y Teoría 
de la Expresión Poética (Editorial Gre- 
dos, Madrid, 1952). (Segunda Edición. 
1957). — Prepara un nuevo volumen 
de poesía con el título de Noche del 


Sentido. — Carlos Bousoño reside en 
Madrid. 
ISRAEL PEÑA: Venezolano. — Nació 


en Aragua de Barcelona (Estado Anzoá- 
tegui). Desde los siete años de edad vive 
en Caracas. Inició sus estudios de piano 
con la señorita Leonie Esquivar, reci- 
biendo luego clases de Don Hilario Ma- 
chado Guerra, Don Manuel Revenga, He- 
riberto Tinoco, y por último de Don Sal- 
vador Llamozas, bajo cuya dirección 0b- 
tuvo el título de Profesor en la Escuela 
Superior de Música llamada entonces 
Escuela de Música y Declamación. Ha 
cultivado la poesía, la novela, el cuento 
y el ensayo artístico. Es autor de: 
Vísperas, poemas, Tip. y Lit. del Co- 
mercio, Caracas, 1934; Teresa Carreño, 
biografía, Fundación “Eugenio Mendoza”, 
Caracas, 1953; y Música sin Pentagrama, 
ensayo, Editorial Sucre, Caracas, 1955. 
Ha sido profesor de piano en la Escuela 
Normal de Maestros “Miguel Antonio Ca- 
ro” y cronista musical de “El Universal” 
y “El Nacional” de esta ciudad. Ha co- 
laborado también en la “Revista Nacio- 
nal de Cultura”, “Clave”, “Artes” “Eli- 
te” y “Cultura Universitaria”, de la 
cual es Director y Fundador desde mayo 
de 1947. Colaboró como conferencista 
radial en el programa “Universidad del 
Aire” que dirigían Eduardo Arroyo La- 
meda, José Nucete Sardi y el malogra- 
do poeta Jacinto Fombona Pachano. Ac- 
tualmente ejerce el cargo de Director 
de Cultura de la Universidad Central. 


RAFAEL ANGEL INSAUSTI: Venezo- 
lano.— Nació en Barinas el 22 de junio 
de 1916. Desde la aparición de su pri- 
mer libro, Remolino, Caracas, 1938, la 


crítica lo saludó con elogios unánimez. 
Posteriormente ha publicado los siguien- 
tes poemarios: Desasosiego de los Ho- 
rizontes, Caracas, 1942; Brisa del Canto, 
Caracas, 1951; y Aire de Lluvia y Luz, 
Madrid, 1952; Conjuros a la Muerte, 
Caracas, 1954; De Pie, Sobre la Sombra, 
Caracas, 1936.— Insausti, durante su per- 
manencia en la capital de su Estado 
nativo, realizó fecunda labor de cul- 
tura, como Director del entonces Cole- 
gio de Barinas, hoy Liceo “Florencio 
O'Leary” donde profesó las Cátedras de 
Castellano y Literatura. Fue también 
organizador del Salón de Lectura de 
aquella misma ciudad. Actualmente re- 
side en Caracas. Aquí ha colaborado 
en “El Universal”, “El Nacional”, y 
en la “Revista Nacional de Cultura”.— 
Pertenece a la Asociación de Escritores 
Venezolanos, institución de la cual es 
Secretario General.— Tiene por publicar 
tres libros en prosa: Insinuaciones Crí- 
ticas; El Valle, La Ciudad y El Monte 
y El Avila en la Prosa y en el Verso. 


PURA VAZQUEZ: Española. — Nació 
en Orense, Galicia, en 1918.— Títulos: 
El de Bachiller Univers'tario español; 
Maestra Nacional de España, por Opo- 
sición; Miembro de la Real Academia 
Gallega de Arte y- Letras. Figura en- 
tre los mejores poetas actuales de Ga- 
licia.— Escribe poemas desde los 14 
años. Reside en Venezuela desde mayo 
del año 1935. Especializada en Kinder- 
garten, perteneció al personal docente 
del Grupo Escolar “El Libertador”, de 
Chacao. Actualmente es Secretaria de 
la Sección Periodismo de la Facultad 
de Humanidades y Educación de la 
Universidad Central. Colabora regular- 
mente en el Diario “El Universal”. Ha 
colaborado en “Yl Nacional”, en la pá- 
gina infantil que publicaba “Elite”, en 
la revista “Shell”, de Venezuela, y en 
todas las revistas literarias españolas 
de post-guerra, algunas de Portugal e 
Hispanoamérica. Le fueron dedicadas 
emisiones en las principales Emisoras 
de Madrid, Barcelona, Sevilla y Galicia, 
así como en la B. B. C., de Londres, 
y en la Radio Pirenaica.— Ha publica- 
do los siguientes libros: Peregrino de 
Amor, poesía castellana. Edición regalo, 
1943. Márgenes Veladas, poesía caste- 
llana, edición hecha por la Exma. 
Diputación Provincial de Orense, 1944. 
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En torno a la Voz, poesía castellana, 
edición privada, 1948. Madrugada Fron- 
da, edición publicada por la Colección 
Palma, de Madrid, 1951. Desde la Nie- 
bla, edición regalo de la Casa Antonio 
Machado, de Segovia, 1951. Intimas, 
Colección Xistral, Lugo, 1952, poesía 
gallega. Columpio de Luna a Sol, poe- 
sía infantil, Ediciones Boris Bureba, 
Madrid, 1952, en castellano. Tiempo mío, 
12 edición, Colección Pala, Madrid, 1951, 
poesía castellana. 22 edición Casa de 


Antonio Machado, de Segovia, 1952. 
Destinos, Colección “Lírica Hispana”, 
Venezuela, 1956, poesía castellana. Ma- 


ñana del Amor, Edición “Tiempo nues- 
tro”, de Barcelona; edición regalo, 1956, 
poesía castellana. Maturidade, Edición 
del Ceniro Gallego de Buenos Aires, 
1954, poesía gallega.— Tiene varios li- 
bros en preparación: poesía, ensayos 
críticos, cuento, artículos literarios. 


JUAN DAVID GARCIA BACCA: Vene- 
zolano por naturalización. Nació en Pam- 
plona, España, en el año de 1901. Ha sido 
Profesor Ordinario, por oposición n9 1, 
de la Cátedra de Introducción a la Filo- 
sofía, en la Universidad de Santiago de 
Compostela, España. Durante los años 
1932-1939 fué Profesor de Filosofía de las 
Ciencias y de Lógica matemática en la 
Universidad de Barcelona. Ha sido Pro- 
fesor de Filosofía en las Universidades 
de Quito, Ecuador, durante los años 1939- 
1942; en la Universidad de México, du- 
rante los años 1942-1947; y en la “Uni- 
versidad Central de Venezuela” y en el 
Instituto Pedagógico Nacional, desde 
1947. — Entre sus obras más importantes 
se cuentan las siguientes: Introducción 
a la lógica matemática (Barcelona, 1942); 
Introducción a la Lógica Moderna (Bar- 
celona, 1935); Introducción al filosofar 
(Universidad de Tucumán, Argentina, 
1939); Tipos históricos del filosofar físico 
(Tucumán, 1942); Filosofía de las Cien- 
clas (México, 1942); Invitación a filoso- 
far (México, 1940-1942); Presocráticos 
(México, 1942); Obras de Platón (texto 
griego traducido por el autor, con una 
introducción y notas críticas. Publicado 
por la Universidad de México, 1942- 
1945); Poética de Aristóteles (ibid. Uni- 
versidad de México, 1944); Obras de Je- 
nofonte (ibid. Universidad de México, 
1945); Elementos de Geometría de Encll- 
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des (ibid. Universidad de México, 1944); 
El Poema de Parménides (ibid. Universi- 
dad de México, 1942); Filosofía en Metá- 
foras y Parábolas (México, 1945); Nueve 
filósofos contemporáneos y sus temas 
(Edición del Ministerio de Educación 
Nacional de Venezuela, Caracas, 1947); 
Siete modelos de filosofar (Universi- 
dad Central de Venezuela, 1950) Enéadas 
de Plotino (Edit. Losada, Buenos Aires, 
1946); Antología del pensamiento filosó- 
fico venezolano, de los siglos XVII y 
XVII (Edición del Ministerio de Edu- 
cación Nacional de Venezuela, Caracas, 
1953). Disputaciones Metafísicas de Al- 
fonso Briceño (Edición de la Facultad 
de Humanidades y Educación de la Uni- 
versidad Central de Venezuela), Cara- 
cas, 1955. Antología del Pensamiento 
Filosófico en Colombla de 1647 a 1761). 
Edición de la “Biblioteca de la Presi- 
dencia de la República”, Bogotá, 1955. 
Las ideas de ser y estar; de posibilidad 
y realidad en la idea de hombre según 
la filosofía actual.— Barcelona, España, 
1955. — Ha sido honrado con el título 
de Doctor Honoris Causa por la Univer- 
sidad Nacional de San Marcos, Lima, 
Perú; y es Miembro de las Sociedades 
de Matemáticas de España y de Méxi- 
co; de la “Société pour l'Histoire des 
sciences”, de París; de la “Société eu- 
ropéene de Culture”; de la “Society 
for Human Rights”; de la Sociedad de 
Epistemología”, de Argentina; del “Ins- 
tituto Panamericano de Cultura”; y de 
la “Société des amis de Bergson”, de 
París. 


AURELIO FUENTES ROJO: Español. 
Nació en Marmellar de Arriba, provin- 
cia de Burgos, en 1909. — Ha cursado 
Filosofía y Letras en España, Bélgica 
y Alemania. — Licenciado en Filosofía 
por la Universidad de Lovaina, Bélgica; 
Doctor en Filosofía por la Universidad 
de Bonn, Alemania.— A partir de 1944 
profesor auxiliar de Literatura y Len- 
gua Española en Gottingen, Alemania. 
Autor de numerosos ensayos sobre li- 
teratura española contemporánea.— Ha 
contribuído en Alemania a la expansión 
del conocimiento del pensamiento y de 
las obras de Ortega y Gasset.— Desde 
hace algún tiempo, especialmente des- 
pués del eneuentro con la obra y la 
persona de Guillermo Morón, ha orien- 
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tado sus estudios e investigaciones hacia 
la literatura y movimiento cultural his- 
panoamericanos. 


MARCAL PASCUCHI; Español.— Re- 
side en Buenos Aires. 
Sociología. 
vicio de la educación venezolana. 
publicado numerosos trabajos sobre te- 
mas sociales. Digna de particular men- 
su valiosa obra Legislación 
Internacional del Trabajo. 


ción es 


FRANCISCO DE ROSSON RUBIO: Ve- 
nezolano. — Nació en Madrid en 1895. 
Formación literaria en Madrid y París. 
Se inició en 


por el año de 1915. 


1923 se trasladó a Caracas. 
en “Elite”, 


Especialista en 
Estuvo varios años al ser- 
Ha 


“El Liberal”, 
En 1920 publicó 


“Billiken”, 


“Perfiles” 


Colaboró 


de Escritores Venezolanos. 


JOSE GARCIA BRAVO: Venezolano 
por naturalización.— Nació en Cáceres, 
España, el 13 de Julio de 1913.—En 1943 
ganó en Madrid la primera medalla como 
tallista en madera, en la Exposición de 
de Madrid Artesanía Artística. Al año siguiente 
alcanzó Medalla de Plata de Escultura, 
su primer libro de versos Alba, y en también en Madrid, así como otros 
premios menores en varios certámenes 
y locales, — En Enero de 1951 llegó a 


otras revistas de la época. Fue uno de Venezuela donde ha realizado muy di- 
los redactores de la revista “Caricatu- versos trabajos de imaginería tallada 
ras”. En Maracaibo, donde trabajó ac- en madera, de restauración de obras 
tivamente en “La Información”, “Ex- coloniales y de escultura en piedra arti- 
celsior” y “Paz y Trabajo” fue uno de ficial. — Concurrió al XIII Salón de 
los fundadores del grupo “Seremos”.— Arte Venezolano con dos tallas en ma- 
Profesor desde el año 1947 del Instituto dera, policromadas. — Ha publicado 
Pedagógico, en la cátedra de Cosmogra- una novela-ensayo, “Don Quijote, San- 
fía. — Colabora en diversas publicacio- cho y la Era Atómica”. 
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nes científicas y literarias. — Coordi- 
nador de actividades de la Fundación 
Venezolana para el Avance de la Cien- 
cia. — Presidente de la Sociedad As- 
tronómica de Venezuela. — Tiene a su 
cazo diversos programas científicos de 
Televisión tales como “Ventana a la 
Ciencia” y “Por los Caminos del Cie- 
lo”.— Pertenece a las Juntas Directivas 
del Ateneo de Caracas y la Asociación 
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